
  
    
  


  
    Prefacio
  


  
    
      El fuego ha fascinado a la humanidad durante siglos. Quizás el ser humano cobró conciencia de su superioridad cuando dominó el fuego, al que los demás animales temían. Sucede lo mismo con los versouls y los sansamé.
    

  


  
    
      Los versouls controlamos la situación porque lo dominamos, y los sansamé le temen.
    

  


  
    
      Charles Deltrejo
    

  


  
    PARTE UNO - AYA
  


  
    
      El hombre sólo es rico en hipocresía. En sus diez mil disfraces para engañar confía; y con la doble llave que guarda su mansión para la ajena hace ganzúa de ladrón.
    

  


  
    
      Antonio Machado
    

  


  
    Engaño
  


  
    
      En 1726, Francia atravesaba una crisis económica acompañada por una devaluación de la moneda. Fueron tiempos más fáciles que los que habían tenido mis antepasados, las distintas clases se ordenaban desde el estado social más alto hasta el más bajo. Por aquel entonces estábamos gobernados por el rey Louis XV, que se había ganado el cariño de todos los habitantes del país. 
    

  


  
    
      Las mujeres de clase media y alta tenían menos oportunidades económicas que los hombres. Solo podíamos trabajar como institutrices, pero las aristócratas —como en mi caso—, aunque estábamos limitadas económicamente, podíamos ocupar posiciones influyentes.  
    

  


  
    
      Eso era lo que esperaban mis padres de mí, Monsieur Dominique Periwinkle y Madame Elisabeth Mummadomna. Mis padres me habían empapado de cultura desde bien pequeñita, me habían enseñado arte e idiomas y a la temprana edad de catorce años ya dominaba, castellano, italiano, portugués y latín. Sin embargo, ellos no esperaban gran cosa de mí. Simplemente querían que me casara con algún conde o algún duque influyente para que pudiera colocarlos en alguna posición más elevada de la que se encontraban.
    

  


  
    
      Vivíamos en Quartier Latin, uno de los barrios céntricos de París siempre lleno de brillantes estudiantes que todavía hablaban latín y aun reinaba un ambiente medieval en la arquitectura de la zona. Nuestro hogar estaba situado cerca de la Place de Saint Michel, para mi gusto no era demasiado grande —aunque por fuera imponía bastante—, tenía un jardín exterior rodeado por metálicas verjas y un pequeño jardín interior. Solo tenía dos plantas; en la inferior tenía una gran entrada para los carruajes, dos salones —uno exclusivamente para mi padre y sus visitas—, una cocina con una pequeña salida para el patio interior, un baño para los sirvientes y una bodega con el mejor vino de París. En el piso superior disponíamos de seis habitaciones y tres baños completos.
    

  


  
    
      Me molestaba profundamente en la sociedad hipócrita en la que vivíamos; por ejemplo, mis padres. Fuera de casa y de cara a los demás, parecía que era mi padre quién mandaba y tenía el control de nuestra familia pero bajo nuestro techo, era mi madre quién llevaba los pantalones y su marido no era más que su pelele. Él se encargaba de traer el dinero a nuestro hogar pero su función se limitaba exclusivamente a eso, nada más.
    

  


  
    
      Pero sin lugar a dudas, yo era su bien más preciado. Su única hija. Aunque últimamente estaban algo molestos conmigo ya que había rechazado la proposición de casarme con François Marat, el hijo de un político —nada agraciado— que tenía mucho dinero. El motivo por el que lo había rechazado tenía nombre y apellidos, Charles Ferraud, mi primer y verdadero amor.
    

  


  
    
      Charles era medio español por parte de madre y francés por parte de padre, y era precisamente en España donde había pasado casi toda su vida. Su padre también llamado Charles, había vuelto a Francia hacía cosa de dos años con toda su familia para intentar ganarse la vida aquí. Mis padres lo contrataron como jardinero y su hijo era su ayudante.
    

  


  
    
      Fue en mi propia casa donde conocí a Charles, que no hablaba nada de francés, pero gracias a mi castellano podíamos entendernos. Mantuvimos una relación secreta de un año hasta que mis padres nos descubrieron, y mi padre hecho una furia los despidió a ambos.
    

  


  
    
      Fingí que no me importaba y que daba por terminaba la relación con él para que mis padres no se pusieran pesados —por suerte Charles y su padre encontraron un nuevo trabajo en casa de otra mujer—, pero seguíamos viéndonos a escondidas. Por sugerencia mía, mis padres contrataron a un nuevo jardinero, Gerard Russou amigo de la familia de Charles y era quién hacía de intermediario entre mi amado y yo.
    

  


  
    
      Él era quién entregaba nuestras cartas con las indicaciones de la hora y el lugar de nuestra siguiente cita.
    

  


  
    
      Tras meditarlo algún tiempo, tanto Charles como yo decidimos que lo mejor era fugarnos a Perpiñán, allí podríamos empezar una nueva vida —aunque difícil—, lejos de las ataduras de la clase burguesa en la que yo vivía.
    

  


  
    
      Sabía que los lujos y comodidades a las que estaba acostumbrada se acabarían,  pero no importaban si podía vivir con Charles. También era consciente que no sería para siempre, ya que mi amado estaba bastante enfermo y no le quedaban muchos años de vida, pero precisamente por ese motivo no quería perder más el tiempo viéndonos en momentos esporádicos, quería disfrutar con él los años que le restaran.
    

  


  
    
      La decisión estaba totalmente tomada, Charles me había pedido que no nos viéramos durante unas semanas y que me enviaría una nota a través de Gerard donde me informaría del lugar y la hora donde nos veríamos, después nos marcharíamos para siempre.
    

  


  
    
      Tras dos semanas de incertidumbre y espera, aquella misma mañana Gerard me había entregado la nota que tanto había estado esperando. No era tan larga como las que me solía escribir, incluso parecía que había sido escrita con prisa y nerviosismo.
    

  


  
    
      Querida Elisabeth:
    

  


  
    
      Quiero recordaros que os amo más que a mi propia vida, y aprecio mucho lo que vais a hacer por mí.
    

  


  
    
      Renunciáis a una vida cómoda y a estable por estar con un ser como yo, no tengo suficientes palabras de gratitud.
    

  


  
    
      Si aun queréis marcharos conmigo, os espero la medianoche del 29 de agosto bajo la catedral de Notre Dame. Si no venís, y os habéis echado hacía atrás en vuestra decisión, lo entenderé perfectamente.
    

  


  
    
      Por mi parte siempre os amaré, lo que me quede de vida.
    

  


  
    
      Charles.
    

  


  
    
      Dejé la carta, ahora perfectamente lisa de las veces que la había leído, encima del tocador de mi habitación. Me habían ofendido un poco sus últimas palabras. ¿Cómo podía pensar que me iba a echar para atrás? Eché un rápido vistazo hacía mi cama donde reposaba un hábito de monja que había conseguido con mucha astucia para la ocasión.
    

  


  
    
      Repasé nerviosa mi rostro frente el espejo una vez más. Iba muy sencilla vestida, con un vestido negro que llevaría debajo del hábito. No me iba a llevar nada de mis pertenencias, la madre de Charles me iba a prestar ropa suya.
    

  


  
    
      Llevaba el pelo perfectamente recogido en un elegante moño pero me preocupaba profundamente el aspecto de mi cara, mi piel mejor dicho. ¿Por demonios tenía que ser tan pálida? Era hermosa, de eso no cabía ninguna duda, no había hombre en París que no volviera la cabeza para mirarme cuando pasaba por su lado. El problema era mi piel marfileña, era odiosa. Charles y su familia, en cambio, estaban perfectamente bronceados. Quizás era por el tiempo que pasaban trabajando bajo el sol, pero al menos no tenían un aspecto de enfermos. No entendía por qué las damas debíamos quedarnos bajo los parasoles durante todo el verano, asfixiándonos de calor.
    

  


  
    
      Los motivos de mi madre no eran suficientes para mí.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te confundan con una vulgar campesina, cariño? —decía mi madre en cuanto bajaba un poco el parasol, a causa del entumecimiento de mis brazos.
    

  


  
    
      —No, madre —respondía yo monótonamente volviendo alzar el parasol.
    

  


  
    
      Se me daba bien fingir y no me gustaba discutir si no iba a ganar algo a cambio, era más fácil así. De ese modo podía aislarme a mi mundo, y no escuchar los últimos chismes de la ciudad que mi madre intercambiaba con su amiga Eloísa.
    

  


  
    
      Odiaba mi vida, pese a que me gusta el lujo y las comodidades, la burguesía y sus normas sociales no eran para mí, a mí me gustaba hacer lo que me daba la gana y no me importaba en absoluto lo que pensaran los demás.
    

  


  
    
      No está mal —pensé, cuando salí de mis pensamientos y di una vuelta sobre mí misma frente el espejo. 
    

  


  
    
      Mientras me acercaba de nuevo al tocador para ponerme un poco de mi perfume favorito, me felicité por la suerte que estaba teniendo. Mis padres habían salido a la fiesta de unos amigos y no volverían hasta el amanecer, yo me había excusado diciendo que me sentía indispuesta. No me sentí mal cuando bajé a despedirlos, sabía que no los volvería a ver, pero no me importó.
    

  


  
    
      No significaban nada para mí.
    

  


  
    
      Me puse cuatro gotas del perfume y me coloqué el hábito con cuidado. Después elegí mis mejores zapatos de aguja, no me importaba ir disfrazada de monja, me encantaban ese tipo de zapatos.
    

  


  
    
      Frente al espejo una última vez, me sonreí irónica al verme vestida de aquella manera, yo que era una persona muy racional y no creía en la existencia de Dios, me parecía ridículo ir vestida así.
    

  


  
    
      Salí con cuidado de mi casa, y me detuve enfrente de ella para admirarla por última vez. Seguramente nunca volvería a pisar un hogar como ese si no era sirviendo en él. Intenté no pensar mucho en eso y me di la vuelta, adentrándome en la oscuridad preparada para mi gran aventura, que al igual que yo era caprichosa y seductora.
    

  


  
    
      Os espero la medianoche del 29 de agosto bajo la catedral de Notre Dame —me recité a mí misma mientras cruzaba la Place de Saint. Estaba nerviosa y excitada. 
    

  


  
    
      La catedral de Notre Dame no estaba nada lejos, solo tenía que cruzar el río Sena. El viaje duró muy poco, en no más de quince minutos vislumbré la imponente catedral y me dirigí hacía ella.
    

  


  
    
      Para mí, Notre Dame era sin ninguna duda uno de los símbolos de la ciudad. Por ello me parecía un buen lugar para empezar mi fuga con Charles. Observé el arte gótico con el que había sido construida y esperé bajo el Portal del Juicio Final, justo enfrente de la plaza. Mientras esperaba, me dediqué a mirar las veintiocho estatuas que se levantaban encima de los portales de la catedral. Eran preciosas.
    

  


  
    
      Lo vi aparecer entre dos callejuelas cubierto con una capa gris de viaje, justo cuando pasaron tres cuartos de hora de la media noche.  Lo reconocí porque lo había visto en muchísimas ocasiones con aquella capa, y solo se descubrió el rostro cuando estuvo frente mío.
    

  


  
    
      Era muy alto, delgado y tenía el rostro ojeroso y cansado, pero para mí no había hombre más guapo en toda la tierra. Era rubio platino, con el pelo perfectamente peinado hacia atrás y por aquella época le llegaba hasta los hombros. Se le notaban bastante los huesos de la cara a causa de la enfermedad que padecía, pero sus ojos marrones aun denotaban vida y calidez.
    

  


  
    
      Se inclinó con cuidado sobre mí y me besó con sus carnosos labios. Me ruboricé de pies a cabeza, pero no me aparté y le devolví el beso, jamás me han besado cómo él lo hacía.
    

  


  
    
      —¡Oh Charles! —exclamé cuando nos apartamos—. ¡Como os he echado de menos!
    

  


  
    
      Charles  me sonrió, pero me di cuenta de que era una sonrisa un poco forzada. Había algo que le preocupaba, sin embargo, no quería abordar el tema sí él no lo sacaba primero.
    

  


  
    
      —Os amo —me recordó con dulzura mientras ahora besaba mi mano—. ¿Vos me amáis tanto como yo?
    

  


  
    
      Le miré fijamente e intenté encandilarlo a modo de respuesta. Sabía que con mi mirada podía conseguirlo todo. Pero en aquella ocasión no se dio por satisfecho, por lo que tuve que añadir:
    

  


  
    
      —¿Dudáis a caso de mi amor? —pregunté haciéndome un poco la ofendida, también se me daba bien hacerme la víctima—. Una dama como yo, no debería estar a estas horas por la calle. 
    

  


  
    
      —Lo sé —admitió, y tomó mi mano mientras andábamos calle abajo. Siguiendo la misma dirección que había tomado yo para acudir a nuestro encuentro.
    

  


  
    
      No dijimos nada durante unos instantes, y él no comentó nada de mi disfraz.
    

  


  
    
      —¿A dónde vamos, Charles? —pregunté algo nerviosa, no me estaba gustando el camino que habíamos tomado ya que parecía que estábamos volviendo a mi casa.
    

  


  
    
      —Al río Sena —respondió tranquilamente, aunque de nuevo evitó mirarme—. ¿Creéis que es peligroso estar conmigo?
    

  


  
    
      Le sonreí divertida y negué con la cabeza.
    

  


  
    
      —Por supuesto que no —aseguré—. Aunque me gustaría ver la cara de mis padres si me vieran con vos en este momento, y vestida de esta manera.
    

  


  
    
      Arrugó levemente la frente.
    

  


  
    
      —Eso no tiene ni pizca de gracia, Lisa —me reprendió seriamente.
    

  


  
    
      Imaginé por un instante a mis padres frente a nosotros, mi padre con los ojos desorbitados me gritaría y me soltaría improperios, y una vez llegáramos a casa me castigaría a golpes hasta que aprendiera la lección.
    

  


  
    
      Se me pusieron los pelos de punta.
    

  


  
    
      —Tenéis razón amor —coincidí con dulzura—. Pero quiero recordaros que a mí la opinión de la gente, y en particular la de mis padres me trae sin cuidado.
    

  


  
    
      Nos detuvimos un instante y nos miramos fijamente. Intenté estudiarle el rostro, seguía estando preocupado y eso no me gustaba nada.
    

  


  
    
      —¿Qué pensáis? —pregunté. Me gustaba saber lo que pensaba la gente en todo momento.
    

  


  
    
      Charles no respondió enseguida, tuvimos que andar unos instantes hasta que por fin susurró:
    

  


  
    
      —En vos y en mí —reconoció—. Y si de verdad queréis estar conmigo.
    

  


  
    
      Resoplé molesta, y me detuve a visualizar el puente que hacía unos momentos había cruzado. Habíamos llegado al río Sena.
    

  


  
    
      —Quiero estar con vos —dije secamente.
    

  


  
    
      ¿Le estaban entrando dudas? No era posible, él me había amado y deseado siempre, y en la nota que había recibido esta mañana parecía muy seguro. Había algo que no estaba compartiendo conmigo.
    

  


  
    
      —¿Para toda la eternidad? —preguntó seriamente.
    

  


  
    
      En ese momento fui yo quién desvió la mirada, habíamos hablado del concepto de eternidad anteriormente, y teníamos puntos de vista diferentes. 
    

  


  
    
      —Mientras viva, quiero estar junto a vos —repetí y maticé. 
    

  


  
    
      El silencio nos invadió durante unos instantes, analicé mí alrededor y me sorprendió que no hubiera ni una sola persona. Era bastante tarde. 
    

  


  
    
      —¿Y después?
    

  


  
    
      Fruncí el ceño y le miré perpleja. ¿Se estaba refiriendo a cuándo él muriera?
    

  


  
    
      —Cuándo… —no sabía cómo decirlo—. Cuándo ya no estéis junto a mí, os seguiré amando siempre.
    

  


  
    
      —No me refiero a después de mi muerte —aclaró con paciencia—. Me refiero a después de la muerte de ambos. 
    

  


  
    
      Ahora era él quién comprobaba nuestro alrededor, como si vigilara algo o alguien. Pero allí solo estábamos nosotros dos.
    

  


  
    
      —Para mí después de la muerte no hay nada —le recordé—. Ya os lo he dicho muchas veces.
    

  


  
    
      Charles suspiró, parecía muy cansado y fatigado. No me miraba cuando a continuación susurró:
    

  


  
    
      —¿No creéis en Dios, entonces?
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      Me costó mucho trabajo responder esa pregunta, ya que estaba empezando a enfadarme.
    

  


  
    
      ¿Por qué demonios estábamos teniendo esa charla justo en ese momento? ¿No deberíamos estar planeando miles de cosas justo ahora que ambos éramos libres?
    

  


  
    
      No comprendía a donde quería llegar a parar con esa conversación y estaba empezando a irritarme de verdad.
    

  


  
    
      —¿Os habéis molestado? —preguntó con voz afectada.
    

  


  
    
      —Pues un poco —respondí fríamente.
    

  


  
    
      Despegó los labios para decir algo, pero al parecer se lo pensó mejor.
    

  


  
    
      —¿Sí? —dije para animarlo a hablar.
    

  


  
    
      —¿Sabéis que no me queda mucho de vida?
    

  


  
    
      Aquello me desgarró el corazón, intenté no descomponerme, pero no pude evitar morderme el labio. Recordé la conversación que tuve con mis padres y como ellos me gritaron con crueldad como mi amado era prácticamente un moribundo. ¿Para qué iba a buscarme tantos problemas si en un margen de dos años él estaría bajo tierra? Y aunque dolía reconocer que ellos tenían razón, no me importaba.
    

  


  
    
      —Cada instante que no estoy con vos —susurré conteniendo el llanto—, lamento desaprovechar el tiempo que podríamos pasar juntos.
    

  


  
    
      Charles sonrió con tristeza.
    

  


  
    
      —Es precioso lo que acabáis de decir —reconoció.
    

  


  
    
      Acarició mi mejilla con sus huesudos dedos.
    

  


  
    
      —¿Qué creéis que ocurrirá con mi alma cuando muera? —preguntó tan flojo que me costó escucharle.
    

  


  
    
      Cuando entendí sus palabras, lo miré con curiosidad. Reflexioné unos instantes ya que nunca me lo había planteado, también me sorprendió porque nunca me había hablado de su alma antes.
    

  


  
    
      —Según vuestras creencias… iréis al cielo, ¿no?  
    

  


  
    
      Asintió con una cabezada.
    

  


  
    
      —Sí —admitió—. Eso es precisamente lo que yo creo, ¿pero vos que opináis del tema?
    

  


  
    
      Suspiré resignada, aquello no iba a ninguna parte. Sin embargo, notaba que si le seguía la conversación podría llegar al meollo de la cuestión. Medité un instante como responderle, no quería ofenderle, pero como ya le había dicho tantas veces que no creía en Dios no sabía que decirle.
    

  


  
    
      —Pues… creo que no existe el concepto de alma —balbuceé—. Así que no creo que pasara nada.
    

  


  
    
      Me pareció ver como sus desgastados labios cruzaban una fugaz sonrisa, pero después me parecieron imaginaciones mías ya que parecía más cansado que nunca.
    

  


  
    
      —Entonces…
    

  


  
    
      No continuó y tragó saliva.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre, Charles?
    

  


  
    
      —Si no creyerais en el concepto de alma, si no quisierais vuestra alma… —los ojos comenzaron a brillarle—. ¿Me la entregaríais a mí?
    

  


  
    
      Le sonreí.
    

  


  
    
      —¿Para qué queréis mi alma si ya tenéis mi corazón?
    

  


  
    
      Le guiñé un ojo y dibujé una sonrisa divertida, esperando que él hiciera una mueca de burla o algo, o que me besara. Pero no hizo nada, simplemente se quedó ahí plantado mirándome fijamente.
    

  


  
    
      Resoplé muy molesta.
    

  


  
    
      —¿Se puede saber qué demonios os pasa? —gruñí—. Quizás lo de irnos juntos no ha sido una buena idea.
    

  


  
    
      Mi última frase causó el efecto deseado y Charles reaccionó.
    

  


  
    
      —¡No, por favor! —me rogó, miró a su alrededor nervioso y tomó mi mano—. Es solo que…, estos días mientras preparaba todo para nuestro viaje, he estado pensando sobre el concepto del alma.
    

  


  
    
      Contuve el llanto, y lo compadecí. Estaba claro que Charles ya no estaba en sus cabales, lo abracé y le besé las mejillas. Mi prometido se quedó allí plantado sin decir nada.
    

  


  
    
      —¡Por favor Charles! —rogué yo ahora—. No entiendo que os pasa, si necesitáis desahogaros en algo explicármelo. 
    

  


  
    
      Ahora no fueron imaginaciones mías. Charles cruzó una sonrisa, aunque no fue como la mía, fue como si deseara algo profundamente, pero algo que no estaba dispuesto a compartir conmigo bajo ningún concepto.
    

  


  
    
      —Me pregunto una cosa —comentó—. Vos habéis dicho que no creéis en el alma, y si yo os dijera que hay una forma de evitar la muerte a cambio de la vuestra ¿me la entregaríais?
    

  


  
    
      Estaba delirando sin ningún tipo de dudas.
    

  


  
    
      Me quedé pasmada porque jamás me hubiera imaginado una cosa así. Noté como mis piernas temblaban un poco y automáticamente se apartaban inconscientemente de Charles. Se había vuelto completamente loco, no quedaba ningún tipo de duda.
    

  


  
    
      La enfermedad lo había hecho enloquecer.
    

  


  
    
      Sin embargo, cuando vi la mirada afectada que me dedicó, cuando notó que me alejaba de su lado, se me partió el corazón. Tuve la sensación que lo estaba abandonado como a un perro y no se lo merecía. Si era cierto que estaba comenzando a delirar, lo mínimo que podía hacer yo era estar a su lado hasta el final. Aunque era consciente de que eso podía ocurrir, no me había parado a pensar en las cosas negativas de mi huida con él, solo me había despedido de las comodidades, nada más.
    

  


  
    
      Pero jamás había amado ni amaría a nadie como lo había hecho a él.
    

  


  
    
      Charles se inclinó y me besó. Ese beso era diferente a todos los demás que nos habíamos dando con anterioridad. Tenía un sabor diferente, un sabor amargo como si fuera el último. 
    

  


  
    
      Mi corazón latía tan fuerte que creía que se me iba a salir del pecho, pero al parecer a él también le pasaba lo mismo.
    

  


  
    
      Cuando nos separamos, me aguardó con la mirada. Aun le debía una respuesta, volví a suspirar y afirmé:
    

  


  
    
      —Os entregaría todo lo que me pidierais.
    

  


  
    
      Me miró fijamente, al parecer satisfecho. Con el brazo me hizo un gesto para que observara el río, y le hice caso. Era hermoso, de eso no cabía ningún tipo de dudas y la brillante luna y las estrellas se reflejaban en él. Aquello empezaba a parecer la cita que yo tenía en mente.
    

  


  
    
      Busqué con la mirada su rostro, pero él estaba petrificado. Detrás de mí localicé su mano y Charles rodeo mi cintura con sus brazos, abrazándome por mi espalda, de manera que él también veía el río a través de mis hombros.
    

  


  
    
      —Os amo —le susurré.
    

  


  
    
      —Y yo —respondió mientras se soltaba de mí discretamente de su brazo derecho.
    

  


  
    
      Intenté incorporarme para ver qué era lo que había causado que aflojara su abrazo, pero me tenía bien sujeta con el brazo izquierdo. Le vi sacar algo de una manga de su túnica y la pasó por delante de mí cuello con un destello dorado para que pudiera verlo.
    

  


  
    
      Una pequeña daga hecha completamente de oro.
    

  


  
    
      Bizqueé un poco al verla, ya que la tenía demasiado cerca, tragué saliva. Nunca me habían gustado los cuchillos. 
    

  


  
    
      —Es hermosa —dije, pero intenté apartar con mi mano el brazo que estaba demasiado cerca de mi garganta.
    

  


  
    
      Sin embargo, él no lo apartó, y noté como se tensaban sus músculos del brazo cuando intenté apartarlo.
    

  


  
    
      —¿Charles? —pregunté confusa.
    

  


  
    
      Si no hubiera notado como el cuchillo me rajaba la garganta, me hubiera parecido imposible lo que acababa de hacer mi amado. Me desplomé en el suelo y me sujeté la garganta con ambas manos para impedir que saliera sangre, pero era imposible, sangraba sin parar.
    

  


  
    
      Entreabrí los ojos para ver mejor a Charles y fulminarlo con la mirada. Él se había apartado de mí unos pasos y había tirado el cuchillo al suelo.
    

  


  
    
      —¡Isabel! —llamó—. ¡Rápido Isabel!
    

  


  
    
      Su voz denotaba pánico e inseguridad. ¿A quién demonios estaría llamando?
    

  


  
    
      —Chals… —conseguí decir. Apenas podía hablar.
    

  


  
    
      Sin embargo, Charles no estaba por la labor de ayudarme. Era un asesino, ¿por qué quería matarme? No tenía ningún sentido, yo solo le había amado e idolatrado, jamás hubiera pensado que fuera así.
    

  


  
    
      Al tener el cuerpo pegado al suelo a causa del dolor, pude escuchar con más claridad cómo se acercaba alguien. Con las fuerzas que me quedaban intenté alzar la vista y pude ver la figura de una mujer envuelta en capas completamente blancas.
    

  


  
    
      Me dolió terriblemente comprobar que ella era mucho más hermosa que yo.
    

  


  
    
      Era alta, delgada y caminaba hacia mí con unos pasos muy elegantes. Castaña con el pelo largo que le caía ambos lados de los hombros como una cascada. Tenía el rostro en forma de corazón, pero era perfectamente simétrica y estaba muy bronceada. Lo que más me impactó fue sus dorados ojos, que parecían incluso brillar en la oscuridad que nos envolvía.
    

  


  
    
      Charles se inclinó sobre ella y la besó en los labios.
    

  


  
    
      Solté un improperio, pero después me arrepentí ya que el dolor ahora resultaba mucho más fuerte. La mujer se rió al reparar en mí.
    

  


  
    
      —¡Oh, Charles! —exclamó—. Te dije en el corazón.
    

  


  
    
      —No puedo Isabel —se defendió.
    

  


  
    
      Isabel no perdió la calma.
    

  


  
    
      —¡No puedo sorberle el alma por la garganta! —aseguró y me señaló con el dedo índice—. Se va a morir, si muere no sirve de nada. No querrás que su muerte haya sido en vano, ¿no?
    

  


  
    
      Charles tembló de pies a cabeza.
    

  


  
    
      —No, por supuesto que no.
    

  


  
    
      —Pues venga —ordenó Isabel.
    

  


  
    
      Con mucha desgana, Charles se agachó y recogió el cuchillo. Se acercó arrastras hacía mí y me dio la vuelta. Me quité una mano ensangrentada del cuello e intenté golpearle la cara pero lo único que hice fue manchársela de sangre.
    

  


  
    
      —Rásgale la ropa.
    

  


  
    
      Charles apenas me miró mientras con el cuchillo rompía el hábito y el vestido que había debajo. Tampoco se detuvo a contemplar mi pecho, simplemente alzó el cuchillo una vez y lo hundió en mi corazón, para quitarlo rápidamente y tirarlo al suelo.
    

  


  
    
      Se alejó de mi todo lo que pudo con expresión de asco y conteniendo las ganas de vomitar. Isabel se rió de él, pero se inclinó hacía mí.
    

  


  
    
      —Quítate esa túnica negra —ordenó de nuevo.
    

  


  
    
      Isabel me miró a los ojos y me sonrió de oreja a oreja.
    

  


  
    
      —Bueno querida Elisabeth —me susurró tan flojo que Charles no pudo escucharle—. Un honor quedarme con tu alma y con tu prometido, deberías haberles hecho caso a los snobs de tus padres. Ellos solo querían lo mejor para ti. 
    

  


  
    
      La mujer se inclinó sobre la reciente herida del corazón y al principio pensé que iba a lamerla. Intenté apartarme, pero fue inútil, entonces noté un dolor que no se podía ni comparar con el que había sufrido por los cortes. Era como si Isabel estuviera intentando quitarme algún tipo de veneno.
    

  


  
    
      Sentía que me sorbían hasta la última célula que tenía dentro, no era algo físico porque nada salía de mi cuerpo, solo un aire muy caliente que recorría mis venas salía apresuradamente por el conducto que habían hecho a través de mi corazón.
    

  


  
    
      Vi como los ojos de la mujer se dilataban por el placer. Aquello le estaba gustando de verdad, y no le importaba el dolor que yo estaba sufriendo ni el amor que yo había sentido por Charles.
    

  


  
    
      Cuando Isabel terminó, se apartó de mí con la boca ensangrentada, como si hubiera estado bebiendo mi sangre, aunque no había probado ni una gota. Ella había estado buscando algo más, algo más difícil de conseguir.
    

  


  
    
      —Ven Charles —pidió la mujer.
    

  


  
    
      Charles se acercó con pies de plomo y con el rostro surcado en sudor y un tono verde por la fatiga. A la mujer no pareció importarle y se inclinó sobre él, tomándole con ambas manos el rostro y le besó.
    

  


  
    
      Pero me di cuenta de que aquel beso no era como el que le había dado antes. En el momento en el que los labios de la mujer tocaron los de Charles, este comenzó a iluminarse. Empezó por la garganta, pero después se extendió por todo el cuerpo. El no protestó, al parecer no le dolía.
    

  


  
    
      En cuanto se separaron, el destello de luz también terminó, pero Charles ya no parecía el mismo. Había recuperado todo el color de su piel e incluso parecía haberse vuelto más atlético. No había rostro de sus ojeras que siempre le acompañaban a causa de la enfermedad y sus ojos ahora se habían vuelto dorados como los de la mujer.
    

  


  
    
      —¡Estás hermoso! —exclamó Isabel, y le besó una mejilla con ternura.
    

  


  
    
      Charles sin embargo estaba petrificado. Seguía mirándome a mí con aprensión, la mujer también lo hizo y rió con ganas.
    

  


  
    
      —¿Qué vamos a hacer con ella?
    

  


  
    
      Isabel estudió mi rostro un instante.
    

  


  
    
      —Arrojémosla al río —propuso.
    

  


  
    
      Tuve la esperanza de que ahora que Charles había recuperado su salud gracias a lo que me habían hecho, tuviera compasión de mí. Pero estaba muy equivocada, este cogió mi cuerpo bruscamente, como si ya me dieran por muerta y lo colocó en la barandilla del puente.
    

  


  
    
      —Que enternecedora la escena del alma —se buró Isabel.
    

  


  
    
      Intenté moverme para que vieran que estaba viva, aunque el dolor era insoportable y quizás lo mejor que me podía pasar era que me muriera de una vez por todas. 
    

  


  
    
      Charles pareció incomodo.
    

  


  
    
      —¡Solo quería saber si tenía su consentimiento! —se defendió.
    

  


  
    
      —¿Eres un caballero ante todo, verdad?
    

  


  
    
      Mi amado no respondió. Me miró por última vez el rostro que estaba surcado en lágrimas y pedía clemencia.
    

  


  
    
      —De todas formas, ya no tienes alma, Lisa —me consoló—. Sin alma no puedes vivir.
    

  


  
    
      Se inclinó para besarme una última vez, pero le escupí sangre. No iba a permitir que eso ocurriera, no iba a dejar que se atreviera a tocarme. ¡Me había utilizado para sus propósitos! ¿Cómo se había podido atrever? A mí, que iba a renunciar a una vida acomodada por él, que era un donnadie.
    

  


  
    
      Charles se apartó de mí, y se limpió la sangre con la manga de sus ropas.
    

  


  
    
      —¡Oh vamos, por favor! —se quejó Isabel—. Quiero irme a casa.
    

  


  
    
      Aunque ambas debíamos tener el mismo peso, cogió mi cuerpo de la barandilla sin ningún tipo de esfuerzo como si fuera de trapo. No tuvo ningún tipo de miramientos y me arrojó al agua. 
    

  


  
    
      Para mi suerte fue el golpe al caer lo que me mató, y ya no sentí más dolor, aunque cuando volví a despertarme, lo hice en lo más profundo del mar Atlántico como la sirena Aya.
    

  


  
    El funeral
  


  
    
      Apreté con fuerza los dientes hasta que me dolieron. Me ocurría constantemente cuando veía en televisión a Casilda Embid, odiaba como se las daba de protagonista —aunque de hecho lo era—, en su programa conSilda. 
    

  


  
    
      —Tras casi cuatro meses de investigación policial los padres de Elian Dorado no quieren seguir más con las averiguaciones—decía Silda apoyada en un escritorio como si estuviera presentando el telenoticias—. Recordemos todos, la tragedia de una familia que en dos años ha perdido a dos de sus hijos y se han sumido en el más absoluto abandono. 
    

  


  
    
      »Según las pruebas policiales no se ha encontrado ningún cuerpo, ni ninguna pista de quién puede ser el asesino, pero el vehículo que su tía le prestó y la sangre encontrada en la arena de la playa no dejan ninguna duda de que fue gravemente herido. 
    

  


  
    
      »Entiendo perfectamente tanto a Cristina como a Antonio Dorado y desde aquí les doy mi más sincero pésame —aunque su rostro denotaba muy poca empatía y la cursilada de llevar lentillas verdes me parecía patética—. El entierro de Elian será mañana miércoles 4 de mayo en el cementerio de Montjuic, en Barcelona. 
    

  


  
    
      »Aunque como ya he dicho, no hay cuerpo, tanto los padres como los amigos han llenado el ataúd con recuerdos y objetos personales del muchacho. 
    

  


  
    
      Apagué el televisor echa un basilisco. No era porque aquella mujer se atreviera a pronunciar el nombre de Elian, era porque todavía no había podido dar con ella para matarla.
    

  


  
    
      Lo único que me había sorprendido de todo lo que había dicho, era que ya habían pasado casi cuatro meses desde que Elian desapareció, o, mejor dicho, desde que lo usé para transformarme en versoul. El tiempo se me había pasado igual de rápido que un suspiro.  
    

  


  
    
      Me había adaptado con facilidad a mi nueva condición de versoul, gracias a los conocimientos[1] que Charles me transmitió en el momento de mi transformación, nada de la sociedad del siglo XXI me resultaba difícil de comprender. 
    

  


  
    
      Seguía viviendo con él en una pequeña casita de campo situada en Tordera, un pequeño pueblo situado justo al lado de Blanes con una población de no más de 15.641 habitantes. Charles había adquirido la casa meses atrás, cuando me encontró por primera vez en forma de sirena.
    

  


  
    
      Para mí era relajante estar allí, pese que últimamente había mucha actividad policial buscando pruebas relacionadas con la muerte de Elian, aunque evidentemente no habían encontrado nada.
    

  


  
    
      La misma noche en que me transformé en versoul, volvimos a la casa del muchacho situada en una pequeña urbanización del pueblo vecino, Blanes y borramos toda prueba que pudiera relacionar mi estancia en aquel lugar.
    

  


  
    
      Aunque los amigos de este me habían visto e incluso habíamos conversado, dudaba mucho que aquellos adolescentes pudieran deducir que éramos la misma persona, ya que mi belleza se había realzado y el tono de mis ojos había cambiado.
    

  


  
    
      Charles me había insistido en más de una ocasión en alejarnos de allí y ocultarnos durante un tiempo en Francia, pero yo no quería. Sentirme en el ojo del huracán por algo que yo misma había provocado me excitaba y quería ver como terminaba.
    

  


  
    
      Aunque ahora ya lo sabía, Silda lo había dicho. Terminaría en un funeral al día siguiente en Barcelona, debía ir por supuesto, eso no me lo podía perder. Después podría empezar mi venganza para buscar al grey Embid —compuesto por Abel, Casilda y otra versoul llamada Nerina—, y culminar mi venganza. 
    

  


  
    
      Ese grey era el responsable de que casi no consiguiera alcanzar mi objetivo de ser una versoul. Ellos descubrieron que pese a que era una humana, mi verdadera naturaleza era la de una sirena y que tenía un alma prestada, un alma que no hacía falta extraerla con un cuchillo de oro y fue por ese motivo, que intentaron aniquilarme, porque no tenían que convencer a ningún humano idiota para que matara a otro para poder sorberles el alma.
    

  


  
    
      Luego estaba la caterva de los Pervery, que vivían a muy poca distancia de Charles y de mí, en un camping rodeado de humanos. Ese era el principal motivo —según Charles—, por el cual no les podíamos atacar, llamaríamos demasiado la atención. 
    

  


  
    
      A mí no me importaba en absoluto llamar la atención, pero Charles se mostraba inflexible con el tema y de momento no me quería enfrentar a él. Aun podía resultarme útil.
    

  


  
    
      De todas formas, no nos habíamos vuelto a cruzar con ninguno de los sansamé, seguramente se mostraban cautos por si todavía nos encontrábamos por allí, aunque no tenían porque ya que ellos nos superaban en número.
    

  


  
    
      En esos momentos me encontraba sola en nuestra pequeña casita, compuesta solamente de una planta con dos dormitorios, una cocina, una sala de estar y un pequeño garaje. Charles había salido a hacer unos recados por la mañana y aún no había vuelto, eran cerca de las nueve de la noche.
    

  


  
    
      Para matar el tiempo decidí comenzar a preparar la cena, los versouls no necesitábamos comer tantas veces como los humanos y en muchísima menos cantidad. Yo no solía hacerlo frecuentemente ya que casi no me gustaba la comida de los humanos, por lo que casi siempre preparaba una ensalada para mí y para Charles.
    

  


  
    
      Mi ex pareja estuvo de vuelta cuando yo estaba aliñando ambos platos y las estaba colocando encima de la mesa de la cocina junto con dos vasos y una garrafa de agua.
    

  


  
    
      —Hola —me saludó Charles cuando entró en la cocina.
    

  


  
    
      —Buenas noches —respondí secamente—. Quítate la capa para cenar, por favor.
    

  


  
    
      Charles volvía a usar su aspecto de anciano.
    

  


  
    
      Era alto y delgado. Jamás había visto un anciano tan atractivo como aquel, tenía el pelo blanco peinado hacia atrás, y el rostro perfecto, cada arruga y marca de edad que tenía en su rostro parecía perfectamente justificada, los ojos eran dorados y brillantes hubieran gustado a cualquier persona, no hubiera importado la edad. Sin embargo, en mí solo causaba indiferencia.
    

  


  
    
      Otra cosa que no entendía de los versouls era esa ridícula manía de llevar una capa blanca, como si fuera el signo de su secta o algo por el estilo. Charles se había sorprendido mucho cuando le había dicho que no me gustaba llevarla, él aseguraba que le transmitía seguridad.
    

  


  
    
      —Tengo algo para ti, Lisa —me dijo Charles cuando volvió entrar a la cocina sin la capa. Ahora llevaba ropa normal de calle, unos vaqueros y un suéter gris.
    

  


  
    
      Me senté con cuidado frente a mi plato y le miré con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿Sí?
    

  


  
    
      Charles rebuscó en sus bolsillos y extrajo un sobre arrugado, me lo tendió y yo lo cogí con impaciencia. Sabía de lo que se trataba porque hacía algún tiempo que lo estaba esperando, rasgué el sobre y volqué su contenido encima de la mesa.
    

  


  
    
      Un carnet de identidad, un permiso de conducir y un pasaporte falso. Cogí el carnet de identidad y lo estudié, me gustó ver mi fotografía impresa en él.
    

  


  
    
      —¿Elisabeth Deltrejo? —pregunté desconcertada al ver mi nuevo apellido—. Nacida el 2 de febrero 2002.
    

  


  
    
      —Te he puesto el mismo apellido que el mío —me explicó—. Ya que cómo no estás dispuesta a casarte conmigo, al menos ahora seremos hermanos.
    

  


  
    
      Ignoré su puya sobre el matrimonio y cogí el carnet de conducir. Eso era lo que realmente me importaba, ahora ya podría conducir. Charles no me dejaba su coche porque la policía estaba parando a mucha gente para interrogarla, por eso tampoco había podido salir mucho de la casa —casi siempre durante la noche—, pero ahora eso se había acabado.
    

  


  
    
      —Así que tengo veinte años recién cumplidos —dije contenta, fijándome de nuevo en la fecha que había elegido para mí—. Has respetado el día y mes original, que enternecedor…
    

  


  
    
      Charles frunció el entrecejo, pero volví a ignorarlo y empecé a comer la ensalada.
    

  


  
    
      —¿No hay ninguna manera de que me perdones, Lisa? —insistió.
    

  


  
    
      Resoplé con impaciencia, habíamos tenido esa conversación tantas veces durante los últimos meses que yo ya estaba un poco aburrida. Al parecer Charles seguía enamorado de mí y se arrepentía profundamente de haberme matado en el siglo XVIII para convertirse en versoul.
    

  


  
    
      Había sido él quien habló con mis padres y les explicó la forma de convertirme en sirena y, de hecho, gracias a él estaba ahí sentada. Siendo una versoul como él. Sin embargo, para mí no era suficiente, había pasado excesivo tiempo condenada a ser una sirena y lo había odiado demasiado.
    

  


  
    
      —No —respondí y le miré el rostro surcado en perfectas arrugas—. Por cierto, ¿hasta cuándo piensas seguir siendo un viejo?
    

  


  
    
      Charles sonrió y respiré aliviada al ver que estaba dispuesto a cambiar de tema.
    

  


  
    
      —Llevo demasiado tiempo sin dormir —confesó—. Quizás esta noche duerma un poco.
    

  


  
    
      Los versouls podíamos controlar nuestro aspecto como queríamos desde el momento en que nos transformábamos. No necesitábamos dormir, pero si no lo hacíamos nos volvíamos más viejos y débiles —en mi caso todavía no, ya que solo llevaba siendo una versoul cuatro meses y no me había dado tiempo a envejecer—, pero cuándo dormíamos un mínimo de ocho horas, recuperábamos fuerzas y podíamos volver a lucir el aspecto que deseáramos.
    

  


  
    
      —Entonces aprovecha a dormir esta noche —le animé—. De todas formas, mañana voy a necesitar tu coche.
    

  


  
    
      —¿Mi coche? —se extrañó.
    

  


  
    
      Arrugó el rostro desconcertado.
    

  


  
    
      —Mañana es el entierro de Elian —le expliqué sin entrar en muchos detalles—. Voy a ir.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera! —exclamó—. No voy a dejar que te expongas de esa manera.
    

  


  
    
      Alcé las cejas en señal de perplejidad.
    

  


  
    
      —Tú no mandas en mí —le aseguré con rotundidad—. Yo hago lo que a mí me da la gana.
    

  


  
    
      —Elisabeth se razonable por favor —me rogó—. ¿Qué significa ese muchacho para ti? Igualmente, no habrán podido encontrar el cuerpo, ¿para qué vas a ir? 
    

  


  
    
      Tenía razón en el sentido de que Elian no significaba absolutamente nada para mí, pero eso no significaba que quisiera perderme su funeral. Era una etapa de mi nueva vida que quería cerrar y sabía que se terminaría si iba a ese cementerio.
    

  


  
    
      —¿Y a ti qué te importa?
    

  


  
    
      —¡Me importas tú! —aseguró.
    

  


  
    
      Me reí amargamente.
    

  


  
    
      —Sí —asentí—. Por eso me arrojasteis al Sena, ¿no?
    

  


  
    
      —¡Gracias a mí estás HOY aquí! —me recordó con amargura.
    

  


  
    
      Le fulminé con la mirada y conseguí silenciarlo.
    

  


  
    
      —No me compensa el hecho de haber pasado más de cien años bajo el agua —le aseguré con frialdad—. Mis padres tuvieron que morir para que yo esté aquí, eso no te lo voy a perdonar nunca. 
    

  


  
    
      —¡Tú odiabas a tus padres!
    

  


  
    
      —Y ahora te odio a ti.
    

  


  
    
      Mis palabras perforaron su pecho igual que su cuchillo de oro perforó el mío. Sin embargo, a mí no me daba ninguna pena, no sentía ningún tipo de compasión por él. Sin embargo, por alguna razón que desconocía, no podía odiarlo del todo, lo que había dicho solo era un embuste para hacerle daño.
    

  


  
    
      —Estaba enfermo, Lisa… —susurró—. No vi alternativa, no sabía qué hacer.
    

  


  
    
      —¡Estabas teniendo una relación paralela con Isabel! —bramé—. ¡No me cuentes historias!
    

  


  
    
      Isabel y Charles tuvieron una relación que duró aproximadamente dos siglos, pero después se separaron y no se volvieron a ver. Al parecer fui yo la razón de su ruptura ya que él pensaba constantemente en mí. En realidad, Isabel era la que estaba primera posición de todos en mi lista de venganza, pero Charles no tenía ni idea de donde podría estar.
    

  


  
    
      —Lo lamento mucho —se disculpó de corazón por tercera vez aquella semana, aunque a mí ya no me servía de nada—. No dejé de pensar en ti ni un solo instante.
    

  


  
    
      —Pues muchas gracias —contesté irónica y puse los ojos en blanco.
    

  


  
    
      Me levanté de la mesa, se me había quitado el hambre y no tenía más ganas de discutir con Charles, no me compensaba. Tampoco tenía intención de permanecer mucho más tiempo a su lado y menos ahora que ya tenía mis papeles en regla.
    

  


  
    
      Sin embargo, no debía olvidar que las cuentas corrientes del versoul todavía no estaban a mi nombre —él me había prometido que las compartiríamos—, y yo quería comprarme mi propio coche para ser más independiente.
    

  


  
    
      Suspiré otra vez y dejé mi plato casi entero encima de la pica. Debía tragarme un poco el orgullo si quería que Charles terminara poniéndolas a mi nombre.
    

  


  
    
      —Hagamos una tregua —le propuse volviéndome a sentar.
    

  


  
    
      —Te escucho —dijo entre desconcertado y esperanzado.
    

  


  
    
      Tomé aire para soltarlo poco a poco por la nariz.
    

  


  
    
      —Déjame que mañana vaya a Barcelona para ir al entierro de Elian —le pedí, supuse que si veía que me volvía un poco sumisa creería que tendría alguna posibilidad de hacerme entrar en razón—. Y cuando vuelva, nos vamos a Francia o donde quieras.
    

  


  
    
      Charles lo meditó un instante, cuando pensaba era el mejor momento para continuar con mis argumentos, para saturarlo de información.
    

  


  
    
      —El caso de Elian ya está cerrado —proseguí como la que no quiere la cosa, se me daba muy bien manipular a la gente—. No siento nada por el chico, cuando me acosté con él solo fue una venganza hacía ti.
    

  


  
    
      »No nos han relacionado y nunca lo harán, te hice caso en todo lo que me dijiste… incluso le mojé el teléfono móvil mientras dormía para que no nos pudieran localizar… —le recordé para hacerle ver lo bueno que era haciendo planes—. Dame algún consejo para mañana, y en cuanto vuelva, nos vamos a Francia.
    

  


  
    
      Le dediqué una sonrisa, no solía hacerlo por lo que supe que en cuanto lo hice tenía la batalla ganada.
    

  


  
    
      —Está bien, Lisa —contestó abatido.
    

  


  
    
      Aquella noche no dormí. Me dediqué principalmente a navegar por internet buscando la ruta exacta para ir al entierro —Charles sabía ir a Barcelona, por lo que también me lo había transmitido, pero no sabía llegar hasta el cementerio—, y también preparé la ropa que iba a llevar.
    

  


  
    
      Intenté ir lo más discreta posible, por lo que elegí un sencillo traje negro para la ocasión con unas medias oscuras y unos zapatos de aguja también del mismo color.
    

  


  
    
      Me recogí el pelo en un trabajado y ornamentado moño —mi cabello ya no lucía tan largo pues me lo había cortado aproximadamente veinte centímetros—, y me cubrí el rostro con un pañuelo y unas gafas oscuras.
    

  


  
    
      Cerca de las ocho de la mañana salí de casa abrigada con una chaqueta de punto y una bufanda también oscuras. Pese a que ya habíamos entrado en mayo todavía hacía frío ya que el clima seguía siendo húmedo y lluvioso.
    

  


  
    
      Charles no se había podido despedir de mí ya que la noche anterior se había acostado no sin darme un par de consejos:
    

  


  
    
      —No te juntes con demasiada multitud —me dijo suavemente para intentar no enfadarme de nuevo—. E intenta no pasar por el Casco Antiguo de la ciudad, hay algunos sansamé que viven en las alcantarillas.
    

  


  
    
      —Está bien —respondí.
    

  


  
    
      Metí la llave en el contacto en el Mercedes Benz plateado de Charles, y di marcha atrás para situarme en la carretera principal que me llevaba a la autopista del Maresme. Era mi primer viaje a la ciudad condal aunque me daba la sensación que había ido muchísimas veces.
    

  


  
    
      Intenté concentrarme en lo que haría después de mi viaje al cementerio —tenía cincuenta minutos por delante, aunque si corría tardaría menos—. No había demasiados coches en la carretera, pero tuve que adelantar un viejo Seat Ibiza negro que iba más lento que yo.
    

  


  
    
      No pude evitar pensar en Elian y en lo que hubiera opinado el muchacho sobre su entierro, seguramente no se lo había planteado nunca. De alguna manera le había pasado como a mí, había confiado en la persona equivocada. Pero yo no podía sentirme culpable, él se había presentado ante mí después de cien años de condena submarina, no podía dejar escapar la situación de robarle el alma.
    

  


  
    
      Donde quisiera que estuviera ahora —no tenía ni idea que había hecho con el cadáver el grey de los Vojenis—, seguramente estaría en paz. Como yo no creía en Dios no podía asegurar que se hubiera reencontrado con su hermana en la otra vida, por lo que quizás se reencarnaría en un tritón como tantos otros muertos, pero para su suerte no recordaría nada de su desgraciada vida humana.
    

  


  
    
      Salí de mis pensamientos cuando vislumbré el cartel que daba la bienvenida a Barcelona, e intenté orientarme. Por suerte lo encontré bien, el cementerio de Montjuic se alzaba en un pequeño monte que recordaba bastante al que había en Blanes. También había un imponente castillo muy superior al que había en el pueblo y donde casi me habían matado.
    

  


  
    
      Se me pusieron los pelos de punta al recordarlo, y apreté los dientes con fuerza pensando en los Pervery y en los Embid.
    

  


  
    
      Supe que había llegado al lugar adecuado cuando vi toda la prensa. En el aparcamiento había un par de furgones de dos cadenas de televisión bastante conocidas entre ellas TV10. 
    

  


  
    Entonces la vi, apoyada en su furgoneta con unos papeles en la mano repasando el guion del programa. De estatura normal, una chica bastante delgada, tenía el pelo de color castaño brillante, liso y bastante largo con el flequillo hacia un lado. Tenía los ojos verdosos artificiales y muy rasgados. Tenía la cara muy fina y delicada, con unos labios muy gruesos.
  


  
    
      —¡Casilda! —bramé desde mi coche.
    

  


  
    
      Detuve el vehículo de cualquier manera, y supe que ella ya sabía que yo me encontraba allí en cuanto pronuncié su nombre. Miró confundida hacía mí y yo me dirigí a toda prisa hacía donde se encontraba ella ignorando la multitud.
    

  


  
    
      Estaba rodeada de humanos, un director, guionista, maquilladores y un par de cámaras. Pero solo eran humanos.
    

  


  
    
      —No puede estar aquí —me dijo uno de los maquilladores, y puso los brazos en alto para no dejarme pasar.
    

  


  
    
      —Aparta insecto —le espeté y le empujé.
    

  


  
    
      Supe que no había controlado mi nueva fuerza sobrehumana porque el maquillador salió despedido a dos metros de distancia de donde nos encontrábamos. Sin embargo, resultó una suerte, ya que parte del equipo de TV10 fue corriendo para ver cómo se encontraba, lo cual me permitió acercarme a la versoul con más facilidad. 
    

  


  
    
      Casilda me miró confusa, al parecer no me reconoció, aunque supo que era el mismo tipo de criatura que ella.
    

  


  
    
      Me reí.
    

  


  
    
      —Vaya, ¿no sabes quién soy? —me burlé, y me quité las gafas y el pañuelo para que le fuera más fácil.
    

  


  
    
      Se quedó blanca como la leche. Todos los que le acompañaban nos miraron, primero a mí y después a ella, que parecía aterrorizada.
    

  


  
    
      —¿No recuerdas el castillo, Blanes y un muchacho humano? —le pregunté irónicamente—. Creo que al muchacho humano si lo recuerdas; vienes a su entierro, ¿no?
    

  


  
    
      Casilda tragó saliva, trató de controlarse y serenarse.
    

  


  
    
      —¿Podemos hablar en privado, por favor? —me pidió con voz tranquila, quería aparentar normalidad frente los humanos.
    

  


  
    
      —¿Silda qué es lo que pasa?  —intervino uno de los cámaras.
    

  


  
    
      La versoul negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —No pasa nada, José.
    

  


  
    
      El cámara frunció el ceño y yo me reí. Sin embargo, pensé en Charles y en su consejo de que me comportara. De todas formas, no sabía cómo acabar con Casilda en esos momentos, había estado muy concentrada en planear su muerte, como la iba a sorprender, acorralar… Pero no me había detenido a pensar en la manera de aniquilarla. Los sansamé eran fáciles, solo necesitaba hacer un poco de fuego y problema finiquitado, pero ella tenía la misma debilidad que yo tenía ahora, el oro. 
    

  


  
    
      Sin embargo, Casilda se veía intimidada y con eso ya me conformaba.
    

  


  
    
      —Está bien, hablemos —acepté.
    

  


  
    
      Me hizo un gesto para que la siguiera, nos apartamos de su equipo y pasamos entre la multitud de la gente vestida de negro que estaba llegando al funeral. Rápidamente volví a colocarme las gafas de sol y el pañuelo.
    

  


  
    
      Casilda se detuvo entre dos pequeños árboles en los que había un banco. Nos dirigimos allí, aunque no nos sentamos. Miré a mi alrededor y pude comprobar que estábamos completamente rodeados de gente, aunque no podían escucharnos ya que estábamos más apartadas. Ella lo había elegido así, quería tener testigos.
    

  


  
    
      —Te recordaba algo más valiente —le dije.
    

  


  
    
      No se ofendió, pero me estudió con sus ojos verdes artificiales. Parecía estar intentando hacerse una idea sobre mí, reparó un instante en mi abrigo de punto temiendo que pudiera llevar algo de oro. ¿Era idiota o qué? Yo tampoco podía tocar nada que estuviera hecho de ese material.
    

  


  
    
      —Mira lamento lo que ocurrió en Blanes —dijo bruscamente y algo altiva—. Eras una sirena, ¿vale? Tú ahora harías lo mismo que hicimos nosotros.
    

  


  
    
      Apreté de nuevo la mandíbula con fuerza y la fulminé con la mirada. Casilda me miró nerviosa y después volvió a echar un vistazo a su alrededor. Creo que no estaba segura de que yo no fuera a montar un numerito.
    

  


  
    
      —Estamos rodeadas de humanos —me recordó—. No irás a hacer ninguna tontería, ¿verdad?
    

  


  
    
      Metí las manos en los bolsillos mientras arrugaba la frente.
    

  


  
    
      —Tú y tu grey estáis muertos —me limité a contestar.
    

  


  
    
      —¡Ahora eres una de los nuestros! —casi me gritó, después se llevó una mano a la boca y miró por tercera vez a ver si alguien nos había visto.
    

  


  
    
      —Casi no lo logré por vuestra culpa —escupí—. Lo siento, pero soy una persona muy rencorosa, Casilda.
    

  


  
    
      La periodista se apartó unos pasos de mí.
    

  


  
    
      —¿Dónde está Charles Deltrejo? —preguntó—. ¿Él está de acuerdo con esto?
    

  


  
    
      —Él hará cualquier cosa que yo le pida—aseguré y le mostré mis dientes blancos en señal de amenaza—. Así que avisa a tu grey, o quizás… ¿están por aquí?
    

  


  
    
      Ella negó apresuradamente con la cabeza.
    

  


  
    
      —Estoy sola —confesó, pero no me lo creí del todo, quizás solo estaba encubriendo a los suyos—. Te llamas Aya, ¿verdad?
    

  


  
    
      Asentí secamente, pero no dije nada.
    

  


  
    
      —Bien…, escúchame Aya —pidió—. Debes entendernos, tú hubieras hecho lo mismo, era una oportunidad única…
    

  


  
    
      —Eso ya lo has dicho —la corté, y me di la vuelta para irme—. Tú solo dale ese mensaje a tu grey, y recuérdales que pronto nos veremos.
    

  


  
    
      —Espera —no era una orden, si no una petición. Me volví y bajé un poco mis gafas para verla bien—. ¿Usaste al chico para transformarte? 
    

  


  
    
      Me reí, no pude evitarlo.
    

  


  
    
      —¿A caso no es obvio?
    

  


  
    
      Me di la vuelta de nuevo y empecé a andar plantándola. Me ponía furiosa dejar allí a la periodista con vida y no poder acabar con ella. Pero… ¿qué otra cosa podía hacer? Debía ser cauta.
    

  


  
    
      Me pilló por sorpresa ver como toda la gente se movilizaba, el entierro debía de estar a punto de comenzar por lo que me apresuré a seguirlos desde la distancia.
    

  


  
    
      El ruido de mis zapatos de tacón eran los únicos que rompían el silencio de la mañana, y me gustaba escucharlo. Seguía andando con las manos en los bolsillos siguiendo a toda la multitud.
    

  


  
    
      Al parecer no era todo familia. Como los medios de comunicación se habían hecho eco de la noticia de la muerte de Elian, muchos curiosos también se habían acercado a presentarle sus respetos al muchacho.
    

  


  
    
      Por mi lado pasaron dos rezagados, dos chicas y un joven. Me aparté bruscamente de ellos al reconocerlos, los amigos de Elian.
    

  


  
    
      Había identificado a dos de las muchachas del grupo de los que llegaban tarde, una de ellas era Sara la novia de aquel chico que había estado en casa de Elian, la reconocí por las mechas tan feas que seguía llevando en su cabello. Recordé brevemente lo mucho que le había gustado mi antiguo pelo largo y cómo se había dedicado a peinarlo la única tarde que habíamos pasado juntas. Me sorprendí al reconocer también a la chica que iba con ella, aunque no nos habían presentado formalmente, era Ainhoa, aquella tonta que yo había creído que mantenía alguna relación con Elian y que había temido que pudiera estropear mis planes.
    

  


  
    
      Meneé la cabeza hacia los lados intentando alejar de mí aquellos recuerdos.
    

  


  
    
      Al único que no reconocí fue al joven con el que Sara iba de la mano, un tipo guapo y musculoso para ser humano. Eso significaba que ya no salía con el otro amigo de Elian, Pol.
    

  


  
    
      Me alejé cuanto pude de ellos por miedo a que me pudieran reconocer —aunque técnicamente era imposible—, y seguí a otro par de rezagados que me condujeron hasta unos jardines repletos de nichos.
    

  


  
    
      El sonido de mis zapatos de aguja me hacía caminar de una forma demasiado elegante para la situación en la que me encontraba, pero me gustó y continué caminando de esa manera. Realmente estaba en mi salsa, además no había persona más hermosa —ni más feliz que yo— en esos momentos, si no tenía en cuenta a Casilda.
    

  


  
    
      El cementerio de Monjtuic era una necrópolis inmensa y de gran riqueza. Los inmensos pasillos que separaban los nichos me recordaron a un bello pueblo, continuamos caminando hasta llegar a la parte alta del cementerio, alejándonos de las tumbas y adentrándonos en una especie de bosque muy joven y algo artificial.
    

  


  
    
      Observé como la multitud comenzaba a detenerse alrededor de un grupo de gente, presté toda mi atención ellos, y deduje de quién se trataba: la familia de Elian.
    

  


  
    
      Reconocí los rasgos físicos del padre, se parecía mucho a su hijo, era igual de alto que él y tenía la misma nariz y boca, los ojos oscuros los debía de haber heredado de la mujer que sollozaba en silencio y sostenía una urna en sus manos. Su barriga no era lisa, si no que tenía un pequeño bulto que sobresalía del suéter oscuro que llevaba, estaba embarazada.
    

  


  
    
      A su lado tenía un hombre que no compartía ningún rasgo físico con Elian, la cogía del hombro y ella se apoyaba en él. Deduje quién era, Elian me había explicado que su madre se había casado con otro hombre, debía de ser su nuevo marido.
    

  


  
    
      —¡TÚ! —bramó la mujer mirando a mi dirección—. ¿Cómo te atreves a venir aquí?
    

  


  
    
      Se me aceleró el corazón por un instante, al pensar que se refería a mí. Pero era imposible. Ladeé la cabeza hacia atrás y me fijé en una pareja que andaba hacía nosotros muy despacio, iban cogidos de la mano.
    

  


  
    
      No fui la única que se giró para mirar. El hombre era altísimo, delgado y pelirrojo. Tenía el pelo largo y muy fino recogido en una cola de caballo que le pasaba los hombros. Tenía unos ojos verdes brillantes cubiertos por unas pequeñas gafas redondas, aunque su mirada era serena.
    

  


  
    
      En cambio, la mujer era todo lo contrario, se parecía bastante a la madre de Elian, por lo menos eran de la misma altura. El pelo lo tenía corto, por los hombros y rizado, llevaba un sencillo traje oscuro. Sin embargo, su rostro era un cuadro, tenía una expresión muy amarga, con mucho dolor y sufrimiento.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño intentando adivinar quién era la recién llegada, y porqué la madre de Elian le había dicho esas palabras tan feas. Realmente parecía mucho más castigada que los propios padres del muchacho, y ni siquiera contestó a lo que le acababan de espetar.
    

  


  
    
      —¿Cómo puedes tener tan poca vergüenza? —insistió la madre y la recién llegada se estremeció, su pareja se apresuró a darle un apretón más fuerte en la mano para infundirle ánimo.
    

  


  
    
      Entonces me vino a la cabeza una de mis últimas conversaciones que tuve con el muchacho como sirena. Justo cuándo le propuse que fuera al pueblo de La Mussara para encontrarse con Charles —disfrazado de viejo—, para que le entregara la tisana que me transformaría en humana.
    

  


  
    
      Lo habíamos planeado así para que el muchacho no sospechara de nada, y se anotará el tanto de poderme convertir en humana, además fue el quién me ofreció quedarme en su casa con las siguientes palabras:
    

  


  
    
      —“Mi tía se va Argentina, estaré tres semanas solo en mi casa —me explicó—. Además, como ha terminado los exámenes del instituto tengo una semana de vacaciones”. 
    

  


  
    
      Así que aquella mujer debía de ser su tía materna.
    

  


  
    
      Gracias a mi infalible oído de versoul, escuché como Casilda le decía a su cámara que se preparara para grabar la escena que iba a pasar a continuación, y entonces recordé la polémica que la misma reportera se había encargado de explicar en su programa: la madre de Elian, Cristina, le echaba las culpas a su hermana Marieta por haber dejado solo a su hijo mientras ella se iba de viaje.
    

  


  
    
      Estudié por tercera vez el rostro de la tía del muchacho, realmente se sentía muy culpable por haber dejado al chico en España mientras ella se había ido a Argentina, su pelo estaba sin vida y los ojos los tenía muy rojos e hinchados, como si estuviera constantemente llorando.
    

  


  
    
      La madre de Elian continuó soltando improperios contra Marieta, y ella los recibió sin decir absolutamente nada, según su propio criterio, se los merecía y no podía estar más de acuerdo con su hermana.
    

  


  
    
      —Basta ya, Cristina —terció el padre de Elian.
    

  


  
    
      Vi tres figuras que salían de la multitud y se acercaban hacía la pareja de recién llegados y en consecuencia hacía mi porque estaba más delante.
    

  


  
    
      Se me encogió el corazón otra vez, no porque reconociera a los chicos que venían en primer lugar, uno alto y fuerte con la cara en forma de corazón, con el pelo muy corto excepto la parte superior que la tenía más larga la usaba para ponérsela picuda, Pol, la ex pareja de Sara y el otro, sin ninguna duda Hugo, un chico sencillo, atlético, moreno, de mejillas hundidas y atractivo que me recordaba bastante a alguien, pero no sabía decir a quién.
    

  


  
    
      No fueron ellos dos los que me sorprendieron, me sorprendió a la chica, mejor dicho versoul, que iba pegada al lado de Hugo.
    

  


  
    
      Era tan guapa como yo, alta y delgada. Con la cara perfectamente simétrica, acompañada de una nariz perfecta y unos labios rojizos y carnosos. El pelo era largo, caoba y lo llevaba recogido en una cola de caballo hacía un lado. Igual que la tonta de Casilda llevaba lentillas, pero de un discreto color marrón.
    

  


  
    
      Al pasar por mi lado, la versoul se volvió hacía mi y entrecerró un poco sus ojos, sin embargo no dijo nada, y continuó fiel, al lado de Hugo.
    

  


  
    
      —No te preocupes Marieta —dijo el mejor amigo de Elian—. Tú no tienes la culpa de nada.
    

  


  
    
      Me alejé de ellos para no estar cerca de la versoul mientras reflexionaba sobre ella. ¿Qué demonios hacía esa tipa con Hugo? ¿Ignoraba él lo que en realidad era ella, o lo sabía y esperaba convertirse en uno de los nuestros? No, no era posible, si no ella le hubiera dicho algo.
    

  


  
    
      La versoul había hecho todo lo posible por ignorarme igual había hecho yo.
    

  


  
    
      Tragué saliva mientras ignoraba la escena y los gritos que había comenzado la madre del muchacho, era un espectáculo lamentable, del que me hubiera gustado disfrutar…, en otra ocasión.
    

  


  
    
      ¿Qué hacían tantos versouls en Blanes? Casilda, Charles, la tipa esa y yo… No era normal.
    

  


  
    
      Quizás debía hacerle caso al tonto de Charles y marcharnos por un tiempo a Francia, sin lugar a dudas eso sería lo mejor.
    

  


  
    
      —¡QUE SE VAYA! —bramó la madre de Elian, eso me hizo volver a la Tierra. 
    

  


  
    
      Nadie de los presentes opinaba igual que ella. Ninguno creía que era la tía de Elian quién tenía la culpa de su muerte —sobre todo yo—, incluso su propio marido junto con el padre del muchacho intentaban calmarla.
    

  


  
    
      Era un espectáculo lamentable.
    

  


  
    
      —Vámonos, Marieta —escuché que le decía el tipo pelirrojo que iba de la mano de la hermana de Elian.
    

  


  
    
      —No, Rick —susurró la aludida.
    

  


  
    
      —Marieta creo que sería lo mejor —intervino Hugo con educación—. A Elian no le hubiera gustado este espectáculo.
    

  


  
    
      Marieta reprimió un sollozo, pero asintió y tanto su pareja como ella se fueron por donde habían venido. Hugo, Pol y la versoul intercambiaron miradas, como debatiéndose entre quedarse e irse.
    

  


  
    
      Al final decidieron quedarse y se metieron de nuevo entre la multitud, no sin antes que la versoul me dedicara una mirada llena de curiosidad, que yo le devolví enseñándole un poco los dientes en señal de hostilidad.
    

  


  
    
      No era como Casilda, no se dejó intimidar.
    

  


  
    
      La ceremonia comenzó cuando llegó el cura vestido con una sotana blanca, ignorando todo lo que había ocurrido. Los murmullos terminaron en cuanto se colocó entre la madre y el padre de Elian.
    

  


  
    
      El cura comenzó leyendo algunos pasajes de la Biblia y eso me hizo fruncir levemente el ceño. Aquel tipo de entierro no era el que Elian hubiera deseado, en eso se parecía bastante a mí, ya que el muchacho era bastante racional y no solía creer en las cosas sobrenaturales.
    

  


  
    
      Durante en la época en que me dediqué a conquistarlo para conseguir su alma, me dio la sensación que él no hubiera creído jamás en mi existencia de no ser por lo vulnerable que se sentía por la pérdida de su hermana mayor, Gina. 
    

  


  
    
      Desconecté de la ceremonia inmersa en mis pensamientos y mis planes. Tenía tantos que no sabía por dónde empezar, me debatía entre irme a Francia aquella misma tarde o ir y atacar la caterva de los Pervery.
    

  


  
    
      Llegué a la conclusión de que lo primero debía ser conseguir un buen coche y dinero.
    

  


  
    
      Volví a salir de mis pensamientos al notar como la versoul que estaba con Hugo me miraba con incredulidad. Le devolví la mirada, y susurré tan bajo que deduje que solo ella y Casilda —aunque estaba bastante apartada de nosotras— podrían escuchar.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      La versoul no respondió con palabras, simplemente me hizo un gesto seco con la cabeza, con mucho disimulo señalando unos abetos enormes y frondosos, repasé el tronco, no había nada. Entonces me fijé en las ramas, en las más altas. Ni el humano con las mejores vistas se hubiera podido fijar, dos figuras encapuchadas de blanco vigilaban la ceremonia desde las alturas.
    

  


  
    
      ¿Más versouls? Miré extrañada y volví a reparar en la acompañante de Hugo, deduje lo que estaba pensando, que venían conmigo. Negué con la cabeza despacio y miré en dirección a Casilda, la vi con su cámara y cuando reparó que la estábamos mirando se estremeció y se apresuró a negar con la cabeza.
    

  


  
    
      No venían con ninguna de las tres. ¿Pero qué hacían ahí dos versouls más? No pude verles bien el rostro, pero hubiera jurado que eran hembras, dos mujeres de aspecto no mucho mayor que yo.
    

  


  
    
      ¿Había algo que Elian me había ocultado? ¿Conocía él a dos versouls y yo lo había ignorado? Tenía a cinco versouls mujeres para él solo en su funeral, ¡Que irónico!
    

  


  
    
      Debía de haberme mentido, no había ningún tipo de dudas.
    

  


  
    
      Entonces me fijé en que había una humana que no prestaba atención a la ceremonia, no estaba ni en compañía del grupo de Sara, ni con la versoul que acompañaba a Hugo. Era una chica normal, de unos veinte años de edad, ni guapa ni fea, aunque parecía muy nerviosa. Estaba mirando en dirección al árbol donde estaban las dos versouls, aunque bizqueaba un poco para intentar verlas, aunque era imposible. Estaban muy bien escondidas.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre, Irene? —escuché que preguntaba un hombre mayor, que estaba a su lado.
    

  


  
    
      —N-nada papá —respondió, y miró al frente.
    

  


  
    
      No volvió a mirar hacia atrás.
    

  


  
    
      Volví a mirar a las dos versouls, ellas repararon un poco en mí, intercambiaron miradas de confusión y se esfumaron. No querían armar ningún alboroto.
    

  


  
    
      Al parecer Charles tenía razón cuando me había pedido que fuera cauta y que no llamara la atención. A los versouls les gustaba pasar bastante desapercibidos.
    

  


  
    
      Me di cuenta de que me faltaba mucho por aprender y que a partir de ese momento iba a tener un poco más en cuenta los consejos de Charles, quizás me había sentido demasiado excitada por ser una versoul y me había comportado de manera bastante imprudente, hasta el momento.
    

  


  
    
      Suspiré resignada, mientras me daba media vuelta y me alejaba del funeral.
    

  


  
    
      Caminé despacio mientas meditaba todo lo ocurrido, cuando me alejé lo suficiente de toda la gente y me encontraba completamente sola andando entre los nichos, saqué de mi bolsillo un iPhone que Charles me había comprado hacía poco. 
    

  


  
    
      Busqué en la agenda su número de teléfono —era el único que tenía—, y le di a la tecla de llamar.
    

  


  
    
      Lo cogió al segundo tono.
    

  


  
    
      —¿Diga? —preguntó.
    

  


  
    
      —Soy yo —le informé, supuse que ya lo sabría de todas formas—. ¿Te he despertado?
    

  


  
    
      —Para nada, Lisa —aseguró contento—. Me he despertado hace un rato. ¿Cómo ha ido el funeral?
    

  


  
    
      Tragué saliva antes de responder.
    

  


  
    
      —Estoy bien —comencé, aunque noté como se tensaba—. Digamos que no era la única versoul que ha venido a despedirse de Elian. 
    

  


  
    
      —¿Estaba ahí el grey Embid?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza, aun sabiendo que no me veía.
    

  


  
    
      —Solo Casilda —aclaré—. Había dos versouls observando la ceremonia desde la copa de un árbol, y… ¿Recuerdas que te dije que los amigos de Elian me había, visto? Pues…
    

  


  
    
      —¿Te han reconocido? —me interrumpió alarmado.
    

  


  
    
      —¡No! —exclamé deteniéndome, había llegado junto al coche—. Uno de ellos, Hugo, iba muy pegado a otra versoul. Creo que tienen algo… ¡Eso era un festival de versouls, éramos en total cinco!
    

  


  
    
      Charles no respondió enseguida, yo aguardé mientras me metía dentro del coche y me quitaba las gafas de sol, el pañuelo y la bufanda.
    

  


  
    
      —Esto no me gusta nada de nada —reconoció—. ¿El tal Hugo con una versoul? ¿Qué puede significar? ¿Crees que él sabía lo que es ella en realidad? 
    

  


  
    
      Lo medité un instante al tiempo que metía la llave en el contacto y arrancaba el coche. Coloqué el iPhone en el dispositivo de manos libres que tenía Charles instalado en el vehículo. 
    

  


  
    
      —Diría que no —respondí—. Estoy seguro que ignora lo que somos en realidad.
    

  


  
    
      Charles suspiró aliviado.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre?
    

  


  
    
      —Creo que tenemos dos opciones —susurró—. O nos vamos a Francia, o le hacemos una visita al tal Hugo para ver que sabe.
    

  


  
    
      Estuve de acuerdo.
    

  


  
    
      —Creo que me tira más lo segundo, la verdad.
    

  


  
    Emboscada
  


  
    
      —Debemos ser cautos —le previne mientras dejaba la autopista y entraba en la carretera que conducía a los bosques que me dejarían en Tordera—. Recuerda que el humano vive muy cerca de la caterva de los Pervery. 
    

  


  
    
      Llovía a mares, y aunque solo eran las doce del mediodía parecía que estábamos a media noche. Por eso no pude correr tanto como me hubiera gustado, aunque no dejé de hablar con Charles en los treinta minutos que llevaba de viaje.
    

  


  
    
      Cambié las luces de larga distancia por las cortas, ya no tardaría mucho en tomar el camino hacía de Tordera.
    

  


  
    
      No había ni un alma en la carretera.
    

  


  
    
      —¿Estás al cien por cien segura de eso? —discrepó él con cautela, no quería irritarme. Él sabía que los sansamé vivían con humanos, pero no sabía el lugar exacto. 
    

  


  
    
      Sin embargo, no me molestó, ni siquiera perdí la calma. Como era un plan que debíamos preparar muy bien, debíamos barajar todas las opciones posibles.
    

  


  
    
      —Recuerda que cuando nos persiguió el grey Embid, Elian intentó que la caterva de los Pervery nos ayudara —recordé tranquilamente—… y Hugo vive allí también. 
    

  


  
    
      —Tampoco vamos a hacerle nada al muchacho —aseguró él—. Solo espiarle un poco, aunque es meterse en la boca del lobo, aquella sansamé, Kane te tiene muchas ganas.
    

  


  
    
      Kane adoraba a Elian por algún motivo que yo desconocía. Impedí por los pelos la vez que el muchacho se sumergió en la bahía Delkinru para buscarme, fuera ella quién lo sacara de allí, aunque no sirvió absolutamente de nada, ya que más tarde coincidieron en el hogar de Hugo.
    

  


  
    
      —También le tengo ganas a esa zombi —gruñí.
    

  


  
    
      Me aparté un mechón de pelo que me molestaba y entonces ocurrió todo muy rápido. Una figura apareció de la nada en medio de la carretera, y tuve que pisar el freno a fondo para no atropellarle.
    

  


  
    
      —¡Joder! —grité.
    

  


  
    
      Conseguí detener el coche a tiempo, pero no había rastro de la figura, se había esfumado igual que había aparecido.
    

  


  
    
      —¿¡Qué ocurre Elisabeth!? —quiso saber un alarmado Charles.
    

  


  
    
      —Casi atropello a una persona —respondí confusa.
    

  


  
    
      Seguí mirando a ambos lados del carril, pero no había nadie. ¿Y si le había dado? ¿Por qué había aparecido en medio de la carretera como si nada? Casi entrecerré los ojos para poder ver algo más que no fuera lluvia y asfalto, pero no lo conseguí.
    

  


  
    
      Charles escuchó por el manos libres el sonido que hizo la puerta del coche al abrirse. 
    

  


  
    
      —¿Qué haces Lisa? —preguntó.
    

  


  
    
      —Voy a ver qué ocurre —respondí como si fuera obvio—. Algo ha aparecido de la nada, no puede ser un humano.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramó asustado—. ¿Dónde estás?
    

  


  
    
      Resoplé impaciente.
    

  


  
    
      —Entrando en la carretera de Tordera, al lado de un bosque, creo —respondí sin muchas ganas—. No tardaré, no cuelgues si no quieres.
    

  


  
    
      —¡No Elisabeth! —repitió, pero no le escuché.
    

  


  
    
      Salí del coche, sin importarme que la lluvia me empapara. No me molestaba estar mojada, el agua no era ningún problema para mí. Miré confusa todos los lados de la carretera, pero seguía sin haber nadie. ¿Habrían sido imaginaciones mías? No era posible.
    

  


  
    
      Mi nuevo cuerpo, mi perfecto cuerpo… No podía equivocarse de ninguna de las maneras. Hice espasmos con la cabeza como si espantara moscas y seguí vigilando el lugar. Al cabo de unos instantes empecé a impacientarme, tragué saliva dos veces antes de admitir que era posible que me hubiera equivocado.
    

  


  
    
      Venganza, escuché en mi mente. 
    

  


  
    
      Escuchar esas palabras fueron las que me salvaron la vida. Aunque sé que las escuché como si se tratara de mi propio pensamiento, pude oírlas como si alguien las hubiera pronunciado, o, mejor dicho, meditado.
    

  


  
    
      Salté a tiempo para esquivar un destello dorado, y me posé encima del capó del coche.
    

  


  
    
      Entonces vi la figura vestida de negro.
    

  


  
    
      Sin embargo, no era la típica túnica sencilla que usaban los sansamé, o como las blancas que usaban los versouls. Esta había sido trabajada. Era ancha, aunque encajaba perfectamente con el cuerpo permitiendo mejor el movimiento que las antiguas. Llevaba unas botas altas de cuero y el rostro cubierto por una capucha que habían heredado de las antiguas capas, dejando visibles solo unos extraños ojos plateados.
    

  


  
    
      En la espalda llevaba un correaje, también de cuero, para sostener la ornamentada espada hecha completamente de oro que llevaba en las manos.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —exigí saber.
    

  


  
    
      Morir no explicar, escuché de nuevo en mi mente. 
    

  


  
    
      Salté de nuevo, justo a tiempo para impedir que me rajara de arriba abajo, aunque el capó del coche no sufrió la misma suerte.
    

  


  
    
      —Mierda… —pensé. 
    

  


  
    
      —¡¿Elisabeth?! —gritó la voz asustada de Charles.
    

  


  
    
      No me molesté ni en responder. Me quedé analizando la figura que me había intentado atacar y apreté los dientes de rabia.
    

  


  
    
      Debía ser alguno de la caterva de los Pervery, un sansamé. Y habían elegido ese día lluvioso para que yo no pudiera hacer fuego de ninguna de las maneras.
    

  


  
    
      —Al menos puedo saber cuándo me va atacar —pensé con amargura. 
    

  


  
    
      ¿Qué?, escuché que dijo la voz de nuevo en mi cabeza. Venía en mi dirección, la había pronunciado la figura. 
    

  


  
    
      Se había detenido sorprendida, como si acabara de escuchar lo que yo acababa de pensar. Tragué saliva de nuevo. ¿Eso quería decir que podíamos leernos los pensamientos?
    

  


  
    
      No era posible, porque yo no escuchaba todo lo que él estaba pensando. Solo podía escuchar pequeños fragmentos, cuando pensaba algo muy intensamente. Quizás los versouls y los sansamé podían leerse los pensamientos, aunque en los recuerdos adquiridos de Charles, eso no constaba.
    

  


  
    
      La figura volvió a alzar la espada y volvió a saltar hacía mí. Esta vez yo también salté hacia él —o ella—, y lo esquivé por los pelos no sin antes propinarle una fuerte patada.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —pregunté de nuevo.
    

  


  
    
      No hubo respuesta, solo otro intento de ataque.
    

  


  
    
      Volví a esquivarlo por los pelos. La figura me analizó un instante y yo le devolví la mirada. Parecíamos dos leones a punto de atacarnos. 
    

  


  
    
      Hizo un amago de ataque, pero en realidad lo que hizo fue dirigirse al coche y empezar a clavarle la espada en todas partes: ruedas, cristales, capó, maletero. Incluso rajó el volante.
    

  


  
    
      No quería que me escapara de ahí. Estaba dispuesto a todo para aniquilarme.
    

  


  
    
      Al principio pensé que era idiota por pensar que iba a tratar de escapar, aunque después lo medité fríamente y deduje que quizás era la mejor opción. No tenía ninguna posibilidad de ganar, aunque éramos uno a uno, él iba armado y yo no.
    

  


  
    
      No podía hacer fuego de ninguna de las maneras, solo tenía una posibilidad: huir.
    

  


  
    
      Le enseñé los dientes y le gruñí como si le fuera atacar. Él reaccionó bien, puso la espada en guardia listo para atacarme de nuevo, corrí hacía su encuentro y justo cuando iba a mover la espada para partirme en dos, salté con todas mis nuevas fuerzas y me subí a la copa del árbol que iniciaba el bosque.
    

  


  
    
      Le sonreí en señal de burla, mientras me quitaba los zapatos de aguja y los tiraba al suelo. Los vi perderse en la oscuridad, eran mis favoritos, pero me dio igual, ya me compraría otros, aquello era mucho más importante.
    

  


  
    
      Di la vuelta sobre mí misma y comencé a saltar de árbol en árbol como si fuera un primate, lo hacía a muchísima velocidad, aunque no sabía dónde acabaría.
    

  


  
    
      Si la teoría de Charles era cierta, estaba haciendo lo menos recomendable, porque me estaba alejando de los humanos, y si los sansamé también querían pasar desapercibidos lo mejor era buscar algún lugar donde hubiera mucha gente.
    

  


  
    
      Pero allí no estaba Charles y yo estaba usando mi propio instinto de supervivencia. Me detuve en la copa de un pino, mirando a mí alrededor pero no conseguí ver nada, no había nadie por allí.
    

  


  
    
      Cerré los ojos intentando escuchar algún tipo de sonido, intentando concentrarme en algo que no fuera la lluvia. Ese fue muy gran error, escuché un estruendo muy fuerte de mí mismo árbol y cuando abrí los ojos ya era demasiado tarde.
    

  


  
    
      Mi cazador trepó a toda velocidad y yo había sido idiota y no lo había podido escuchar. Era muy silencioso y ligero como una pluma.
    

  


  
    
      Le vi trepando enfrente de mí, con la espada en alto. Salté justo a tiempo para impedir que me rajara el cuello, pero no se rindió y me lanzó la espada que logró perforarme en la piel del brazo derecho.
    

  


  
    
      No pude saltar bien, y no caí en la siguiente copa del árbol que tenía más cerca. Caí veinte metros de altura, de la copa al suelo. No me hice nada cuando rocé el suelo, fue una caída limpia aunque caía de espaldas.
    

  


  
    
      Aunque no podía decir lo mismo de mi brazo.
    

  


  
    
      —¡Ahhhhh! —chillé.
    

  


  
    
      Otro error.
    

  


  
    
      No pude evitarlo. Jamás había sentido tanto dolor concentrado en un punto de mi cuerpo como en ese momento, me ardía y escocía como si me lo hubieran calcinado, o como si me clavaran miles de agujas ardiendo y me las sacaran una y otra vez.
    

  


  
    
      El dolor que sentí cuando me transformé de sirena a humana, parecían simple cosquillas en aquellos momentos.
    

  


  
    
      Me analicé el brazo. No sangraba como había esperado, pero si donde me había rozado la hoja de la espada estaba en carne viva, como una profunda quemadura.
    

  


  
    
      Con mucha sangre fría me puse de pie y observé a mi atacante que también había bajado del árbol y se acercaba hacía mi despacio, con la espada bajada. Al haberme herido se había relajado.
    

  


  
    
      Medité mis posibilidades un instante. Eché otro vistazo a la herida y observé la mala pinta que tenía, sin embargo, hubiera jurado que hacía unos instantes parecía más horrible. Entonces recordé cuando le corté con el cuchillo de oro a aquel versoul, Abel, y como al principio había estado gritando como yo, pero enseguida se había repuesto y clamaba venganza.
    

  


  
    
      Conforme iba pensando eso, noté como el dolor menguaba un poco. Intenté no pensarlo con mucha fuerza por si el sansamé era capaz de saber lo que me estaba rondando por la cabeza. Coloqué mi mano izquierda sobre la herida para darle un mayor dramatismo, e imploré:
    

  


  
    
      —¡Por favor! —mi voz salió muy afectada, se me daba bien actuar.
    

  


  
    
      Sin embargo, el sansamé no se apiadó de mí, alzó la espada de nuevo para darme el golpe final. Tragué saliva, solo tenía una oportunidad y no sabía si saldría bien. Me incliné como si me rindiera.
    

  


  
    
      Lo tenía delante de mí, ya me daba por herida así que bajó aún más la guardia. Fue una oportunidad única.
    

  


  
    
      Tomé impulso y salté. Clavé mis nuevas uñas de versoul en el árbol más cercano que encontré y comencé a trepar con facilidad, como humana no lo había hecho nunca, es más, me parecía muy vulgar. Pero mi instinto de supervivencia de versoul era infalible.
    

  


  
    
      Ignoré el grito ahogado del sansamé.
    

  


  
    
      Volví a saltar de árbol en árbol, mientras notaba como el dolor del brazo iba desapareciendo gradualmente. Aunque al principio me hubiera parecido imposible, ya casi no sentía dolor.
    

  


  
    
      Mientras iba saltando, me felicité a mí misma ya que no me ahogaba ni me cansaba. Sin embargo, no podía detenerme de nuevo porque estaba segura de que el sansamé aún me perseguía.
    

  


  
    
      Miré los árboles frustrada, no había opción de quemar el bosque.
    

  


  
    
      Rechiné los dientes de nuevo mientras me llegaba el olor de un agua diferente a la de la lluvia, la de un río que cruzaba el bosque. Tuve que girarme casi sobre mí misma para dar la vuelta ya que allí tendría ventaja el sansamé.
    

  


  
    
      Salté para ir al siguiente árbol, pero recibí un golpe sobre el estómago que me hizo caer de nuevo hacía el suelo, no sentí dolor.
    

  


  
    
      Mi nuevo cuerpo era inmune a todo, menos al oro.
    

  


  
    
      El sansamé avanzó hacía mí de nuevo, ahora con la espada de oro alzada. Entonces reconocí el arma, ya había visto antes, concretamente cuatro meses atrás. Empuñada por aquel tipo que tenía tan malas pulgas, Ubaldo.
    

  


  
    
      Pero aquél no podía ser Ubaldo, aunque se lo veía tan tenaz como él.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —pregunté por tercera vez mientras me incorporaba y me colocaba en posición de ataque.
    

  


  
    
      No respondió.
    

  


  
    
      Me fastidió no poder verle bien el rostro, pero seguía teniendo tenía la capucha bajada hasta la nariz, y el cuello de la nueva túnica le tapaba media boca.
    

  


  
    
      Tres sansamé más surgieron del bosque —también llevaban esas nuevas capas oscuras— avanzando lentamente hacía mí, sin embargo, ellos no llevaban ninguna espada. Avanzaron despacio, como fantasmas. La primera figura los observó, pero no dijo nada, después me miró a mí de nuevo.
    

  


  
    
      Curvó una media sonrisa, había ganado.
    

  


  
    
      Matar y morir, escuché de nuevo en mi mente. No cerré los ojos ni una sola vez, aunque era difícil ya que por primera vez desde que era una versoul, sentí pánico.
    

  


  
    
      Mientras los otros tres sansamé esperaban el ataque del primero, se bajaron las capuchas y mostraron sus pieles grises como el papel de cebolla.
    

  


  
    
      Los reconocí al instante: Jévano, Ubaldo y Victoire.
    

  


  
    
      Seguían exactamente igual que la última vez que los vi, los gemelos parecían fotocopias, excepto por la extraña cicatriz que tenía Ubaldo bajo el ojo derecho. Victoire era hermosa para ser una sansamé, pelirroja con el pelo lacio a causa de la lluvia me miraba igual que los demás: repulsión y deseo de venganza.
    

  


  
    
      Entonces aquél encapuchado debía de ser…
    

  


  
    
      —¡Kane! —bramé.
    

  


  
    
      Sin embargo, recordaba a aquella zombi algo más baja y delgada, aunque quizás mis recuerdos de humana no eran del todo exactos, había recibido tanto conocimiento después de mi transformación que era muy posible que algunas cosas las pasara por alto.
    

  


  
    
      Estaba claro que debía de ser Kane, ella había sentido una conexión tan buena con Elian que debía de odiarme profundamente —más de lo que ya había hecho antes—, por haber asesinado a su amigo.
    

  


  
    
      Y lo que más rabia le debía de dar, era que había tenido la poca vergüenza de asistir a su entierro.
    

  


  
    
      Ninguno de los otros tres sansamé iban a intentar matarme, cada uno dejaba su víctima a su verdugo, igual que Abel era para Ubaldo, y Nerina para Victoire. Eso me ponía las cosas más fáciles, solo tendría que enfrentarme a ella.
    

  


  
    
      —Si es ella, realmente —pero, ¿quién iba a ser si no? 
    

  


  
    
      Alzó un poco más los brazos, y sus mangas se resbalaron. Entonces pude ver la herida que tenía en el brazo derecho, mezcla entre un corte y una quemada. Exactamente igual que la que yo tenía en el brazo.
    

  


  
    
      ¿Qué quería decir aquello?
    

  


  
    
      —¿Cómo te has hecho eso? —pregunté.
    

  


  
    
      Sabía que era inútil, que no me iba a contestar, pero quise saberlo igualmente. Fue una buena idea ya que desperté la atención de los demás.
    

  


  
    
      Se apresuró a taparse el brazo con la manga, pero Victoire se acercó y le tiró del brazo para observarle la herida. La analizó unos instantes y después me miró horrorizada.
    

  


  
    
      —¡Mátala ya!  —ordenó.
    

  


  
    
      Los gemelos se miraron confundidos, pero no dijeron nada. Contuve las lágrimas con amargura pensando en Charles, ¿por qué demonios no le había hecho caso? Él me había insistido una y otra vez que no fuera al maldito funeral y yo como siempre había hecho lo que me había dado la gana.
    

  


  
    
      Cerré los ojos y esperé la muerte con impaciencia, pero esta no llegaba. ¿Por qué demonios no me moría? ¿O quizás ya estaba muerta y podía seguir pensando? No me sentía diferente y seguía pensando. Lo único diferente que notaba era que ya no me caía la lluvia.
    

  


  
    
      ¿Por qué no puedo?, escuché lamentarse una voz en mi cabeza. El lamento no era de piedad, si no de frustración.  
    

  


  
    
      El ruido que hizo la espada al caer al suelo, me hizo entreabrir un poco los ojos. Me incorporé de golpe al ver al sansamé en el suelo, impotente. ¿Qué le había hecho frenar? Desde luego no había sido compasión, debía de ser algo relacionado con la herida que ambos teníamos en el mismo brazo.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Jévano, y se inclinó hacía la figura.
    

  


  
    
      Deduje que era mi única oportunidad para escapar, para ir hacia la carretera. En esos momentos no llovía, quizás podría prender fuego y ahuyentarlos hasta que pudiera huir hasta el hogar de Charles.
    

  


  
    
      —¡Se escapa! —adivinó Ubaldo, mientras yo comenzaba a correr.
    

  


  
    
      Eso sirvió como un estimulante para el extraño sansamé, que se incorporó, agarró la espada y comenzó a perseguirme de nuevo.
    

  


  
    
      Conseguí orientarme a duras penas, pero me pareció dar con el camino correcto para salir del bosque y volver al coche. Ahora no llovía y era posible que la carretera volviera a llenarse de gente. ¿Qué harían entonces los zombis? ¿Me atacarían? ¿Perderían la compostura delante de los humanos?
    

  


  
    
      Eso si tenía un poco más de suerte y había alguno. Además, no podía estar completamente segura de que no fueran a atacarme, ellos eran unos zombis, unas aberraciones, no debían de existir.
    

  


  
    
      Reconocí los árboles, y volví a escalarlos. Ya estaba bastante cerca, solo tardaría unos diez segundos en llegar hasta el coche.
    

  


  
    
      Podía oír a los sansamé como venían en mi dirección, pero no podía detenerme, aunque una vez llegara a la carretera no sabía como continuar con mi plan de fuga. Estaban dispuestos a matarme y aunque el que realmente quería hacerlo no podía, no sabía si alguno de los otros terminaría la faena por él.
    

  


  
    
      Fueron los diez segundos más lentos de la historia, pero lo logré por los pelos y me encontré en la carretera de nuevo, junto las ruinas del coche de Charles, pero para mí desgracia, seguía completamente desierta.
    

  


  
    
      Victoire, Ubaldo y Jévano salieron del bosque despacio, deslizándose igual que lo hubiera hecho un fantasma. Del mismo árbol que había saltado yo, apareció mi cazador con la espada aun en alto, aunque ya no se le veía con la misma confianza de antes.
    

  


  
    
      Me sorprendió con la rapidez que me moví, metí la cabeza en el interior del coche sacando el iPhone y un mechero que tenía en la guantera, me los guardé en el bolsillo y los miré de frente. Con las manos bajadas, pero abiertas listas para arrojarles el vehículo. 
    

  


  
    
      No iban a matarme sin que luchara, y tampoco los iba a conducir al hogar de Charles. Sin embargo, los sansamé no hicieron nada, simplemente se quedaron allí plantados observándome. Saqué de nuevo el iPhone para comprobar si Charles seguía al teléfono lo que me parecía prácticamente imposible, y en efecto, él ya había colgado.
    

  


  
    
      El cazador saltó del árbol de nuevo, y empezó a caminar despacio hacía mí, como dándome la oportunidad de nuevo a huir, pero no lo iba a hacer, iba a luchar contra él. Ahora ya no llovía y, aunque era difícil podía intentar hacer fuego.
    

  


  
    
      Clavé las uñas en la puerta del piloto del coche, esperando mi oportunidad para levantarlo y lanzárselo. Mientras esperaba, miré a los otros sansamé, que simplemente observaban la escena sin hacer nada más.
    

  


  
    
      —¿Por qué va a por mí ahora? —les pregunté a los otros. Intercambiaron alguna que otra mirada de burla, y Victoire y Ubaldo se sonrieron—. ¿No vais a contestar ninguno, zombis?
    

  


  
    
      Sus sonrisas desaparecieron de sus rostros de color papel cebolla y fruncieron el ceño. Ubaldo dio un paso adelante, y vociferó:
    

  


  
    
      —Ni si quiera tú podrás ser un zombi cuando —señaló al cazador que volvía a mirarme—, haya terminado contigo.
    

  


  
    
      —¿Tan seguros estáis de que va a acabar conmigo?
    

  


  
    
      Entonces levanté los restos del coche de Charles y se lo lancé al cazador. Este no se lo esperó, pero no se apartó. Tiró la espada al suelo y con ambas manos intentó parar el coche. Me di la vuelta para intentar huir de nuevo, tenía intención de correr y correr, y ya llegaría a alguna parte, Francia o Portugal por lo menos y desde allí llamaría a Charles. Sin embargo, los tres sansamé se cruzaron en mi camino para no dejarme escapar.
    

  


  
    
      —Ya basta —dijo otra voz detrás de nosotros.
    

  


  
    El cazador
  


  
    
      Todos volvimos la cabeza instintivamente. Tuve una especie de déjà vu cuando lo vi y volví a respirar aliviada.  
    

  


  
    
      Charles.
    

  


  
    
      No tenía el mismo aspecto con el que lo había visto la noche anterior, volvía a ser joven y hermoso. Rubio platino, con el pelo perfectamente peinado hacia atrás. La cara estaba perfectamente esculpida, nariz perfectamente recta y ángulos y facciones muy definidas, los ojos dorados le brillaban de la rabia o quizás, por las dos antorchas que llevaba en la mano.
    

  


  
    
      Escuché un ruido sordo, y me volví al coche donde el cazador había clavado sus puños en el coche de la rabia, se había puesto furioso al reconocer a Charles.
    

  


  
    
      Volví de nuevo la mirada hacia mi ex pareja, era la segunda vez que me salvaba la vida frente esa caterva de sansamé. Me sorprendía el valor que le echaba frente a esos cuatro zombis, usaba la misma entereza cuando los obligó a dejarnos escapar a mí y a Elian en lo alto del castillo de Sant Joan.
    

  


  
    
      Charles había hecho un pacto con ellos. Les prometió no delatarlos y les dejaría vivir en paz y armonía entre los humanos, si no se entrometían en mi transformación, cosa que cumplieron… a medias. 
    

  


  
    
      Es cierto que no impidieron que yo me transformara en versoul, pero estuvieron a punto de entregarme al grey Embid cuando se vieron un poco acorralados. ¿Qué harían ahora al encontrarse de nuevo con Charles? Continuarían con su pacto o este se limitaba a mi transformación.
    

  


  
    
      Quizás también planeaban matarlo a él, porque el grey de los Vojenis no se encontraba en España y no podían ayudarnos, solo éramos dos y ellos cuatro.
    

  


  
    
      Busqué con la mirada a Charles, que miró las dos antorchas, giró su cabeza lentamente hasta mirarme de frente y me sonrió. Caminó tranquilamente hacía mí, hasta colocarse con gracia a mi lado. Se inclinó hacía mi despacio y me tendió la antorcha que tenía en la mano izquierda. La cogí suavemente con mis manos temblorosas, una vez sentí la rigidez de la madera, la adrenalina y la excitación volvieron a mí, como también lo hizo mi deseo de venganza.
    

  


  
    
      —Curioso… —comentó a todos los que estábamos presentes. Nos miró de uno en uno, y reparó en el cazador—. ¿Verdad?
    

  


  
    
      —¿Qué dices, Charles? —pregunté confusa.
    

  


  
    
      Él me ignoró y continuó observando a los sansamé.
    

  


  
    
      —El fuego ha fascinado a la humanidad durante siglos —anunció con voz potente. Le miré perpleja ya que parecía que estaba explicando una vieja leyenda, nadie dijo nada y lo dejaron continuar—. Quizás el ser humano cobró conciencia de su superioridad cuando dominó el fuego, al que los demás animales temían. 
    

  


  
    
      Ahora me miró de nuevo a mí y me guiñó un ojo.
    

  


  
    
      —Sucede lo mismo entre los versouls y los sansamé —continuó con esa voz solemne—. Los versouls controlamos la situación porque lo dominamos, y los sansamé lo temen.
    

  


  
    
      Terminó su discurso y sonrió con amabilidad a cada uno de los presentes. Como si en realidad no fuéramos enemigos mortales y ninguno de ellos me hubiera intentado matar ni en el presente ni en el pasado.
    

  


  
    
      Escupí en el suelo, furiosa.
    

  


  
    
      A Charles no se le escapó ese gesto mío y me lanzó una mirada desaprobatoria, fue la primera vez desde que era una versoul que consiguió intimidarme. Aunque no entendí por qué. ¿Qué hacíamos allí pasmados sin hacer absolutamente nada? ¿Por qué no calcinábamos hasta el último de los zombis que teníamos delante? Vale que nos superaban en número, pero eso no significaba que no pudiéramos intentarlo.
    

  


  
    
      Miré a los sansamé con cautela, todos apretaban los dientes de la rabia —a excepción de mi cazador que seguía sin poder verle el rostro—, sin embargo, ninguno se movía. Es más, parecía que estaban intentando contener con susurros al cazador para que no se moviera de su sitio.
    

  


  
    
      —Mi compañera y yo no deseamos causaros ningún tipo de molestias —aseguró Charles, la mirada que les lancé a los sansamé dejó claro que yo no pensaba lo mismo—. Sé que ya no tenemos ningún pacto, pero a mí me gustaría seguir manteniéndolo: no entrometernos en los planes de los unos y los otros.
    

  


  
    
      —Creo que estás de broma, Charles —terció Ubaldo también con voz potente—. ¿Por qué tendríamos que aceptar nada de lo tú nos dijeras? 
    

  


  
    
      Charles no mudó su expresión y analizó un instante al sansamé.
    

  


  
    
      —Creo porque a los dos, tanto a mi grey —me señaló—, como a vuestra caterva os gustaría pasar desapercibidos, más a vosotros que vivís entre humanos.
    

  


  
    
      —Todavía estamos por Blanes por que el buen tiempo no ha llegado —aclaró Victoire despectivamente—. Pero no tememos a tu grey, os superamos el número y si queréis empezar una guerra, tener por seguro que la terminaremos nosotros.
    

  


  
    
      Victoire enseñó los dientes y yo también se los mostré en señal de amenaza. Recordé como ella quería matar a Nerina del grey Embid. No sabía muy bien el motivo, pero creo que era porque esa versoul utilizó a Victoire para transformarse.
    

  


  
    
      Compadecí a Nerina, ¡qué mala suerte tenía! Me imaginé por instante que a mí me hubiera ocurrido lo mismo con Elian y que él se hubiera transformado en un sansamé…
    

  


  
    
      Entonces noté como el cazador clavaba su mirada en mí, se me pusieron los pelos de punta. Me miró fijamente unos instantes, pero después volvió a fulminar con la mirada a Charles, que seguía intentando negociar con ellos.
    

  


  
    
      —Escuchad —decía mi versoul—. Ahora nosotros estamos armados, los humanos volverán a pasar pronto por esta carretera, no va a llover… Estamos dispuestos a dejaros marchar.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera! —gritó Ubaldo—. ¡Ya estoy cansado de hacer tratos con los vuestros!
    

  


  
    
      Miró a Victoire y se lamentó:
    

  


  
    
      —Deberíamos haber venido armados nosotros también.
    

  


  
    
      —Pero no lo habéis hecho —le recordó Charles con amabilidad, después miró a Jévano—. Tú eres el punto de cordura de tu caterva, ¿estás seguro de que no quieres considerarlo?
    

  


  
    
      Miré al aludido un instante. No sabía prácticamente nada de ese tipo, y al principio pensé que debía ser tan terco como sus dos hermanos gemelos, pero tras analizarlo un instante me di cuenta que su rostro denotaba más bondad y racionalidad.
    

  


  
    
      —Lamento que todo esto haya llegado a este punto, Charles —dijo con sinceridad—. Sin embargo, no puedo ponerme en contra de mi propia familia. Aunque prometimos no interferir en la transformación de Aya, ni evitar que se cobrara una víctima humana, ni por asomo pudimos imaginar que la «víctima», establecería vínculos emocionales con nuestra caterva, pero sobre todo con Kane.
    

  


  
    
      La «víctima», Elian. Era error mío que se hubieran conocido bajo el arrecife. Quise comprobar si el chico estaba verdaderamente dispuesto a conocerme, y fingí que me ponía celosa por la tonta de aquella muchacha, Ainhoa que intentó besarlo. No me hubiera imaginado que el chico hubiera sido capaz de llegar tan lejos, y bucear a pulmón bajo las profundidades de Delkinru para buscarme.
    

  


  
    
      Mi plan era más simple, hubiera alargado la mentira un poco más y después hubiera fingido perdonarlo, acercándome al río donde sabía que él lo frecuentaba para intentar encontrarme, después de eso, sería mi perrito faldero sin lugar a dudas.
    

  


  
    
      Pero todo había salido mal, y Elian conoció la existencia de los versouls y los sansamé porqué los vio con sus propios ojos, no tuve opción y tuve que explicarle lo que eran, ya que si no lo hacía hubiera dejado de confiar en mí. Lo que no pude ni imaginar fue que se los volviera a encontrar viviendo entre humanos, eso estuvo a punto de estropearlo todo de nuevo, de hecho, lo había hecho.
    

  


  
    
      —Ese ha sido el principal problema —dijo Charles con una fingida tristeza, dudé que los sansamé se lo tragaran, aunque quizás me equivocaba—. Un error lo tiene cualquiera, ¿no?
    

  


  
    
      —Me temo que no —intervino ahora Victoire—. Sobre todo, cuando te ocultaste de nosotros, porque sabías que Kane quería pedirte que cambiarais de víctima.
    

  


  
    
      —¿Cómo? —intervine yo ahora, y miré furiosa a Charles—. ¿Por qué no me dijiste eso?
    

  


  
    
      Victoire y Ubaldo rieron con ganas.
    

  


  
    
      —¡Vaya! —exclamó Ubaldo al ver mi reacción—. ¿No te lo cotó? ¿Por qué crees que no vino a ayudarte enseguida cuando el grey de los Embid te atacaron? Por qué no lo sabía, él no quería buscar otra víctima, le daba pereza, Elian ya estaba bien…
    

  


  
    
      Miré sorprendida a Charles que continuó sin abrir la boca. Me apartó la mirada y clavó la vista en el suelo.
    

  


  
    
      —Ese es el principal motivo de nuestra enemistad —continuó Jévano con voz serena—. Tanto tú, Charles, como Aya sabías que Elian y Kane habían entablado una relación de amistad, y que mi compañera, sentía cariño por él.
    

  


  
    
      »Podíais deducirlo fácilmente, tanto uno como el otro —nos analizó con sus plateados ojos un instante—. Sabéis que accedió a traerlo a nuestro hogar, y eso no lo hubiera hecho si no sintiera algo especial por él.
    

  


  
    
      »Pero vosotros ignorasteis sus sentimientos, y nos chantajeasteis con delatarnos a los humanos e incluso con hacerle daño al hijo de Kane si no cumplíamos con nuestra parte del trato.
    

  


  
    
      Me quedé perpleja. Así que Kane había tratado de buscar a Charles para rogarle que no usáramos a Elian para mi transformación, y este se había escondido como la rata que era.
    

  


  
    
      Ahora todo tenía bastante sentido.
    

  


  
    
      Comprendí el motivo por el cual el versoul me pidió que dejáramos de vernos con tanta frecuencia y me dijera que debía pasar primero un par de días con Elian en mi forma humana.
    

  


  
    
      Cuando me lo dijo, no entendí porque él no había querido que lo matáramos en el mismo río, la noche que me convertí en humana, pero ahora lo había comprendido; Charles sabía que los sansamé estaban ojo avizor y él quería terminar con el asunto cuanto antes, no quería perder el tiempo buscando a otro humano, así que prefirió esconderse y apurar al máximo mi transformación.
    

  


  
    
      Observé un instante al cazador. ¿Si él era Kane, porque no hablaba por sí misma y tenía que usar a Jévano de portavoz? Aquello no me cuadraba del todo y no me gustaba un pelo. ¿Era realmente Kane?
    

  


  
    
      No, respondió la voz en mi cabeza. ¿Había sido su voz? ¿Había leído mis pensamientos de nuevo? Tragué saliva y me aparté unos metros, presa por el pánico. Busqué con la mirada a Charles que estaba muy tenso tras escuchar las palabras de Jévano, seguramente no esperaba que le acusaran directamente de algo y sabía tenía pocas papeletas para poder arreglar la situación.
    

  


  
    
      —Bueno… ¿y qué me decís de seguir con la tregua? —propuso él con cautela—. Las mismas condiciones, nosotros por un lado y vosotros por otro. Tampoco vamos a quedarnos mucho más tiempo aquí.
    

  


  
    
      —Esa no es decisión mía —respondió Jévano, y señaló al cazador—. Es su decisión.
    

  


  
    
      Todos los presentes clavamos la vista en el nuevo sansamé. Este temblaba de pies a cabeza, pero a diferencia de mí, era de impotencia. Miró a su caterva, y estos le devolvieron la mirada con aprensión, sin embargo, como acababa de decir Jévano, era su decisión.
    

  


  
    
      Dejó caer la espada al suelo con rabia, pero derrotado.
    

  


  
    
      Me relajé de golpe y respiré aliviada, pero entonces noté como clavaba en mí sus ocultos ojos.
    

  


  
    
      Esto no acaba aquí, me juró a través de su mente. Ya lo sabía, sabía que podíamos leernos los pensamientos. Fruncí el ceño y lo fulminé también con la mirada, ya que si yo me preparaba a conciencia no volvería a ocurrirme lo mismo, me limité a pensar: Te estaré esperando.
    

  


  
    
      El cazador dio una vuelta sobre sí mismo, y volvió a tomar rumbo hacía el bosque, corriendo a una velocidad increíble sobre la tierra mojada. Victoire se acercó y recogió con cuidado con la espada, no sin antes dedicarme su más profunda mirada de desprecio.
    

  


  
    
      Por supuesto que se la devolví, ¿qué se creía esa tipa para mirarme así? Ella era una zombi y yo era una versoul, la cosa más bonita que existía de entre todas las criaturas que habitaban en la faz de la Tierra. 
    

  


  
    
      Tras aguantarnos las miradas unos segundos, se unió al resto de su caterva y comenzó a correr en la misma dirección que el cazador. Me sentí segura y altiva de nuevo en cuanto me hube quedado a solas con Charles. Aunque este no estaba por la labor de hacerme mucho caso, se dedicaba a dar vueltas en círculos alrededor de los restos del Mercedes Benz.
    

  


  
    
      —Lo has destrozado —protestó mientras examinaba el interior del vehículo—. Voy a tener que llamar a una grúa para se lo lleven, creo que tiene arreglo.
    

  


  
    
      —Estás de guasa, ¿no? —pregunté arqueando las cejas—. Arrójale una antorcha, y ya te comprarás otro.
    

  


  
    
      —De ninguna manera —suspiró—. En fin, lo primero que voy a hacer es dejarte en casa. Luego volveré por el coche.
    

  


  
    
      Abrí la boca para discutir con él, pero me silenció con la mirada. No estaba acostumbrada a que fuera Charles quién llevaba el control de nuestra “relación” o de la situación, pero entendí que no quería hablar allí.
    

  


  
    
      —¿Me sigues? —preguntó él mientras tiraba la antorcha al suelo, flexionaba las piernas y se inclinaba en dirección norte—. No estamos muy lejos de casa.
    

  


  
    
      —Está bien, pero espera —respondí recogiéndome bien el pelo, ya que a causa de la lluvia se me había deshecho el moño por completo y tenía varios mechones pegados por toda la cara. También me analicé los pies y las ropas cubiertas de barro, intenté no pensar demasiado en eso—. Vamos.
    

  


  
    
      Charles comenzó a correr y yo le imité, pero sin tirar mi antorcha. No nos salimos de la carretera, más bien corrimos pegados al arcén, pero a una velocidad tan rápida que dudo que los coches que se atrevían a salir de nuevo al asfalto pudieran vernos. Además, eso sirvió como un estimulante para Charles que se dio cuenta de que los conductores podrían llamar a la grúa al ver su vehículo abandonado.
    

  


  
    
      —¿Por qué has tardado tanto en venir a mi encuentro si estábamos tan cerca de casa? —pregunté cuando entrabamos por la puerta de nuestra morada, el viaje de vuelta no nos había llevado más de cinco minutos.
    

  


  
    
      Charles no me respondió hasta que volvió con una toalla para que me limpiara un poco los pies y los pantalones, para que no manchara el suelo.
    

  


  
    
      —No sabía exactamente dónde te encontrabas —respondió distraído mientras iba de aquí para allá por el salón.
    

  


  
    
      No estaba segura que era lo que estaba buscando, pero iba abriendo y cerrando armarios y cajones. Al final vi que cogía otro teléfono móvil diferente al que solía usar, su propio pasaporte y una maleta que sacó de un ropero.
    

  


  
    
      —Voy a llamar a la grúa y tendré que estar presente mientras se llevan el coche —explicó sin entretenerse mucho, subió al piso de arriba y reapareció al cabo de unos instantes, vestido con ropa diferente y con unas gruesas gafas de sol—. Ves haciendo la maleta.
    

  


  
    
      —¿La maleta? —repetí confusa—. ¿Para qué?
    

  


  
    
      —Ya hemos tentado demasiado la suerte —aclaró—. Nos vamos.
    

  


  
    
      —De ninguna manera —me limité a decir mientras me secaba el pelo—. Esta noche esos zombis van a arder.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramó él, casi fuera de sí—. Escúchame, hemos tenido mucha suerte, estaban mojados y húmedos, el fuego seguramente no hubiera prendido en su cuerpo y ellos lo sabían, podrían haber acabado con nosotros si hubieran querido, y no lo han hecho.
    

  


  
    
      Hice un sonido con la garganta en señal de desacuerdo.
    

  


  
    
      —¿Qué? —preguntó el desafiante.
    

  


  
    
      —No hubieran podido matarme, por lo menos a mí no —expliqué—. Y especialmente te hablo del que iba a armado, del que parecía un cazador, bueno creo que era esa tipa, Kane…
    

  


  
    
      —Espera, espera —me interrumpió Charles con una mezcla de nerviosismo e impaciencia—. ¿Qué quieres decir?
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Te digo que ese sansamé que iba tapado era muy raro, bueno, esa —rectifiqué—. No sé qué demonios le pasó, estaba dispuesto a matarme, pero era como si no pudiera hacerlo…
    

  


  
    
      Intenté pensar un instante lo que le había ocurrido, lamentablemente no había prestado toda mi atención porque en el momento del ataque había cerrado los ojos y no había visto nada, yo aguardaba la muerte impaciente pero no había llegado. Después Victoire había reparado en que el cazador tenía exactamente la misma herida que yo en el mismo brazo, no sin antes que yo…
    

  


  
    
      —¡Podíamos leernos los pensamientos! —salté de pronto, Charles me miró con el ceño fruncido.
    

  


  
    
      Esperé porque pensaba que me iba a hacer un millón de preguntas, y sin embargo no me hizo ninguna. Supuse que estaba tan confundido que no sabía ni que preguntar.
    

  


  
    
      —No podía escuchar todo lo que pensaba —le aclaré—. Y realmente no sé si era cierto, o si eran imaginaciones mías, pero era como que podía escuchar sus acciones más profundas de su corazón, era como si estuviéramos conectados…
    

  


  
    
      Los ojos de Charles se dilataron y se llenaron de profunda ansiedad y de horror. Tragó saliva y me miró fijamente.
    

  


  
    
      —Escúchame, Lisa —casi rogó, aunque su tono aún era bastante duro—. Haz las maletas, voy a llamar a la grúa y de paso intentaré conseguir otro coche.
    

  


  
    
      —¿Pero Charles, que demonios…?
    

  


  
    
      —¡Hazme caso! —ordenó—. Si lo que me acabas de decir es cierto, es posible que ese sansamé sea un verdadero problema, especialmente para ti.
    

  


  
    
      —¿Ese sansamé un verdadero problema? —discrepé casi divertida—. ¡Pero si Kane es una idiota, y no pudo ni matarme!
    

  


  
    
      Charles negó con la cabeza rápidamente.
    

  


  
    
      —¿Cómo has podido pensar que era Kane? —preguntó rápidamente—. ¡Kane no perdería el tiempo contigo! Aunque nos odie jamás nos atacaría, de ninguna manera, escúchame necesitamos ir a Burdeos inmediatamente, a ver el grey de los Vojenis.
    

  


  
    
      El grey de los Vojenis era los colegas de Charles que se habían encargado de esconder el cadáver de Elian cuando yo lo maté, yo no los pude ver bien ya que los vi de refilón envueltos en sus ridículas capas blancas cuando surgieron de la playa y se llevaron el cadáver del muchacho a rastras hacía el fondo del mar. Y ni siquiera se habían acercado a saludarnos una vez acabaron con la misión que Charles les había encargado.
    

  


  
    
      —¿A Burdeos?
    

  


  
    
      —¡Sí! —asintió con la cabeza dos veces—. No tengo tiempo para explicártelo ahora, por favor no hagas ninguna tontería y haz las maletas. Estaré aquí en dos horas como mucho.
    

  


  
    
      Resoplé con irritación, sin embargo, accedí.
    

  


  
    
      —Está bien, Charles —dije derrotada—. Espero que lo que te ronde por la cabeza tenga algo de sentido.
    

  


  
    
      —Créeme: ojalá me equivoque en lo que me ronda por la cabeza, Elisabeth —susurró antes de desaparecer por la puerta principal.
    

  


  
    
      Me quedé plantada en medio del pasillo que daba al salón unos instantes. Dudé entre hacer lo que me había pedido o desafiarle hasta que me diera algunas explicaciones. ¿Pero me las daría si no le obedecía? Parecía confundido, y me había llamado mucho la atención su deseo de ir a ver al grey de los Vojenis.
    

  


  
    
      Lo poco que sabía de ese grey era que tenían una residencia fija en algún lugar de Burdeos, pero Charles no había hablado mucho de ellos, solo insistía en ir a pasar con ellos una temporada. Quizás era una treta para que me fuera allí con ellos.
    

  


  
    
      Pero es imposible que sea una treta —me dije mientras me dirigía a mi habitación arrastrando la maleta que Charles me acababa de dar. Era imposible porque él me conocía perfectamente y sabía que si yo no lo deseaba no me quedaría con ese grey por mucho tiempo, así que debía de estar preocupado de verdad.
    

  


  
    
      Abrí mi armario y comencé a sacar ropa de cualquier manera y la coloqué encima de la cama. Zapatos, vaqueros, shorts, blusas, jerséis…, me había comprado muchísimas cosas en los cuatro últimos meses.
    

  


  
    
      Volví para repasar si me dejaba algo. Reparé en una bolsa que había en el fondo del armario, y la saqué.
    

  


  
    
      En realidad, era el primer objeto que había depositado allí, la misma noche que maté a Elian. Aquella noche fue muy larga, y tras instalarme aquí, en la casa de Charles, volvimos a casa del chico y nos llevamos cualquier rastro mío, por lo que recogí toda la ropa que el muchacho me había comprado.
    

  


  
    
      Vacié el contenido encima de la cama, junto con el resto de la ropa que acababa de sacar y lo examiné. Tomé con cuidado los pantalones que llevé el día de mi transformación y los envolví como si fueran un ovillo, a fin de cuentas, eran mis recuerdos. Observé el resto de la ropa, un par de blusas, también unos zapatos de aguja que Elian me compró tras mi instancia, un anorak y un par de prendas más. Lo último que había me hizo poner un poco los pelos de punta, y lo tomé también con mucho cuidado, casi con repulsión: mi sostén de sirena.
    

  


  
    
      Había sido fabricado hacía mucho tiempo con barro, plancton, restos de estrella de mar y espinas de pez. Un recuerdo de mi condena y mi martirio y había sido incapaz de destruirlo la primera vez, en casa del muchacho.
    

  


  
    
      Lo recuerdo perfectamente, inmóvil como ahora y Charles metiéndome prisas como siempre para que recogiera todo lo que era mío, yo no entendía por qué tenía tanta prisa ya que el muchacho solo llevaba un par de horas desaparecido y todavía tardarían en darse cuenta de que algo iba mal, pero no pude resistirlo y deslicé el sostén con el resto de la ropa.
    

  


  
    
      No fui consciente de como mis dedos apretaban con fuerza la prenda y la hacían añicos, cuando me di cuenta continué aplastándola con furia y rompiéndola en miles de pedazos. Tiré los restos encima de la cama mientras hacia un espasmo con la cabeza, como queriendo quitarme de la cabeza esos horribles recuerdos que tenía de mi vida como sirena.
    

  


  
    
      Cogí la primera blusa que encontré, unos shorts y unas mayas negras, con unos nuevos zapatos de aguja para ponerme en cuanto me diera una ducha. Fue entonces cuando me di cuenta de que me había olvidado el abrigo de punto, las gafas, la bufanda y el pañuelo negro dentro del Mercedes de Charles, aunque esperé que él se diera cuenta y me lo trajera todo a su vuelta.
    

  


  
    
      Cogí las prendas en una sola mano y me dirigí al cuarto de baño para darme un baño. Dejé que el agua cayera lentamente por la ducha mientras se calentaba, al mismo tiempo coloqué con cuidado la ropa en la taza del inodoro y puse una toalla en el suelo para no mojar nada. Después me desvestí de cualquier manera y tiré las ropas usadas en un rincón del cuarto de baño y me metí en la bañera.
    

  


  
    
      El contacto del agua caliente en los poros de mi piel, hacían que me relajara, era muy diferente al agua de la lluvia que me había caído encima mientras intentaba escaparme del cazador, mi cazador.
    

  


  
    
      Perdí la cuenta del rato que estuve duchándome, pero fue más de una hora, creo. Estuve allí hasta que sentí que todas las impurezas de mi reciente huida se habían esfumado, ya que me sentía algo sucia y mancillada. El contacto con la muerte me había hecho sentir así, pero me había librado en menos de cuatro meses, dos veces de ella.
    

  


  
    
      Cuando decidí que no podía alargar más el proceso de “purificación”, cerré el grifo del agua y salí con cuidado. Me sequé con delicadeza mientras observaba mi perfecto rostro en el espejo, ya no había miedo en mis dorados y brillantes ojos, solo furia contenida y una gran ansiedad.
    

  


  
    
      Una vez vestida, y con otra toalla envuelta en la cabeza, volví a mi habitación para terminar de empaquetar mis cosas. Por suerte me cupo todo en la maleta que me dio Charles y no necesité otra. Salí de la habitación y la coloqué al lado de la puerta antes de volver al cuarto de baño para peinarme un poco.
    

  


  
    
      Mi ex prometido estuvo de vuelta, cuando volví a salir del cuarto de baño con un nuevo recogido en el cabello. Este no me dedicó ningún piropo como solía hacer siempre que me veía, si no que analizó la sala de estar y se sintió complacido al ver que mi bolsa de viaje estaba en el suelo, tal y como él me había ordenado.
    

  


  
    
      —Gracias —susurró.
    

  


  
    
      Me alegré al ver que mis predicciones se habían hecho realidad y que llevaba colgado de un brazo las prendas de ropa olvidadas en su coche, las dejó con cuidado encima del sofá.
    

  


  
    
      —Eso no significa que me vaya a ir contigo a Francia —aclaré con tranquilidad—. Primero quiero respuestas.
    

  


  
    
      Charles no perdió la calma, aunque me ignoró. Volvió a abrir muebles, sacando cosas sin parar, hasta que sacó otra maleta y se metió en su habitación. Lo seguí con impaciencia hasta su cuarto, también estaba haciendo el equipaje.
    

  


  
    
      —¿Me has escuchado? —dije bruscamente—. No me voy a ningún lado.
    

  


  
    
      —Entonces el sansamé vendrá a buscarte —dijo él mientras iba y venía por la habitación guardando prendas de ropa de cualquier manera.
    

  


  
    
      Me reí entre dientes.
    

  


  
    
      —Ahora estaré preparada —aseguré con calma—. No me van a pillar por sorpresa, todo esto ha sido por culpa tuya, tendría que haber acabado con ellos cuando quise, pero tú te opusiste.
    

  


  
    
      —No te voy a pedir que me des las gracias por ello —gruñó—. Al menos he conseguido que sigas viva cuatro meses.
    

  


  
    
      Le miré perpleja.
    

  


  
    
      —Pero… ¿qué estás hablando?
    

  


  
    
      Se detuvo un instante, se acercó y me tomó los hombros con ambas manos para mirarme directamente a los ojos.
    

  


  
    
      —¿No te has detenido a pensar quién era el sansamé encapuchado?
    

  


  
    
      —Ya te he dicho que, Kane —respondí quitándome sus manos de los hombros con un manotazo— Lo has escuchado tu mismo, Kane tenía mucho cariño a Elian y por eso desea mi muerte, y recuerdo perfectamente como quería entregarme al grey de los Embid en el castillo de Sant Joan.
    

  


  
    
      Charles ignoró mi manotazo, y volvió a poner las manos sobre mis hombros mientras negaba lentamente con la cabeza.
    

  


  
    
      —¿Ah, no? —pregunté alzando las cejas.
    

  


  
    
      —No —respondió.
    

  


  
    
      Bufé perdiendo la poca paciencia que me quedaba.
    

  


  
    
      —¿Entonces quién? —puse los ojos en blanco—. ¿Quién más iba a querer matarme? No me ha dado tiempo de hacer enemigos en esta nueva vida.
    

  


  
    
      —¿Y si te creaste uno como humana? —propuso muy seriamente.
    

  


  
    
      No lo pillé y apreté los labios con furia antes casi de bramar.
    

  


  
    
      —¡¿Quieres soltarlo ya, Charles?!
    

  


  
    
      Suspiró resignado al ver que no lo captaba, y no me gustó nada, ya que me recordó a mí. Normalmente era la gente quién no pillaba las cosas obvias que yo explicaba.
    

  


  
    
      —Elian.
    

  


  
    
      Me reí con ganas. ¿Esa era su magnífica teoría?
    

  


  
    
      —¡Por favor, Charles! —me burlé—. Elian se pudre día a día bajo las aguas del mar mediterráneo. Los Vojenis se encargaron de esconder su cadáver.
    

  


  
    
      Ahora él se apartó de mí con brusquedad, y continuó recogiendo las cosas sin mirarme a la cara.
    

  


  
    
      —Nosotros lo vimos con nuestros propios ojos —continué como si nada.
    

  


  
    
      —No estoy completamente seguro de que lo lograran —susurró.
    

  


  
    
      —¿QUÉ? —bramé—. ¿Y esto lo has sabido siempre, o lo has deducido ahora? 
    

  


  
    
      Me imaginé por un instante a Elian transformado en sansamé, había sido guapo para ser un simple humano, pero lo imaginé con aquella horrible piel grisácea como la del papel de cebolla, y los ojos plateados.
    

  


  
    
      —Lo he deducido por lo que hemos visto hoy, y por lo que me has dicho tú antes —aclaró aun en susurros.
    

  


  
    
      Ni por un instante se me había pasado a mí por la cabeza que Elian pudiera haberse convertido en un sansamé, pensé que el plan de Charles había sido perfecto y nunca llegué a imaginarme que el muchacho podría llegar a ser un problema para nosotros.
    

  


  
    
      —Espera, espera —dije de pronto—. Pero… ¿tú hablaste con el grey de los Vojenis? ¿Ellos te dijeron que hicieron con Elian?
    

  


  
    
      Charles negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —No hablé con ellos después de tu transformación. Pensé que el plan era perfecto, así que no lo vi necesario —respondió él retorciendo la cabeza con las manos—. Es posible que lo hayan condenado[2].
    

  


  
    
      Me quedé perpleja.
    

  


  
    
      —¡Pero Charles! ¿cómo no pudiste pensar en algo así? ¡Tendríamos que habernos desecho nosotros mismos del cuerpo!
    

  


  
    
      Comencé a caminar nerviosa por la habitación. ¿Y si tenía razón? No había pensado mucho en el chico, en el sentido de que pudiera haberse librado de la muerte. A veces me venía a la mente su rostro crispado por la decepción y esa mano ensangrentada alzada pidiéndome mi ayuda. ¿Y si finalmente se había convertido en un sansamé y ahora su único deseo era la venganza? 
    

  


  
    
      —Debemos ir a por la caterva de los Pervery esta misma noche —dije en voz alta—. No podemos perder el tiempo en ir hasta Burdeos, es demasiado arriesgado, puede huir y reaparecer cuando menos lo esperemos.
    

  


  
    
      —Elisabeth estarán esperándonos —aseguró él, mientras continuaba empaquetando cosas—. Y nos superan en número.
    

  


  
    
      —¿Pero por qué algo que era tan sencillo como la muerte de un simple humano se ha tenido que complicar tanto? —me escandalicé y lo fulminé con la mirada—. Tú tienes la culpa de todo, tendríamos que habernos encargado nosotros mismos del muchacho cuando tuvimos la oportunidad.
    

  


  
    
      Charles asintió una sola vez.
    

  


  
    
      —Tienes razón, es mi culpa —admitió—. Lo lamento mucho, Lisa. Perdóname por favor.
    

  


  
    
      —Guárdate tus disculpas para quien quiera escucharlas —le corté furiosa—. ¿Y hace falta hacer un viaje hasta Burdeos para hablar con ellos, no puedes llamarles?
    

  


  
    
      —Desgraciadamente no —respondió mientras cerraba su maleta, la cogió con una mano y se dirigió hacia la puerta, me aparté para dejarlo pasar ya que quería ir detrás de él, no delante—. El grey de los Vojenis no tienen teléfono móvil, además no creo que quieran hablar de estos temas por teléfono, lo mejor es que vayamos a verlos en persona.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo tenemos hasta Burdeos? —pregunté de nuevo con impaciencia.
    

  


  
    
      Lo meditó un instante.
    

  


  
    
      —Los humanos suelen tardar unas nueve horas, si conduzco yo quizás en tres o cuatro hayamos llegado —contestó—. No te preocupes, buscaremos alguna solución.
    

  


  
    
      —La solución es muy simple: hay que matarlos a todos.
    

  


  
    
      —Quizás sea la mejor opción después de todo —coincidió él para mi sorpresa—. Pero de ninguna manera podemos hacerlo solos, necesitamos ayuda.
    

  


  
    
      —¿Y quién va estar tan loco de dárnosla?
    

  


  
    
      —Ya pensaremos algo, no te preocupes.
    

  


  
    
      Esa siempre era su solución para todo, que no me preocupara. ¿Debía confiar en él una vez más? Desde luego que no, confiar en él solo me había traido problemas. Las dos veces importantes en que lo había hecho habían acabado siempre mal, la primera me mató para ser un versoul y ahora la segunda, donde de nuevo estaba en contacto con la muerte.
    

  


  
    
      Pensé de nuevo en Victoire y Ubaldo y en como ellos llevaban persiguiendo durante mucho tiempo al grey Embid para vengarse, ya que tanto Abel como Nerina habían usado a los sansamé para transformarse en versoul. Lo había escuchado de la propia boca de Kane la noche en que asesiné a Elian.
    

  


  
    
      ¿Eso significaba que, de ser cierto que Elian se había convertido en sansamé, se iba a pasar el resto de su inmortal vida persiguiéndome hasta acabar conmigo?
    

  


  
    
      No si soy yo quien acaba con él primero, me juré con rotundidad. Porque eso era lo que iba a hacer si los Vojenis me confirmaban que se había escapado, y ya se podía poner Charles como quisiera. Además, mi tiempo con él estaba a punto de terminar, no tenía pensado de seguir mucho más con su compañía, y más cuando no podía confiar en él para hacer bien los planes. 
    

  


  
    
      —¿Estás muy enfadada conmigo? —me preguntó haciéndome volver a la Tierra.
    

  


  
    
      —Sí, Charles —aseguré—. Acabemos con esto de una vez, vamos a Francia, venga.
    

  


  
    
      Suspiró de nuevo resignado, mientras yo salía por la puerta. Me siguió cogiendo mi maleta y la suya y no se molestó en cerrar la puerta, ya que no tenía intención alguna de volver a aquel lugar.
    

  


  
    
      Me quedé parada frente al reluciente vehículo descapotable de un rojo sangre que había aparcado delante de la que había sido nuestra casa durante cuatro meses. Era precioso, biplaza y con sus faros de xenón. Mi último sueño hecho realidad. 
    

  


  
    
      —¿Un Aston Martin? —pregunté dándome la vuelta.
    

  


  
    
      —Sí —confirmó, y me dedicó una tímida sonrisa—. V8 Vantage Roadster.
    

  


  
    
      Toqué con cuidado el capó del coche y me encantó verme reflejada en él. Ese era el coche que le había dicho tantas veces que quería.
    

  


  
    
      —Es para ti —me aseguró—. Velocidad máxima de 288 km/h y pasa de 0 a 100 km/h en 4,9 segundos.
    

  


  
    
      —¡Guau! —admiré, casi se me olvidó el asunto de mi cazador—. Me encanta. ¿Pero cómo lo has conseguido tan rápido?
    

  


  
    
      Me parecía imposible conseguir un vehículo así en dos horas.
    

  


  
    
      —Ya lo tenía encargado —explicó, dejó una maleta en el exquisito maletero y me mostró el teléfono móvil que le había visto coger antes de irse—. Tengo algunos contactos.
    

  


  
    
      Tendí la mano con muy excitada.
    

  


  
    
      —Dame las llaves —pedí, aunque sonó casi como una orden.
    

  


  
    
      —Voy a conducirlo yo si no te importa —se excusó tímidamente—. Así llegaremos más rápido.
    

  


  
    
      —De ninguna manera —inquirí—. Es mío. 
    

  


  
    Errores
  


  
    
      No me sorprendí nada en lo poco que tardé en aprenderme todas las prestaciones de mi nuevo vehículo: control de estabilidad, diferencial de deslizamiento limitado, sensores posteriores de aparcamiento, climatizador, asientos ajustables eléctricamente con una perfecta y preciosa tapicería de cuero, sensores de presión en los neumáticos, alarma antirrobo —Espero que nadie esté tan loco como para intentar robarme el coche—, conexión USB, faros de xenón, programador de velocidad… 
    

  


  
    
      Casi se me había olvidado por qué iba conduciendo a más de 200 km/h por la región francesa Aquitana, casi.
    

  


  
    
      Ignoré el precioso río Bidaosa que nos separaba del País Vasco y el mar Cantábrico, porque estaba demasiado excitada para concentrarme en algo que no fuera la conducción. Charles estaba a mi lado sin apenas decir nada, en parte complacido por haberme hecho un poco feliz en aquel momento, aunque a mí no se me había olvidado ni por un solo segundo que por su culpa estábamos metidos en aquella situación.
    

  


  
    
      No habíamos hablado demasiado, ya que cada vez que él intentaba decirme algo le enseñaba los dientes, así que solo se limitaba a hacerme indicaciones para no perdernos. A mí me había ido bien las tres horas de viaje para reflexionar sobre todo lo que había ocurrido, que me parecía increíble.
    

  


  
    
      De ser cierto que mi cazador era Elian, tenía que acabar con él rápidamente. No podía permitir que esta situación se alargara durante décadas como había hecho Nerina y Abel, principalmente porque no estaba dispuesta a estar en una guerra constante.
    

  


  
    
      Nerina simplemente no había podido acabar con Victoire, como la sansamé no había podido acabar con ella. Pero el caso de Abel era diferente, él no tenía el valor suficiente para acabar de nuevo con sus hermanos.
    

  


  
    
      Eso no me ocurriría a mí, en cuanto acabara de hablar con el grey de los Vojenis, cogería mí Aston Martin y me marcharía de nuevo a Blanes, por el camino ya pensaría alguna estrategia o algo parecido, no me preocupaba demasiado. Seguramente me limitaría por lo tradicional y algo bastante simple: prenderle fuego a su hogar y así destruir toda la caterva de raíz, le facilitaría el trabajo a Nerina y a Abel, aunque también quería vengarme de ese grey.
    

  


  
    
      Cuando el último rayo de sol se ocultó bajo el horizonte y dio paso a la noche, Charles despegó los labios por cuarta vez en todo el viaje:
    

  


  
    
      —Si te fijas ya hemos dejado el río Bidaosa —me informó sin apenas mirarme—. Ahora debes reducir un poco la velocidad y entrar en la A62, después no tardaremos mucho en llegar.
    

  


  
    
      —De acuerdo —respondí sin más.
    

  


  
    
      Se tensó aún más la situación tras mi respuesta. Sin embargo, como durante todo el trayecto habíamos estado apenas sin hablar y yo no le había prestado atención, ya que estaba inmersa en mis pensamientos, no me había dado cuenta de sus esfuerzos por intentar entablar conversación. Fue por eso que me sorprendió cuando me espetó:
    

  


  
    
      —¿No vas a hablarme nunca más?
    

  


  
    
      Apreté los labios, arrugué la nariz y fruncí el ceño.
    

  


  
    
      —¿Acaso mereces que te hable?
    

  


  
    
      Bajó la mirada y se miró las manos.
    

  


  
    
      —Solo me traes problemas, Charles —continué sin piedad—. Siempre hay que hacer las cosas a tu manera; fugarnos de casa de mis padres a tu manera, mi transformación a tu modo, huir como tú decides… y…, ¿cuál es la conclusión? Traición, problemas y más problemas.
    

  


  
    
      Tomé aire, furiosa.
    

  


  
    
      —No sirves para nada —apostillé—. Creo que ni ha valido la pena odiarte durante cien años.
    

  


  
    
      —Lamento mucho haberte hecho sentir así —se disculpó—. Creía que actuaba de la mejor manera, es obvio que me equivoqué.
    

  


  
    
      —Por favor, guárdate tus escusas para quién esté dispuesta a escucharlas. No quiero saber nada más.
    

  


  
    
      El hecho de haber vuelto a Francia, mi país natal, y donde conocí a Charles me había hecho reflexionar sobre el asunto. Ni siquiera me había valido la pena dedicarle algún pensamiento durante mi condena acuática, él no valía ni servía absolutamente para nada. Le había perdonado que me utilizara para convertirse en versoul, porque ya no significaba nada para mí. Yo también me había aprovechado de él y de Elian para vivir eternamente.
    

  


  
    
      Charles no dijo nada y agachó la mirada.
    

  


  
    
      De repente el ambiente se mezcló con un intenso olor a vino. Me pregunté, si de no haber sido una versoul mi olfato hubiera podido detectarlo.
    

  


  
    
      Los carteles que tenía situados a mi derecha me obligaban a reducir la velocidad considerablemente, solté a desgana el pie del acelerador, y presioné con fuerza el embrague mientras cambiaba la marcha hasta detenerla a segunda.
    

  


  
    
      Clavé la vista en el horizonte, donde apareció la entrada a una ciudad con trazos que me recordaban a los del siglo XVIII, mi siglo.
    

  


  
    
      Burdeos.
    

  


  
    
      Repasé un instante el salpicadero de mi coche, donde en el reloj digital marcaba las 21:34p.m., habíamos llegado en un tiempo récord de cuatro horas. Sonreí complacida de mis habilidades de conductora y reparé en mi acompañante.
    

  


  
    
      —¿Dónde vive el grey de los Vojenis?
    

  


  
    
      —En el barrio de Mériadeck.
    

  


  
    
      Tras responderme, tuve que detener el coche por completo porque tenía una fila de vehículos delante que esperaban su turno para entrar en la ciudad. Esperé ansiosa porque quería liquidar el asunto cuanto antes, miré con impaciencia a Charles.
    

  


  
    
      —¿Puedes indicarme? —fue más una orden que una pregunta.
    

  


  
    
      —Sí, claro —contestó—. En cuanto entremos verás de nuevo un río que cruza toda la ciudad, es el río Garonne.
    

  


  
    
      —Gracias, pero no estoy aquí para hacer turismo —le espeté, fruncí el ceño y pisé el embrague al mismo tiempo que ponía primera, ya que los coches comenzaban a moverse.
    

  


  
    
      Charles que ya conocía mi temperamento no se ofendió, y continuó como si nada.
    

  


  
    
      —Sigue el río hasta que veas el Point de Pierre, después gira a la izquierda.
    

  


  
    
      Asentí una sola vez y me concentré de nuevo en los coches que tenía delante. Ignoré por completo la belleza de la ciudad que nos rodeaba, fijé mi objetivo en llegar hasta el puente que me había indicado Charles.
    

  


  
    
      Nos llevó media hora llegar hasta allí, y maldije porque se me estaba haciendo largo el trayecto ahora que tenía que conducir a una velocidad inferior a cincuenta. Tal y como me había dicho mi acompañante, giré a la izquierda vislumbrando una plaza donde se imponía un homónimo palacio, justo enfrente suyo estaba rodeado por una instalación de dos dedos de agua donde padres e hijos jugaban en él. Me estremecí al verlos: odiaba los niños.
    

  


  
    
      Por suerte para mí, al doblar la esquina todo fue mucho más fácil, tiré todo recto siguiendo las indicaciones de Charles hasta pasar el Palacio de la Justicia.
    

  


  
    
      —Ahora verás un cementerio, creo que recordar que se llama Chartreuse, intenta aparcar el coche cuando lo veas, habremos llegado.
    

  


  
    
      Asentí de nuevo con una cabezada, pero no dije nada.
    

  


  
    
      Para mi sorpresa, no pude seguir ignorando la ciudad en la que me encontraba cuando mis ojos comenzaron a posarse por las boutiques de grandes firmas francesas, sin duda alguna si viviera en Burdeos, aquél sería mi barrio favorito. También estaba repleto de centros comerciales, pero no les presté demasiada atención a esos.
    

  


  
    
      —Ahí tienes un sitio para aparcar —me informó Charles con el dedo índice levantado.
    

  


  
    
      Miré en dirección a su dedo, me estaba señalando un hueco entre dos coches, un Seat León y un Renault Clio. Me dirigí despacio y aparqué en batería. Después giré la llave del contacto hacía abajo, deteniendo el motor.
    

  


  
    
      —Espera un momento —me pidió.
    

  


  
    
      No respondí, pero salió del coche escopeteado, no me dio tiempo a preguntarme donde se dirigía porque dos segundos después escuché como abría el maletero y rebuscaba algo en una de las bolsas, al segundo número doce reapareció en la puerta del copiloto cubierto con el estúpido hábito blanco como la nieve, y me tendía otro con la mano derecha.
    

  


  
    
      —Estás de guasa, ¿no? —pregunté alzando una ceja—. No pienso ponerme eso.
    

  


  
    
      Solo me lo había puesto en una ocasión, y a diferencia del resto de los versouls no me sentía especialmente cómoda bajo la túnica. Algo que Charles no comprendía.
    

  


  
    
      —Son nuestras costumbres y tradiciones, Lisa —insistió—. Ofenderás a los Vojenis si no te vistes de forma adecuada.
    

  


  
    
      Al parecer, los versouls llevaban las túnicas cuando se relacionaban con otros seres sobrenaturales porque para ellos era reflejaba como su clase social, el hecho de que cuando yo estaba con él a solas usáramos ropa normal era porque había la suficiente confianza, y con el grey de los Vojenis no la teníamos.
    

  


  
    
      Suspiré y tomé de mala gana el hábito. Salí del coche y me lo puse por encima de cualquier manera, Charles se cubrió el rostro con la capucha pero yo no lo hice, me sentía ridícula.
    

  


  
    
      Miré la calle muerta de vergüenza por si nos veía alguien. Seguramente pensarían que éramos practicantes de alguna religión o miembros de alguna secta, pero no había ni un alma a nuestro alrededor.
    

  


  
    
      —¿Dónde viven los Vojenis? —pregunté echando un nuevo vistazo a la calle, tenía un toque modernista que difería del resto de la ciudad, pensé que debían de tener tanto dinero como Charles.
    

  


  
    
      —En ese edificio de allí —me informó.
    

  


  
    
      Me señaló uno de los edificios más altos de la zona, que debía de tener sin exagerar unos veinte pisos.
    

  


  
    
      —Guau —susurré maravillada.
    

  


  
    
      —Viven en el ático, tienen dos plantas —me explicó.
    

  


  
    
      Nos dirigimos al edificio y noté como me ponía un poco nerviosa. No entendí el motivo porque quería finiquitar el asunto cuanto antes, pero algo me decía que esos versouls no eran como el grey Embid, ya que Charles les tenía gran estima y respeto.
    

  


  
    
      Charles se detuvo en el portal, justo enfrente de los telefonillos. Me pareció ridículo y surrealista. ¿Las criaturas místicas y extrañas como nosotros, también tenían telefonillos para llamar? ¿No se podía presentar uno allí cuando quería?
    

  


  
    
      Al parecer no. Charles presionó el botón situado arriba del todo, bajo el nombre de «Grenier». El aparato hizo un sonido agudo que no duró demasiado, solo unos instantes, porque enseguida sonó una voz suave e infantil:
    

  


  
    
      —Allo ?
    

  


  
    
      —Hola Carlota —saludó Charles que al parecer reconoció la voz—. Soy Charles Deltrejo, me alegro de escuchar tu voz.
    

  


  
    
      Hubo un silencio sepulcral que duró unos instantes.
    

  


  
    
      —Charles… —repitió la interlocutora, su voz denotaba sorpresa e incredulidad—. ¿Qué haces aquí? 
    

  


  
    
      En su voz no había ni una pizca de acento francés, hablaba español igual de bien que Charles o yo misma.
    

  


  
    
      —Me gustaría hablar con Hinata, y… —me miró un instante, ¿estaba nervioso?—,  Ryo.
    

  


  
    
      Otro silencio, esperamos.
    

  


  
    
      —No estoy segura si ellos desean verte, Charles —dijo Carlota empleando su tono de voz más educado.
    

  


  
    
      —No será mucho rato —aseguró él.
    

  


  
    
      Carlota suspiró.
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó—. Espera.
    

  


  
    
      Me dedicó un fugaz vistazo, como eligiendo las palabras adecuadas que iba a emplear a continuación. Le devolví la mirada confusa.
    

  


  
    
      —Esto… —comenzó—. No he venido solo, he venido con mí… compañera. 
    

  


  
    
      —Oh —la voz de Carlota sonó de nuevo sorprendida, pero luego se endureció—. De todas formas, esperad, Daniel bajará a buscaros.
    

  


  
    
      —Muy bien.
    

  


  
    
      Y aguardamos. Arrugué la frente sorprendida por toda aquella situación, prácticamente no entendía nada. ¿Acaso no eran amigos? ¿Por qué se comportaban de ese modo?
    

  


  
    
      —¿De qué va esto, Charles?
    

  


  
    
      —Yo tampoco lo entiendo —respondió encogiéndose de hombros.
    

  


  
    
      Desvié la mirada, extrañada. Sin embargo, no tuvimos que esperar mucho rato, ya que casi dos minutos después de que Carlota hubiera dicho que bajarían a buscarnos, la puerta del portal se abrió de par en par por un chico más joven que Charles o yo misma vestido con una túnica blanca.
    

  


  
    
      El joven era alto y muy fuerte, moreno tanto de pelo como piel. Llevaba el pelo corto y con cresta, muy moderno, iba perfectamente afeitado y arreglado. Tenía una pequeña cicatriz en la ceja, pero eso no le quitaba atractivo, al contrario, le hacía incluso más guapo, como si de alguna manera estuviera justificado que la cicatriz tuviera que estar allí por algún motivo. Tenía una nariz recta y perfecta y los ojos dorados y saltones.
    

  


  
    
      —Buenas noches, Daniel —saludó Charles con toda su educación, y le tendió una mano.
    

  


  
    
      El recién llegado dudó, miró a nuestro alrededor, como cerciorándose si estábamos realmente solos, y al final con incredulidad le estrechó la mano.
    

  


  
    
      —Hola, Charles —me miró de nuevo—. Buenas noches a ti también.
    

  


  
    
      —Buenas noches —respondí secamente.
    

  


  
    
      Daniel ignoró mi tono despectivo, mejor dicho, me ignoró por completo. Aquello me molestó profundamente, me di cuenta de que no causaba el mismo efecto en él, que causaba o había causado, en Charles o Elian.
    

  


  
    
      —Me sorprende verte aquí, Charles, la verdad —comentó Daniel arqueando las cejas.
    

  


  
    
      —No entiendo porque —contestó Charles—. Siempre he tenido una buena amistad con tu grey, siglos antes de que tú te unieras a ellos.
    

  


  
    
      Daniel se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —En fin, adelante.
    

  


  
    
      Se hizo a un lado para dejarnos entrar, y le seguimos. El portal era de mármol con varios espejos, plantas y algún que otro sofá de piel. Al fondo había una escalera que conducía a las viviendas, y a la izquierda se veía un buzón y tres ascensores.
    

  


  
    
      —¿Viven aquí más versouls? —pregunté cuando nos dirigíamos a los ascensores, incrédula por los buzones.
    

  


  
    
      —No —respondió Daniel—. Viven humanos, solo vive mi grey aquí.
    

  


  
    
      Vi respondida de nuevo mi pregunta cuando de uno de los ascensores salieron una pareja de ancianos con un perro. Me encogí pensando que se sorprenderían al vernos así vestidos, pero me equivoqué.
    

  


  
    
      —Bonne nuit —dijeron al unísono los ancianos, como si saludaran a cualquier otro vecino y nuestras ropas no les sorprendiera.
    

  


  
    
      —Bonne nuit —respondimos. Reparé que el acento de Daniel era muy tosco, demasiado español.
    

  


  
    
      Daniel suspiró cuando entramos en el ascensor.
    

  


  
    
      —Todavía tengo problemas con el francés —nos explicó.
    

  


  
    
      No comenté nada, pero por la forma en iban vestidos los ancianos deduje que eran muy adinerados, aquel grey había elegido un buen barrio para vivir. Daniel presionó el botón que conducía al ático.
    

  


  
    
      —¿Ella es la sirena? —preguntó con curiosidad, no me lo preguntó directamente a mí, todavía me ignoraba.
    

  


  
    
      Apreté un poco los dientes de rabia, no me gustaba pasar desapercibida.
    

  


  
    
      —Eso es —contestó Charles.
    

  


  
    
      Mientras subíamos me dediqué a arreglarme el pelo en el espejo del ascensor. Tenía buen aspecto. El elevador se detuvo con un suave zumbido, y Daniel abrió la puerta, y como antes, se hizo a un lado para dejarnos pasar.
    

  


  
    
      En la planta del ático solo había una puerta, pese a ser de roble y dura, con revestimientos metálicos, no se me escapó el sonido de música tántrica que venía del interior. Era como la que se escuchaba en los spas, o en los centros de meditación budista.
    

  


  
    
      Daniel dio tres toques secos a la puerta, sin picar al timbre que tenía justo a su izquierda.
    

  


  
    
      No tuvimos que esperar ni cinco segundos para que la puerta se abriera lentamente, pero de par en par. Una joven también vestida con un hábito blanco nos recibió. Era delgada, y hermosa, con unos ojos grandes y dorados. De su pelo corto lo que más destacaba era su flequillo que era la parte más larga de su cabello oscuro.
    

  


  
    
      —Bienvenidos —dijo a modo de saludo, aunque también sonaba hostil y desconcertada. Deduje por la voz que era la chica que había hablado por telefonillo, Carlota.
    

  


  
    
      —Gracias —respondió Charles la amabilidad que le caracterizaba—. Me alegro de verte de nuevo, Carlota. ¿Cómo estás?
    

  


  
    
      La aludida abrió sus saltones ojos de pura incredulidad.
    

  


  
    
      —Estoy muy bien, Charles —contestó ella—. Pero… ¿Realmente te importa?
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —aseguro él, también algo desconcertado—. ¿Quizás he hecho algo que haya podido…?
    

  


  
    
      —No importa —le cortó Carlota, suspiró—. En fin, pasar. Ryo sí que quiere recibirte, aunque está tan sorprendido como nosotros.
    

  


  
    
      Aquello no tenía ni pies ni cabeza. Sin embargo, seguí a Charles con cautela y entré en el interior de la vivienda. Al hacerlo, fue como hacer un viaje en dos segundos de occidente a oriente, además el olor a incienso penetró rápidamente en mi nariz, relajándome por completo.
    

  


  
    
      La vivienda no tenía nada que ver nada con ningún otro hogar que yo había visto antes. Las estacionas y distribuciones del espacio eran muy diferentes. En primer lugar, su estructura estaba completamente recubierta de madera con paredes muy finas, y las puertas que dividían las diferentes habitaciones, eran correderas y de un material parecido al papel, aunque más duro y resistente.
    

  


  
    
      Con eso se conseguía un efecto muy extraño para mí: la casa estaba dividida ligeramente y las diversas estancias parecían una sola habitación.
    

  


  
    
      La única sala realmente diferente del resto del piso era la entrada, que estaba a un nivel más bajo y no tenía parquet. Había un zapatero justo al lado de la entrada, donde Daniel nos hizo quitarnos los zapatos y nos entregó unas zapatillas de estar por casa.
    

  


  
    
      Me fijé que la mayoría de los muebles, eran de menos altura que los que estaba acostumbrada —tanto de mi época como en la que me encontraba ahora—. Las mesas que decoraban la vivienda eran muy bajas, y en casi cada rincón había cojines.
    

  


  
    
      Se respiraba en el ambiente varios elementos espirituales y estéticos de la cultura japonesa. Había varias plantas y bonsáis que reinaban y crecían por doquier en la vivienda, varios cuadros y lienzos colocados con cuidado sobre las paredes de papel.
    

  


  
    
      Cualquier persona se hubiera sentido cómoda allí. Con esa música relajante que sonaba por unos altavoces ocultos, y se escuchaba de lejos el ruido que hacía el agua al fluir tranquilamente.
    

  


  
    
      Daniel y Carlota nos condujeron por unas escaleras de madera que subían al piso superior. No era muy diferente de lo que nos habíamos encontrado en el piso inferior, deduje que allí era donde estaban las habitaciones personales y los dormitorios. Pero en el pasillo principal nos esperaba otra versoul, con las manos en alto y retorcidas, justo debajo de la barbilla como si fuera la dueña de un hotel y esperara indicarnos cuál era nuestra habitación.
    

  


  
    
      Sin embargo, no dijo nada, y nos estudió con cautela.
    

  


  
    
      Por descontado también iba vestida con una túnica blanca. Era menuda y con las piernas cortas, pero sin duda la oriental más hermosa que había visto en la vida. Sus ojos rasgados y dorados realzaban su piel morena y brillante. Tenía unos pómulos salientes y unos labios rojizos y muy carnosos. El pelo, lacio y negro como la boca de lobo le caía en cascada hasta media espalda. 
    

  


  
    
      —Hinata —saludó Charles, y se inclinó a modo de saludo.
    

  


  
    
      Al principio pensé que Charles se estaba humillando, como si ella fuera algún miembro de alguna familia real. Pero me equivoqué al ver que ella también se inclinaba; era una forma de saludar.
    

  


  
    
      —Charles —respondió ella, no tenía ni pizca de acento—. Que sorpresa, más… extraña. 
    

  


  
    
      Hinata volvió a estudiarnos con sus dorados ojos. Me dedicó más tiempo a mí que a él.
    

  


  
    
      —¿Es ella? —preguntó a Daniel.
    

  


  
    
      Daniel asintió.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      La oriental frunció el ceño levemente pero no dijo nada.
    

  


  
    
      —¿Y a qué se debe tu visita, Charles? —preguntó Hinata secamente—. Sinceramente, creíamos que no volveríamos a saber de ti, después de lo ocurrido.
    

  


  
    
      —Creo que hay algo que me he perdido —aseguró Charles con tranquilidad—. ¿Podríamos hablarlo? No entiendo porque me he ganado vuestra hostilidad, me gustaría que me lo explicarais.
    

  


  
    
      —Imouto san ! [3]
    

  


  
    
      Todos volvimos la cabeza hacia el techo. Una voz había dicho algo que no había podido entender, pero al parecer tuvieron algún significado para Hinata que le habló al techo en un rápido y fluido japonés.
    

  


  
    
      La voz tosca y gutural que provenía del techo respondió. Hinata aguardó hasta que terminó y después clavó sus ojos en nosotros.
    

  


  
    
      —Ryo quiere veros —explicó con calma—. Seguidme.
    

  


  
    
      Comenzó a andar en nuestra dirección hacía una segunda escalera que había en ese piso, pasó por nuestro lado sin inmutarse, como si no existiéramos. Abrí la boca para protestar, ya que a mí nadie me daba órdenes. Noté un codazo en mis costillas, Charles por supuesto, él me conocía perfectamente y sabía lo que debía de estar pensando en ese momento.
    

  


  
    
      Resignada, di una vuelta sobre mí misma y la seguí. Sentí una punzada de celos cuando la vi andar. Hinata no parecía que anduviera, si no flotaba, era ágil y se movía con mucha sutileza, como si fuera vapor.
    

  


  
    
      La seguimos en silencio, mientras subíamos las escaleras; Hinata, Carlota, Daniel, Charles y yo, por ese orden y sin decir nada. Cuando la escalera terminó, nos condujo a un terrado y de nuevo abrí los ojos de sorpresa.
    

  


  
    
      Un auténtico jardín japonés en lo alto de un edificio.
    

  


  
    
      Me vi rodeada por la belleza de la naturaleza, mezclada con el desorden y el equilibrio. Aunque evidentemente podía resultar bastante artificial situar un jardín de esas características en lo alto de un edificio, se había ambientado todo para que pareciera lo más natural posible. Había muchas rocas, situadas de forma estratégica, varias islas artificiales unidas por puentes de madera de color rojo, incluso había un pabellón con una mesa, donde encima había una tetera y dos tazas de té.  Estábamos rodeados completamente de todo tipo de plantas, perennes y caducas. Varios elementos clásicos de Japón, como el bambú y el pino, además de otras cañas y algunos árboles que no reconocí que dejaban caer sus hojas suavemente, aunque no era otoño.
    

  


  
    
      Era imposible no sentirse en paz en aquel lugar.
    

  


  
    
      El versoul que habíamos venido a ver estaba situado en el medio del jardín, situado encima de uno de los puentes. No nos miraba a ninguno, y parecía no haberse dado cuenta que habíamos llegado. Simplemente se dedicaba a observar Burdeos que debía de verse muy pequeñita desde allí.
    

  


  
    
      Me sorprendí al ver que no llevaba la ridícula túnica que llevábamos todos. En su lugar llevaba un kimono blanco como la nieve, aunque habían añadido una capucha para que pudiera ocultar su rostro cuando lo deseara.
    

  


  
    
      —Kyooday ! [4]—llamó Hinata. 
    

  


  
    
      El aludido se dio la vuelta lentamente, mientras escuchaba las explicaciones que le daba Hinata en japonés. Ryo también era menudo como Hinata, un poco más alto quizás, aunque no demasiado. No tenía los pómulos tan marcados como la mujer ni los labios tan carnosos, aunque también era el hombre oriental más guapo que había visto jamás. Tenía el pelo recogido en una especie de moño en dirección a la coronilla de su cabeza.
    

  


  
    
      Deduje que eran hermanos.
    

  


  
    
      Carlota y Daniel se detuvieron, y nosotros les imitamos. Ryo escuchó las explicaciones que le dio Hinata con atención, mirándola fijamente, primero a ella, luego a Charles y por último a mí.
    

  


  
    
      Aguardamos hasta que terminaron de hablar.
    

  


  
    
      —Bienvenidos a mi hogar —anunció Ryo, ni siquiera me sorprendió que no tuviera ni pizca de acento de ningún tipo—. Que sorpresa verte por aquí, Charles, realmente no sé cómo has tenido la cara tan dura de aparecer después de cuatro meses.
    

  


  
    
      —No entiendo a qué te refieres, Ryo —dijo Charles entre susurros—. Me gustaría saber lo que he hecho para ganarme tu enemistad.
    

  


  
    
      Esperó hasta que Ryo dijera algo, pero este no lo hizo así que Charles continuó:
    

  


  
    
      —Quizás tu familia y tú estáis ofendidos porque no me personé antes para daros las gracias por vuestra ayuda —me rodeó con un brazo y me puso delante de él—. Ella es Elisabeth, el amor de mi vida, y gracias a vuestra ayuda es una de los nuestros.
    

  


  
    
      Hice un ademán para apartarme de él de un manotazo, pero me sujetó con fuerza así que me rendí y continué mirando al versoul oriental con interés que tenía una mirada de rabia y desconcierto.
    

  


  
    
      —Me alegro de que tus planes salieran tal y como deseabas —aseguró con profunda ironía—. Espero que en el futuro no expongas a mi familia, por tus planes. 
    

  


  
    
      —¿A qué se refiere? —intervine yo que no pude contenerme. Conocía a Charles y sabía que él iba a intentar salirse por la tangente.
    

  


  
    
      Ryo me estudió con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿No te lo ha explicado? —preguntó con perplejidad y frunciendo el ceño, se acercó unos pasos hacía mí. También parecía flotar, igual que su hermana.
    

  


  
    
      Miré un instante a Charles, parecía desconcertado.
    

  


  
    
      —No me ha explicado nada —aseguré.
    

  


  
    
      —Entonces quizás debería presentarte a Daniel —señaló al aludido que me miró por primera vez.
    

  


  
    
      Este dio una cabezada.
    

  


  
    
      —Daniel es de Blanes —continuó—. Se unió a nosotros hará cosa de tres años, gracias a Carlota.
    

  


  
    
      »Él conocía muchas leyendas locales de Blanes y una vez convertido uno de nosotros, se acercó a la bahía Delkinru y descubrió que lo habitaban sirenas.
    

  


  
    
      »Hace menos de un año, aquí mismo Charles vino a hacernos una visita, y salió el tema de las sirenas. Daniel de muy buenas maneras le explicó lo que sabía y Charles fue en tu búsqueda, al parecer tuvo éxito —me sonrió—. Poco después volvió y nos explicó que tenía un plan para transformarte, y nos solicitó ayuda para esconder el cadáver de la víctima.
    

  


  
    
      »No nos negamos, ya que él se había encargado de esconder el cuerpo de la víctima que usó Daniel para transformarse. Él nos advirtió que Blanes estaba habitado por una caterva de sansamé, y nos pidió que fuéramos a su hogar a hacerles una visita, para impedir que interfirieran.
    

  


  
    
      »Nos pareció extraño, la verdad. Ya habíamos actuado antes en el pueblo y esa caterva no había hecho nada para impedirlo —arqueó las cejas y miró a Charles—. Pero no preguntamos, no nos costaba nada hacerle el favor, así que envié a Daniel y Carlota a la morada de la caterva y se reunieron con ellos.
    

  


  
    
      Miré un instante a los aludidos, estaban profundamente concentrados en la historia.
    

  


  
    
      —Resultó peliagudo al principio —intervino Carlota—. Uno de ellos tiene muy malas pulgas, sin embargo, su líder, un tal Glynn nos rogó que no armáramos jaleo ya que querían mantener el anonimato entre los humanos.
    

  


  
    
      ¿Glynn? No me sonaba de nada, no lo conocía personalmente.
    

  


  
    
      —Ese fue el punto clave para someterlos —dijo ahora Daniel—. Sabíamos que si les chantajeamos en ese punto nos dejarían hacer lo que quisiéramos. Así que los citamos en bahía Delkinru.
    

  


  
    
      —Yo también estaba en el arrecife —les expliqué—. Y también el humano que usé. ¿Lo reconocisteis?
    

  


  
    
      Daniel se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Recuerdo un humano, aunque no sabría decirte si era el mismo —respondió y de nuevo me dio la espalda—. Los humanos tienen todos la misma cara para mí.
    

  


  
    
      —Aquel día hicimos el pacto con cuatro de su caterva —continuó Carlota. Entendí que fuera ella quien explicaba esa parte de la historia ya que ni Hinata ni Ryo habían estado allí para presenciarlo—. Estuvieron de acuerdo, por lo que no supusimos que habría ningún problema. 
    

  


  
    
      Charles avanzó un paso hacía Ryo, como dando a entender que quería hablar él ahora. Carlota y Daniel intercambiaron extrañas miradas de confusión, pero se callaron.
    

  


  
    
      —Hasta aquí todo lo recuerdo perfectamente —coincidió Charles—. ¿Cuál es el motivo de vuestro disgusto, Ryo?
    

  


  
    
      El aludido no respondió enseguida, miró fijamente a Charles hasta que al cabo de unos segundos clavó la mirada en su hermana.
    

  


  
    
      —Hinata… —y añadió algo en japonés que no pude entender.
    

  


  
    
      —Tienes razón, Charles —admitió Hinata como si nada, aunque deduje que era ella quién iba a explicar a partir de entonces el resto de la historia—. Lo que han explicado ahora mis compañeros no es el motivo de nuestro disgusto.
    

  


  
    
      —¿Entonces…?
    

  


  
    
      Hinata tomó aire mientras lo ignoraba de la misma forma que habían hecho conmigo al principio. Clavo sus dorados ojos en mi rostro, entonces supe que aquella historia estaba dirigida a mí, y no a él.
    

  


  
    
      —A finales del primer mes de este año —continuó Hinata como si nada—, Charles volvió a buscarnos. Su plan ya estaba en marcha y nos necesitaba. Me uní a Daniel y Carlota y los acompañé hasta el pueblo para esconder el cadáver. 
    

  


  
    
      »Nos sumergimos en las aguas como él nos pidió previamente, y acudiríamos cuando escucháramos tres silbidos.
    

  


  
    
      »Aguardamos con paciencia bajo el agua hasta que llegó el aviso —apretó sus carnosos labios de una manera muy parecida a como lo hacía yo cuando tenía algún recuerdo desagradable en la mente—. Salimos a tierra y nos acercamos, arrastramos el cadáver del humano de nuevo al agua y nos pusimos en marcha para ocultarlo.
    

  


  
    
      Recordaba aquella escena perfectamente, porque era uno de mis primeros recuerdos de versoul. Los veía saliendo del agua de forma majestuosa, con sus capas blancas empapadas y arrastraron a Elian como si no fuera nada más que basura. Sin embargo, el corazón comenzó a latirme con fuerza, sabía que el motivo del enfado con Charles estaba cerca y empezaba a deducir por qué era.
    

  


  
    
      —Teníamos pensado ocultar el cadáver bajo unas rocas de las profundidades marinas, ataríamos el cuerpo para que no pudiera salir a flote nunca más —aclaró la oriental—. Dudábamos que los humanos pudieran encontrarlo jamás. Ni siquiera nos preocupaba que el muchacho fuera dejando tras de sí un chorro de sangre que procedía del corazón que acababais de acuchillar. 
    

  


  
    
      »La corriente borraría su rastro en unos minutos, cuando hubiéramos acabado.
    

  


  
    
      Hinata entrecerró sus ojos con furia y fulminó con la mirada a Charles.
    

  


  
    
      —Entonces aparecieron de entre las aguas, siguiendo el rastro que iba dejando el humano dos sansamé —Ryo, Daniel y Carlota se revolvieron furiosos—. Un macho y una hembra, aunque era la hembra la que llevaba la iniciativa.
    

  


  
    
      »¿Qué fue lo peor de todo, Charles? —inquirió Hinata—. Que mis compañeros los conocían, ambos habían estado en el fondo del arrecife y habían acordado no meterse en vuestros asuntos. ¿Pero lo harían en los nuestros?
    

  


  
    
      »Daniel reconoció a la hembra, la cual había salido disparada para salvar al otro humano en el arrecife. Era una amante de la vida humana.
    

  


  
    
      —Era el mismo humano —aclaró Charles.
    

  


  
    
      Ella lo ignoró. Me estremecí porque me imaginé la escena perfectamente, y supe quiénes eran esos dos sansamé: la idiota de Kane y su perrito faldero, Jévano.
    

  


  
    
      —¿Qué íbamos a hacer contra unos sansamé aunque nosotros fuéramos tres y ellos dos, si iban armados y nos encontrábamos en el fondo del océano? —preguntó Hinata de forma irónica y retórica—. Charles nos había asegurado que no habría problema, ni siquiera nos habíamos preparado mentalmente para el asunto.
    

  


  
    
      Mis sospechas se confirmaron y me temí lo peor, aunque no dije nada y ni siquiera miré al idiota de Charles, deseaba saber cómo concluía la historia.
    

  


  
    
      —Sin embargo, los sansamé no querían luchar contra nosotros —susurró Hinata, que puso una cara rara como si no entendiera que había ocurrido para que Kane y Jévano se hubieran detenido—. Solo querían el cadáver.
    

  


  
    
      Al parecer ellos no entendían para que podían querer el cuerpo de un Elian muerto, o que podía significar para ellos, en especial para Kane. Yo lo sabía, querían condenarlo.
    

  


  
    
      Así que mi cazador era en realidad mi Elian, y no Kane como había pensado al principio. ¿Pero por qué la zombi no se había unido a él para intentar matarme? Ella me odiaba al principio más que él, no tenía ningún sentido que lo hubiera dejado solo si se había arriesgado tanto para condenarlo. 
    

  


  
    
      —Yo no podía…, no podía saber… —comenzó Charles intentando defenderse.
    

  


  
    
      —Por ese motivo no nos interpusimos y dejamos que se lo llevaran —interrumpió Hinata como si tal cosa—. Seguramente el cadáver ahora será un sansamé, ya que todavía estaba caliente cuando lo sumergimos.
    

  


  
    
      Intenté que las palabras no me afectaran, pero no pude. Miré de reojo a Charles que se había quedado igual de pálido que yo. Noté como se me cargaban los hombros y se me hundían hacia abajo a causa del abatimiento.
    

  


  
    
      Elian ahora era un zombi, un sansamé.
    

  


  
    
      Analicé lo que aquello podía significar. Él ya no tendría nada que hacer en esta vida y disponía de toda la eternidad para darme caza, no iba a dejar de hacerlo, igual que habían hecho Ubaldo y Victoire. ¿Se habría unido a su caterva? Seguramente sí, ya que le habían acompañado para intentar aniquilarme.
    

  


  
    
      —Lo siento mucho —escuché que decía Charles, pero solo fue un susurro lejano, yo ya no estaba en aquel jardín. Me encontraba en Blanes, en la playa, viendo como los Vojenis arrastraban a Elian y yo le lanzaba una profunda mirada de desprecio. Él me miraba con el brazo levantado, suplicante y desconcertado. Si le hubiera ayudado quizás me hubiera perdonado—. Fue mi culpa, y os pido disculpas.
    

  


  
    
      —Eso sirve de poco —dijo la voz profunda de Ryo, eso me hizo volver de nuevo al jardín y a mirarle fijamente—. Confíanos en ti, y tú no te preocupaste por nosotros, simplemente seguiste tu objetivo —me señaló con un largo y huesudo dedo—. Y ahora, Charles, dinos ¿a qué has venido?
    

  


  
    
      —Habéis respondido lo que queríamos saber —intervine yo con la voz quebrada por el disgusto—. Esta mañana he sido atacada por un sansamé y Charles ha deducido que podía ser Elian, el cadáver que vosotros teníais que esconder.
    

  


  
    
      Me sorprendió saber que no estaba enfadada con los Vojenis por haber fracasado en la misión de esconder el cuerpo, ellos no tenían la culpa, solo habían confiado en la persona equivocada, igual que había hecho Elian o yo misma: Charles.
    

  


  
    
      —No es la primera vez que escucho de un sansamé que persigue a un versoul —comentó Ryo—. ¿Y ahora pretendéis que mis compañeros y yo os ayudemos a librarnos de él?
    

  


  
    
      —No —respondí—. Esto es cosa mía, asumo los errores de Charles porque yo me beneficié de ellos. Te mete en más líos de los que te saca, y no sirve para absolutamente nada.
    

  


  
    
      »Siento el malestar causado a vuestro grey, y os pido mis más sinceras disculpas.
    

  


  
    
      Sentí que todos los Vojenis me miraban por primera vez y se daban cuenta de quién era yo, y quién era Charles. Se habían equivocado en el rol de nuestro grey, yo siempre había sido la líder.
    

  


  
    
      Ryo despegó los labios para decir algo, pero de pronto escuchamos un golpe seco que cayó hacia nuestras espaldas. El líder de los Vojenis abrió muchísimo sus rasgados ojos, y entreabrió la boca.
    

  


  
    
      Vi como todos se volvían para ver lo que había visto Ryo, que era lo que le había dejado boquiabierto. Todos menos yo, porque ya lo sabía, lo acaba de escuchar en mi cabeza.
    

  


  
    
      Vas a morir —dijo la voz, y esta vez la identifiqué. 
    

  


  
    
      El cazador.
    

  


  
    
      También yo me di la vuelta y lo miré. Aun llevaba el rostro cubierto con la capucha, aunque no había ningún tipo de dudas de quién era. Esta vez se había preparado mejor que la anterior, llevaba dos espadas en ambas manos, y otra colgada en la espalda.
    

  


  
    
      —¿Cómo te atreves a entrar en mi jardín, sansamé? —espetó Ryo.
    

  


  
    
      No entendí como no se dejaba intimidar, el cazador iba armado y nosotros no, no teníamos nada que hacer contra él, a menos que prendiéramos fuego al lugar. El cazador bajó una espada y nos señaló a Charles y a mí, nos quería a ambos: a mí por engañarle y usarle, y a Charles por robarle el alma.
    

  


  
    
      —No hace falta que sigas disimulando —dije firmemente, sin dejar que se me quebrara la voz—. Ya sabemos quién eres, Elian.
    

  


  
    
      Me pareció ver que curvaba una sonrisa, e hizo un movimiento con la cabeza, como si la echara para atrás, para que se le cayera la capucha.
    

  


  
    
      Quedaban pocos rasgos del rostro que yo había conocido. Seguía siendo alto, y su cuerpo se había vuelto más atlético, robusto y sus facciones se habían vuelto simétricas, pero eso era lo único positivo. Su piel había perdido todo el tono moreno que tenía, se había vuelto translucida igual que el papel de cebolla. Sus labios estaban morados igual que si hubiera estado en el agua durante mucho rato y sus ojos se habían vuelto fríos y plateados.
    

  


  
    
      Seguía habiendo dolor en su rostro, eso no había cambiado. Pero no quedaba nada de la inocencia que le caracterizaba.
    

  


  
    
      Me miró con profundo desprecio, y yo hice lo mismo.
    

  


  
    
      —¿No te alegras de verme, Aya? —preguntó irónicamente.
    

  


  
    
      —La verdad que no —confesé y le sonreí con crueldad—. Te hacía pudriéndote en el fondo del mar.
    

  


  
    
      Elian arrugó la frente y apretó la mandíbula. Estaba a punto de atacarme y yo lo sabía, no tenía mucho tiempo, debía prepararme para defenderme. ¿Aunque hacía falta? Esta vez éramos seis contra uno, solo con que pudiéramos hacer un poco de fuego, ardería y se acabarían mis problemas para siempre.
    

  


  
    
      —Entonces estarás desilusionada —respondió él y me hizo una mueca—. Es una lástima que tus planes no hayan salido del todo bien.
    

  


  
    
      »La culpa fue mía; por confiar en ti —reconoció y se encogió de hombros—, y por no darme cuenta de que en realidad eras como los demás, una asesina.
    

  


  
    
      Me reí y noté como todos los demás versouls me miraban de nuevo. Ahora me sentía con el valor suficiente para acabar con él, y de hecho lo iba a hacer.
    

  


  
    
      —Bueno, pero tú estarás feliz, ¿no? —le sonreí de nuevo, pero esta vez lo hice con dulzura, como en los viejos tiempos, aunque sabía que el efecto que le causaba ahora no era el mismo—. Te encantaban los zombis y ahora eres uno de ellos. ¡Los dos hemos conseguido nuestro objetivo!
    

  


  
    
      Elian empuñó las dos espadas, y estuvo a punto de destrozar los mangos de la fuerza con las que sostenía, noté como Hinata, Carlota y Daniel se tensaban dispuestos a alejarse de la batalla.
    

  


  
    
      —Basta —ordenó Ryo con autoridad—. Te lo advierto sansamé, será mejor que te marches de aquí.
    

  


  
    
      —No temo a la muerte —aseguró Elian sin mirarlo—. Yo ya estoy muerto.
    

  


  
    
      Se inclinó y saltó en mi dirección. Charles también lo hizo y me cubrió con su cuerpo recibiendo un corte muy profundo en el costado del estómago.
    

  


  
    
      Los dos caímos al césped mientras Charles gritaba de dolor. Me incorporé rápidamente pero solo dediqué unos instantes a mirar la herida de mi ex amante, que humeaba un poco.
    

  


  
    
      Esta vez pude esquivar sin problemas el nuevo ataque de Elian, realmente el chico actuaba con bastante torpeza, ya que todavía no se había adaptado del todo a su nueva naturaleza. Nos situamos en uno de los puentes del jardín, uno frente del otra andando lentamente, fintando, mientras que Hinata se inclinaba sobre Charles para estudiarlo.
    

  


  
    
      Ryo estaba fuera de sí y no paraba de gritar cosas en un rápido japonés, que seguramente solo Hinata era capaz de entender. Traté de ignorarlos mientras me preparaba para saltar de nuevo, cuando de repente, tanto los orientales como Daniel y Carlota saltaban sobre nosotros y agarraban a Elian.
    

  


  
    
      Fue un perfecto trabajo de sincronización y conexión. Carlota y Daniel lo agarraron de las piernas mientras que Ryo y Hinata lo habían cogido de los brazos. Había sido un golpe maestro, que había pillado por sorpresa a mi cazador.
    

  


  
    
      Charles se incorporó y se dirigió hacia nosotros tambaleándose.
    

  


  
    
      —Hay que quemarlo —susurró.
    

  


  
    
      Por primera vez desde que habíamos llegado a su hogar, Ryo pareció estar de acuerdo con Charles, que asintió lentamente.
    

  


  
    
      —Charles sustituye a Hinata —ordenó Ryo.
    

  


  
    
      El aludido obedeció y le agarró del brazo. Ryo sujetó por el estómago a Elian, y los otros dos versouls soltaron sus piernas, pero lo flanquearon para que no pudiera escabullirse.
    

  


  
    
      Entendí porque Ryo le había pedido a Charles que se cambiará por Hinata cuando esta empezó a andar hacía la otra punta del jardín, donde no había tanta vegetación y los demás les siguieron. Yo también los seguí y les miré confusa sin entender que pasaba.
    

  


  
    
      Cuando estuvimos situados en la parte alta del jardín, justo en una pequeña esquina, Hinata se escabulló y reapareció al cabo de unos segundos cargada con un bidón de gasolina y un encendedor.
    

  


  
    
      Los versouls no se movieron, y Elian no protestaba, simplemente me miraba a mí con profundo desprecio. Al parecer tenía razón, no le importaba morir.
    

  


  
    
      Hinata empezó a derramar gasolina trazando un perfecto circulo que cubría también a los versouls, después me sentí ridícula: a los de nuestra especie no les afectaría el fuego.
    

  


  
    
      Cuando terminó, dejó caer el encendedor con gracia y hubo una explosión de llamas doradas. Me estremecí y no comprendí porque, y ni siquiera me pude relajar cuando los versouls comenzaron a surgir de las llamas abandonando en ellas a Elian.
    

  


  
    
      Debía de ser un momento gratificante, ¿no? Iba a librarme de Elian el mismo día que me había intentado matar, desde luego él estaba dispuesto a hacerlo ya que nos había seguido hasta Francia sin importarle morir.
    

  


  
    
      Pues no, no era un momento gratificante, todo lo contrario. De repente comencé a sentirme muy mal, y comencé a tener mucho, mucho calor. Demasiado. El corazón me latía con fuerza y empecé a tener miedo.
    

  


  
    
      ¿Miedo? ¿Por qué debería tener miedo? A mí el fuego no me afectaba, la única manera de acabar conmigo era cortándome el cuello con algún arma hecha completamente de oro.
    

  


  
    
      Entonces, y solo cuando empecé a notar cómo me ardían los brazos supe que ese no era mi miedo, era el de Elian. No podía parar de abanicarme por instinto y los versouls que me acompañaban empezaron a clavar su mirada en mí.
    

  


  
    
      —¿Estás bien, Elisabeth? —me preguntó Charles extrañado, aun se aguantaba con la mano la herida que el zombi le había hecho—. Estás sudando.
    

  


  
    
      ¿Sudando? Charles tenía razón, estaba sudando y cada vez sentía más dolor en mi cuerpo. Repasé con la mirada a mis acompañantes para ver si alguno más estaba sufriendo esos síntomas, pero yo era la única.
    

  


  
    
      ¿Por qué? Empecé a toser, ahora no podía respirar. Me faltaba el aire y eso era imposible, los versouls no necesitábamos aire.
    

  


  
    
      —¿Lisa?
    

  


  
    
      —¡Sacadlo! —grité.
    

  


  
    
      —¿Qué? —preguntaron todos desconcertados.
    

  


  
    
      —Sí el muere, yo muero… —era algo que acababa de descubrir, y al parecer Elian también lo sabía, por eso había venido solo y por eso se había dejado capturar tan fácilmente, esperaba que los dos muriéramos—. ¡Sácalo Charles!
    

  


  
    
      Me caí de rodillas, y entonces empecé a escuchar los pensamientos del versoul con mayor claridad. Él también tenía miedo, de hecho, me lo había contagiado, pero estaba dedicándose a recordar cosas para que la agonía no fuera tan dura, y más si esas cosas estaban relacionadas conmigo.
    

  


  
    
      Cuando la sirena se tome la poción entrareis en una perfecta simbiosis. Ella y tú seréis casi un solo ser, porque compartiréis alma —decía la voz de Charles en los recuerdos de Elian. 
    

  


  
    
      Así que era eso. Todavía estábamos en simbiosis, aun éramos como un solo ser. Si él moría yo moría, si yo sufría daño él también lo hacía —debía de haberse dado cuenta cuando me cortó aquella mañana, porque a él le apareció un tajo exactamente igual al mío—, y ese era su objetivo: la muerte de los dos.
    

  


  
    
      —Charles… —rogué, y de mi boca surgió humo negro, el mismo que Elian debía estar respirando—. Sácalo, por favor…
    

  


  
    
      Después no pude recordar nada, porque caí al suelo y perdí el conocimiento. 
    

  


  
    Los Cuatro Eternos
  


  
    
      El calor que sentía en mi cara era insoportable, apreté los ojos con fuerza para después abrirlos despacio, muy despacio. Al principio me sentí desorientada, pues me encontraba en un dormitorio desconocido para mí, y aunque era hermoso y luminoso me incomodó mucho los ocho pares de ojos dorados que me miraban fijamente.
    

  


  
    
      Suspiré aliviada ya que solo eran los focos de la sala lo que me habían calentado la cara. Me incorporé lentamente, y la cabeza me dio vueltas. Charles puso los brazos sobre mis hombros para sujetarme, y me apoyó en los suyos propios. De no haberme encontrado tan mareada me hubiera apartado bruscamente, pero no tenía fuerzas para hacerlo.
    

  


  
    
      —¿Cómo te encuentras? —me preguntó con dulzura.
    

  


  
    
      Ahora si intenté apartarlo de mí, y pude ver que mis brazos estaban cubiertos con vendas. También me sorprendió ver que me habían quitado el ridículo hábito de color blanco y llevaba mis ropas, aunque algo chamuscadas, y olían a tela quemada.
    

  


  
    
      —¿Qué tengo aquí? —pregunté.
    

  


  
    
      —Tenías unas quemaduras muy feas —me explicó Daniel—. ¡Fue alucinante! ¿Qué demonios te ocurrió?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza confusa.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo llevo durmiendo? —pregunté ignorando al joven versoul—. ¿Y que habéis hecho con Elian?
    

  


  
    
      Todos intercambiaron miradas que me preocuparon, lo cual hizo que me incorporara aún más nerviosa, aunque tenía la certeza de que el muchacho seguía vivo, ya que de lo contrario yo también estaría muerta.
    

  


  
    
      —Llevas inconsciente nueve horas, son cerca de las doce del mediodía —me explicó Charles—. Respecto a Elian, no lo matamos como nos pediste… Lo arrojamos al río.
    

  


  
    
      Suspiré aliviada y después miré a Charles.
    

  


  
    
      —¡Tú tienes la culpa de todo! —grité.
    

  


  
    
      Abrió los ojos de sorpresa, pero no dijo nada.
    

  


  
    
      —¿No te has dado cuenta, Charles? —bufé sin importarme de que tuviéramos cuatro testigos—. ¡Estoy en simbiosis con Elian!
    

  


  
    
      —Lo sé —admitió con amargura, me tomó el brazo derecho donde tenía las vendas, ahí debía de tener las quemaduras más feas—. Tienes razón, es culpa mía.
    

  


  
    
      —No entiendo nada —intervino Ryo—. ¿Cómo es posible que una versoul y un sansamé estén en simbiosis?
    

  


  
    
      —Por la tisana.
    

  


  
    
      La tisana, aquella poción en una diminuta probeta amarillenta y brillante como el plutonio que habíamos utilizado para transformarme de sirena, a humana. Elian había utilizado su propia sangre y la había introducido dentro de la tisana, y gracias a eso compartíamos alma. Como sirena yo no disponía de una propia, y si me bebía la tisana sin más, me hubiera convertido en humana pero hubiera muerto al instante: los humanos sin alma no pueden vivir.
    

  


  
    
      Por eso Elian cogió un cuchillo dorado que Charles le había entregado previamente disfrazado del Eterno Ingo, y se había hecho un corte. Metió la sangre dentro de la tisana y me la bebí. Recibí una parte del alma de Elian, y esa parte del alma que me había prestado era la que yo había hecho eterna, gracias a que le clavé un cuchillo y le arrebaté el resto de su propia alma y Charles la sorbió.
    

  


  
    
      —¿La tisana? —preguntó Daniel confuso—. ¿Eso qué es?
    

  


  
    
      —Un sinónimo de poción —explicó Carlota—. Es un regalo que hacía el Eterno Ingo a los versouls cuándo aun disponía de un cuerpo.
    

  


  
    
      —¿Entonces te has dado cuenta, Charles, que todo esto es por la tisana? —interrumpí, ignorando a los Vojenis—. Te dije que no debía esperar tres días, y que no hacía falta usar a Elian, si hubiera utilizado a cualquier otro humano, yo no estaría en simbiosis.
    

  


  
    
      Charles negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —Entonces probablemente él también sería un versoul —discrepó él.
    

  


  
    
      Bufé impaciente. ¿Por qué demonios me había salido todo tan mal? Algo que era tan simple…
    

  


  
    
      —Esperad —intervino Daniel de nuevo, me recordó a un niño pequeño, o al mismísimo Elian—. ¿De qué estáis hablando vosotros? ¿Tisana y Eterno Ingo? ¿Qué es esto?
    

  


  
    
      —¿Sabes quién son los Cuatro Eternos, Daniel? —preguntó Charles con amabilidad, pero sabía que en realidad estaba intentando eludir el tema de la tisana.
    

  


  
    
      El joven versoul negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —Ni idea.
    

  


  
    
      —Quizás deberíamos empezar por ahí —dijo Hinata—. Para que Daniel pueda entenderlo todo.
    

  


  
    
      Arrugué el ceño. ¿Qué más daba que Daniel entendiera algo o no lo entendiera? Pero era cierto que Hinata y Ryo se veían versouls muy antiguos, incluso más que Charles, quizás ellos tenían alguna solución para mi problema de simbiosis.
    

  


  
    
      Porque era un problema sin lugar a dudas.
    

  


  
    
      —Se dice que unos de los primeros habitantes de la Tierra fueron los Cuatro Eternos —comenzó Ryo con voz etérea—. Ciro, Shira, Gadea e Ingo, seres fuertes mágicos y con habilidades especiales.
    

  


  
    
      »Quizás lo más destacable de todo es que cada uno era capaz de controlar cada uno de los cuatro elementos, además de poseer un don individual muy especial.
    

  


  
    
      »Ciro era el guardián del aire además de ser capaz de ver todo lo que ocurría alrededor del mundo, Shira custodiaba el agua y tenía un oído tan desarrollado que podía escuchar cualquier cosa alrededor del mundo, desde el cantar de un pájaro en Australia hasta la más discreta conversación tenida en Egipto, por su parte Gadea, aparte de poder manipular la tierra y la naturaleza a su antojo, podía hablar con cualquier ser humano telepáticamente.  
    

  


  
    
      Hizo una pausa y nos miró a todos, sonriéndonos. En especial a su hermana Hinata.
    

  


  
    
      —Y por último estaba nuestro creador, Ingo, Señor del Fuego —tomó aire y suspiró—. El creador de los versouls, que poseía los tres poderes, oír, ver y hablar, aunque con menos potencia que sus hermanos.
    

  


  
    
      —Leyendas —intervine yo escéptica—. Dudo que posean esos poderes.
    

  


  
    
      Los orientales me miraron horrorizados, como si no pudieran dar crédito a lo que acababa de decir.
    

  


  
    
      —¿Gracias a quién estás hoy aquí, Aya? —me preguntó Hinata, y no me dejó tiempo para responderla—. Al Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Eso ya lo sé —no era del todo cierto, ya que yo solo sabía que Charles había conseguido la tisana a través de él, pero no sabía concretamente como lo había hecho—. Lo que no me creo es que, por ejemplo, Ciro y Shira sepan en este momento de lo que estamos hablando. 
    

  


  
    
      »¿Hubieran permitido ellos que atacáramos a los humanos para transformarnos en versouls? —volví a poner los ojos en blanco, pese a ser una versoul seguía siendo muy racional—. Si son los guardianes de la Tierra, ¿algo deberían haber hecho no? 
    

  


  
    
      Me sentía como cuando Charles y yo éramos humanos y debatíamos sobre Dios y el alma, entonces mantenía una postura parecida a la de ahora, sin embargo me había quedado demostrado que por lo menos, en lo que respectaba el tema del alma, que me equivocaba. 
    

  


  
    
      —No deben interferir —me recordó Carlota con calma.
    

  


  
    
      —Espera, espera —susurró Daniel—. ¿Los consideráis dioses?
    

  


  
    
      Nadie asintió ya que realmente nadie los consideraba así, aunque vi que los hermanos orientales dudaban un poco.
    

  


  
    
      —Posiblemente sea lo más cercano a un dios que existe —dijo Hinata.
    

  


  
    
      —Pues no veo como —protestó el joven versoul, y me gustó; al parecer era tan escéptico como yo.
    

  


  
    
      —Verás Daniel, como ya he dicho antes de que la compañera de Charles me interrumpiera, ellos fueron los primeros pobladores de la Tierra —explicó Ryo con calma mientras juntaba las yemas de los dedos—. Los Cuatro Eternos fueron testigos de como se desarrollaba la humanidad y estaban felices de poder vivir entre ellos. Cada uno tenía su propio templo sagrado para vivir, el Palazzo Reo propiedad de Ciro, Isla Delkinru de Shira, el Forêt Lune pertenecía a Gadea y el Volcano Anca era del Eterno Ingo.
    

  


  
    
      »Pese a tener sus propios palacios, prácticamente no vivían en ellos, ya que eran más felices en compañía de los humanos, porque eran venerados y considerados como sabios y en numerosas ocasiones acudían para pedirle consejo y ayuda.
    

  


  
    
      »Así fue durante bastante tiempo, hasta que el Señor del Fuego, el Eterno Ingo comenzó a sentirse frustrado de las limitaciones que tenían sus poderes —suspiro como si lo comprendiera perfectamente—. Pese a tener los tres poderes, ver, oír y hablar, para él no era suficiente ya que cuando sus hermanos estaban cerca sus poderes se anulaban y no se podían comparar a los suyos.
    

  


  
    
      »Eso despertó en él un sentimiento que antes había sentido levemente, pero que con el paso de los siglos se acrecentó: los celos.
    

  


  
    
      Era capaz de ver, oír todo lo que deseara y hablar telepáticamente con quien quisiera y para él no era suficiente. ¿Hubiera sido suficiente para mí? Al principio pensé que sí, si me regalaran un poder así sería más que suficiente. ¿Pero y si hubiera nacido con ese poder? Entonces sería diferente, por supuesto. Me imaginé a mí y a mi viejo cardumen en las profundidades del mar Atlántico, si ellas y yo mismas hubiéramos tenido algún tipo de poder, y el suyo hubiera sido mejor que el mío me hubiera sentido celosa sin ningún tipo de dudas. 
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo comenzó a distanciarse de sus hermanos —continuó Ryo—. Y se dedicó a hacer favores a los humanos, que los otros tres Eternos consideraron poco adecuados.
    

  


  
    
      »Incumplió la norma más sagrada que tenían los Cuatro Eternos, alargó la vida de los humanos, les concedió la inmortalidad. No una inmortalidad como la que disponemos nosotros, los versouls, si no una mucho más simple.
    

  


  
    
      »Algunos dicen que solo lo hizo para provocar a sus hermanos, pero estos no intervinieron, apreciaban al Señor del Fuego muchísimo y todavía no sabían que le rondaba por la cabeza.
    

  


  
    
      »Sin embargo, no pudieron hacer la vista gorda cuando provocó a la Dama del Agua, la Eterna Shira —suspiró con tristeza, parecía que lamentaba mucho lo que tenía que explicar a continuación—. Como todos sabréis, la Eterna Shira adoraba las sirenas, fueron su creación. Como la norma más sagrada de los Cuatro Eternos era que los humanos debían morir para evitar la superpoblación, ya que no habría espacio suficiente para todos, creó a las sirenas para darle una segunda oportunidad a los fallecidos.
    

  


  
    
      »El mar era suficientemente grande como para que las sirenas y los tritones pudieran vivir allí.
    

  


  
    
      »Sin embargo algunas sirenas no eran felices en el mar —me sonrió por primera vez, pero yo le aparté la mirada—. E Ingo les concedió su deseo, las transformó en humanas de nuevo para que pudieran volver a sus hogares.
    

  


  
    
      »Lo hacía a cambio de suculentos favores y de que les prestaran sus servicios, a las que no lo hacían las transformaba en arpías.
    

  


  
    
      »Shira estaba fuera de sí, adoraba las sirenas ya que las quería como a sus propias hijas y apenas quedaban en el océano, todas habían huido. Había escuchado todo lo que había ocurrido y además fue alertada por Ciro que había sido testigo gracias a su gran habilidad de ver.
    

  


  
    
      De repente se quedó callado, parecía haberse olvidado por completo de nuestra presencia. Me pregunté cuando le habían contado la historia de los Cuatro Eternos, yo no la conocía con tantos detalles como estaba explicando el líder de los Vojenis.
    

  


  
    
      —Gracias a Ciro descubrieron que el Señor del Fuego creaba tisanas con sus propias llamas y que era así como transformaba a las sirenas en humanas, por ello, y como las sirenas eran criaturas de la propia creación de Shira esta tomó una decisión drástica —Ryo puso sus dorados ojos en blanco un instante—. Convertirse en sirena o tritón es el segundo paso que dan algunos humanos cuando mueren, y como la vida de los seres acuático era más longeva que la de los humanos, decidió que estos no tendrían alma, no la necesitaban.
    

  


  
    
      »Gracias a esta modificación que hizo Shira, si una sirena se transformaba en humana con las tisanas del Eterno Ingo, morirían al instante ya que los humanos normales no pueden vivir sin alma.
    

  


  
    
      »Ingo vio que le habían pagado con su misma moneda y se sintió furioso. Lo consideró una provocación y una declaración de guerra —Charles, Hinata y Carlota asintieron, al parecer estaban de acuerdo con lo que había pensado Ingo—. Por ese motivo, decidió conquistar la isla Delkinru, propiedad de Shira en bahía Delkinru, de esa forma también podría conseguir el poder del agua.
    

  


  
    
      »Para ello ideó un nuevo plan. Decidió fortalecer e inmunizar el alma de los humanos para que esta no pudiera salir de su cuerpo, los creó a partir del fuego y el oro, los dotó de belleza, fuerza, rapidez e inmortalidad.
    

  


  
    
      »Su plan original era solo usarlos como un ejército, ya que aunque eran inmortales eran muy vulnerables al oro, por lo que pensó que no vivirían demasiado, pero cuando transformó a los primeros humanos y vio lo bien que habían quedado sus creaciones, los consideró sus descendientes, sus hijos, y los nombró «versouls».
    

  


  
    
      »Pero debían de ir a luchar, él solo no podría contra Shira, y era bastante probable que el resto de los Eternos se le unieran, por ese motivo decidió crear otro ejército muy diferente para defender a sus creaciones y a él mismo, y de esa forma fastidiar aún más a Shira.
    

  


  
    
      »Revivió a los muertos, sin alma, piel grisácea parecida al papel de cebolla, también los hizo rápidos y hermosos, aunque al carecer de alma y de sangre su piel no tenía el mismo brillo que los versouls, los llamó sansamé, y los hizo vulnerables al fuego, el único poder que sus hermanos no controlaban.
    

  


  
    
      Daniel y yo abrimos la boca sorprendidos. Según esa leyenda éramos creación del mismo ser, pero… ¿cómo era posible que fuéramos tan enemigos?
    

  


  
    
      —Ingo se dedicó a crear muchos sansamé. Sin embargo, no se conformó con las personas que morían de ancianos —era obvio, pensé—. Él los quería jóvenes y fuertes por lo que manipuló y corrompió a algunos humanos para que se sumergieran en las primeras guerras de la historia, donde condenaba a los muertos para formar su propio ejército.  
    

  


  
    
      »Los versouls eran capaces de reproducirse por su cuenta, también corrompían humanos y les sorbían el alma, pero para eso necesitaban primero manipularlos. Tras casi diez años de transformar humanos en versouls y sansamé, tenía un imponente ejército para asaltar Isla Delkinru.
    

  


  
    
      »No sentía ningún tipo de aprecio por los sansamé, y solo serían sus títeres, los primeros que morirían cuando Shira empezara el contraataque.
    

  


  
    
      »Poco antes de comenzar la batalla, algunos sansamé se dieron cuenta de que no tenían ningún valor para su señor y los más cobardes huyeron y se encontraron con Shira, a la que le prometieron ayudar a cambio de que les perdonara la vida.
    

  


  
    
      »Shira dudó al principio, pero Ciro que ya estaba en Delkinru para prestarle ayuda a su hermana, se apiadó de los sansamé y los adoptó, igual que Shira había hecho con las sirenas, formaron parte de él.
    

  


  
    
      »Ciro les limitó los poderes, para que no hubiera una superpoblación de sansamé,  y solo podían condenar a una persona por existencia. Poco después comenzó la guerra. 
    

  


  
    
      Podía visualizar perfectamente Delkinru, más allá del islote donde había visto a Elian, el muchacho ignoraba que a unos pocos kilómetros de allí había una enorme isla que era propiedad de la Eterna Shira, yo no había tenido el placer de conocer a la Dama del Agua, pero había oído leyendas de sirenas que habían recibido preciosos regalos de boda por parte de ella, como yo siempre me había negado a formar mi propio cardumen nunca había aparecido ante mí.
    

  


  
    
      —La guerra fue terrible, pero Shira tenía ventaja porque estaban completamente rodeados de agua —continuó Ryo y unas arrugas aparecieron en su frente, creo que estaba recordando como Kane y Jévano habían aparecido en unas aguas bastante cercanas a las de Delkinru y como sus compañeros habían estado en peligro, por culpa de Charles—. Algunos sansamé se unieron a los primeros que habían huido, e Ingo les prendió fuego para castigarlos, por lo que murieron al instante.
    

  


  
    
      »La Eterna Gadea también abandonó sus bosques junto a un ejército de su propia creación, los elfos y acudió a ayudar a su hermana.
    

  


  
    
      »Los tres Eternos, juntando su poder, y con la ayuda de las sirenas, las gárgolas, los elfos, los sansamé y otras criaturas mitológicas que se les unieron acabaron con el ejército de versouls del Eterno Ingo.
    

  


  
    
      »Cuando el Señor del Fuego estuvo a su merced, los tres hermanos juntaron sus tres elementos y le arrancaron el alma del cuerpo, al ser inmortales no pueden morir, pero fundieron su alma con el fuego, y su vida dependería del calor de las llamas. No existe un fuego tan caliente que pueda contener su alma como el de Volcano Anca, el hogar de Ingo, por lo que fue condenado a vivir allí para toda la eternidad.
    

  


  
    
      »Volcano Anca funciona igual que Delkinru, cualquier persona que conozca de su existencia solo debe acercarse a un volcán, extinto o en funcionamiento y desear encontrarlo, y aparecerá ante él.
    

  


  
    
      Despegué los labios para decir algo, suponiendo que Ryo ya había terminado su relato pero me equivoqué, ya que se apresuró a añadir:
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo se parece bastante a nosotros, adora alimentarse de almas, pero no puede conseguirlas por el mismo ya que no puede moverse, está atrapado en forma de lava en Volcano Anca —nos aclaró con sutileza—. Algunos versouls para conseguir favores se han acercado hasta allí y le han traído un par de humanos, los han arrojado a la lava y el Eterno se ha alimentado de sus almas.
    

  


  
    
      —¿Alimentado de ellas? —pregunté, yo todavía no había probado un alma, pero sabía que al hacerlo te fortalecías muchísimo—. ¿Qué quieres decir con eso?
    

  


  
    
      —Bueno —intervino ahora Hinata—. Se dice que, si el Señor del Fuego fuera capaz de alimentarse de suficientes almas, podría recuperar su cuerpo, aunque no es del todo seguro.
    

  


  
    
      —¿Y por qué nadie ha hecho nada al respecto? —terció Daniel con curiosidad, nos miramos y nos sonreímos por primera vez, al parecer estábamos pensando lo mismo—. Si él es nuestro creador, si a él le debemos la vida ¿Por qué no ha ido nadie a ayudarle?
    

  


  
    
      Ryo y Hinata intercambiaron miradas de terror.
    

  


  
    
      —¿Crees que el Eterno Ingo nos perdonaría no haberle ayudado después de tantísimos siglos, Daniel? —preguntó en susurros Hinata—. Creemos que es mejor dejar las cosas como están.
    

  


  
    
      Ryo asintió con energía.
    

  


  
    
      —Si el Señor del Fuego recuperara su poder, seguramente querría que todos los versouls que estamos por todo el mundo nos uniéramos en una nueva guerra contra el resto de los Cuatro Eternos —dijo Ryo—. Shira, Gadea y Ciro no nos han dado caza, aunque tienen recursos para acabar con toda nuestra especie, gracias a ellos podemos vivir en paz y…
    

  


  
    
      —¿Así que solo es una cuestión de cobardía? —pregunté yo escéptica—. Vais de sabios pero sois unos cobardes, teméis que os pueda matar por no haberle ayudado, creéis que se vengará de todos nosotros.
    

  


  
    
      Los orientales volvieron a mirarse, parecían asustados por primera vez y habían perdido el rollo místico que los había acompañado todo el tiempo. Parecían horrorizados y arrepentidos de haber sacado el tema.
    

  


  
    
      —Yo he oído que recompensará a cualquiera que le ayude —intervino ahora Carlota—. Le concederá cualquier cosa que desee.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño un instante escéptica, pero después se me ocurrió una breve teoría.
    

  


  
    
      —¿Creéis que el tal Ingo sería capaz de romper la simbiosis que me une con Elian?
    

  


  
    
      Nuevas miradas de horror.
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo —me corrigió Charles con amabilidad, y lo miré con curiosidad, ya que casi me había olvidado de él—. Creo que sí que podría hacerlo, ya que fue él quien me entregó la tisana para transformarte.
    

  


  
    
      Abrí la boca de nuevo perpleja, pensaba que aquello era solo un bulo que le había contado a Elian para darle más credibilidad a todo el asunto de mi transformación.
    

  


  
    
      —Espera, espera —me interrumpió Charles que pareció deducir lo que me estaba rondando por la cabeza—. ¿No pensarás…?
    

  


  
    
      —No, no —me apresuré a mentir—. ¿Pero cómo y cuándo lo viste? ¿Por qué no me lo dijiste? 
    

  


  
    
      Charles se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —No creí que fuera de tu interés saberlo —reconoció con calma.
    

  


  
    
      —Vale, pero… ¿cómo…?
    

  


  
    
      Suspiró.
    

  


  
    
      —Había oído las mismas leyendas que tú, y cuando te encontré te prometí que buscaría alguna solución —me explicó casi sonriendo—. Simplemente seguí las leyendas y fui hasta el volcán que más cerca encontré.
    

  


  
    
      »Existe un pequeño pueblo al sudeste de la comarca de Olot, llamado Santa Pau, allí conocí un pequeño grey, sabía que ellos visitaban muchas veces al Eterno Ingo pero que eludían sus peticiones de volver a tener un cuerpo propio, simplemente se dedicaban a traerle humanos para que pueda sorberles el alma y tenerlo contento.
    

  


  
    
      »Les expliqué mi plan de transformarte en humana y me dijeron que seguramente el Eterno Ingo podría hacerlo, secuestramos un par de humanos de una población bastante lejana para no llamar la atención y fuimos a visitarle.
    

  


  
    
      »Fue la experiencia más extraña que he vivido, incluso como versoul. Las llamas de ese volcán parecían tener vida propia —sonrió con amargura del recuerdo—. Me intimidó bastante la verdad, aunque realmente no hubiera hecho falta traerle los humanos, cuando le expliqué mi plan pareció realmente complacido y de sus propias llamas creó la tisana.
    

  


  
    
      No entiendo por qué me sentí tan extraña en aquel momento.
    

  


  
    
      Quizás era por el hecho de que pese a tener cerca de unos trescientos años de edad y haber vivido en dos siglos muy distintos, me sentía que era muy joven e inexperta, que no sabía prácticamente nada del mundo que me rodeaba y que me quedaba mucho por aprender.
    

  


  
    
      —Su poder era limitado, ya que sus poderes se redujeron bastante desde que fue castigado por los otros Eternos —continuó explicando Charles—. Por lo que me advirtió de que los efectos no serían duraderos y que volverías a ser una sirena, por eso debíamos transformarte en versoul.
    

  


  
    
      —¿Y no te advirtió él que la víctima que debíamos usar para transformarme en versoul tenía que ser diferente a la que me prestara su alma? 
    

  


  
    
      Charles se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Piensa que el Señor del Fuego no sabía que te ibas a seducir a un humano —me contradijo y también aprovechó para expulsarse un poco—. Seguramente él pensaría que cogeríamos un par de humanos y los someteríamos. 
    

  


  
    
      Eso fue como un jarro de agua fría para mí.
    

  


  
    
      Sin duda alguna aquello era lo que tendríamos que haber hecho desde el principio y no haberme implicado tanto con Elian, pero sabía que no podía quejarme ya que fue idea mía utilizar al muchacho. Si hubiéramos cogido un par de humanos ni los sansamé, los Vojenis y Elian se hubieran visto salpicados por esta historia.
    

  


  
    
      Pero ya es tarde para lamentarse —me dije a mi misma consciente de que ahora todos los presentes me miraban a mi—. Las cosas han salido así, hay que apechugar con ello. 
    

  


  
    
      Si, Elian había sido idea mía, pero yo solo quería tomar su alma después no me hubiera importado matar cualquier otro humano. Pero Charles había insistido en que usáramos al mismo muchacho —creo que temía que pudiera fugarme con él una vez fuera una versoul—, y me hizo esperar tres días.
    

  


  
    
      Volví a suspirar.
    

  


  
    
      —Eso no quita que por tu culpa todos nos hayamos visto implicados —dije furiosa—. Por ti, este grey y yo misma hemos tenido que ver como un zombi venía a por nosotros. No intentes exculparte, sabes perfectamente que una vez que Elian me diera su alma, yo no hubiera tenido ningún problema en matar a cualquier otra persona, pero tú querías asegurarte de que no me fugaba con él.
    

  


  
    
      Charles puso cara rara, seguramente se estaba preguntando cuando había llegado a esa conclusión y estaba decidiendo la mejor respuesta para intentar engañarme para que permaneciera a su lado, como siempre.
    

  


  
    
      No le dejé hablar.
    

  


  
    
      —Esto se ha terminado, Charles —intenté ponerme en pie—. Nuestros caminos se separan en Burdeos, te deseo lo mejor en tu vida y te doy las gracias por haberme ayudado a ser una versoul.
    

  


  
    
      Conseguí ponerme en pie, aunque me tambaleé un poco. Carlota se encargó de sujetarme a tiempo para que no me cayera.
    

  


  
    
      —Solo abusaré de vuestra hospitalidad un poco más —les dije a todos los Vojenis—. Gracias por colocarme las vendas. ¿Sería mucho pedir una ducha y algo de ropa?
    

  


  
    
      Los orientales volvieron a mirarse con desconfianza, sin embargo, fue Daniel quién intervino en esta ocasión.
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —aceptó, ocupó el lugar de Carlota y me sujetó—. Te acompañaré al cuarto de baño y después te traeré algo de ropa limpia.
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      Salimos de la habitación, pude soltarme y caminar bien, no me dolía nada solo me encontraba un poco mareada. Caminamos por el largo pasillo y no me atreví a hablar hasta que comenzamos a bajar las escaleras de madera.
    

  


  
    
      —¿Crees que irán tras de mí, si intento huir? —le susurré.
    

  


  
    
      Sabía porque Daniel se había ofrecido voluntario para ayudarme a ir al cuarto de baño, había conectado conmigo y pensaba lo mismo que yo.
    

  


  
    
      —No lo sé —admitió—. Has dejado que se te viera demasiado el plumero.
    

  


  
    
      —Lo sé —reconocí cuando llegábamos al cuarto de baño—. Cuando me excito ante una idea no pienso bien las consecuencias.
    

  


  
    
      Le miré fijamente a los ojos cuando se separó de mí para que pudiera entrar. Intenté analizar su rostro para ver si podía confiar cien por cien en él, y convertirlo en mi cómplice. Me devolvió la mirada, era tan joven e inocente que me recordó mucho a Elian, sin embargo, él si había sido capaz de matar a otra persona para convertirse en versoul.
    

  


  
    
      Se parecía más a mi yo del siglo XVIII. 
    

  


  
    
      —¿Entonces vas a…? —comenzó.
    

  


  
    
      Me encogí de hombros.
    

  


  
    
      —Barajo varias opciones —expliqué—. Primero quiero vengarme de cierta caterva de zombis que tú también tuviste el placer de conocer, pero creo que podría compaginarlo con lo otro…
    

  


  
    
      Tragó saliva.
    

  


  
    
      —Van a sospechar si no subo —dijo él entre susurros—. Le diré a Carlota que te traiga la ropa y…
    

  


  
    
      —No —negué con la cabeza—. Debes traérmela tú, Dani, por favor…
    

  


  
    
      Suspiró, pero me dedicó una sonrisa con sus perfectos y blancos dientes.
    

  


  
    
      —Está bien, date una ducha rápida.
    

  


  
    
      Asentí una sola vez y entré en el cuarto de baño. Era espectacular como el resto de la casa, hecho completamente de mármol, tanto el suelo, como las paredes, la ducha la pica…
    

  


  
    
      No me detuve mucho tiempo a contemplarlo porque tenía mucha prisa. Me desvestí torpemente y contemplé mi cuerpo frente el espejo mientras me quitaba los vendajes. Las quemaduras no tenían tan mal aspecto como me había imaginado, parecían tener semanas en vez de horas y supuse que Elian debía de estar igual. Nos habíamos librado por poco esa vez.
    

  


  
    
      Me metí en la ducha y encendí el grifo de agua fría, se me puso la carne de gallina, pero no me importó, no quería volver a sentir calor en mi cuerpo, aunque fuera controlable. No me enjaboné, simplemente dejé que el agua recorriera mi cuerpo, no tenía tiempo para nada más.
    

  


  
    
      No me había dado tiempo a salir de la ducha ni de envolverme con una toalla cuando picaron a la puerta, salí apresuradamente y dejé caer otra toalla en el suelo para no mojarlo. Abrí la puerta y sonreí a Daniel que puso los ojos como platos al verme desnuda.
    

  


  
    
      No pude evitar soltar una carcajada.
    

  


  
    
      —¡Oh vamos! —exclamé—. ¿Nunca has visto a una versoul sin ropa?
    

  


  
    
      Había supuesto que mantenía una relación con la otra versoul de allí arriba.
    

  


  
    
      —Ninguna como tú —juró.
    

  


  
    
      Llevaba unos vaqueros y una blusa en las manos, al ver que no reaccionaba se los arrebaté de las manos y me los puse apresuradamente.
    

  


  
    
      —¿Sospechan? —pregunté al acabar de vestirme, me dirigí frente al espejo y me hice un improvisado moño, no tenía tiempo de arreglarme demasiado.
    

  


  
    
      —Creo que no —suspiró—. ¿Dónde vamos a ir?
    

  


  
    
      Lo miré sorprendida, lo había podido intuir, pero no lo veía totalmente decidido a venirse conmigo.
    

  


  
    
      —¿Vas a dejarlos y…?
    

  


  
    
      —Por supuesto —asintió dos veces y me dedicó una media sonrisa—. Me parece mucho más interesante tu forma de pensar que la suya, eres más radical.
    

  


  
    
      Le devolví la sonrisa.
    

  


  
    
      —¿Y Carlota? —pregunté.
    

  


  
    
      —Podrá apañárselas sin mí —me aseguró—. Lo ha hecho durante noventa y tres años, ya encontrará a otro.
    

  


  
    
      Ahora nos sonreímos los dos.
    

  


  
    
      —¿Cómo salimos de aquí? —estaba segura de que me iban a perseguir, Charles por descontado y Carlota también porque le iba a robar el compañero—. Tengo el coche aparcado aquí al lado.
    

  


  
    
      Daniel me señaló la única ventana que tenía el cuarto de baño.
    

  


  
    
      —¿Te da miedo saltar? —preguntó con timidez, como si me considerara muy delicada, cosa que no era.
    

  


  
    
      Arqueé las cejas y fruncí el ceño.
    

  


  
    
      —Por supuesto que no —respondí.
    

  


  
    
      —Perfecto, dispondremos de un par de minutos, deberemos salir de Burdeos cuanto antes —me explicó—. A plena luz del día no se atreverán a correr, y les sacaremos bastante ventaja si conseguimos huir con tu coche.
    

  


  
    
      Asentí, pero no respondí, simplemente me incliné sobre la ropa vieja, cogí el pantalón que había llevado puesto y saqué mi nuevo carnet de identidad, el permiso de conducir y las llaves del Aston Martin.
    

  


  
    
      Daniel pasó por delante de mí y abrió la ventana de par en par, se subió a la taza de váter y puso el pie derecho en el alféizar.
    

  


  
    
      —No hay nadie abajo, no te demores y sígueme.
    

  


  
    
      —Está bien.
    

  


  
    
      Se dejó caer con gracia y de manera cómica, se me encogió un poco el corazón al recordar que estábamos en un ático de veinte pisos, pero cuando me asomé por la ventana vi una motita en la calle que movía los brazos de arriba abajo en forma de saludo. Lo imité y me lancé, no sentí vértigo ni nada parecido, era como si la gravedad nos afectara de forma diferente, me pareció que solo había saltado un metro cuando mis pies se posaron suavemente sobre el asfalto.
    

  


  
    
      Nos miramos de nuevo y volvimos a sonreírnos, aunque no pude evitar poner cara de pocos amigos cuando le vi que todavía llevaba la túnica blanca.
    

  


  
    
      —Quítate eso por favor —dije señalándole el hábito con el dedo índice. 
    

  


  
    
      Comenzamos a andar apresuradamente, pero Daniel no paraba de mirarse sus ropas y fruncía ligeramente el entrecejo.
    

  


  
    
      —¿Qué le pasa a mi túnica? —preguntó—. Tú también llevabas una.
    

  


  
    
      Salimos a la misma calle del día anterior, solo que ahora estaba iluminada por la luz del sol y había gente que la rodeaba y observaban las lujosas tiendas de moda. No respondí hasta que vi mi precioso vehículo aparcado, algunos adolescentes curiosos lo rodeaban y se hacían fotografías con él. Sentí rabia ya que no quería que nadie tocara lo que era mío. Me metí entre la multitud y los aparté con un manotazo, aunque contuve bastante la fuerza. 
    

  


  
    
      —¡Fuera! —bramé, Daniel se rió.
    

  


  
    
      Al verlo vestido de aquella manera, algunos se sintieron intimidados, sentí un poco de vergüenza pero no dije nada. Abrí el coche sin decir ni pio hasta que entramos dentro.
    

  


  
    
      —¿Ves por qué lo digo? —le susurré metiendo la llave en el contacto—. Llamas demasiado la atención.
    

  


  
    
      —Claro, claro —dijo sonriendo—. ¿Y tú soltando guantazos, no?
    

  


  
    
      Sin embargo, me obedeció y se quitó la túnica, lo puso en los asientos de atrás.
    

  


  
    
      —Ni siquiera me ha dado tiempo de coger algo de ropa… —suspiró.
    

  


  
    
      —Por eso no te preocupes —le aseguré—. Charles dejó en el maletero su ropa, más o menos tenéis la misma talla.
    

  


  
    
      —No me hace mucha gracia usar la ropa de ese tipo, la verdad —confesó.
    

  


  
    
      Tardé en responderle ya que estaba demasiado ocupada intentando salir de la caravana de coches que tenía formada justo delante del piso de los Vojenis.
    

  


  
    
      —Bueno ya sé que es tu compañero —continuó Daniel mientras jugueteaba con el dedo tocando la tapicería de mi vehículo.
    

  


  
    
      —No seas idiota —respondí bruscamente, me incliné hacia él y le di un fugaz beso en los labios—. ¿Te vale esto por ahora?
    

  


  
    
      —Me vale —reconoció contento.
    

  


  
    Deserción y alianza
  


  
    
      El teléfono volvió a sonar por decimonovena vez desde que habíamos iniciado el viaje de regreso a España. 
    

  


  
    
      —Creo que deberías cogerlo —sugirió Daniel pero no le hice caso.
    

  


  
    
      —Ya se cansará —murmuré e ignoré mirar la pantalla para no ver el número de Charles en ella.
    

  


  
    
      Daniel sonrió tímidamente.
    

  


  
    
      —¿Puedo ponerlo al menos en silencio?
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      Hacía poco menos de diez minutos que habíamos cruzado la frontera con España y yo estaba buscando un sitio donde poder activar el GPS del iPhone, por ese motivo todavía no había tirado el móvil por la ventana. 
    

  


  
    
      El viaje de vuelta en compañía de Daniel había sido como me había imaginado, él me había puesto al corriente de como eran los Vojenis, de lo mucho que se aburría con ellos y de lo decepcionado que estaba.
    

  


  
    
      Los Vojenis eran seres tranquilos que adoraban la tranquilidad y así esperaban estar toda la eternidad, apenas salían del santuario que habían construido y no se relacionaban con los humanos, por eso Daniel se aburría con ellos.
    

  


  
    
      —Son muy diferente del grey Embid —me comentó.
    

  


  
    
      —¿Conoces a los Embid? —pregunté sorprendida.
    

  


  
    
      —Claro, pero ¿quién no conoce a Casilda? —se rió de su propio chiste—. La periodista más sexy de la última década, hasta en Francia es famosa. 
    

  


  
    
      Suspiró y añadió.
    

  


  
    
      —Mi grey no lo aprobaba.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —pregunté con interés.
    

  


  
    
      —Bueno, es obvio, Casilda Embid se ha expuesto demasiado ante los humanos, ¿no crees que algún día se darán cuenta de que no envejece? O peor, que no morirá.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Pero… puede envejecer si lo desea, ¿no?
    

  


  
    
      Ahora fue Daniel quién puso los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Se nota que no la conoces en persona, ¿crees que la súper periodista Silda Embid envejecería?
    

  


  
    
      —No, tienes razón —coincidí—. ¿Y tú sabes dónde viven?
    

  


  
    
      Daniel asintió.
    

  


  
    
      —Fuimos una vez a visitarlos, Ryo no estaba muy convencido, pero al final accedió —respondió y después arrugó la frente—. Espera, espera… pensaba que íbamos a Santa Pau, ¿no?
    

  


  
    
      —Sí, sí…
    

  


  
    
      Aquella conversación me había dado una idea, una vieja idea que cambiaba por completo mi plan original de matarlos, pero debía meditarlo bien antes de ponerla en práctica.
    

  


  
    
      La siguiente conversación que tuve con el joven que me hizo más gracia fue cuando intentó conocerme un poco más.
    

  


  
    
      —¿Entonces que eres Aya o Elisabeth? —me preguntó, y me gustó de la forma que lo hizo, con temor a ofenderme.
    

  


  
    
      Le sonreí.
    

  


  
    
      —Cuando era una sirena era conocida como Aya —le expliqué—. Elisabeth era mi nombre de humana, y cuando me volví a transformar en humana pensé a usarlo siempre, pero ese nombre me liga demasiado a Charles y a una vida de idioteces que tuve con él, por su culpa soy lo que soy después de todo, pero ya no lo necesito, así que mejor llámame Aya.
    

  


  
    
      Me analizó durante unos instantes sin decir nada, al principio no comenté nada, observé la carretera, después a él, luego la carretera hasta que no pude más.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —Tienes genio —comentó, y dejó de mirarme para clavar la vista en la carretera—. Me gusta.
    

  


  
    
      Volví a poner los ojos en blanco, lo miré fijamente unos segundos y después le espeté:
    

  


  
    
      —¿Y tú historia cuál es? —pregunté.
    

  


  
    
      —¿Mi historia? —se extrañó.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Ya sabes, como has llegado a ser un versoul.
    

  


  
    
      Daniel no respondió enseguida, tomó aire para después soltarlo lentamente.
    

  


  
    
      —Fue por Carlota —explicó—. Ella me encontró y me manipuló y bueno… ahora soy un versoul.
    

  


  
    
      —¿Te arrepientes, pues?
    

  


  
    
      Se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —A veces me pregunto si es verdad que he ganado más de lo que he perdido —dijo y me sonrió con melancolía—. ¿Tú has dejado mucho atrás?
    

  


  
    
      —No sé a qué te refieres.
    

  


  
    
      —Bueno, no sé si las sirenas tenéis padres —volvió a encogerse de hombros.
    

  


  
    
      —Así que es eso, ¿echas de menos a tus padres?
    

  


  
    
      —No, no —se apresuró a aclarar, y volvió a suspirar—. No me refería solo a los padres, verás, yo soy de Blanes, nací y crecí allí.
    

  


  
    
      »Cuando era pequeño a mi madre le diagnosticaron cáncer y por desgracia mía falleció, eso me hizo padecer una profunda depresión y ansiedad, engordé bastante lo que sirvió para que los niños de mi edad se burlaran de mí.
    

  


  
    
      »Solo tenía un amigo, un amigo realmente bueno, Víctor.
    

  


  
    
      —Entiendo —comenté, entendí enseguida lo que había ocurrido con ese tal Víctor, aunque le dejé continuar.
    

  


  
    
      Me miró con tristeza.
    

  


  
    
      —Todo fue por Carlota, ¿sabes? —dijo como disculpándose—. Vivía con mis abuelos ya que mi padre tampoco pudo soportar la muerte de mi madre por lo que se marchó. Lo vi muy pocas veces después de que fallerciera.
    

  


  
    
      »Conocí a Carlota en las afueras de Blanes, se sentía sola y quería un compañero, Ryo y Hinata iban mucho a su rollo y hacía poco que unos sansamé habían matado a su compañero y creador, Simón.
    

  


  
    
      »Me sorprendió que se interesara por mí, pero claro, yo no sabía que cuando me transformara cambiaría tanto físicamente —arqueó las cejas—. Realmente es lo único que me ha gustado de mi transformación, bueno, eso y lo de la vida eterna, por lo demás…
    

  


  
    
      —No te compensa —terminé por él—. No se puede echar marcha atrás en algo así, ¿Es que no te detuviste a meditarlo un tiempo?
    

  


  
    
      Me quedé callada unos segundos, esperando a que dijera algo, y justo cuando vi que iba a despegar los labios le interrumpí.
    

  


  
    
      —Ya lo entiendo —susurré.
    

  


  
    
      Daniel se quedó callado, pero su mirada era de sorpresa.
    

  


  
    
      —¿El qué? —preguntó con curiosidad.
    

  


  
    
      —El motivo por el cual estás aquí conmigo.
    

  


  
    
      —¿Así, y cuál es?
    

  


  
    
      —Vas a pedirle al Eterno Ingo que te transforme en humano de nuevo —le espeté—. ¿Crees que podrá hacerlo?
    

  


  
    
      —No lo sé —confesó—. ¿Y tú crees que podrá romper la simbiosis que te une con el sansamé?
    

  


  
    
      —Tampoco lo sé —admití—. ¿Y por qué no te dio tiempo a meditarlo?
    

  


  
    
      Desvió la mirada hacía la ventanilla dándome un poco la espalda, me molestó pero no dije nada, esperé.
    

  


  
    
      —Carlota tenía prisa por irse de Blanes, yo estaba fascinado con ella, era la chica más guapa que había visto nunca —me explicó y se le quebró un poco la voz—. Me dio una especie de ultimátum y me dejó un cuchillo de oro envuelto en muchísimas capas de tela junto con un teléfono móvil para que la llamara.
    

  


  
    
      »Quedé con Víctor para explicárselo todo, necesitaba desahogarme. No me veía capaz de matar a nadie —me miró y frunció el ceño levemente—. Pensé que me entendería, le mostré el cuchillo de oro y me miró como nunca lo había hecho, no se creyó absolutamente nada y me dijo que estaba loco.
    

  


  
    
      »Me aseguró que iba a ir a la policía y todo, por lo que actué por instinto y se lo clavé directamente en el corazón.
    

  


  
    
      —¡Guau!
    

  


  
    
      —No me hace gracia.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco y sonreí.
    

  


  
    
      —Como tú digas, pero sigue.
    

  


  
    
      —Empezó a salir mucha sangre, muchísima. No sabía qué hacer por lo que llamé a Carlota, estuvo allí en un periquete.
    

  


  
    
      »Me dio las gracias, y le sorbió el alma. Después me transformó —se señaló el torso atlético y sonrió con amargura—. Mi transformación duró varios días, lo primero que me cambiaron fueron los ojos, pero fue increíble, dormía mucho al principio y de un día para el otro no me reconocía a mí mismo.
    

  


  
    
      »Carlota me presentó a Ryo y a Hinata, y estos llamaron a Charles para que escondieran el cuerpo de Víctor, fui interrogado pero no tuvieron nada con lo que acusarme, por lo que fui absuelto y después… me marché.
    

  


  
    
      Los últimos rayos del sol se ponían en el oeste, la oscuridad no era un problema para nosotros pero tuve que poner las luces de larga distancia para no llamar la atención. Habíamos parado unos instantes para buscar la aplicación de mapas del iPhone y ya sabíamos donde se encontraba Santa Pau, estaba muy cerca de la frontera y nos habíamos desviado un poco, por lo que estábamos dando media vuelta. 
    

  


  
    
      —¿Entonces realmente crees que estás en simbiosis con aquél sansamé, Elian? —me preguntó mientras jugueteaba con mi teléfono, ya íbamos por la llamada vigésimo séptima de Charles, ahora él se dedicaba a colgar.
    

  


  
    
      —Qué sé yo —me encogí de hombros y fruncí un poco los labios—. Si me paro a meditarlo, realmente creo que sí, cuándo me transformé de sirena a humana en los tres días que estuve con él había veces que podía intuir su pensamiento.
    

  


  
    
      »Es extraño, ¿no? Al usar su alma para transformarme quedamos conectados —apreté el volante con fuerza—. Si esa idiota de Kane no le hubiera condenado…
    

  


  
    
      —¿Kane es la sansamé que lo condenó?
    

  


  
    
      —Realmente no lo sé, pero es la que más posibilidades tiene, ella debe morir la primera, incluso antes que Elian —le miré de soslayo unos instantes—. Espera, ¿tú la vistes no? Ella os quitó el cadáver del muchacho…
    

  


  
    
      —Técnicamente sí —asintió dos veces enérgicamente—. Ella y su compañero. ¿Sabías que tiene un gemelo? Los vi a los tres junto con otra sansamé ayer, fueron quienes lo sacaron del río Garona.
    

  


  
    
      Aquello me pilló por sorpresa, no pude evitar pisar a fondo el pedal del freno y no me importó que nos quedáramos parados en medio de la autopista.
    

  


  
    
      —¿Qué haces? —protestó Daniel—. ¿Estás loca?
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que acabas de decir? —pregunté con ansiedad—. ¿Viste a los Pervery? ¿En Burdeos?
    

  


  
    
      Daniel me miró sorprendido.
    

  


  
    
      —Arranca el coche —me pidió.
    

  


  
    
      —¡Dímelo! —ordené, e ignoré los pitidos enfermizos del claxon de los otros coches.
    

  


  
    
      —No tengo ningún problema en explicarte lo que quieras, Aya —me aseguró, y puso la mano en las llaves y las giró para encender el motor del vehículo—. Pero arranca, si no llamaremos demasiado la atención.
    

  


  
    
      Suspiré pero le hice caso, metí la primera, solté el embragué y pise el acelerador a fondo.
    

  


  
    
      —Dispara.
    

  


  
    
      El joven versoul suspiró, aunque no parecía nada incomodo.
    

  


  
    
      —No hay mucho que explicar —aseguró—. Charles te hizo caso cuando vio que te estabas quemando igual que Elian, por lo que sacó al muchacho de las llamas y lo dejó en el suelo.
    

  


  
    
      »Estábamos todos perplejos, teníais exactamente las mismas quemaduras, Elian también estaba inconsciente por lo que Charles, al igual que tú, pensaba que estabais en simbiosis —me sonrió para darme a entender la poca credibilidad que le daba tanto a mis palabras como las de Charles, le ignoré por lo que tuvo que continuar—. Decidimos arrojar el cuerpo del sansamé al río, y nos encargamos Carlota y yo.
    

  


  
    
      »Carlota volvió para ver cómo te encontrabas pero yo tenía órdenes de Hinata de quedarme vigilando, debía de avisar a quién viniera a buscarle, si es que venía alguien. 
    

  


  
    
      Puso los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      —No tardaron ni veinte minutos, habían seguido el rastro de Elian y la tipa esa… ¿Kane has dicho que se llama? —asentí—. Pues parecía histérica, no paraba de echarle la bronca a los otros dos, los que son gemelos ¿sabes?
    

  


  
    
      —Sí, sí —respondí con impaciencia.
    

  


  
    
      —Lo vi todo, pero claro eran tres contra uno y no tenía ganas de pelearme con nadie.
    

  


  
    
      Entendí que no quisiera discutirse con una caterva de zombis que ni le iba ni le venía, yo hubiera hecho lo mismo en su lugar. Por lo que no le dije nada y le dejé que continuara hablando.
    

  


  
    
      —Uno de los gemelos, sacó dos probetas que contenían sangre —puso cara de asco—. Una era roja muy intensa y la otra dorada. Les pregunté a Ryo y a Hinata y me dijeron que debía de ser sangre de vampiro y de versoul.
    

  


  
    
      »Sea lo que fuera, se las dieron de beber, primero la de vampiro y después la de versoul, el sansamé se incorporó como si nada y aunque discutieron un poco al principio, aceptó marcharse con ellos.
    

  


  
    
      —¿Sangre de vampiro y de versoul? —interrumpí súper desconcertada. Era la primera vez que había escuchado algo relacionado con la sangre, los conocimientos adquiridos de Charles no me decían nada.
    

  


  
    
      Daniel asintió.
    

  


  
    
      —Has puesto la misma cara que Charles cuando se lo conté —se rió—. Vale, reconozco que yo tampoco lo sabía.
    

  


  
    
      —¿Para qué sirve la sangre de versoul y de vampiro? —insistí.
    

  


  
    
      —La sangre de vampiro cura hasta las heridas más peliagudas —explicó Daniel—. O al menos eso dijo Hinata, los sansamé y nosotros mismos, podemos tomarla sin ningún tipo de precaución ya que no corremos el riesgo de convertirnos en vampiro si la tomamos.
    

  


  
    
      »Se ve que si un humano toma sangre de vampiro puede volverse adicto a ella, y al final puede morir, como resultando creando otro vampiro.
    

  


  
    
      —Entiendo —susurré—. ¿Pero y la sangre de versoul?
    

  


  
    
      —¡Tendrías que haberlo visto! Se ve que nuestra sangre es de color oro líquido —rebuscó entre su cazadora, y me sacó una pequeña probeta que contenía un líquido justo como el que acababa de describir, oro líquido que brillaba con un dorado intenso—. Me hice un corte para comprobarlo, Hinata dice que puede devolver la vida a los muertos durante un tiempo determinado, pero que si el muerto “resucitado”, bebiera la suficiente sangre durante el resto de su existencia podría vivir para siempre.
    

  


  
    
      »Me explicó que es muy difícil que un sansamé recobre el conocimiento, además aunque la sangre de vampiro cure las heridas no alivia el dolor, con nuestra sangre si es posible.
    

  


  
    
      Examiné unos instantes la probeta de oro líquido y fruncí el ceño. ¿Así que Charles no sabía nada de esto después de trescientos años campando por el mundo? ¿Y porque no me habían explicado nada de todo esto cuando habíamos estado hablando? Tuve la respuesta en cuanto la hube formulado.
    

  


  
    
      —Charles no quiso que te dijéramos nada —contestó Daniel, aunque al principio dudó añadió—: Considera que estás inestable, no has sabido llevar bien tu transformación a versoul dice, los de mi grey comentaron que puede ser a causa del trauma que has sufrido durante el tiempo que estuviste bajo el…
    

  


  
    
      —¿Y ellos que sabrán? —me quejé indignada—. ¿Cómo puede decir Charles que soy inestable cuando fue él quién me obligó a vivir bajo el mar durante ciento cincuenta años? ¿No te dijo que él me utilizó para convertirse en versoul?
    

  


  
    
      Daniel me miró con horror, pero no dijo nada por lo que no pude evitar continuar despotricando.
    

  


  
    
      —Se arrepintió como tú, fue tras mis padres y les decoró la historia y les dijo que había una oportunidad de salvarme —cerré los ojos y apreté el volante con fuerza, estuve a punto de hacerlo pedazos—. El Eterno Ciro estaba en la Tierra y a veces hacía tratos con los humanos, aceptó traspasar mi alma a la de una sirena.
    

  


  
    
      »¡Por eso pude tener todos mis recuerdos! ¿Pero a qué precio, Dani? ¡Mis padres tuvieron que dar sus propias vidas para que sellaran el trato con Ciro!
    

  


  
    
      Mi pecho subía y bajaba al compás de mi respiración agitada. El joven me miró con una extraña mezcla de sorpresa y ¿compasión?
    

  


  
    
      —Quizás Ingo pueda revivirlos ¿no? —sugirió con timidez después de un tenso silencio. Me recordaron a los viejos momentos vividos con Elian.
    

  


  
    
      —Dudo que eso sea posible —respondí, racional como era.
    

  


  
    
      —No pierdes nada por pedírselo.
    

  


  
    
      —Supongo que tienes razón —coincidí.
    

  


  
    
      Me relajé un poco cuando tuve que disminuir la velocidad ya que habíamos salido de la autopista. El paisaje había cambiado de nuevo y no había pasado inadvertido para mis ojos de versoul. Nos rodeaba un gran valle rodeado de sierras y espesa vegetación.
    

  


  
    
      La temperatura había cambiado también, y pese a estar en primavera, el buen tiempo no había llegado todavía a aquella zona montañosa. Se notaba que había muchísima humedad en el exterior ya que los cristales se estaban empañando por nuestra respiración.
    

  


  
    
      Puse el parabrisas cuando observé un letrero que indicaba que no tardaríamos llegar al pueblo. Inhalé una gran bocanada de aire, para después convertirlo en un largo suspiro.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Daniel.
    

  


  
    
      Lo miré un instante mientras cambiaba la marcha de la primera a la segunda. Había ideado un plan que tenía algunas lagunas, pero necesitaba la ayuda del chico, aunque no sabía si podía contar con él del todo.
    

  


  
    
      —¿Harías algo por mí, Dani? —dije con voz melosa, no le miré está vez clavé la vista en el asfalto.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que quieres, Aya? —preguntó con recelo, aunque él si me miró.
    

  


  
    
      —Quiero que traigas al grey Embid aquí, a Santa Pau.
    

  


  
    
      Vi por el retrovisor como arrugaba el ceño desconcertado.
    

  


  
    
      —¿Qué dices?
    

  


  
    
      —Quiero que traigas al grey Embid a Santa Pau —repetí con calma—. A los tres, Casilda, Abel y Nerina.
    

  


  
    
      —Pero… ¿qué quieres de ellos?
    

  


  
    
      —Has dicho que sabías como encontrarlos, ¿no?
    

  


  
    
      —Sí, pero…
    

  


  
    
      —Los necesitamos para buscar a Ingo…, y a la caterva de los Pervery.
    

  


  
    
      Daniel dudó antes de decir algo, pero al final dijo lo que pensaba.
    

  


  
    
      —¿Qué pintan los Embid en todo esto? ¿Y los Pervery?
    

  


  
    
      —Casilda Embid es periodista —le recordé—, y además también es una versoul, seguro que sus investigaciones sobre la desaparición de Elian han ido mucho más lejos que las de un periodista normal.
    

  


  
    
      —Sí, pero…
    

  


  
    
      —Pero Casilda quizás tiene alguna información, algo que pueda hacer que Elian me deje en paz mientras hacemos todo esto —le expliqué, no quería entrar en demasiados detalles ya que todavía no me fiaba del todo de él—. Quizás, la caterva de los Pervery saben que Elian no puede matarme y vienen a intentarlo por él.
    

  


  
    
      —Pero si tú mueres, él muere —me recordó él ahora.
    

  


  
    
      —Esa no es una teoría demostrada y no sabemos qué puede ocurrir, más vale que nos aseguremos.
    

  


  
    
      —Está bien —accedió.
    

  


  
    
      Al oír sus dos últimas palabras deslicé el pie derecho sobre el freno y lo presioné fuertemente. Daniel volvió a sobresaltarse y a soltar improperios, pero no le escuché. Me quité el cinturón y salí del vehículo.
    

  


  
    
      —¿Qué haces? —preguntó mientras salía tras de mí.
    

  


  
    
      No fui muy lejos, simplemente me dirigí al maletero, lo abrí y rebusqué hasta encontrar mi maleta.
    

  


  
    
      —Vas a coger mi coche —le informé mientras vaciaba el contenido de la maleta en el maletero—. Y los buscarás, mientras yo buscaré al grey que vive en este pueblo.
    

  


  
    
      Encontré una de mis blusas favoritas, uno de mis vaqueros predilectos y el par de zapatos de aguja de Jeffrey Campbell que más me gustaban después de los que había perdido hacía dos días.
    

  


  
    
      —¿Serás capaz de hacerlo tú sola? Es difícil para una novata[5], hay que practicar y…
    

  


  
    
      —¿Cómo se hace exactamente? —pregunté, y me puse cara de asco a mí misma por lo infantil que habían salido mis palabras.
    

  


  
    
      —¿Rastrear almas? —preguntó incrédulo—. Ya debes saberlo, Charles era un experto y debes de haberlo heredado.
    

  


  
    
      Resoplé algo nerviosa.
    

  


  
    
      —Creo que seré capaz de hacerlo sola, llegaré al pueblo en un periquete, pero explícame la teoría, solo para repasarlo.
    

  


  
    
      Mientras iba hablando me fui quitando las prendas de ropa que me había prestado Hinata y me colocaba las nuevas. Seleccioné una cazadora de cuero de color beis y me la coloqué con impaciencia.
    

  


  
    
      —Debes concentrarte, una vez le coges el truco resulta bastante sencillo —me explicó Daniel que se había quedado pasmado al verme sin ropa de nuevo—. Es más fácil si cierras los ojos las primeras veces, intenta dejar la mente en blanco y escucha que tienes a tu alrededor.
    

  


  
    
      »Cuando llegues a concentrarte del todo, todo lo que te rodea desaparecerá y notarás todas las almas que hay a tu alrededor. Creo que si en este pueblo solo hay un grey, te resultará fácil detectar que hay almas más poderosas que las de los demás.
    

  


  
    
      »Solo sigue tu instinto, y llegarás hasta ellos.
    

  


  
    
      Asentí mientras me deshacía el moño improvisado que me había hecho en la casa de los Vojenis y me recogía el pelo de cualquier manera en una cola de caballo. Apreté un poco los dientes al recordar como hacía cuatro meses atrás los Embid nos habían rastreado a mí y a Elian sin ningún tipo de problemas. De modo que así lo habían hecho.
    

  


  
    
      —Una vez conozcas un alma, difícilmente la olvidarás y podrás saber dónde se encuentra si está cerca de ti.
    

  


  
    
      —¿Entonces Charles puede encontrarme si viene aquí?
    

  


  
    
      —Probablemente.
    

  


  
    
      —Está bien —me encogí de hombros—. Realmente no me importa demasiado.
    

  


  
    
      Rebusqué entre la ropa que acababa de volcar en el maletero, y encontré la maleta que buscaba, la de Charles.
    

  


  
    
      —Aquí tienes ropa —le dije—. ¿Quieres cambiarte?
    

  


  
    
      Accedió y entre los dos vaciamos de igual manera como había hecho con la mía, el contenido de aquella maleta. Charles no se había llevado demasiada ropa con él, simplemente había guardado montones de esas dichosas túnicas blancas, un par de vaqueros, camisetas, camisas y abrigos.
    

  


  
    
      Daniel seleccionó lo primero que encontró, y se cambió delante de mí también, aunque yo fui más discreta y no lo miré. Continué rebuscando en la maleta para ver que más tenía el idiota de Charles.
    

  


  
    
      Cartillas del banco, carnets de conducir falsos, dinero en metálico, y un par de cajas nuevas con teléfonos móviles.
    

  


  
    
      —Mira llévate esto, también —le dije cogiendo una de las cajas que contenían los móviles.
    

  


  
    
      El muchacho asintió, y se guardó el teléfono en el bolsillo derecho, después seleccionó un hábito blanco y me lo mostró.
    

  


  
    
      —Creo que me voy a llevar uno.
    

  


  
    
      —Como veas.
    

  


  
    
      Metió la cabeza por la apertura del hábito y dejo que cayera sobre su cuerpo, puse cara de asco nada más verlo, pero él me ignoró.
    

  


  
    
      —¿Vas a ir caminando? —me preguntó cuando cerré el maletero.
    

  


  
    
      —Sí, Santa Pau está aquí al lado ya.
    

  


  
    
      —Estaba pensando, ¿y si Elian…?
    

  


  
    
      —No creo que intente nada esta noche —le aseguré, estaba totalmente convencida de que no iba a intentar atacarme, seguramente y después de lo que me acababa de decir Daniel, estaría muy aturdido y Kane se encargaría de vigilarlo para que no cometiera ninguna tontería.
    

  


  
    
      Le miré a los ojos y vi que no estaba disuadido del todo, me separé un poco de él incomoda ya que le había causado demasiada atracción, más de lo deseada y no me gustó ni un pelo.
    

  


  
    
      —Sé cuidar de mí misma —dije entre dientes y sin mirarle—. Espero que tú también sepas cuidar de ti mismo, porque si no, no me sirves Dani.
    

  


  
    
      —Por supuesto —respondió con un deje de ofensivo en la voz.
    

  


  
    
      Le lancé las llaves del coche y las cogió al vuelo y le dediqué un último vistazo antes de marcharme.
    

  


  
    
      —Bien, deberás traer al grey de los Embid aquí, rastrea mi alma si sabes hacerlo.
    

  


  
    
      —¿Estás convencida de que los que viven en este pueblo van a querer ayudarnos? —preguntó, y noté que por primera vez comenzaba a ver lagunas a nuestro plan.
    

  


  
    
      —No puedo asegurártelo, pero si no actuaré sin ellos —no utilicé el plural expresamente, para que viera que había notado sus dudas.
    

  


  
    
      Eso causó el efecto deseado, ya que su rostro se tornó ofendido y sus ojos dorados se abrieron en señal de protesta.
    

  


  
    
      —Voy a ayudarte, Aya —juró—. Puedes confiar en mí.
    

  


  
    
      —Entonces confía tú en mí también —le pedí, aunque con un tono más frío del que hubiera sido necesario—. Tráeme a los Embid, diles lo que quiero: información sobre los Pervery, cualquier cosa.
    

  


  
    
      »Si es necesario explícales lo que me ocurre con Elian, vi a Casilda hace dos días parecía bastante dispuesta a hacer las paces conmigo, recuérdaselo. 
    

  


  
    
      —Lo haré.
    

  


  
    
      Lo miré fijamente, y ya iba a despedirme para irme cuando se abalanzó sobre mí y comenzó a besarme, fue brusco y algo torpe, pero no me aparté, ya que no quería ofenderle y lo necesitaba para que fuera a buscar a los Embid.
    

  


  
    
      Le devolví el beso con algo de pereza, aunque creo que él no lo notó, y esperé hasta que terminara.
    

  


  
    
      —¿Te ha gustado? —me preguntó con timidez. 
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —mentí con descaro, debía de pensar cuanto antes como deshacerme de ese muchacho antes de que se me enganchara más—. Ahora debes irte, nos veremos a la vuelta.
    

  


  
    
      Me separé de él con sutileza y le dediqué una sonrisa, demasiado falsa para mi gusto pero al parecer al muchacho le encantó. Comencé a andar por el arcén, primero despacio hasta que escuché como se metía en el Aston Martin, arrancaba el coche y daba la vuelta a la carretera, cuando ya no se escuché más ruido que el que hacían los animales nocturnos, comencé a correr.
    

  


  
    
      Como ya había visto por los letreros que bordeaban la carretera, no estaba muy lejos por lo que el viaje hacía el pueblo a la velocidad que iba corriendo no me llevó más de diez minutos. Me desvié justo en una pequeña bifurcación a mi derecha y de pronto me vi rodeada de pequeñas casas de aspecto medieval.
    

  


  
    
      Había llegado.
    

  


  
    
      El pueblo no era muy grande, estaba cruzado por un río cuyo nombre no conocía. Puse de nuevo la opción de mapas de mi teléfono móvil, y seleccioné vista aérea para situarme mejor. Me dirigí a la plaza del ayuntamiento tranquilamente, intentando llamar lo menos la atención, aunque fue difícil.
    

  


  
    
      Todavía había gente por la calle, y seguramente aquella gente se conocía al dedillo a toda las personas que vivían en el pueblo, y se dieron cuenta de que yo era una forastera. Los escuché hablar entre susurros, señalándome discretamente, los hombres me alababan por mi aspecto físico y las mujeres me criticaban por mi forma de vestir. Al principio me molestó, y eso me hizo parecer más altiva de lo que realmente era, comencé a andar con la cabeza mirando hacia arriba casi como si fuera una modelo.
    

  


  
    
      Traté de ignorar sus susurros, que para mí se escuchaban tan fuertes como una conversación normal, pero tuve que dejar de intentar no escuchar cuando noté que todas las conversaciones iban en la misma dirección.
    

  


  
    
      —¿Será familiar de los Campo? —se preguntaban las chicas más jóvenes, no tan envidiosas como sus mayores, pero si algo dolidas por la envidia que les causaba—. Tiene el mismo color de ojos que ellos.
    

  


  
    
      —Está más buena que Caroline —aseguró uno.
    

  


  
    
      —¡Que dices! —discrepó su amigo—. Está no está mal del todo, pero Caroline le da cien mil vueltas.
    

  


  
    
      —Quizás son cuatro hermanos y no tres… —comentaba una mujer mayor, no estaba interesada en mi aspecto, pero si reprobaba que tres hermanos vivieran juntos y solos—. ¿Y dónde están los padres? Son tan jóvenes…
    

  


  
    
      Así que, Caroline Campo —pensé cuando analicé todos los datos—. El grey Campo. 
    

  


  
    
      Seguramente era más fácil preguntar qué rastrear un alma, ya que estaba completamente segura de que cualquier persona a la que le preguntase podrían decirme exactamente donde vivían los Campo. Sin embargo, quería probarme a mí misma, y ver si era tan buena rastreando almas como lo habían sido los Embid cuando nos habían dado caza a mí y a Elian, o como me acababa de decir Daniel que lo era Charles.
    

  


  
    
      Me oculté en un pequeño y ruinoso callejón de la plaza del ayuntamiento, alejado del gentío y de los murmullos. Me apoyé contra la pared y coloqué ambas manos en el frío granito de la pared, después cerré los ojos y traté de poner la mente en blanco.
    

  


  
    
      Al principio me resultó difícil porque seguía escuchando lo que decían los habitantes de Santa Pau, es más, conforme más intentaba concentrarme más fuerte escuchaba los murmullos, sin embargo no abrí los ojos los mantuve firmemente cerrados sin dejar de escuchar a los pueblerinos hablar, cada vez oía más y más hasta que creí que era capaz de saber de lo que estaba hablando todo el pueblo entero.
    

  


  
    
      Podía situarlos a todos, en sus casas, en los bares, en la calle, dentro de sus vehículos… Hasta que las voces se fueron apagando, pero no por ello dejaron de estar situados dentro de mi mente. Sabía dónde se encontraba cada uno de los primeros habitantes que había visto en el pueblo, los primeros que me habían juzgado sin conocerme.
    

  


  
    
      Me veía capaz de seguirlos hasta el final del mundo si era necesario, pero realmente no era necesario. No estaba allí por ellos, sino por el grey de versouls que habitaba en aquel lugar. Sabía que lo que notaba eran las almas de los humanos, almas frágiles y débiles… No eran dignos de poseerlas y por primera vez desde que era una versoul sentí el deseo de poder sorberlas para mí, porque me haría más fuerte y hermosa.
    

  


  
    
      Comencé a clasificar las almas del pueblo por la atracción que despedían hacia mí, había de todo tipo, puras, sucias, fuertes y débiles, a punto de morir. La boca se me hacía agua hasta que percibí tres almas muy, muy fuertes, eran antiguas y poderosas, eternas.
    

  


  
    
      Los tenía.
    

  


  
    
      Comencé a andar con los ojos cerrados siguiendo mi instinto. No tenía miedo a tropezarme porque sabía que no iba a pasar, caminé y caminé hasta que crucé medio pueblo, ignorando los comentarios que escuchaba a mí alrededor, necesitaba seguir concentrada.
    

  


  
    
      Mi instinto me dijo donde y cuando debía detenerme, y así lo hice. Abrí los ojos y me encontré bastante alejada de la población, pero me decepcioné al ver que se trataba de una humilde morada, no muy diferente de las que había en el pueblo.
    

  


  
    
      Había luz en el interior, por lo que supuse que no importaría que les molestaría mi visita a esas horas de la noche. Piqué tres veces directamente en la puerta de madera y aguardé.
    

  


  
    
      Escuché murmullos en el interior, pero no pude distinguirlos tan bien como los de los humanos. Los versouls hablaban más bajo si lo deseaban y no era tan fácil deducir lo que decían. Aunque no me costó mucho imaginarme de lo que estaban hablando, seguramente estarían sorprendidos de una visita, y menos a esas horas de la noche, porque, de hecho, ¿cuántos humanos se habrían acercado a ellos? No muchos, por no decir, ninguno.
    

  


  
    
      La puerta se abrió lentamente haciendo un crujido. Una joven apareció en el umbral de la puerta, era baja, delgada y hermosa. Llevaba el pelo corto en forma de campana de un intenso rojo artificial, que difícilmente iba a encajar en un pueblo como aquel, incluso en una gran ciudad hubiera destacado. Tenía los ojos saltones y dorados, con unas facciones perfectamente marcadas. No llevaba ninguna túnica blanca si uno un sencillo vaquero con una blusa, bastante parecida a la que llevaba yo.
    

  


  
    
      Aquella debía de ser Caroline sin lugar a dudas.
    

  


  
    
      —Buenas noches —saludé.
    

  


  
    
      La versoul abrió un poco los ojos de sorpresa, pero tal vez fueron imaginaciones mías ya que me dejó totalmente descuadrada cuándo pronunció sus primeras palabras:
    

  


  
    
      —Buenas noches, Aya —me dijo, y me dedicó una fugaz sonrisa—. Pasa, por favor. Te estábamos esperando.
    

  


  
    Mano de Fátima
  


  
    
      No pude evitar poner cara de sorpresa. ¿Qué me estaban esperando? ¿Cómo era posible? Quizás Charles se me había adelantado y me aguardaba dentro de la casa. ¿Estaría también el resto de los Vojenis? El teléfono volvió a sonar de forma inoportuna, pero lo colgué inmediatamente y miré a Caroline fijamente.
    

  


  
    
      —¿Habéis hablado con Charles? —pregunté. 
    

  


  
    
      Caroline se rió de mí sin disimulo, y yo apreté los dientes invadida por la rabia.
    

  


  
    
      —No —dijo al ver mi cara, y recuperó la compostura—. Charles no es bienvenido aquí, ya no, pasa por favor.
    

  


  
    
      Dudé unos instantes, pero acepté la invitación y entré al interior de la casa, que no era muy grande, tenía un par de habitaciones y el salón estaba compartido con la cocina. Las vigas de la casa estaban al descubierto lo que hacía parecerla más grande de lo que en realidad era.
    

  


  
    
      En el centro de la estancia había otro versoul, alto, guapo y de grandes ojos y dorados, muy parecidos a los de Caroline.
    

  


  
    
      —Buenas noches —me saludó el hombre, se acercó a mí y me tendió una mano—. Soy Rosendo, encantado de conocerte en persona, Aya.
    

  


  
    
      —¿Me conocéis?  
    

  


  
    
      —No personalmente —respondió Rosendo—. Hemos oído hablar de ti, nos preguntábamos cuando vendrías a visitarnos.
    

  


  
    
      —Bueno pues aquí estoy —dije intentando disimular mi sorpresa.
    

  


  
    
      Caroline asintió y me tomó de las manos, me fijé en una preciosa pulsera de plata que llevaba, con unas gargantillas en forma de piedras doradas que brillaban muchísimo.
    

  


  
    
      —Que pulsera tan bonita —comenté sin poder contenerme.
    

  


  
    
      Me sorprendí al ver que no le gustó mi cumplido, ya que rápidamente se la tapó con la manga de la blusa. Pero me sonrió para disimular.
    

  


  
    
      —Gracias, es una Mano de Fátima —respondió, y volvió a cogerme de la otra mano—. Ven por favor, Lope te está esperando.
    

  


  
    
      Me condujo hasta el final de la estancia, Rosendo se apartó cuando pasamos por su lado pero también me sonrió. No vino con nosotras, se dirigió a uno de los sofás y se dejó caer suavemente sobre él, tenía aspecto de cansado. Nos detuvimos frente una puerta de madera que conducía a otra parte de la casa.
    

  


  
    
      Caroline dio tres golpes secos.
    

  


  
    
      —Que pase —susurró una voz de aspecto frágil y cansado.
    

  


  
    
      —¿No entras conmigo? —le pregunté a la versoul.
    

  


  
    
      Ella me sonrió en señal de disculpa.
    

  


  
    
      —No, ya sé lo que tiene que decirte —me explicó—. Además, debo de acondicionar la casa para los invitados.
    

  


  
    
      —¿Esperáis a alguien más? Lo lamento, quizás he llegado en un mal momento y…
    

  


  
    
      Caroline negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —Más bien son tus invitados —aclaró—. ¿No has enviado a Daniel a buscar al grey de los Embid? 
    

  


  
    
      —Sí, pero… ¿Cómo lo…?
    

  


  
    
      —Lope te lo explicará, pasa por favor, no le hagas esperar —me señaló con un dedo la puerta y susurró—. Prácticamente acaba de volver de Volcano Anca, está cansado y quiere irse a dormir.
    

  


  
    
      No entendí sus palabras del todo bien, pero tras dudar unos instantes accedí a su petición y puse lentamente la mano sobre el pomo de la puerta, después entré. No era una sala como me había imaginado si no un dormitorio bastante pequeño con una cama y un escritorio muy viejos, acompañados por una chimenea que estaba prendida, la cual proporcionaba la iluminación a aquel inhóspito rincón.
    

  


  
    
      Había una butaca también muy vieja frente las llamas, y una figura de cabellos grises sobresalía un poco en ella. Estaba de espaldas y no pude verle bien, pero era un versoul que no estaba utilizando su aspecto juvenil.
    

  


  
    
      —Es bastante tarde para visitas —dijo una voz débil y cansada que venía de la butaca.
    

  


  
    
      —Lo lamento, tu compañera me ha dicho que me estabais esperando, quizás…
    

  


  
    
      —No es mi compañera —me interrumpió y corrigió—. Es mi tataranieta. ¡Caroline!
    

  


  
    
      La aludida no tardó ni medio segundo en entrar en la habitación e inclinarse sobre su tatarabuelo, vi cómo le cogía una arrugada y marchita mano y le miraba con preocupación.
    

  


  
    
      —¿Qué necesitas? —preguntó ella con aprensión y con una voz muy dulce, arrugué el ceño ante tanta atención. ¿Qué demonios les pasaba? Aquel tipo era un versoul, era su tatarabuelo como acababa de decir.
    

  


  
    
      El versoul tosió estridentemente y el rostro de Caroline se surcó en arrugas, tragó saliva y le cogió la mano con más fuerza.
    

  


  
    
      —Gírame la butaca —pidió—. ¿Dónde está Rosendo?
    

  


  
    
      —Está acondicionando la casa para los invitados de Aya —explicó la versoul, me lanzó una mirada de desconfianza, pero después volvió a mirar a su tatarabuelo—. ¿Estás seguro de querer hablar ahora? Esto puede esperar, necesitas dormir…
    

  


  
    
      —¡No, no! —protestó él—. Nosotros dimos el paso, mejor dicho, yo di el paso, esto son mis consecuencias. Debemos ayudarla, gira la butaca por favor.
    

  


  
    
      Caroline suspiró resignada, pero obedeció al versoul. Comenzó a mover la silla a una velocidad más lenta de lo que realmente hubiera sido necesario, de nuevo no entendí por qué lo hacía de ese modo, hasta que tuve al tatarabuelo frente mío.
    

  


  
    
      Como había deducido, su aspecto era el de un anciano muy decrépito, pero su aspecto era muy diferente del que había visto en Charles, tanto que me pregunté si aquel hombre era en realidad un versoul. Estaba muy delgado, arrugado, pero sus arrugas no justificaban su consumido rostro, su piel se estaba tornando del color de la ceniza y apenas podía respirar. Parecía enfermo, muy enfermo.
    

  


  
    
      —Sí que soy un versoul, novata Aya ¿no ves mis ojos? —murmuró él que parecía haber adivinado por donde habían ido encaminados mis últimos pensamientos—. Y perdona mi descortesía de hace unos momentos, realmente sí que te esperábamos, o mejor dicho él te espera.  
    

  


  
    
      —¿Qué él me espera? —repetí incrédula—. Espera, espera. ¿Como sabes mi nombre? 
    

  


  
    
      Lope y Caroline intercambiaron una mirada de complicidad, para después clavar ambos ojos en mí.
    

  


  
    
      —¿No has venido aquí con un propósito? —preguntó Lope segundos antes de llevarse la mano a la boca para toser escandalosamente.
    

  


  
    
      —Sí, pero…
    

  


  
    
      —¿No has venido concretamente para despertar al Señor del Fuego, o también conocido Eterno Ingo? 
    

  


  
    
      Aquello me descuadró por completo, al principio no me creí una sola palabra, supuse que me había equivocado y Charles se había adelantado, había hablado con ellos y estaban intentando confundirme. Pero…, ¿cómo podía saber Lope que había enviado a Daniel a buscar a los Embid? Eso no lo había comentado con nadie, solo con el joven versoul, no podía adivinado de ninguna manera.
    

  


  
    
      Quizás Daniel me había traicionado, a lo mejor solo había fingido estar conmigo y me había acompañado por orden de su grey y del imbécil de Charles.
    

  


  
    
      Perfectamente podían habérselo ordenado mientras estuve en el baño cambiándome. Charles me conocía, de hecho, era la persona que mejor me conocía en toda la faz de la Tierra, así que podía deducir mi forma de actuar,
    

  


  
    
      —Creo que me voy —dije tras unos instantes de tenso silencio—.  Ha sido un error venir a veros.
    

  


  
    
      Caroline frunció el ceño, pero no dijo nada, simplemente miró a su tatarabuelo y esperó a que él hablara.
    

  


  
    
      —¡Oh! —esbozó una enigmática sonrisa—. Por supuesto que sí, no tienes que seguir adelante si no quieres.
    

  


  
    
      —¿Cómo sabes lo que pretendo hacer? —pregunté con hostilidad, y no le dejé responderle—. Es obvio que he cometido un error, Charles se me ha adelantado y…
    

  


  
    
      —¡Charles no se atreve a venir a vernos! —saltó Caroline—. Es un cobarde, sabe que el Señor del Fuego…
    

  


  
    
      —Está bien Caroline —la interrumpió Lope bruscamente—. Ese no es el caso…
    

  


  
    
      —Sí que lo es, abuelo.
    

  


  
    
      Ambos familiares me miraron ahora fijamente, Lope emitió un largo suspiro y comentó:
    

  


  
    
      —¿Te ha dicho Charles que vino a vernos para que lo lleváramos frente al Eterno Ingo?
    

  


  
    
      —Sí, me dijo que había oído hablar de vosotros, que teníais contacto con Ingo pero que os negabais a ayudarle a recuperar su cuerpo —expliqué—. Sin embargo, me dijo que no le costó mucho conseguir la tisana, Ingo se la dio sin poner muchas pegas…
    

  


  
    
      Caroline me miró escandalizada, parecía estar a punto de soltar improperios, pero fue silenciada por una mirada furtiva de Lope.
    

  


  
    
      —Charles te engañó —me explicó el anciano—. Creo que se le da bien mentir, pero si te dijo la verdad en una cosa: nosotros evitábamos tocar el tema de ayudar al Señor del Fuego, simplemente le entregábamos almas de humanos.
    

  


  
    
      »Pero Charles fue más allá, el Eterno estaba cansado de que algunos versouls le pidieran favores y de no recibir ninguno a cambio, por lo que tu compañero tuvo que ir un poco más lejos: le prometió que le ayudaría a volver a la vida.
    

  


  
    
      No me sorprendió en absoluto, era típico de Charles.
    

  


  
    
      —Nos escandalizamos mucho, pero el Señor del Fuego pareció feliz por primera vez en siglos, confió en Charles —aclaró—. Tu compañero prometió volver contigo en cuanto te hubiera transformado, pero nunca lo hizo.
    

  


  
    
      »Ingo estaba ansioso y comenzó a impacientarse. Necesitaba alimentarse de almas con mucha más frecuencia de lo que solía hacer, ya que normalmente le traíamos un par de humanos al año.
    

  


  
    
      »Entonces le dejé sorber un poco de mi alma, y los resultados fueron asombrosos.
    

  


  
    
      —Espere, espere —interrumpí—. ¿Usted le ha dado su propia alma a Ingo? ¿Y qué hace aquí? ¿No debería, estar…?
    

  


  
    
      —Nuestra alma es diferente a la de los humanos —respondió—.  No funciona de la misma manera, nuestras almas se regeneran, no moriríamos por eso y se ve que esa es una buena manera de que el Señor del Fuego recupere sus poderes, aunque no su cuerpo.
    

  


  
    
      —Entonces… ¿solo hay que dejar que Ingo sorba mi alma para que vuelva a la vida? —pregunté algo extrañada.
    

  


  
    
      Lope asintió lentamente.
    

  


  
    
      —Sí, y no —miró a Caroline un instante—. He dicho que no podemos morir por dejar que Ingo nos sorba el alma, no que no tenga repercusiones.
    

  


  
    
      —No te sigo.
    

  


  
    
      —¿No te has preguntado porque parece que me esté muriendo? —me sonrió complacido al ver que no decía nada y dedujo que así era—. Esta son las consecuencias de dejar que el Eterno Ingo me sorba el alma una y otra vez.
    

  


  
    
      »No puedo morir, pero necesito dormir con mucha más frecuencia de lo normal, y a la larga me siento muy cansado y cada vez me cuesta más recuperar mi aspecto juvenil.
    

  


  
    
      Caroline rozó con aprensión las manos de su tatarabuelo y me miró con tristeza.
    

  


  
    
      —Es un cabezota —me dijo—. Si me dejara que el Señor del Fuego me sorbiera el alma a mí, no pasaría nada. Yo soy como tú, soy una versoul novata, me transformé hace nueve meses.
    

  


  
    
      —¿Entonces nosotros no envejeceríamos si dejáramos sorber nuestra alma a Ingo? —pregunté.
    

  


  
    
      —Sufriríais los mismos síntomas que yo —aseguró Lope muy serio—. Pero no envejeceríais.
    

  


  
    
      —Bueno, muchas gracias por todas estas explicaciones sobre Charles y el Eterno Ingo —dije bruscamente—. Pero todavía no habéis dicho como me conocéis y como sabíais que iba a venir aquí.
    

  


  
    
      Ninguno de los dos presentes me puso una mala cara, que era lo que yo había esperado ya que no había sido muy educada con mi última frase, se quedaron callados unos instantes y eso me hizo ponerme un poco nerviosa, estaba a punto de irme y dar media vuelta cuando Lope volvió a hablar:
    

  


  
    
      —Mi alma le ha dado a Ingo nuevas energías —me explicó—. Ha podido recuperar parcialmente sus poderes… Los conoces, ¿no? Ver, oír y hablar. 
    

  


  
    
      »Al parecer, ha podido escuchar una conversación que has tenido con el otro versoul, Daniel mientras veníais de Francia.
    

  


  
    
      »Nos ha llamado inmediatamente y muy brevemente nos ha explicado quienes erais, lo que queríais y que debíamos daros cobijo.
    

  


  
    
      »Hace una hora escasa, justo cuando habíamos vuelto de Volcano Anca ha vuelto a comunicarse con nosotros, ha escuchado como has enviado a Daniel a buscar al grey Embid, ha querido facilitarte las cosas, y nos ha pedido que lo hiciéramos nosotros.
    

  


  
    
      —¿Qué? —abrí mucho los ojos de la sorpresa—. ¿Qué Ingo ha escuchado todo? ¿Y cómo se ha comunicado?
    

  


  
    
      —Telepáticamente —me sonrió—. Ver, oír y hablar. 
    

  


  
    
      —¿Entonces está escuchando la conversación que estamos teniendo en estos momentos? —pregunté desafiante.
    

  


  
    
      —Probablemente —respondió Lope.
    

  


  
    
      —Y viéndola —añadió Caroline.
    

  


  
    
      Arrugué el ceño, aquello no tenía ni pies ni cabeza y me parecía muy ridículo, debía de haber intentado encontrar a Ingo por mi cuenta y no juntarme con unos versouls pirados como esos, Charles debía de estar detrás de todo aquello. Agité mi cabeza como si espantara moscas y los miré furiosa.
    

  


  
    
      —¡Qué lo demuestre! —exigí—. ¡Si me estás escuchando demuestra que estás ahí!
    

  


  
    
      Lope me miró horrorizado y Caroline se levantó fintando, como si fuera a atacarme por la grosería que acababa de hacer. Sin embargo, di un respingo, no porque oyera una voz en mi cabeza como había esperado, sino porque escuché como picaban tres veces en la puerta principal.
    

  


  
    
      —Deben de ser los invitados de Aya —adivinó Lope—. Caroline, querida, confío en que Rosendo y tú os encargareis de atenderlos. Me gustaría descansar.
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí, abuelo.
    

  


  
    
      Caroline se inclinó sobre el anciano versoul y rozó sus labios en su mejilla haciendo un sonoro beso, después camino con gracia hacia mí y me hizo un ademán para que la siguiera fuera de la habitación.
    

  


  
    
      No me dio tiempo a decir nada ya que cuando salimos, estaban entrando en la casa cuatro figuras vestidas con hábitos y capas blancas como la nieve. Rosendo les había abierto.
    

  


  
    
      Los reconocí a todos, el primero de todo era Daniel que me sonreía, me alegré de verlo y poder comprobar que había cumplido la misión que le había encargado en menos de dos horas, y aunque los Campo habían intervenido, ese momento todavía no sabía cómo.
    

  


  
    
      Detrás de él estaban los Embid tensos —igual que yo estaba en ese momento—, pero eran tal y como los recordaba. Casilda iba justo detrás de Daniel, con sus preciosos y labios carnosos, se había vuelto a quitar las ridículas lentillas y ahora lucía unos ojos dorados iguales que los míos.
    

  


  
    
      A su lado iba Nerina, alta y delgada con una melena larga, rubia y llena de rizos. Sus ojos eran muy dorados, incluso más que los míos, parecía que incluso en la oscuridad iban a brillar. Tenía una nariz y una boca perfecta, con unos labios grandes y rojizos. Me sorprendió ver que llevaba un maletín de piel negro entre sus brazos, lo sujetaba con mucha fuerza como si fuera algo muy valioso para ella.
    

  


  
    
      Por último, estaba Abel, muy parecido al sansamé que había visto hacía dos días, pero mucho más atractivo. Debía medir poco más de metro setena, y tenía la piel muy bronceada a diferencia de la de Jévano y Ubaldo, los ojos eran de color oro líquido y el pelo lo tenía largo por los hombros, en forma de casco. En aquella ocasión me recordó muchísimo a su gemelo, Ubaldo, tenía el ceño fruncido igual que él y parecía tener sus mismas malas pulgas.
    

  


  
    
      —Bienvenidos —dijo Rosendo con amabilidad—. Gracias por atender a nuestra llamada con tanta rapidez.
    

  


  
    
      —D-de na-nada —tartamudeó Casilda, que no me quitaba los ojos de encima—. ¿Pero, pero…?
    

  


  
    
      —¿De qué va todo esto? —interrumpió Abel con voz hostil—. ¿Qué es lo que queréis?
    

  


  
    
      Rosendo y Caroline iban a decir algo, pero Abel no les dejó empezar a hablar. Me señaló con un dedo índice y con el ceño muy fruncido.
    

  


  
    
      —Y… sobre todo, ¿Qué hace ella aquí? 
    

  


  
    
      Apreté los dientes con fuerza, y lo fulminé con la mirada. Él no vaciló como Casilda, no parecía tenerme miedo, es más parecía dispuesto a atacarme si era necesario.
    

  


  
    
      —Sois sus invitados —terció Caroline—. Estáis aquí por ella.
    

  


  
    
      —¿Sus invitados? —preguntó Nerina, que parecía un poco más relajada, incluso soltó el maletín y lo dejó con cuidado en el suelo—. ¿Podéis explicaros, por favor?
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que deseas saber? —dijo Rosendo.
    

  


  
    
      —Hombre, nos llamáis y nos pedís que vengamos con toda la información que hayamos recogido de la caterva de los Pervery —respondió Nerina arqueando las cejas, ella no le quitó los ojos de encima a Abel que se seguía un poco tenso—. Y a medio camino somos sorprendidos por este joven Vojenis que nos pide lo mismo.
    

  


  
    
      —Esa no es la cuestión —terció Casilda—. La cuestión es que hace dos días esta versoul novata me amenazó y me hizo darle un mensaje a mi grey, aseguró que nos iba a matar a todos.
    

  


  
    
      —Todavía tengo en mente hacerlo —aseguré.
    

  


  
    
      Abel hizo un ruidito sarcástico con la garganta.
    

  


  
    
      —¡Adelante! Inténtalo, creo que se te han subido demasiado los humos a la cabeza desde que eres una de los nuestros —dijo el versoul—. ¿Tienes tú algo que pueda matarnos? ¡No! Eres igual que nosotros.
    

  


  
    
      Se acercó lentamente hacia mí, y puso su mano derecha sobre mi hombro y lo apretó con fuerza. 
    

  


  
    
      —Quizás hayas sido la joyita de Charles, pero para mí no eres más que una novata que necesita que le bajen los humos.
    

  


  
    
      Aquello fue más de lo que estaba dispuesta a escuchar, intenté que me soltara el hombro con un manotazo pero solo sirvió para que me agarrara más fuerte, le enseñé los dientes en señal de amenaza pero no se acobardó. Al final tuvo que intervenir Daniel quién nos separó.
    

  


  
    
      —Vale ya —pidió—. No estamos aquí por esto.
    

  


  
    
      —¿Ah no? —preguntó Abel furioso y en ese momento se encaró con él—. ¿Entonces puedes explicarme el significado del mensaje que le dejó tu amiguita hace dos días a Casilda?
    

  


  
    
      Daniel le miró desconcertado, no tenía ni idea de lo que le estaba hablando, me buscó con la mirada, pero no se la devolví.
    

  


  
    
      —No sé de lo que me hablas —reconoció— No sé exactamente porque desea veros muertos, pero me ha enviado a buscaros por otro motivo. 
    

  


  
    
      —¡Ellos me intentaron matar primero! —me defendí.
    

  


  
    
      —¡Eras una sirena convertida en humana! —me recordó Casilda—. No necesitábamos oro para extraerte el alma, era una oportunidad que ni tú misma hubieras podido dejar escapar.
    

  


  
    
      —Eso ya me lo dijiste en el funeral —le recordé yo ahora.
    

  


  
    
      —Si no olvidáis vuestras diferencias no podremos trabajar todos juntos —aseguró Rosendo con calma—. Ese es el verdadero motivo por el que estamos todos aquí
    

  


  
    
      —¿Trabajar todos juntos? —repitió Abel incrédulo—. ¿Por qué íbamos a trabajar todos juntos, Rosendo? ¿Y dónde está Lope? ¿A caso eres tú ahora el líder de su grey?
    

  


  
    
      Rosendo no perdió la compostura por las formas tan groseras que había empleado Abel en la formulación de sus preguntas.
    

  


  
    
      —Mi antepasado está indispuesto, Abel —explicó Rosendo con calma, vi como intercambiaban miradas de preocupación con Caroline pero no dijeron nada—. Y sí, mientras él no se encuentre bien, yo estoy al mando.
    

  


  
    
      Me sorprendió que Rosendo hubiera utilizado el término antepasado para referirse a Lope. Eso quería decir que también eran familia, ¿estaban emparentados todos los miembros del grey Campo? 
    

  


  
    
      Abel miró a Nerina y a Casilda buscando apoyo, pero las dos versouls no decían nada. Cada una tenía un rostro muy diferente, Casilda parecía asustada y deseando marcharse cuanto antes de allí, no me quitaba el ojo de encima y se retorcía las manos, nerviosa, y Nerina era todo lo contrario, esperaba ansiosa con los brazos cruzados que le explicaran el motivo por el cual estaban allí, porque las habían llamado.
    

  


  
    
      —Estáis aquí, porque esta novata —me señaló— tiene unas intenciones con las que muchos hemos soñado alguna vez, pero nadie se ha acercado tanto como ella para intentarlo.
    

  


  
    
      »Quizás las circunstancias, lo han querido así —ahora señaló a Caroline y le hizo un gesto para que se acercara—. Mirad esto.
    

  


  
    
      Le levantó la manga de la blusa, y le mostró la Mano de Fátima en la que yo había reparado antes. Caroline no parecía muy dispuesta a enseñarla, pero una vez más se mantuvo en silencio y no retiró el brazo de lo alto. Al principio no puse atención a la pulsera ya que ya la había visto antes, pero tuve que hacerlo al ver que Nerina y Casilda ponían cara de horror.
    

  


  
    
      Repasé la pulsera compuesta por figuritas, y por las preciosas piedras doradas que brillaban como el sol. Fruncí el ceño y volví a mirar a las versouls.
    

  


  
    
      —¿Sabéis que es esto, verdad?
    

  


  
    
      —¡No es posible, Rosendo! —se escandalizó Nerina—. ¿De dónde lo has sacado? Era solo una leyenda, no puede ser…
    

  


  
    
      —Creo que será mejor que nos vayamos —dijo Casilda—. No podemos ayudaros en esto, simplemente, es muy peligroso…
    

  


  
    
      Abel miró a su grey, parecía tan desconcertado como yo, o Daniel que tampoco sabía porque se asustaban tanto.
    

  


  
    
      —¿Qué tiene de especial la pulsera? —preguntó Abel.
    

  


  
    
      —No es la pulsera —aseguró Casilda, no le quitó el ojo de encima a la Mano de Fátima hasta que Caroline volvió a guardársela bajo la manga—. Son las piedras doradas.
    

  


  
    
      —¿Qué les pasa? —preguntó ahora Daniel—. Parecen echas de ámbar.
    

  


  
    
      —¡Ámbar! —se burló Rosendo—. Lo que has visto, joven versoul, es quizás los pocos ejemplares que quedan en la Tierra de Piedra Solar. 
    

  


  
    
      Emití un grito ahogado, que sirvió para que todos me miraran. Entonces caí en la cuenta, sabía perfectamente lo que era una Piedra Solar, porque había escuchado sus leyendas millones de veces cuando era una sirena pero jamás había podido ver una, ni había visto alguna imagen de ella, seguramente a diferencia de Casilda y Nerina.
    

  


  
    
      —No sé lo que es una Piedra Solar —reconoció Daniel.
    

  


  
    
      —¿Pero tú no eres un Vojenis? —preguntó Nerina extrañada.
    

  


  
    
      —Bueno, sí, lo soy —asintió frunciendo el ceño—. ¿Pero qué tiene que ver?
    

  


  
    
      —¿Y no te han explicado Ryo y Hinata lo que son la Piedra Solar y la Piedra Lunar? —preguntó ahora Casilda.
    

  


  
    
      —Es obvio que no —contestó molesto— ¿Me lo vais a contar, o solo queréis hacerlos las interesantes?
    

  


  
    
      Casilda intercambió una mirada de incredulidad con Nerina, como si no pudiera dar crédito a lo que acababa de escuchar, sin embargo, no me dio la sensación de que estuviera más relajada ahora que intuía por donde iban los tiros, y que estos no tenían que ver con su muerte.
    

  


  
    
      —La Piedra Lunar —comenzó Rosendo intentando recuperar la atención—. Es una piedra antiquísima que aparece tras algunos siglos, y es muy difícil de encontrar, que se dice que es capaz de proteger un alma, pase lo que pase.
    

  


  
    
      —No lo entiendo —admitieron a la vez Abel y Daniel.
    

  


  
    
      —Si por ejemplo uno de nosotros sorbiéramos el alma de alguien que porta una Piedra Lunar, esta se regeneraría dentro del cuerpo de esa persona de nuevo, sería posible revivirlo muy fácilmente.
    

  


  
    
      »La persona que lleve esa piedra, no morirá, su alma sería como la nuestra, inmortal —todos los presentes nos miramos unos a otros—, pero seguiría siendo un humano.
    

  


  
    
      —¿Y la Piedra Solar? —preguntó Daniel.
    

  


  
    
      —Tiene unos efectos muy interesantes, ya que es capaz de regenerar un cuerpo de la persona que los lleve —explicó Casilda—. Protege y restaura un cuerpo, si un humano llevara consigo ambas piedras no podría morir jamás.
    

  


  
    
      »Si un sansamé la llevara, sería totalmente indestructible, el fuego no le haría ni cosquillas, no podría morir de ninguna de las maneras. 
    

  


  
    
      —Y un versoul tampoco —aseguró Rosendo, señaló de nuevo a Caroline—. Ahora mismo mi bisnieta es inmortal, ni siquiera el oro puede dañarla.
    

  


  
    
      No pude evitar mirar con codicia a Caroline y entendí porque se había mostrado tan reacia a mostrar su Mano de Fátima frente a todos. Si yo poseyera esa pulsera, mis problemas con Elian terminarían, nadie podría dañarme y no sería necesario devolverle el cuerpo a Ingo. Pero era imposible quitársela, ya que si lo intentaba seguramente tanto Rosendo como ella me atacarían.
    

  


  
    
      —¿Entonces el oro no te afecta? —preguntó Abel.
    

  


  
    
      —No, no me afecta —respondió Caroline.
    

  


  
    
      —¿Pero porque tiene la piedra partida en varios cristales? —pregunté.
    

  


  
    
      —Era tradición tallar estas piedras en varios cristales para que no llamaran la atención y poder colocarlos en gargantillas de pulsera —me explicó Nerina.
    

  


  
    
      Me quedé en silencio unos instantes, meditándolo, mi ser estaba ahora dividida en dos partes: nunca les había hecho caso a las viejas leyendas y por eso nunca se me había ocurrido buscar ejemplares de Piedra Lunar, ni de Piedra Solar, si se me hubiera ocurrido podría llegar a ser inmortal y ni siquiera el oro me afectaría. Sin embargo, entonces sería probable que ese tipo de protección afectara también a Elian, ya que estábamos en una perfecta simbiosis.
    

  


  
    
      —¿Y por qué os sorprende que no conociera la existencia de estas piedras? —preguntó Daniel con voz tosca.
    

  


  
    
      —Porque según las malas lenguas, Ryo y Hinata Vojenis eran los únicos que alguna vez habían tenido en su poder un ejemplar de Piedra Lunar —respondió Casilda—. Por eso fueron transformados en versoul, por Simón.
    

  


  
    
      —¿Simón? —preguntó Daniel—. ¿Simón Vojenis?
    

  


  
    
      Reconocí el nombre al instante. Daniel y yo habíamos estado hablando de él unas pocas horas atrás.
    

  


  
    
      —Exacto —Rosendo, Nerina y Casilda fruncieron el ceño—. ¿Tampoco te han hablado de él?
    

  


  
    
      —Carlota solo me dijo que fue el creador de Ryo y Hinata, pero que fue asesinado por unos sansamé —comentó Daniel—. No me dijo nada más.
    

  


  
    
      —Le han contado la versión oficial, ¿no? —intervino ahora Abel—. Yo también había escuchado lo mismo.
    

  


  
    
      —Bueno, eso es lo que los Vojenis se han encargado de decir, para no reconocer que Simón solo los creó porque quería la Piedra Lunar —aseguró Rosendo—. Simón Vojenis viajó hasta Japón porque se decía que era allí donde quedaban los últimos ejemplares de cristales de Piedra Lunar, encontró a Ryo y Hinata y les ofreció transformarlos en versoul.
    

  


  
    
      »Ellos aceptaron y utilizaron a sus propios padres para que Simón los transformara.
    

  


  
    
      —Pero, según tengo entendido… —intervino Casilda con voz suave—. No era lo Simón esperaba, ¿verdad? Una vez transformado tanto Ryo como Hinata se volvieron muy arrogantes y no soltaron la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      —Exacto —Rosendo asintió dos veces—. Al parecer la vida con Ryo y Hinata era cada vez más aburrida, eso me lo contó el propio Simón, pero unos pocos meses después desapareció.
    

  


  
    
      —Y fue cuando Ryo y Hinata dijeron que había sido asesinado por unos sansamé —explicó Nerina.
    

  


  
    
      —¿Y no es verdad? —pregunté.
    

  


  
    
      —He oído de gente que ha visto a Simón Vojenis —aseguró Casilda—. Según algunos versouls él consiguió robarle la Piedra Lunar a Hinata.
    

  


  
    
      —Lo último que he escuchado yo, es que se atreve a pasearse por Burdeos y que los Vojenis no han hecho nada al respecto —apostilló Abel—. Si de verdad les hubiera robado algo, no creo que Ryo se quedara de brazos cruzados…
    

  


  
    
      —Los rumores que han llegado a Santa Pau, es que Simón ha formado su propio grey con dos novatas que él mismo ha transformado —dijo Rosendo—. Nunca se establece en ningún lugar en concreto, se ha convertido en un nómada.
    

  


  
    
      »Si pudiéramos saber a ciencia cierta que Simón realmente está vivo y que posee la Piedra Lunar, sin ningún tipo de dudas todos podríamos…
    

  


  
    
      —¿Todos? —interrumpió Casilda—. Creo que te estás equivocando, Rosendo, nosotros no vamos a…
    

  


  
    
      —¿Por qué no, Casilda? —preguntó Nerina—. ¿Qué podríamos perder por intentarlo? 
    

  


  
    
      —¿De qué estáis hablando? —preguntó ahora un Abel confuso.
    

  


  
    
      —Sabemos por qué nos han citado aquí —aseguró Nerina—. Tenéis intención de  romper la maldición del Señor del Fuego. Queréis revivir al Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Miré sorprendida a las dos versouls. ¿Cómo habían podido adivinarlo? Me sentí un poco estúpida al ver que esa gente conocía miles de cosas y yo no. ¿Por qué el idiota de Charles no me había explicado nada? Él solo quería tenerme controlada y aislada con él, y que viviéramos felices.
    

  


  
    
      Deseé tener la Piedra Solar de Caroline puesta en mi muñeca izquierda, y tener una de las espadas de la caterva de los Pervery para rebanarle la cabeza a aquel idiota que me había tratado como si fuera una imbécil.
    

  


  
    
      —¿Revivir al Eterno Ingo? —repitió Abel confuso—. ¿Es posible hacerlo?
    

  


  
    
      —Si el Eterno Ingo consiguiera fortalecer su propia alma, alimentándose lo suficiente y juntáramos las piedras Lunar y Solar y se fundieran en su propio fuego, sí que podría ser posible.
    

  


  
    
      —¡Recuperará su cuerpo, sí, pero nos matará! —gritó Casilda aterrorizada—. Jamás nos perdonará que no hayamos ido a ayudarle.
    

  


  
    
      —Lo estaríais haciendo ahora —dije, y la fulminé con la mirada. ¿Cómo podía ser tan cobarde?
    

  


  
    
      Ella no me respondió, miró a su propio grey que de nuevo parecían tener todos opiniones opuestas. Casilda se oponía, Abel dudaba y Nerina parecía dispuesta a ayudar.
    

  


  
    
      —Aclararme algo —pidió Nerina con amabilidad—. Tenía entendido que para que el Señor del Fuego se recuperara había de sorber nuestra propia alma. ¿Qué hay en eso de cierto?
    

  


  
    
      —Era verdad —admitió Caroline—. Por eso no está aquí Lope, él lleva un mes dejándose sorber el alma por el Señor del Fuego, está muy débil, pero si duerme lo suficiente se recupera.
    

  


  
    
      —¿Ha habido consecuencias? —preguntó Abel.
    

  


  
    
      —No puede controlar su edad física si no duerme el doble de lo que hacía antes —explicó Rosendo—. Lope está haciendo un esfuerzo para que el Señor del Fuego pueda recuperar sus poderes, parcialmente.
    

  


  
    
      —¿Sus poderes? —preguntó Casilda, y tragó saliva—. ¿Es capaz de vernos y oírnos?
    

  


  
    
      —Exacto.
    

  


  
    
      Casilda volvió a poner cara de horror, quería salir pitando de allí cuanto antes, se le notaba, pero por algún motivo que desconozco no se movió.
    

  


  
    
      —Pero no podemos ayudar al Eterno Ingo —aseguró, y miró al techo como si hubiera una cámara que nos estuviera grabando—. Él debe entenderlo, no sabemos dónde está la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      »Y si alguien ha fabricado otra Mano de Fátima, como la que lleva Caroline, es imposible que las encontremos. ¡Imaginaros que la lleva un humano! 
    

  


  
    
      En cuanto escuché las últimas seis palabras de Casilda, mi mente salió disparada de allí hacía unos recuerdos que había tratado de olvidar: los de sirena.
    

  


  
    
      Sin embargo, en aquella ocasión me alegré de que no lo los hubiera olvidado, que hubieran estado guardados en algún lugar de mi cerebro y que volvieran ahora que los necesitaba.
    

  


  
    
      Volví al río de Tordera, tenía a Elian muy cerca de mí y nos íbamos a besar por primera vez, era necesario ya que necesitaba tenerlo completamente enamorado de mí. Cuando me separé de él, después de nuestro primer beso, me fijé en que llevaba una pulsera de cuero muy ornamentada y trabajada. De la pulsera colgaban algunos hilos con pequeñas y discretas piedras, figuras hechas de cuarzo y plata, y extraños pero brillantes cristales.
    

  


  
    
      —Que pulsera tan bonita. —le había dicho, nunca me había podido resistir a las joyas, y no había podido evitar fijarme en aquellos brillantes plateados que parecían emitir el mismo destello que la luna.
    

  


  
    
      —Es una pulsera Hamsa —me informó
    

  


  
    
      —Hace poco que la llevas —no se me podía escapar ese detalle ya que me habría fijado siempre en unos cristales como esos—. Me gusta.
    

  


  
    
      —Me la regaló mi tía por mi cumpleaños.
    

  


  
    
      Hice un carraspeo con la garganta para reclamar la atención de todos.
    

  


  
    
      —¿La Mano de Fátima, también es conocida como una pulsera Hamsa? —pregunté.
    

  


  
    
      Todos los presentes me miraron con curiosidad. Rosendo era el que más sorprendido estaba, asintió una sola vez.
    

  


  
    
      —Bien —sonreí a todos los presentes—. ¿Y si yo os dijera que he visto una Mano de Fátima como la de Caroline, con Piedra Lunar?
    

  



  
    El volcán
  


  

    
      Mis palabras causaron el efecto deseado, todos los presentes me miraron fijamente. Vi todo tipo de reacciones en sus rostros: sorpresa, curiosidad, incredulidad, pero ninguno parecía creerme. No me molestó el detalle, ya que realmente no era algo que podía saber a ciencia cierta, pero era una teoría.
    


  


  

    
      —¿A quién se le has visto? —preguntó al fin Daniel.
    


  


  

    
      —La llevaba puesta Elian Dorado. 
    


  


  

    
      Casilda relajó los músculos, y se rió sin disimulo de mí, eso sí que me molestó. Aunque ella no sabía que Elian no estaba muerto.
    


  


  

    
      —¡Pues no sería una pulsera Hamsa, Aya! —se burló—. Porque tu utilizaste a Elian para transformarte en versoul, ¿no?
    


  


  

    
      —Sí —admití—. ¿Y qué?
    


  


  

    
      —¡Pues que si Elian hubiera llevado puesta una Mano de Fátima con cristales de Piedra Lunar, hubiera revivido!
    


  


  

    
      —¿Y si yo te dijera que no tuvo tiempo a revivir porque fue condenado?
    


  


  

    
      Abel abrió mucho los ojos por la sorpresa, miró a Nerina con una mezcla de horror y desafío.
    


  


  

    
      —¿Elian Dorado un sansamé? —preguntó, y seguidamente miró a su grey—. ¿Podrían haberlo condenado?
    


  


  

    
      —Es posible —admitió Abel—. ¿Recuerdas a Kane? Mi hermano Ubaldo la condenó, ella podría haber condenado al muchacho.
    


  


  

    
      —Y ahora Elian formará parte de su caterva, por supuesto ¡Oh Dios! ¿Más peleas con los Pervery? —suspiró, y me miró—. ¿Tú estás segura de lo que acabas de decir? ¿Y de dónde sacó ese idiota una pulsera con Piedras Lunares?
    


  


  

    
      —Era un regalo de su tía.
    


  


  

    
      Casilda asintió, y frunció el ceño.
    


  


  

    
      —¿De su tía, Marieta Ramell? —preguntó.
    


  


  

    
      —No la conozco personalmente —admití—. Solo sé por lo que me contó Elian, que viajaba mucho a Burdeos.
    


  


  

    
      —¿Marieta Ramell? —intervino Daniel—. ¿La loca de los gatos? ¡La conozco! ¿Estáis hablando de la encargada del herbolario?
    


  


  

    
      —Sí —respondió Casilda.
    


  


  

    
      Miré a la periodista y la fulminé con la mirada. Aquél era un tema que yo controlaba, ya que había sido yo quién había conocido a Elian. ¿Por qué tenía que dárselas de enterada?
    


  


  

    
      —Entonces es posible que sí que fuera una Piedra Lunar autentica —dijo Daniel.
    


  


  

    
      —¿Por qué? —pregunté furiosa.
    


  


  

    
      —Porque Marieta Ramell era famosa en Blanes por ser muy… ¿esotérica? —Daniel se encogió de hombros—. No sé cuál es la palabra para definirla, pero si te paras a pensarlo una vez que pasas a formar parte del mundo sobrenatural, Marieta conocía muchas cosas de las que normalmente se le escapan a la mayoría de los humanos.
    


  


  

    
      —¿Sospechaba la tía de Elian de lo que planeabas hacerle? —preguntó Abel.
    


  


  

    
      Me encogí de hombros. ¿Qué sabía yo? Era cierto que el muchacho me había comentado un par de veces que su tía se estaba comportando de una manera extraña. A lo mejor nos habían seguido, y por eso quería protegerle.
    


  


  

    
      —No estoy segura del todo, pero podría ser —contesté.
    


  


  

    
      —Si los Pervery tienen la Piedra Lunar, tenemos más posibilidades de acabar todos muertos que de recuperar la piedra —aseguró Nerina—. Abel y yo hemos estado huyendo de Ubaldo y Victoire durante más de ochenta años, nunca se rinden.
    


  


  

    
      —Lo he podido comprobar por mí misma —comenté mientras ponía los ojos en blanco.
    


  


  

    
      —¿Te han atacado? —preguntó Abel.
    


  


  

    
      —Sí —asentí—. Después del entierro de Elian, fue entonces cuando descubrí que se había convertido en un zombi.
    


  


  

    
      —Pero ellos no deben de saber que Elian tiene la Piedra Lunar en sus manos —intervino Daniel—. Podríamos atacarlos nosotros, a nosotros no nos conocen.
    


  


  

    
      —Es posible que Glynn y Aurea sí que sepan lo que es la Piedra Lunar —dijo Casilda—. Ellos son más viejos, habrán oído leyendas.
    


  


  

    
      —Y si saben para lo que la queremos es posible que la destruyan —apostilló Nerina—. Victoire no se andará con rodeos.
    


  


  

    
      —Bueno pues tendríamos que matarlos a todos —dije sin más.
    


  


  

    
      —¡DE NINGUNA MANERA! —bramó Abel. 
    


  


  

    
      No pude evitar dar un respingo, ya que no me esperaba que el versoul se pusiera a gritar. Lo miré de arriba abajo, estaba fuera de sí, con los ojos desorbitados y la mandíbula desencajada. Me miraba con profundo desprecio, y como si me deseara la peor de las muertes.
    


  


  

    
      No me dejé intimidar y le devolví una mirada de ferocidad.
    


  


  

    
      —¿Y a ti qué te pasa? —le espeté.
    


  


  

    
      —¡No vas a hacerle nada a mis hermanos! —juró.
    


  


  

    
      Así que era eso, ahora me cuadraba todo, porque hace cuatro meses Abel se había rendido tan fácilmente, en su momento no entendí porque dudaba tanto en matar a sus gemelos a los que tenía a tiro, realmente nunca tuvo intención de matarlos, él los quería aún.
    


  


  

    
      Patético.
    


  


  

    
      —Ellos te matarán —le aseguré—. Sobre todo Ubaldo, él desea tu muerte. ¿Vas a dejar que te maten?
    


  


  

    
      Abel apartó la mirada, y clavó la vista en el suelo de piedra. Nerina se puso frente a él y por primera vez pareció antipática.
    


  


  

    
      —Ya está bien, Aya —dijo—. Te ayudaremos a revivir al Eterno Ingo, pero debes darnos tu palabra de que tanto Ubaldo como Jévano estarán a salvo.
    


  


  

    
      —¿Y quién ha dicho que yo vaya a aliarme con vosotros? No os necesito.
    


  


  

    
      —Eso no es verdad —me aseguró.
    


  


  

    
      Fruncí el ceño y despegué los labios para desafiarl4s. ¿Quién se creían que eran? Podría con ellos sin pensármelo, estaba claro que las cosas se iban a hacer a mi manera. Sin embargo, no pude decir nada, porque de repente mis sentidos auditivos, visuales y bocales se esfumaron.
    


  


  

    
      No podía ver más que la oscuridad, no podía oír ni quejarme de nada. Me asusté, y al parecer no fui la única. Solo fue durante unos segundos, porque después dentro de mi cabeza escuché por primera vez, la voz. 
    


  


  

    
      —Venid… —ordenó la voz, una voz suave, fina, como si fuera un susurro que hizo que se me pusieran los brazos como escarpias—. Caroline y Rosendo, traerme a Aya, Daniel y a los Embid, quiero conocerlos. 
    


  


  

    
      —Sí, amo —respondió la voz de Caroline.
    


  


  

    
      Escuchar las palabras de la joven versoul, hizo que mis sentidos volvieran a su correspondiente lugar. Al parecer, y como ya había deducido, esto no me había ocurrido solamente a mí. Todos los presentes acabábamos de recibir ese mensaje telepáticamente. ¿No quería pruebas de la existencia del Eterno Ingo? Pues ahí las tenía.
    


  


  

    
      Casilda parecía tan aterrada como de costumbre, Nerina y Abel intercambiaban miradas confusas, Daniel me miraba a mí, como si estuviera un poco arrepentido de haberse metido en aquella extraña aventura. No podía explicar con palabras como me encontraba yo, ya que creo que era una mezcla de los tres sentimientos que había despertado en los demás presentes.
    


  


  

    
      De lo que estaba segura, al cien por cien, al igual que el resto de mis compañeros, solo era de una cosa: la voz que acababa de escuchar era la del Eterno Ingo.
    


  


  

    
      Los Campo empezaron a moverse impacientes. Caroline regresó a la habitación de Lope para ver cómo se encontraba, Rosendo abrió un perchero que había en la sala y sacó una de esas estúpidas capas blancas y se las puso por encima. Después su nieta hizo lo mismo y le imitó, pero cogió otra y me la tendió a mí.
    


  


  

    
      —Estás de broma, ¿no? —le espeté.
    


  


  

    
      —¡Vas a presentarle tus respetos al Señor del Fuego! —ordenó Rosendo—. Y vas a hacerlo en condiciones.
    


  


  

    
      Suspiré resignada, sabía que era mejor no discutir en esos momentos, ya que realmente los Campo eran los únicos que podían ayudarme. Así que como hice el día anterior, me dejé caer el hábito blanco de cualquier manera.
    


  


  

    
      —¿A dónde vamos? —preguntó Daniel.
    


  


  

    
      —A Volcano Anca —respondió Caroline sin prestarle mucha atención, ya que no paraba de mirar a Rosendo—. ¿Podrán llegar todos?
    


  


  

    
      Rosendo nos analizó unos instantes, pero después asintió dos veces.
    


  


  

    
      —Escuchar, solo se puede llegar a Volcano Anca si queréis encontrarlo, si lo buscáis —nos explicó—. Es muy sencillo.
    


  


  

    
      —Funciona igual que Bahía Delkinru entonces —apostillé yo—. Debemos dirigirnos a alguna parte, ¿no?
    


  


  

    
      —Cualquiera de los volcanes de Santa Pau servirán —aseguró Caroline.
    


  


  

    
      Acepté la información que acababa de darme la joven versoul como el final temporal de la discusión que habíamos tenido unos instantes atrás. Todos los presentes en la habitación se cubrieron el rostro con la capucha de sus capas, y siguiendo a Rosendo, empezaron a salir casi en fila india de la casa.
    


  


  

    
      Fui de las últimas en salir, seguida por Daniel, Caroline y vigilada muy de cerca por Abel que no se fiaba de mí ni un pelo —y hacía bien—. La calle estaba vacía, y fue una suerte porque parecíamos una procesión de Semana Santa, todos vestidos de un blanco impoluto, andando en silencio y adentrándonos en la oscuridad.
    


  


  

    
      Ninguno hablaba, simplemente seguíamos a Rosendo que era el único que conocía el camino. Me pregunté porque andábamos a paso humano, pudiendo correr rápidamente, pero al parecer los volcanes estaban bastante cerca del pueblo, ya que toda la zona había sido volcánica.
    


  


  

    
      Andamos unos diez minutos en dirección noroeste, la brisa nocturna se me pegaba constantemente en la cara, pero no me incomodaba ni me hacía tener frío, aunque la noche seguía siendo bastante húmeda. Al cabo de unos instantes, deduje que habíamos llegado ya que Rosendo se detuvo frente a los restos de una montaña en forma de herradura.
    


  


  

    
      —¿Qué es esto? —preguntó la tosca y desafiante voz de Abel—. ¿Es una broma, o qué?
    


  


  

    
      —Para nada —respondió Rosendo sin perder la paciencia.
    


  


  

    
      No podía evitar estar de acuerdo con Abel, ya que la montaña, o lo que fuera, estaba completamente cubierto de vegetación, además tenía muy mal aspecto, como si estuviera a punto de derrumbarse.
    


  


  

    
      —A causa de la vegetación no podéis ver el cráter —explicó Caroline—. Pero eso no importa, ya que este volcán no nos interesa.
    


  


  

    
      —Recordad —intervino Rosendo—. Nosotros vamos a Volcano Anca, ahora empezaremos a subir. Todos estamos buscando lo mismo, por lo que deberá aparecer ante nosotros.
    


  


  

    
      Escéptica como era, no pude evitar poner los ojos en blanco, sin embargo, no dije nada ya que realmente aquella gente lo único que quería hacer era ayudarme. Así que una vez más me limité a seguir a los versouls que tenía delante mientras empezaban a subir por la falda de la montaña.
    


  


  

    
      No podía creerme que fuera a ocurrir algo, y eso que había vivido durante mucho tiempo en Bahía Delkinru. No dejaba de mirar de un lado para el otro del camino que estábamos siguiendo, esperando algo, pero no ocurría nada.
    


  


  

    
      Y justo cuando iba a despegar mis labios para protestar, ocurrió algo inesperado. De repente nos vimos envueltos en una niebla muy espesa, tan espesa que ni siquiera nuestros perfectos ojos de versouls eran capaces de ver más allá. Eso nos obligó a detenernos.
    


  


  

    
      Pero el fenómeno solo duro unos instantes. Después la niebla de disipó, aunque mostró un paisaje muy diferente al que habíamos visto minutos atrás.
    


  


  

    
      No quedaba rastro de la vegetación que nos había rodeado durante el camino de ascenso, ahora nos rodeaba solo el viento, rocas, suelo muy arenoso y un fuerte olor a azufre. Y aquel volcán en el que nos encontrábamos era tan enorme, que al volver la vista hacía nuestras espaldas no se veía nada más que nubes y vacío. Debíamos de encontrarnos a muchísimos kilómetros de altura, daba incluso vértigo mirar hacia nuestros pies.
    


  


  

    
      Ningún humano podría haber llegado hasta allí, a diferencia de Bahía Delkinru ya que el poco oxigeno que había estaba muy viciado. Además, estabamos completamente rodeados de oscuridad, salvo si mirábamos a la cima del volcán donde emitía un tenue brillo anaranjado.
    


  


  

    
      El volcán parecía estar muriéndose.
    


  


  

    
      —Apresurémonos —dijo Rosendo—. No hagamos esperar al Señor del Fuego.
    


  


  

    
      Los Embid se miraron desconcertados, ya que no sabían hacía donde debíamos de dirigirnos. Nos encontrábamos aproximadamente en la mitad del volcán, situados en un camino que parecía haber sido construido por algún ser racional. Me pregunté si es que no había una puerta que pudiera hacernos llegar al interior del volcán, aunque tampoco sabía a ciencia cierta si era al interior donde nos dirigíamos.
    


  


  

    
      Imité al resto de las mujeres y me quité mis zapatos de tacón, ya que no era el calzado más adecuado para andar por esos lares y los dejé en el suelo al tiempo que me apresuraba para seguir al resto del grupo, que andaba con buen ritmo siguiendo a Rosendo.
    


  


  

    
      Daniel fue el único que se detuvo a esperarme, y se lo agradecí con una sonrisa que estoy segura que sus perfectos ojos de versoul captaron, porque me la devolvió. Cuando atrapamos al resto del grupo, comprobamos que se habían detenido, y pensé equivocadamente que lo habían hecho para esperarnos a nosotros, pero me equivoqué.
    


  


  

    
      Todos estaban rodeando lo que parecían unas enormes puertas hechas completamente de oro, y por ese motivo se apartaban cuanto podían de ellas para no tocarlas. Estaban muy trabajadas, y tenían varias inscripciones en un idioma totalmente desconocido para mí. Y en lo alto de las puertas había un impresionante arco en forma de llamas de fuego.
    


  


  

    
      —Esta era la entrada principal a Volcano Anca —explicó Rosendo—. La entrada fue sellada por el resto de los Eternos para que ningún versoul pudiéramos abrirla, ya que el contacto con ellas nos causaría la muerte.
    


  


  

    
      Tuve que contener la risa al ver como Casilda se apartaba aun más de la puerta, hasta el punto de rozar el precipicio que la hubiera llevado al vacío.
    


  


  

    
      —¿Y Caroline no puede abrir la puerta? —pregunté, haciendo que un montón de brillantes ojos dorados se clavaran en mi—. Ella tiene la Piedra Solar, ¿no?
    


  


  

    
      —Ya lo intentamos —respondió Caroline a la defensiva—. Pero la fuerza de un solo versoul no es suficiente para abrirla.
    


  


  

    
      —Hay otra entrada, ¿no? —terció Daniel—. Vosotros habéis entrado.
    


  


  

    
      Miré a Caroline y a Rosendo, que intercambiaron una rápida mirada para después asentir lentamente.
    


  


  

    
      —Exactamente —respondió Rosendo—. No está lejos de aquí, pero el camino se hace más estrecho, tener cuidado de no caeros.
    


  


  

    
      —El Eterno Ciro puede estar viéndonos en este momento, ¿no? —pregunté antes de que Rosendo se diera la vuelta y comenzara a andar de nuevo.
    


  


  

    
      —Estoy casi seguro de que sí —admitió, pero se encogió de hombros rápidamente—. Pero como ya te hemos explicado, durante muchísimos años cantidad de versouls han subido hasta aquí para recibir favores del Señor del Fuego, y nunca han intervenido.
    


  


  

    
      —Pero nunca nadie ha intentado devolverle sus poderes —discrepé poniéndome más seria de lo que era habitualmente—. ¿Podemos estar seguros de que no van a intentar hacer nada?
    


  


  

    
      En el momento en el que hube formulado mi pregunta, Casilda se puso delante de mí con los ojos desorbitados, asustada y enfadada al mismo tiempo.
    


  


  

    
      —¡Estamos aquí por ti! —me recordó y me señaló con un dedo acusador.
    


  


  

    
      Arrugué la frente al instante, y le aparté el brazo de un  manotazo lo que hizo que se le rompiera la uña acrílica del dedo índice. Ella se tapó el dedo con la mano derecha y me lanzó una mirada de puro desprecio, pero Nerina volvió a intervenir, intentando poner paz.
    


  


  

    
      —Venga no os peléis ahora —nos pidió.
    


  


  

    
      —¡Es que yo no he dicho que me haya arrepentido de venir! —exclamé furiosa—. Solo estoy barajando opciones, por si tenemos que defendernos, no soy una cobarde como tú, Casilda.
    


  


  

    
      —Permíteme que discrepe contigo —dijo Abel—. Ahora vacilas porque eres inmortal, pero en enero eras una cobarde que no paraba de lloriquear, y sabes que, si Charles no te hubiera salvado, Casilda te hubiera matado.
    


  


  

    
      Eso era más de lo que estaba dispuesta a escuchar. Tiré el cuerpo hacía atrás como hacían los felinos antes de atacar preparada para arrancarle la cabeza a Abel —aunque sabía que era imposible, ya que el oro era lo único que podía aniquilarle—, sin embargo, cuando estaba a punto de saltar, me quedé ciega, tal y como me había ocurrido en la morada de los Campo minutos atrás.
    


  


  

    
      —¡Basta! —ordenó una voz etérea, autoritaria e intimidante—. ¡Estáis muy cerca, no discutáis, ahora sois un mismo grey! ¡Mi grey! 
    


  


  

    
      Ni siquiera el Eterno Ingo o el Señor del Fuego, como le llamaban esos idiotas, estaba en condiciones de mandarme a mí, pero sabía que él sí que podía aplastarme, y si yo no iba sí que lo harían el resto de los presentes.
    


  


  

    
      Además, despertarlo, tal y como me acababa de recordar la idiota de Casilda había sido idea mía y necesitaba la ayuda de Ingo para que rompiera mi conexión con Elian para así poder terminar con él. Debía conseguir causarle una buena impresión para así conseguir su trato de favor.
    


  


  

    
      Así que tragué saliva, y esperé a recuperar la visión. El mensaje había sido colectivo, porque Abel se había dado la vuelta y me ignoraba de nuevo. Tampoco parecía capaz de revelarse contra el Eterno Ingo. Estaba completamente segura de que si ese hosco versoul y yo nos hubiéramos conocido en otras circunstancias hubiéramos formado un equipo imparable, ya que, en el fondo, parecía tan letal y sin escrúpulos como yo.
    


  


  

    
      Rosendo me dedicó una extraña mirada antes de volverse y empezar a caminar de nuevo. Quizás intentaba hacerse una idea de cómo era yo, y cuanto cuidado había tener conmigo. Sin embargo, no dijo nada, y yo tampoco.
    


  


  

    
      Conforme nos alejábamos del enorme portón dorado, el camino se estrechaba más y más, me daba la sensación de que íbamos a dar la vuelta al volcán entero, pero en realidad no me podía hacer a la idea de lo inmenso que era.
    


  


  

    
      —Hemos llegado —dijo Rosendo parándose.
    


  


  

    
      Volví a detenerme de nuevo, aunque no vi ninguna entrada. Al parecer el resto de los versouls pensaban igual que yo, ya que miraban a su lado, intentando ver otro portón oculto, pero no había nada.
    


  


  

    
      —Hay que escalar —explicó Caroline al tiempo que señalaba algo que estaba encima de nuestras cabezas.
    


  


  

    
      Desconcertada, miré en dirección a su dedo índice y vi que a unos diez metros de altura había una pequeña abertura de menos de un metro de ancho. Despegué los labios para protestar, pero me lo pensé mejor al saber que no tenía opción. Ninguno de los presentes protestó tampoco.
    


  


  

    
      Y así, uno a uno, empezando por Rosendo y terminando por Caroline, siguiendo sus instintos empezaron a clavar sus uñas en las rocas, y trepamos. Yo nunca lo había hecho en rocas, solo en arboles, pero estaba segura de que no había mucha diferencia, por lo que me dejé llevar.
    


  


  

    
      Me resultó tan fácil como me había imaginado, y en un periquete estuve aguardando mi turno para entrar por el agujero que conducía al interior del volcán. Fui exactamente la tercera en entrar, justo después de Rosendo y Nerina. La entrada a la cueva era bastante claustrofóbica, y no me podía poner a cuatro patas, la única manera de abrirse paso era reptar como un gusano.
    


  


  

    
      Mi hábito ya no era de color blanco, se había vuelto de un marrón fangoso a causa de haberme arrastrado, pero no me importó en absoluto, incluso me alegré de que me hicieran llevarlo conmigo porque así no se me ensuciaba la ropa.
    


  


  

    
      Atravesar la entrada nos llevó unos diez minutos aproximadamente, después aparecimos en el interior de una antesala muy extraña. Estaba claro que estábamos en el interior del volcán, pero las paredes estaban completamente lisas y el suelo igual, casi podíamos vernos reflejados en ellos. Alguien había gastado mucho tiempo en trabajar aquellas paredes, pero lo que más sorprendía es que había otro portón, no tan inmenso como el que habíamos visto minutos atrás si no uno más discreto y hecho completamente de metal.
    


  


  

    
      —¿Por esta puerta sí que podemos entrar? —pregunté con recelo a Rosendo mientras esperábamos a los demás.
    


  


  

    
      Este no me respondió con palabras, simplemente se limitó a asentir dos veces mientras clavaba la vista en el agujero que habíamos usado para entrar, ya que Daniel estaba saliendo.
    


  


  

    
      Por mi parte, no podía dejar de acordarme de Charles, ya que seguramente él habría hecho el mismo camino que yo acababa de hacer, y nunca me lo había dicho. Ni tampoco me lo hubiera dicho, me dije. Así era Charles, un manipulador, como yo, por eso jamás podríamos habernos llevado bien ya que éramos bastante parecidos. Él hubiera querido tenerme siempre controlada.
    


  


  

    
      —¿Estás bien? —preguntó Daniel al tiempo que me ponía una mano llena de barro en el hombro.
    


  


  

    
      Lo miré un instante y negué con la cabeza. Entonces fui consciente de que todos los que faltaban por salir del agujero ya lo habían hecho y me miraban con disimulo. Los ignoré a todos y me mordí la lengua una vez más esa noche. Me aparté la mano de Daniel con un suave movimiento y me dirigí hacia Rosendo.
    


  


  

    
      —¿Y ahora…?
    


  


  

    
      —Seguidme —ordenó.
    


  


  

    
      Rosendo caminó lentamente hacia el portón metálico, tragó saliva, y empujó con fuerza. Las puertas chirriaron un poco al abrirse, pero no le supuso ningún esfuerzo al versoul que empujaba, parecía algo acobardado. Cuando las puertas se abrieron del todo, el poco aire que había se vició aún más, y no se podía ver absolutamente nada en el interior de la puerta, y no era porque estuviera oscuro, al contrario si no porque brillaba demasiado.
    


  


  

    
      —Vamos —repitió.
    


  


  

    
      Entró en el interior, y Abel, Nerina y Casilda le imitaron. Sin embargo, cuando hubieron entrado escuché una especie de grito por parte de Silda, lo que nos hizo cruzar la puerta inmediatamente para ver lo que ocurría.
    


  


  

    
      En cuanto traspasamos la puerta, tuve una sensación muy extraña, era como si me extrajeran de cuajo las reservas de energía más ocultas de mi cuerpo, por suerte solo duró unos segundos. Me pregunté si esto que me acababa de ocurrir les pasó a todos los demás, pero no podía ver nada ya que la brillante luz se había convertido en denso humo.
    


  


  

    
      —¡Avanzad! —gritó Rosendo.
    


  


  

    
      ¿Avanzar? Que fácil era de decir, sin embargo, me sentía tan… ¿cansada? ¿Era esa la palabra? Era extraño de definir porque desde que era una versoul jamás me había llegado a sentir cansada, había dormido un par de horas pero siempre por recomendación de Charles. Ahora llevaba unos diez días sin pegar ojo y no me había sentido así.
    


  


  

    
      Sentí que una mano pequeña me empujaba suavemente del hombro, y tiraba de mí, Caroline.
    


  


  

    
      —No te preocupes —me susurró—. Esta sensación solo te durará unos instantes.
    


  


  

    
      No le aparté la mano de mi hombro como hubiera hecho si hubiera sido otra persona porque solo intentaba ayudarme. Quizás ella también estaba tan interesada como yo en que el Eterno Ingo recuperara sus poderes.
    


  


  

    
      Caminamos —por no decir que nos arrastramos—, durante unos instantes en línea recta siguiendo las indicaciones de Caroline, mientras oía como los Embid seguían las de Rosendo, y salimos del extraño pasillo.
    


  


  

    
      Me imaginé que al salir encontraría más vapor y gases ya que no se me podía olvidar que me encontraba en el interior de un volcán, pero me equivoqué, nos encontrábamos en el extremo de una cámara muy grande, y sin apenas iluminación. Había altísimas columnas que se perdían hasta el inmenso techo. Tampoco hacía calor, si no una humedad tan densa que me ponían los pelos de punta.
    


  


  

    
      Pero no fue eso lo que me llamó la atención del todo. Los Embid y Rosendo se habían vuelto a recibirnos, y tanto Daniel como yo emitimos un grito ahogado, yo fui más dramática ya que me llevé la mano a la boca por el horror. 
    


  


  

    
      Todos habían cambiado, desde Rosendo hasta la arpía de Casilda, que, por supuesto ya no podía parecer una pija, no con el hábito mugriento y su nuevo aspecto.
    


  


  

    
      El aspecto general de todos.
    


  


  

    
      Habían envejecido, pero no de la manera que lo había hecho Charles cuando llevaba casi un mes sin dormir, ellos parecían casi momificaciones. Apenas podía diferenciar quién era quién, entre Rosendo y Abel, conseguí distinguirlos por la estatura de Abel, y entre las mujeres por el llamativo maquillaje que aún se conservaba en el rostro de Casilda.
    


  


  

    
      Miré horrorizada a Daniel, quién reparé que también había cambiado, pero no había envejecido en absoluto, si no que parecía tener solo un par de años más, era más hombre y más hermoso, Caroline sin embargo estaba exactamente igual.
    


  


  

    
      Me llevé las manos a mi cara para ver si había alguna arruga en mi cara, pero estaba fina y lisa como siempre. Entonces recordé lo que me había dicho Lope horas atrás:
    


  


  

    
      —¿Entonces nosotros no envejeceríamos si dejáramos sorber nuestra alma a Ingo? —pregunté.
    


  


  

    
      —Sufriríais los mismos síntomas que yo —aseguró Lope muy serio—. Pero no envejeceríais.
    


  


  

    
      Respiré aliviada al saber que estaba a salvo de parecer una vieja momificada como Casilda. Ella ahora mismo miraba con horror a su grey y Caroline, Daniel a mí con envidia.
    


  


  

    
      —¿Por qué a ellos no les ha pasado nada? —preguntó furiosa, y después se puso a toser escandalosamente.
    


  


  

    
      —Porque son jóvenes —explicó Caroline, quién corrió al lado de Rosendo para que se apoyara en ella—. ¿Estás bien?
    


  


  

    
      —Sí, sí —respondió él abuelo de la versoul—. Acabemos con esto cuanto antes para que podamos dormir todos un poco.
    


  


  

    
      —¿Pero que nos ha pasado? —preguntó Abel que también parecía débil pero furioso.
    


  


  

    
      —El Eterno Ingo acaba de sorbernos el alma —explicó Caroline—. Eso debe haberle ido bien, ya que normalmente se alimentaba de la de mi abuelo y la de mi tatarabuelo.
    


  


  

    
      »Pero hoy ha podido alimentarse de golpe de siete almas de golpe, debe sentirse muy fuerte.
    


  


  

    
      —¿Necesitas ayuda, abuelo? —preguntó Caroline dirigiéndose hacia Rosendo, este se inclinó sobre ella, permitiéndole que le rodeara los hombros con el brazo derecho—. Estamos muy cerca ya, pero será mejor que no os separéis, Volcano Anca puede ser peor que un laberinto.
    


  


  

    
      Caroline nos condujo por otro pasillo, un poco más estrecho que el anterior pero más iluminado. Andamos durante una hora aproximadamente, muy, muy lentos. Todos ignoraron mis quejas por lo lentos que íbamos, estaban más preocupados por mantenerse en pie y no perderse. Los Embid andaban apoyados en las paredes, que todo el tiempo se dividían, subían y bajaban, hasta que salimos por otra salida.
    


  


  

    
      Aparecimos en lo que recordaba el vestíbulo de un castillo, las paredes de piedra parecieron estallar en luz en cuanto entramos, pero solo fueron las antorchas que se prendieron por arte de magia con llamas de un color verde esmeralda, el techo seguía siendo tan alto que no se podía ver, pero lo más destacable era la imponente escalera de caracol fabricada también con piedras que debían conducir a otras estancias.
    


  


  

    
      Me pregunté si aquello era realmente un volcán, porque no hacía calor y no había rastro de lava por ninguna parte. Pese haber formado parte del mundo sobrenatural y haber vivido durante algunas décadas en Bahía Delkinru, todo aquello me estaba pillando por sorpresa, era extraño y difícil de encajar. Me preguntaba cómo me había sorprendido todo aquello si hubiera visitado aquel lugar con mis veintidós años de humana, cuando todavía estaba enamorada de Charles y hubiera dado mi vida por él.
    


  


  

    
      Nadie tuvo que indicarnos nada para que empezáramos a subir la escalera de caracol, ya que era la única salida que había en la estancia, pero conforme empezamos a subir me fijé en que a cada piso que subíamos había una puerta de roble cubierta con una profunda capa de polvo. Caroline y Rosendo se detuvieron en el tercer piso, y me fijé que esa puerta no tenía tanto polvo como las demás, sobre todo el pomo.
    


  


  

    
      Caroline empujó de la puerta y se apartó de ella para que viéramos su interior. Los ojos de todos los presentes de entrecerraron a causa de la luz que surgió de la sala y a todos nos sobrecogió el calor que surgía de la estancia. Rosendo hizo un gesto con la mano para que entráramos, vi como Casilda se agarraba a Nerina dudando, ya que como yo acababa de deducir que nuestro corto viaje había finalizado. El Señor del Fuego debía de estar aguardándonos tras esa sala.
    


  


  

    
      Daniel y yo los adelantamos, y entramos justo después de Caroline y Rosendo. Me quedé asombrada nada más entrar dentro. La sala en realidad era la chimenea del volcán, la lava caía silenciosa en forma de cascada por una abertura del fondo de la caverna. Si mirábamos al techo —que en realidad no había— se podía ver directamente el cielo de un color rosado a causa del amanecer, y nuestro suelo no era más que un pequeño precipicio que se sujetaba directamente de la puerta, ya que a veinte metros de nuestros pies solo había lava y fuego.
    


  


  

    
      Pero allí no había nadie más.
    


  


  

    
      —Amo —llamó Rosendo justo cuando vio que los Embid entraban—. Estamos aquí.
    


  


  

    
      La puerta de roble se cerró de golpe, asustándonos, pero después un sonido parecido al que hace la cera cuando está hirviendo hizo que volviéramos a mirar al frente, a la cascada de lava.
    


  


  

    
      Al principio pensé que solo eran imaginaciones mías, ya que la cascada seguía cayendo estrepitosamente hacia abajo, pero después, comenzó a borbotear y Rosendo retrocedió hacia donde estábamos nosotros, obligándonos a imitarle. Lo que prendía era dejar hueco al principio del precipicio, y aunque no entendí porque, enseguida lo comprendí.
    


  


  

    
      La cascada comenzó a borbotear con más fuerza, y parecía más cera que lava, tras unos segundos empezó a tomar forma, una forma similar a la nuestra o a la de un humano. Entonces me di cuenta de que aquello debía de ser Ingo, o lo que quedaba de él. Ya que cuando la lava acabó de tomar cuerpo humano levitó sobre el aire unos instantes hasta que descendió al borde del precipicio.
    


  


  

    
      Su cuerpo estaba hecho completamente de fuego y estaba segurísima de que el breve contacto con la piel de un sansamé hubiera supuesto su inmediata muerte.
    


  


  

    
      La anciana Casilda se acurrucó presa del pánico en Nerina, quién aunque también parecía asustada no apartó ni un instante la mirada de los ojos dorados de Ingo, la única parte de su cuerpo que no estaba compuesta por fuego. Después, en lo que debería de ser su rostro se dibujó unas comisuras de boca que despegó para decirnos:
    


  


  

    
      —Bienvenidas, ancestrales criaturas creadas por mí.
    


  


  

    
      La voz que empleó fue tan etérea que se me puso el bello de punta. No pude evitar preguntarme si Elian llegó a tener la misma sensación de intimidación y respeto que estaba teniendo yo cuando él creyó estar frente a Ingo, que en realidad era Charles con su aspecto de anciano.
    


  


  

    
      Ninguno de los presentes dijimos nada, simplemente nos miramos unos a otros, incómodos, esperando a que Ingo volviera a hablar.
    


  


  

    
      —Vosotros sois los primeros versouls que estáis dispuestos a ayudarme después de muchísimos siglos —nos informó, aunque no era un dato relevante para nosotros ya que eso ya lo sabíamos—. Puedo ver las intenciones por las que estáis aquí, van desde el interés personal hasta el temor, pero dejarme que os diga que podéis estar tranquilos.
    


  


  

    
      »Los que venís por avaricia seréis recompensados como deseáis, y los temerosos perdonados. ¡Alegraros hijos míos, estamos a punto de revolucionar el mundo actual!
    


  


  

    
      Sus palabras no tranquilizaron a Casilda, que pese las arrugas de su cara, se podía ver el pánico en sus ojos. Sin embargo, Ingo la ignoró y por un instante su rostro lleno de llamas clavó sus ojos en mí, pero no dijo nada y continuó hablando de manera general.
    


  


  

    
      —Todos ya sabéis los motivos por los que estoy confinado y encerrado aquí, en lo que un día fue mi hogar —explicó—. Los Eternos me temían, y tenían motivos para ello, pero hicieron bien su trabajo, ya que después de muchísimos siglos, sigo atrapado aquí.
    


  


  

    
      »La única manera de poder recuperar mi cuerpo y mis poderes, es que pueda sorber suficientes almas para poder ser algo más sólido que simple fuego —con la mano derecha se señaló de arriba abajo para que nos fijáramos bien en él—. Si conseguimos juntar la Piedra Lunar con la Solar que ya disponemos gracias a Caroline, podría recuperar mis poderes.
    


  


  

    
      —¿Entonces solo debemos conseguir la Piedra Lunar? —pregunté sin poderlo evitar, me parecía demasiado fácil y me extrañaba que esa empresa no la hubiera realizado otro versoul con anterioridad.
    


  


  

    
      Ingo volvió a clavar sus ojos en mí, y de nuevo volví a estremecerme, por primera vez no quería destacar por encima de los demás.
    


  


  

    
      —No, no es suficiente —reconoció, aunque no pareció molesto por mi interrupción—. Mis hermanos sellaron mediante magia la entrada a Volcano Anca, ningún versoul puede abrirla.
    


  


  

    
      Ahí estaba la tarea complicada.
    


  


  

    
      —Pero toda magia tiene su punto débil —interrumpió Rosendo—. Tiene que haber alguna manera de abrir el portón.
    


  


  

    
      —Tienes razón, Sendo —coincidió el Señor del Fuego—. La hay.
    


  


  

    
      »Cada principio de siglo, se cruza en la órbita de la Tierra un meteorito que bloquea toda la magia que existe en este mundo —en su rostro se dibujó lo que parecía una sonrisa macabra—. Parece cosa del destino, pero si mis cálculos no fallan será antes de que finalice este año.
    


  


  

    
      »En el orden de las prioridades sería más conveniente seguir los siguientes pasos: primero, que me fortaleciera lo suficiente sorbiendo muchas almas para solidificar mi cuerpo, segundo, juntar las Piedras Lunar y Solar, y tercero abrir el portón.
    


  


  

    
      »Pero no podemos perder el tiempo y mis hermanos no tardarán en ponerse en marcha, existen muy pocos ejemplares de Piedra Lunar y ellos intentaran destruirla. Así que conseguir esa piedra será nuestra máxima prioridad.
    


  


  

    
      —La Piedra Lunar la tiene un muchacho llamado Elian, señor —informé intentando sorprenderlo, pero se me olvidaba que él era capaz de ver lo que ocurría a gran escala.
    


  


  

    
      —Lo sé, Aya —asintió con la cabeza—. Has hecho que ganemos mucho tiempo con la información que has dado hace un rato, por eso os he hecho venir.
    


  


  

    
      »Crees que Elian no vacilará en destruir la piedra, ¿verdad?
    


  


  

    
      No dude ni un instante en responder.
    


  


  

    
      —Estoy completamente segura de que es lo que hará en cuanto sea informado.
    


  


  

    
      —Podríamos chantajearlo con su tía —comentó Daniel—. Seguramente nos la entregaría para protegerla.
    


  


  

    
      —Pero no olvides que Elian no está solo —le recordé—. Quizás la caterva de los Pervery lo podrían bloquear o quitársela y destruirla ellos mismos.
    


  


  

    
      —Trazaremos un plan muy elaborado —dijo Ingo—. Deberéis pensar como uno solo, a partir de ahora todos os necesitareis para ayudarme.
    


  


  

    
      —Con todos mis respetos señor… —susurré—. No me gustaría formar equipo con los Embid, solo los llamé porque quería sacarles información, pero no los necesitamos a ellos…
    


  


  

    
      Miré a Casilda que seguía estando aterrada y me burlé de ella frente a todos. Sin embargo, una cansada Nerina se giró y me miró de frente.
    


  


  

    
      —Sí que nos necesitas, porque Casilda es la mejor persona que conozco recogiendo información. Quieres información sobre los Pervery, ¿no? Pues échale un vistazo a esto.
    


  


  

    
      Nerina se metió la mano derecha dentro de la manga izquierda de la túnica y rebuscó dentro, como si allí dentro fuera capaz de guardar cosas.
    


  


  

    
      —¿Qué haces? —pregunté.
    


  


  

    
      Ella no contestó al principio, pero sacó un montón de papeles arrugados de dentro, entonces le hizo un gesto a Casilda para que la ayudara a separarlos y los colocaron en dos montones en el suelo. Todos los presentes miramos con atención menos Abel, que de repente apretó los puños con fuerza.
    


  


  

    
      —Aquí está —cogió uno de los papeles que parecían más antiguos y lo leyó para sí, cuando terminó, se acercó a mí y me lo tendió—. No hace falta complicarse mucho ni matar a la caterva de los Pervery, de momento, para conseguir la Piedra Lunar, debemos ir a la raíz del asunto.
    


  


  

    
      Con el ceño fruncido, desdoblé el papel que rezaba con un título en grande escrito con maquina: SECRETARIA NACIONAL DE ADOPCIONES. 
    


  


  

    
      Leí el documento con mucho interés, no me llevó mucho tiempo, y sabía que tenía los ojos clavados de todos los presentes que esperaban a que terminara. Cuando acabé Daniel me quitó el papel de las manos.
    


  


  

    
      —Vaya —susurré—. Tienes razón, esto sí que es interesante.
    


  



  
    PARTE DOS - HUGO
  


  
    
      En el fondo de ese amor, bajo la vasta tienda de ese amor, mientras él hablaba de su infancia recobraba, también, la inocencia, una inocencia mucho mayor que la primera pues no brotaba de la ignorancia, del temor, o de la neutralidad de la experiencia, sino que nacía como un oro puro y refinado, producto de muchas pruebas y selecciones, del rechazo voluntario de las heces; nacía, tras múltiples profanaciones, del valor que emanaba de capas del ser mucho más profundas, inaccesibles a la juventud.
    

  


  
    
      Anais Nin
    

  


  
    Los ojos
  


  
    
      Marzo — Dos meses antes de lo ocurrido en Parte Uno. 
    

  


  
    
      Últimamente me costaba mucho levantarme de la cama. Quizás era porque consideraba que no valía la pena. ¿Qué era lo que me estaba ocurriendo? Nunca había sido de esos tipos que suelen comerse mucho la cabeza por las cosas me consideraba una persona bastante positiva.
    

  


  
    
      Creo que lo que me pasaba se debía a las decepciones que había ido sufriendo durante los dos últimos meses, una tras otra y sin parar. ¿Año Nuevo, Vida Nueva? ¡A otro con ese cuento! No había tenido una manera más mala de empezar el año: uno de mis mejores amigos había desaparecido, y la policía lo daba muerto y el resto de grupo de amigos que me quedaban se había desintegrado.
    

  


  
    
      Casi todas las noches cuando me iba a dormir me venía en mente la última vez que había visto a Elian con vida, con su amiga Elisabeth. Parecía feliz, y eso se daba cuenta hasta una persona tan despistada como yo. El joven me había parecido muy triste y solitario, cosa que entendí perfectamente cuando me confesó que había perdido a su hermana recientemente. Pero aquella chica parecía hacerle feliz, era simpática, algo simplona y que no se enteraba mucho de las cosas, y muy, muy guapa.
    

  


  
    
      Cuando estuve en su casa, los vi tan bien, que me hizo ponerme celoso y no entendí por qué. Elian era mi amigo, solo era mi amigo.
    

  


  
    
      Y claro, ¿cómo iba a desaparecer teniendo una chica como esa? La policía al principio barajó la posibilidad de que se hubieran fugado juntos, si no hubiera sido porque encontraron restos de sangre en la arena de una de la playas de Blanes a pocos metros del coche de la tía de Elian.
    

  


  
    
      Así que tal y como le declaré a los Mossus d’Esquadra, debían intentar buscar a una tal Elisabeth Mummadomna Periwinkle, y ellos me respondieron —estoy seguro que para despistarme—, que los únicos registros de una Elisabeth Mummadomna Periwinkle eran del siglo XVIII, y que probablemente nos había engañado.
    

  


  
    
      Lo que realmente me fastidiaba era que mis amigos no tenían tanto interés como yo en este caso, ellos aceptaban la versión policial, seguramente Elian estaba muerto. Pero a mí no me cuadraba, no podía ser cierto, había algo que me decía que no podía ser.
    

  


  
    
      Realmente no pude discutir mucho con mis amigos por ser tan cerrados de mente, ya que el resto de nuestros colegas; Pol, Sara y Ainhoa tomaron caminos separados. No me lo pude creer cuando ocurrió, ni siquiera me había enterado de que Pol y Sara habían tenido una nueva crisis y volvieron a cortar.
    

  


  
    
      La última vez que los había visto juntos —la misma tarde que vi Elian antes de que desapareciera—, estaban muy bien. Pero al parecer pocos días después discutieron y volvieron a cortar. Pensé que les duraría muy poco el enfado, como siempre, pero me equivoqué de nuevo cuando descubrí que Sara se estaba viendo con un tío de la clase de Ainhoa, Héctor Vila.
    

  


  
    
      Días después me enteré por Pol que ese había sido el motivo de su ruptura. El joven no quería saber absolutamente de Sara, y al parecer ella tampoco quería saber nada de él, por lo que nos obligó a mí y a Ainhoa a elegir bando. Yo no tuve mucho donde elegir, ya que Ainhoa enseguida optó por ponerse del lado de Sara, ya que al parecer ella también estaba conociendo a un amigo de Héctor.
    

  


  
    
      Así que me tocó consolar a un Pol destrozado a mí solo.
    

  


  
    
      Resoplé resignado e hice un par de espasmos como si fuera un elefante que espanta moscas con la cabeza. No podía seguir lamentándome y debía salir de la cama. Así empezaba un nuevo día.
    

  


  
    
      Salí de la cama y me dirigí hacia la persiana de mi diminuta habitación —desventajas de vivir en un bungaló— con intención de ventilarla un poco. Me quité el pijama y lo dejé de cualquier manera encima de la cama, para vestirme elegí la primera ropa que encontré en el armario, un pantalón de deporte, una camiseta de tirantes y una sudadera.
    

  


  
    
      No me entretuve haciendo la cama porque en el ambiente se respiraba un aroma a café y a pan tostado, lo que quería decir que mi madre ya estaba haciendo el desayuno.
    

  


  
    
      En el comedor —si es que se podía llamar así— me aguardaba mamá que estaba untando mantequilla en una tostada, mientras miraba las noticias en nuestro viejo televisor, apenas levantó la vista del aparato cuando vio que me sentaba enfrente de ella.
    

  


  
    
      —Buenos días —saludé conteniendo un bostezo.
    

  


  
    
      Hizo un movimiento con la cabeza, pero no dijo nada, volví la cabeza para ver qué era lo que estaba viendo, quizás era alguna noticia sobre la desaparición de Elian, pero me equivoqué, era uno de esos estúpidos magazines que daban por la mañana que mezclaban política, sociedad y prensa del corazón, no pude evitar los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —¿Ya se ha ido papá? 
    

  


  
    
      —Sí —respondió mi madre.
    

  


  
    
      La miré de arriba abajo, estaba tan concentrada mirando la televisión que no se estaba dando cuenta de que se estaba manchando la manga de la blusa de mermelada. Mi madre no se parecía en nada a mí, porque no era mi madre biológica, ella era muy bajita, rechoncha y con los ojos verdes.
    

  


  
    
      Mientras que los míos eran del mismo color que el café que había dentro del par de vasos que había en la mesa. Mis mejillas estaban muy hundidas, haciendo unos hoyuelos que a todas las personas con las que había estado les habían encantado.
    

  


  
    
      Desde que tenía memoria siempre había sabido que era adoptado, mis padres nunca me lo habían negado, aunque nunca habían intentado decirme quienes eran mis padres biológicos ni de donde eran, creo que realmente lo ignoraban.
    

  


  
    
      —Son las ocho menos veinticinco —dijo de pronto mamá sacándome de mis pensamientos, la miré un instante preguntándome de donde había sacado la hora cuando vi que era del mismo televisor—. Pol no tardará en llegar. 
    

  


  
    
      Pegué un respingo, ya que tenía razón. Para sumar la serie de desgracias que había traído el año nuevo mi moto se había estropeado. No sabía exactamente que le pasaba, ya que no entiendo mucho de motocicletas, pero el mecánico dijo que era algo que tenía que ver con las válvulas de escape. 
    

  


  
    
      Me comí mis dos tostadas casi en dos bocados, y el café de un trago tan largo que me abrasó la garganta. Recogí los platos y los dejé encima del fregadero de cualquier manera, me incliné sobre la pica y de uno de los cajones que había extraje el cepillo y la pasta de dientes —apenas había sitio para nada en nuestro cuarto de baño—, y me puse a cepillarlos de cualquier manera y con mucha impaciencia.
    

  


  
    
      Escupí encima de los platos que acababa de dejar en el fregadero, y dejé escurrir un poco el agua mientras tomaba un poco para enjuagarme la boca. Cuando terminé, cerré el grifo y recogí un anorak de mi habitación y la mochila del instituto.
    

  


  
    
      —Adiós mamá —dije mientras abría la puerta para salir hacia el exterior y la brisa helada me golpeaba la cara, ideal para terminar de despertarse.
    

  


  
    
      No pude evitar sonreír al ver el respingo que dio mi madre, muy parecido al que yo había dado hacía unos segundos, pero el suyo era a causa del aire frío que se estaba colando.
    

  


  
    
      —Que vaya bien el día Hugo —susurró—. Por favor cierra la puerta.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco, pero la obedecí.
    

  


  
    
      Mi madre adoptiva, no era mala persona, un poco maruja quizás sí, pero tanto ella como mi padre habían hecho lo que habían podido para criarme, y no tenía absolutamente nada que reprocharles, ya que en toda mi infancia los había sentido como mis propios padres, y jamás había sentido envidia de los otros niños y sus familias. Era ahora cuando empezaba a preguntarme con más frecuencia sobre mi origen y mis verdaderos padres.
    

  


  
    
      Me obligué a salir de mis pensamientos, porque el tiempo se me echaba encima de nuevo. No había ni un alma por aquellos días en el camping, y no me solía encontrar a nadie por las mañanas cuando iba a clase, por eso me sorprendió aquella mañana encontrarme con uno de los Pervery en la calle principal.
    

  


  
    
      Supe que era uno de ellos al instante por la forma de vestir. Iba muy abrigado, con ropas más adecuadas para esquiar que para estar en un camping, de colores oscuras. Casi no se le podía ver la piel ya que la tenía cubierta por prendas de ropas; gruesas botas, guantes negros, una bufanda gris que le tapaba desde el cuello hasta la nariz, los ojos los llevaba cubiertos por unas oscuras negras y un gorro de lana también gris.
    

  


  
    
      No supe cuál de los Pervery era al principio, pero deduje que debía de ser Jévano o Ubaldo, ya que no era muy alto para ser un chico, pero sí bastante atlético y unos mechones castaños le sobresalían del gorro.
    

  


  
    
      En circunstancias normales eso habría sido lo que me hubiera sorprendido más, verlo tan temprano, ya que apenas salían de su casa. Lo que en aquella ocasión me llamó más la atención es que llevaba una niña de unos siete u ocho años de la mano. Y era la niña más hermosa que yo había visto en la vida.
    

  


  
    
      Tenía todas las facciones perfectamente simétricas y adaptadas a la constitución de una niña de esa edad. Sobresalían mucho sus labios rojizos y carnosos, y su pelo largo que caía en cascada hasta media espalda. Y sus ojos, jamás había visto unos ojos como los suyos. No era posible, ¿eran dorados? Parecía oro fundido y brillaban muchísimo. Eran los ojos más bonitos que había visto nunca.
    

  


  
    
      No llevaba ropa de esquí, si no que vestía un anorak de color rosa chicle, y unos vaqueros muy sencillos. Con la mano que no sujetaba al Pervery, arrastraba una enorme maleta que era tres veces más grande que ella misma.
    

  


  
    
      Jévano u Ubaldo —ya que no sabía cuál de los dos era—, se tensó un poco al verme, sin embargo, la niña abrió sus preciosos ojos por la curiosidad y los clavó en mí.
    

  


  
    
      Yo también me tensé, siempre me ocurría cuando me cruzaba a alguno de los gemelos solos ya que normalmente Jévano siempre saludaba y Ubaldo no, y en más de una ocasión me había ocurrido que había saludado y me habían devuelto una mirada de pocos amigos. Por lo que, tras algunos años de experiencia, generalmente esperaba a que saludara él primero. 
    

  


  
    
      —Buenos días, Hugo —saludó sin apenas mirarme y detenerse, no me sorprendió ya que nunca lo hacía.
    

  


  
    
      —Hola —respondí yo.
    

  


  
    
      La niña giró un poco sobre sí misma para mirarme mejor, pero fue reprendida por Jévano que agitó la mano que tenía cogida a la suya para reclamar su atención. Enseguida ella volvió a mirar a su frente dando pequeños saltitos.
    

  


  
    
      Sin dejar de preguntarme quién sería aquella niña, continué el camino hacia la entrada del camping, donde seguramente ya me estaría esperando Pol. Pasé junto al adormilado vigilante Babay, que me saludó con un movimiento de cabeza y yo hice lo mismo. Ya que como había deducido, Pol me esperaba apoyado en su Renault Twingo del 2008 con cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      Mi amigo había cambiado mucho en los últimos dos meses, a causa del disgusto que le había producido que Sara lo dejara, su cuerpo ya no estaba tan atlético como lo había estado siempre, si no que se había adelgazado bastante. Tenía el rostro en forma de corazón, con las mejillas hundidas. Unos brillantes ojos verdes y el pelo rapado casi al cero.
    

  


  
    
      —Llegas tarde —me dijo con el ceño fruncido—. Estoy congelado.
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé—. Hoy se me han pegado las sábanas.
    

  


  
    
      Pol puso los ojos en blanco y susurró algo que no pude comprender, se metió dentro de su vehículo y lo imité. Dentro del coche se estaba calentito, aunque el olor a tabaco que impregnaba el ambiente era bastante desagradable.
    

  


  
    
      —¿No habías dejado de fumar? —pregunté mientras me ponía el cinturón de seguridad.
    

  


  
    
      —He recaído, si —confesó sin darle mucha importancia—. ¡Que pocas ganas tengo de ir a clase!
    

  


  
    
      —¿Tan aburrido es el segundo trimestre del Humanístico?
    

  


  
    
      —No es que sea aburrido, es que creo que ya no me interesa —confesó—. Estoy harto de ver a Sara por allí.
    

  


  
    
      —Pero porque ella esté allí, tú no tienes que dejar las clases —dije intentando hacerlo entrar en razón, aunque sabía que era prácticamente imposible—. Piensa en lo poco que falta para graduarnos.
    

  


  
    
      Me sorprendí porque Pol hizo un gesto de sorpresa, como si de repente hubiera recordado algo. Asintió dos veces antes de responderme.
    

  


  
    
      —Tienes razón, y en nuestro instituto no se andan con tonterías —me confesó.
    

  


  
    
      Ahora fui yo quién arrugó el ceño ya que no entendía lo que me quería decir.
    

  


  
    
      —No te sigo.
    

  


  
    
      —No, claro que no —volvió a asentir, pero sin apartar la vista de la carretera—. Seguro que tú no te has enterado. ¿Sabes que esta semana viene una chica nueva a mi clase?
    

  


  
    
      —¿Cómo es eso posible? —pregunté confuso—. Estamos en marzo, casi a mitades del segundo trimestre. Y ya están todas las plazas ocupadas…
    

  


  
    
      —En mi carrera hay una vacante —me recordó con cautela.
    

  


  
    
      —¿La de Elian?
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      —¿Pero y si Elian vuelve?
    

  


  
    
      Se produjo en tenso silencio, no sé si fue por lo que acababa de decir o porque acabábamos de doblar la curva que conducía a Mas Cremat. Creo que fue una mezcla de ambas cosas y hubiera preferido que Pol no hubiera sacado el tema, ya que los dos teníamos ideas muy diferentes de la desaparición de Elian.
    

  


  
    
      —No creen que vuelva —dijo al fin, cuando nos alejamos de la urbanización donde había vivido nuestro amigo.
    

  


  
    
      —¡No hace ni dos meses desde que ocurrió todo aquello! —refunfuñé al tiempo que Pol apretaba con fuerza el volante—. ¿Ya lo dan por muerto?
    

  


  
    
      —No tiene sentido darle más vueltas Hugo —aseguró Pol—. Deberíamos aceptar lo que dijo la policía; la sangre encontrada en la arena justo al lado del vehículo…
    

  


  
    
      —¡Y no aceptan nuestro testimonio de Elisabeth!
    

  


  
    
      —Por favor, Hugo ¿Crees que esa tía pudo haberle matado? —dijo él escéptico y puso los ojos en blanco—. Casi me creo que más que se han podido fugar…
    

  


  
    
      —Elian no se fugaría.
    

  


  
    
      —Ya se vino a vivir a Blanes porque no soportaba a su madre…
    

  


  
    
      —¡Deja de ver a Silda Embid! —protesté—. Esa tía es una carroñera, solo porque estuviera en el pueblo el día de su desaparición…
    

  


  
    
      Pol suspiró hondo.
    

  


  
    
      —Elian era muy raro —me recordó con cautela—. Esa chica era demasiado guapa para él.
    

  


  
    
      —Lo que tú digas…
    

  


  
    
      —¡Vamos Hugo! —exclamó, para después hacer una pausa de unos segundos y seguidamente añadir—: Vuelve a la Tierra, era raro, pero un buen tipo, pero no va a volver, la gente no suele volver cuando desaparece.
    

  


  
    
      —Ya lo sé, simplemente no me puedo creer que lo deis todo por perdido —le recriminé—. Aquella tipa, Elisabeth, tuvo algo que ver en su desaparición y la policía ha ignorado nuestra declaración, simplemente porque los apellidos que le dimos no están registrados en ninguna parte.
    

  


  
    
      Sinceramente me sorprendía mucho lo que estaba durando nuestra conversación, ya que Pol no era de esos tipos que se solían quedar estancados hablando de un mismo tema durante mucho rato. Quizás sabía que realmente me había afectado la desaparición de nuestro amigo, o tal vez fuera que estaba agradecido al ver el esfuerzo que yo había hecho en aguantar sus sollozos cuando Sara le dejó, y no haber vuelto a comentarlo después en voz alta.
    

  


  
    
      —Si tan convencido estás de que hay algo que se le ha escapado a la policía lo mejor que puedes hacer, es ir a hablar con la madre de Elian —me sugirió.
    

  


  
    
      —No creo que sea muy buena idea darle disgustos a la madre —aseguré—. Está embarazada, y ya se peleó con Marieta, al parecer ella cree que fue una irresponsable al dejar a Elian solo tanto tiempo, se fue a Argentina sin avisarla.
    

  


  
    
      Lo poco que sabía actualmente de la tía de Elian, era que pocos días antes de la desaparición del muchacho se había ido con su prometido, Ricardo Aroza, a Argentina a conocer a la familia de su futuro marido. Algo que la madre de Elian había ignorado por completo, por lo que la culpaba directamente a ella de haber abandonado a su hijo.
    

  


  
    
      Solo había visto a Marieta en dos ocasiones después de la desaparición de Elian. La primera fue cuando nos llamaron a declarar a la comisaría de Blanes, una semana después de que mi amigo se esfumara. Esperaron hasta que ella volviera de Argentina para tomarnos declaración a todos, y la segunda vez fue un día que decidí ir a verla, para saber si sabía algo.
    

  


  
    
      Marieta había cambiado mucho en solo dos meses. Había adelgazado por lo menos unos diez kilos, su pelo se había cubierto de canas y tenía los ojos rojos e hinchados por las veces que se pasaba llorando. Al igual que yo, ella no creía posible que Elian se hubiera fugado, aunque por la manera en la que miraba a su futuro marido parecía que ambos sabían algo más de lo que a primera vista decían.
    

  


  
    
      —No ha funcionado —se lamentaba entre sollozos—. No ha funcionado.
    

  


  
    
      Pero por más que le pregunté que, qué era lo que había funcionado, no tuve respuesta. Después de aquello, Rircardo me pidió que era mejor que no volviera ya que ver al entorno de Elian la alteraba mucho.
    

  


  
    
      Definitivamente sabían algo.
    

  


  
    
      Quizás era eso lo que le molestaba a la madre de Elian, y por eso Silda Embid no paraba de decir en su programa ConSilda que se habían producido fuertes disputas entre la madre y la tía de mi amigo. Al parecer la madre, acusaba directamente a Marieta de la desaparición. 
    

  


  
    
      No hablamos más del tema, porque ambos sabíamos que no nos íbamos a poner de acuerdo. Nuestra conversación hasta que Pol detuvo el coche en el aparcamiento del instituto fue sobre el frío que hacía y el tiempo para los próximos días, al parecer mi amigo estaba planeando una excursión a Barcelona para comprarse ropa de primavera y verano.
    

  


  
    
      —Te digo algo el viernes —dije sin comprometerme, ya que no me apetecía realmente meterme en las abarrotadas calles del centro de Barcelona.
    

  


  
    
      —Perfecto —dijo él con entusiasmo, pero de pronto giró la cabeza y susurró—: ¡Oh no!
    

  


  
    
      Instintivamente miré en la misma dirección que él había hecho segundos atrás, ya que me sorprendió que hiciera un movimiento de cabeza tan brusco. Aunque tras mirar, no sé cómo no adiviné lo que había visto.
    

  


  
    
      Pol tenía la costumbre de fijarse en cada uno de los vehículos aparcados frente el instituto, era capaz de reconocer a cada estudiante por el vehículo que llevaban. En aquella ocasión se había quedado mirando un Mini Cooper 3 de color rojo intenso, y demasiado nuevo.
    

  


  
    
      Lo que le había hecho apartarse era ver que quién salía de él era una joven muy alta, con el pelo largo muy artificial, tanto por el color de mechas rubias que se habían encargado hacer en la peluquería, como el largo de su cabello, que creo recordar que eran extensiones.  Para mí lo más bonito que tenía Sara eran sus ojos de color café, achinados y el pequeño lunar bajo el ojo izquierdo. 
    

  


  
    
      Sara miró también en nuestra dirección, y me dedicó una tímida sonrisa al verme, aunque no dio muestras de reconocer a Pol. Este también me miró sorprendido, y entonces recordé que él no sabía que su ex novia se iba a comprar un coche nuevo, a mí me lo habían dicho ella y Ainhoa el anterior jueves cuando salimos de clase.
    

  


  
    
      Pol resopló como un caballo cuando vio que un tipo, muy, muy musculoso y atractivo con un peinado muy moderno se acercaba a Sara por detrás, la sorprendía, la levantaba unos centímetros del suelo y la besaba apasionadamente.
    

  


  
    
      La escena era tan artificial, que parecía sacada del programa de televisión de citas. Arrugué la nariz igual que hizo Pol, pero no pude evitar estar de acuerdo con Sara en que había salido ganando con el cambio, porque al parecer, Héctor no era nada celoso ni posesivo. 
    

  


  
    
      Le hice un gesto a Pol para que me siguiera hasta el interior del edificio, solo para que dejara de rechinar los dientes. Una vez dentro me despedí de él aliviado por no tener que comentar lo que acabábamos de ver, con un poco de suerte podría marcharme en autobús antes de que saliera y a lo mejor al día siguiente ya no se acordaría.
    

  


  
    
      Pero mi plan no salió bien, ya que cuando a las dos en punto sonó el timbre que marcaba el final de las clases, todavía no había terminado de recoger mi mochila cuando Pol entró a mi clase a recogerme.
    

  


  
    
      —¡Vaya tío más idiota! —me dijo a modo de saludo, el mío fue poner los ojos en blanco—. Te lo digo en serio, Hugo.
    

  


  
    
      —Yo también Pol, olvídalos —respondí—. Solo te va a traer problemas.
    

  


  
    
      Mi amigo arrugó la nariz y se cruzó de brazos como solía hacer siempre que se enfadaba, por mi parte le ignoré cerré la cremallera de la mochila y me la colgué de los hombros.
    

  


  
    
      Escuché el discurso de Pol a medias mientras bajábamos las escaleras, ya que mis tripas rugían furiosas a causa del hambre que tenía, sin embargo, justo cuando estábamos pasando al lado de Secretaría se me olvidó todo, no sabía ni donde estaba, ni quién era yo, y al parecer mi amigo sufrió los mismos síntomas porque se quedó callado de golpe.
    

  


  
    
      El motivo fue la llegada de una joven que acababa de entrar al edificio donde nosotros nos encontrábamos, la chica más guapa que seguramente habíamos visto nunca.
    

  


  
    
      En realidad, la palabra guapa era quedarse corto con lo que era esa joven, era preciosa, alta y delgada. Tenía un rostro que parecía haber sido esculpido por uno de los mejores artistas renacentistas. Ella sabía que era guapa, se notaba por el carmesí con el que se había pintado sus carnosos labios, que no desentonaban para nada con su pelo largo, ondulado y caoba.
    

  


  
    
      Lo único que me hizo arrugar un poco la nariz fueron sus ojos, de un color marrón fangoso, se veían demasiado artificiales y me hizo preguntarme que porque una chica tan guapa debía recurrir a algo tan feo como el ponerse lentillas de colores.
    

  


  
    
      Además, me dio la sensación de que no iba vestida de una forma adecuada para ir a un instituto, con cazadora de cuero, pantalones ceñidos y botas de tacón.
    

  


  
    
      Hasta llegué a olvidarme de Elian por unos segundos.
    

  


  
    
      —Cierra la boca Hugo que te van a entrar moscas —me susurró Pol sin poder contener una sonrisa.
    

  


  
    
      —¡Mira quién fue a hablar! —protesté.
    

  


  
    
      Al parecer, el efecto que había causado la chica al entrar no había sido solo en nosotros dos, sino en toda la gente que estaba presente en ese momento, daba igual si eran chicos o chicas.
    

  


  
    
      La recién llegada al parecer no se dio cuenta de nada —o lo fingió, porque ya estaba muy acostumbrada—, y continuó caminando como si nada. 
    

  


  
    
      Esa chica no era del instituto, estaba cien por cien convencido.
    

  


  
    
      Pol tuvo que hacerme un gesto muy parecido al que le había hecho yo horas atrás para que le siguiera, porque no podía dejar de mirar a la joven, tanto que cuando lo medité unos instantes después, me di cuenta que seguramente podría llegar a resultar incómodo para ella.
    

  


  
    
      Por eso cuando aparté la mirada y la clavé en el suelo, siguiendo a mi amigo me puso la piel de gallina escuchar una voz angelical, que no podía ser de otra persona que de esa preciosidad.
    

  


  
    
      —Buenos días —dijo.
    

  


  
    
      Levanté la cabeza para mirar quien era el afortunado o la afortunada que había recibido el saludo y me quedé de piedra cuando vi que la joven se había plantado frente a nosotros.
    

  


  
    
      —Hola —saludó Pol con mucho más valor que yo.
    

  


  
    
      ¿Por qué nosotros?, me pregunté al tiempo que tragaba saliva y miraba su perfecto rostro. Al parecer, era una pregunta que debía de estar preguntándose todos los estudiantes que estaban presentes ya que no trataron de disimular, y nos miraron con descaro. 
    

  


  
    
      La chica nos dedicó una tímida sonrisa.
    

  


  
    
      —Soy Carmen —se presentó—. Perdonad, ¿alguno de los dos está en segundo de humanidades?
    

  


  
    
      —Yo sí —respondió Pol, e instintivamente miré a mí alrededor porque había al menos tres estudiantes más de la clase de mi amigo más cerca de la puerta, y, sin embargo, ella había cruzado media recepción para venir a hablar con nosotros.
    

  


  
    
      Los alumnos no podían seguir fingiendo que se habían quedado rezagados ya que tanto Pol como yo habíamos empezados a observarlos también, así que comenzaron a desfilar.
    

  


  
    
      —Soy nueva —informó Carmen y nos sonrió dejando ver unos dientes perfectos y muy blancos—. Me llamaron la semana pasada para decirme que me habían admitido, al parecer ha habido una baja.
    

  


  
    
      Eso me hizo arrugar el ceño y la recién llegada se me quedó mirando unos instantes, aquella era el nuevo alumno del que me había hablado Pol por la mañana, por muy guapa que fuera no podía soportar que le robara la plaza a Elian.
    

  


  
    
      —Estoy un poco perdida ya que también soy nueva en el pueblo —continuó como si nada, aunque estaba seguro de que se había dado cuenta de la cara que había puesto segundos atrás—. ¿Podrías explicarme un poco como funciona todo esto?
    

  


  
    
      —Ahora ya nos íbamos —dije secamente y Pol abrió los ojos de sorpresa ya que, normalmente, yo era bastante simpático con todo el mundo. Además, había algo en esa chica que me resultaba familiar, como si ya la hubiera visto antes.
    

  


  
    
      —Bueno, pero podemos ayudarte en lo que necesites —discrepó Pol como si nada—. ¿Qué necesitas?
    

  


  
    
      Carmen volvió a sonreír, Pol parecía flotar en el aire cada vez lo hacía, pero por lo menos no hablaba de Sara.
    

  


  
    
      —De momento solo tengo que entregarle una documentación a la secretaria —respondió mientras hurgaba en su bolso y sacaba unos papeles.
    

  


  
    
      Pol señaló el pequeño y viejo mostrador que había a nuestra izquierda, donde la secretaria Anna también nos miraba con disimulo. No tuve más remedio que acompañarla, ya que Pol se empeñó. Aguardamos a su lado mientras empezaba la burocracia.
    

  


  
    
      —¿Entonces eres Carmen Rojo? —preguntó Anna echando un vistazo a sus papeles.
    

  


  
    
      —Correcto —respondió ella, y también le sonrió, aunque Anna no se sintió encandilada como Pol o como yo mismo, sino que arrugó la nariz.
    

  


  
    
      —Déjame que te diga que en mis quince años como secretaria de este colegio jamás me había encontrado con un caso como el tuyo… —comentó la secretaria mientras sellaba los papeles y se los devolvía.
    

  


  
    
      —Ya… —respondió la muchacha sin darle mucha importancia, parecía que no quería seguirle mucho el rollo.
    

  


  
    
      —¿Qué caso? —pregunté de golpe haciendo que tanto Anna como Carmen me miraban fijamente.
    

  


  
    
      Pensé que había metido la pata y que me iba a ganar la antipatía de la recién llegada, cosa que en realidad, no me importaba en absoluto después de ver que le robaba la plaza a Elian, también estaba seguro de que Anna me iba a echar la bronca, sin embargo me equivoqué.
    

  


  
    
      —Ningún alumno ha sido admitido a principios de marzo nunca —me explicó, y por primera vez en mis dos años de instituto fue amable conmigo, parecía que le tenía tan poca simpatía a Carmen como yo—. Pero claro, ningún alumno había donado ninguna suma de dinero tan grande como la que ha hecho ella, el director habla de cambiar la biblioteca entera.
    

  


  
    
      —Gracias por su discreción, Anna —comentó Carmen irónica y fría—. Quizás con el dinero que ha donado mi familia también puedan contratar una secretaria más competente sobre todo que se meta menos en los asuntos de sus alumnos.
    

  


  
    
      Me miró y me guiñó un ojo, después dio una vuelta de bailarina y empezó a andar en dirección a la puerta de salida.
    

  


  
    
      —Buenos días.
    

  


  
    
      Nos quedamos allí plantados, siguiéndola con la mirada hasta que desapareció de nuestra vista. Estaba seguro que la impresión que había causado en mí y en Pol eran muy distintas: él seguramente estaba apenado de que el comentario de la secretaria hubiera disgustado a la joven, ya que la veía como una buena candidata a sustituir a Sara, sin embargo, a mí había algo de ella que no me cuadraba en absoluto.
    

  


  
    
      ¿Por qué Carmen tenía que sobornar al director del instituto para que la admitiesen? Por lo que había comentado Anna, seguramente habría pagado una cifra astronómica, y si disponía de tanto dinero, ¿No hubiera sido mejor matricularse en cualquier otro de los institutos de la zona? Los había mucho mejores y con muchos menos estudiantes.
    

  


  
    
      Blanes tampoco podía compararse con Barcelona, que estaba relativamente cerca, en verano quizás sí, pero desde que los turistas nos dejaron a finales de agosto el pueblo estaba demasiado vacío y tranquilo —sin contar la desaparición de Elian, que sirvió para atraer a un montón de curiosos—, no tenía ningún tipo de sentido.
    

  


  
    
      —Bueno… vámonos, ¿no? —me dijo Pol haciendo que saliera de mis pensamientos.
    

  


  
    
      No le respondí, simplemente me limité a seguirlo en señal de que sí que lo había escuchado, pero nada más. Tenía ganas de llegar a mi casa y tumbarme un rato en mi cama para cavilar, quizás ni comería, aunque me estaba muriendo de hambre. Miré en dirección donde aquella mañana había estado aparcado el nuevo coche de Sara, pero estaba vacío, la joven ya se había marchado, pero en su lugar estaba…
    

  


  
    
      —¡Carmen! —llamó Pol.
    

  


  
    
      ¿No puedes quedarte callado?, maldije para mis adentros. 
    

  


  
    
      Estaba completamente seguro que de haber querido tener la atención de la chica en otras circunstancias, jamás la hubiera conseguido, pero como todo me salía siempre al revés de lo que deseaba… No me extrañó para nada ver cómo nos dedicaba una sonrisa de anuncio de dentífrico mientras se acercaba hacia nosotros.
    

  


  
    
      —Disculpa a la secretaria —comentó el idiota de mi amigo—. Ha sido su manera de darte la bienvenida al instituto.
    

  


  
    
      —Me lo he imaginado —respondió ella, e hizo un gesto con la mano para quitarle importancia, entonces volvió a sonreírnos—. ¿Entonces estamos en la misma clase?
    

  


  
    
      —Conmigo sí —dijo Pol, y se puso un poco delante de mí para taparme, quería tener toda la atención de la chica.
    

  


  
    
      —Vaya que interesante —susurró ella.
    

  


  
    
      Me hubiera apostado cien euros a que Pol quería que me marchara y cuando lo hiciera él terminaría de espantar a la chica, porque seguro que era lo que acabaría haciendo. Estaba a punto de decirle que le esperaba en el coche cuando Carmen se apartó un poco del chico y me preguntó:
    

  


  
    
      —¿Y tú que estudias, Hugo?
    

  


  
    
      —La rama cientí… ¡Eh! —me alarmé y rápidamente mi ceño volvió a fruncirse—. ¡Espera! ¿Cómo sabes cómo me llamo?
    

  


  
    
      Durante una fracción de segundo me pareció que los artificiales ojos de la joven se abrían en señal de sorpresa, pero después me pareció un efecto óptico porque de nuevo volvía a sonreír, como si solo supiera hacer eso.
    

  


  
    
      —¿No me lo dijiste tú antes?
    

  


  
    
      —Estoy completamente seguro de que no —respondí al instante.
    

  


  
    
      —Debió de escucharlo cuando te dije que cerraras la boca —intervino Pol.
    

  


  
    
      —Eso es —coincidió Carmen—. Lo escuché entonces.
    

  


  
    
      Hubiera golpeado en el estómago a Pol hasta que me sangraran los nudillos, ya que me parecía que, si era mentira, se lo acababa de poner en bandeja para salir del paso. Sin embargo, este no se dio cuenta de nada ya que seguía embelesado mirando a la joven extraña.
    

  


  
    
      —Bueno se hace tarde —dijo ella consultado la hora en su reloj de pulsera—. Será mejor que me vaya.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te acerquemos a algún sitio?  —propuso Pol, y no pude poner mala cara ya que en realidad era su coche y no el mío.
    

  


  
    
      —Te lo agradezco, pero todavía no puedes llevarme a ningún sitio —se excusó—. Me estoy instalando, y ahora vienen a recogerme.
    

  


  
    
      Pol puso la misma cara que pusieron mis primos cuando no les trajeron el juguete que habían pedido para Navidad, la chica debió darse cuenta porque se apresuró a añadir:
    

  


  
    
      —Pero nos vamos a ver todos los días —y volvió a sonreír, cada vez que lo hacía me sacaba de mis casillas—. Ya me enseñareis el pueblo y los alrededores.
    

  


  
    
      —Claro —aseguró Pol y me miró fugazmente con los ojos entrecerrados, dándome a entender que yo no estaba invitado al viaje turístico.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco ya que no tenía ninguna intención de ir, pero entonces Carmen se apartó con disimulo de mi amigo y me sonrió exclusivamente a mí.
    

  


  
    
      —Tú también vendrás, ¿no?
    

  


  
    
      —Em… esto… —miré a Pol quién volvió a entrecerrar los ojos, realmente no me extrañaba que Sara lo hubiera dejado—. Es que…
    

  


  
    
      —Venga, ¡Cuántos más seamos mejor!
    

  


  
    
      —Bueno, está bien —acepté, y respiré hondo sin mirar a mi amigo—. ¿Qué es lo que te gustaría ver de Blanes?
    

  


  
    
      La recién llegada no tardó ni un segundo en contestar —volviendo a sonreír como hacía todo el tiempo—, al tiempo que levantó la mano derecha y con el dedo índice apuntó a la colina que teníamos tras nuestras espaldas.
    

  


  
    
      —El castillo de Sant Joan.
    

  


  
    Tres son multitud
  


  
    
      Para mi gusto Pol subía por las curvas que llevaban al castillo a demasiada velocidad. Tuve que sujetarme del asa que había encima de la ventanilla para no marearme. No había tenido manera de librarme de aquel dichoso viaje turístico por más que lo había intentado, y aunque mi amigo también había puesto de su parte por quedarse a solas con Carmen, no lo había logrado.
    

  


  
    
      Habían pasado dos semanas desde que la muchacha había irrumpido en nuestras vidas, y esta era la primera de las visitas turísticas que hacíamos de todas las que le habíamos prometido, y se habían demorado tanto por mi culpa ya que Carmen insistía en que saliéramos los tres juntos. Por mi parte, había estado poniendo todo tipo de excusas, sin embargo, no había podido encontrar ninguna después de que un viernes a principios de abril se suspendieran las clases de la tarde.
    

  


  
    
      Pol y Carmen se habían hecho cercanos ya que la joven ocupaba el lugar de Elian en clase, y se sentaba al lado de mi amigo. Aunque algo me decía que Carmen lo estaba utilizando de alguna manera, no podría explicar porque, para acercarse a mí.
    

  


  
    
      ¿Por qué se hacia la tonta delante de él cuando estaba claro lo que Pol quería? Este ya le había contado toda su biografía personal y había despotricado de Sara unas cuantas veces, a mí me había tocado escuchar de nuevo toda la historia de su relación.
    

  


  
    
      Parecía que no me pudiera librar de ninguno de los dos, y cuando más distante me quería mostrar más se pegaban a mí y encima tenía que recibir las miradas fulminantes de Pol culpabilizándome, aunque nunca se atrevió a decirme nada ya que en el fondo sabía que yo no era responsable y que era su nueva amiguita la que me perseguía a donde quisiera que fuera.
    

  


  
    
      Carmen era una tipa extraña, de eso no me quedaba ningún tipo de dudas —más extraña que Elian o yo mismo—, no porque fuera rara sino porque era muy misteriosa. Siempre dejaba las frases sin terminar, como si no supiera que decir o la pilláramos en una mentira, Pol no parecía darse cuenta de nada, y yo las cazaba todas al vuelo de tal manera que pensaba que nuestros roles en la vida se habían intercambiado, ya que siempre me acusaban a mí de no enterarme de las cosas que pasaban a mi alrededor.
    

  


  
    
      Habían pasado dos semanas desde que la habíamos conocido y todavía no nos había querido decir donde vivía, siempre nos hacía dejarla enfrente de la estación de autobuses, justo donde ponían la feria en verano, y cuando girábamos la cabeza para ver que hacía que lado de la calle se iba, ya no estaba.
    

  


  
    
      Las tripas me crujían y lo peor es que no podía hacer nada para evitarlo ya que lo único que había ingerido de comida en todo el día había sido un par de tostadas y un vaso de leche a primera hora de la mañana, mi plan había sido ir a comer a McDonald’s con Pol y después volver a las clases de la tarde, pero por supuesto todo se había cancelado por culpa de Carmen. 
    

  


  
    
      —Tus tripas lloran —se burló ella desde el asiento de detrás y por el retrovisor vi que estaba sonriendo, como siempre.
    

  


  
    
      Otra de las cosas curiosas de la chica era que nunca quería ponerse de copiloto, aunque Pol no paraba de ofrecérselo día tras día, sin embargo, ella siempre se negaba y se ponía detrás, según sus propias palabras para vernos mejor a los dos.
    

  


  
    
      —La verdad que sí —confesé.
    

  


  
    
      —Quizás deberíamos dar la vuelta y dejarte en la parada del autobús —terció Pol como si nada, intentando parecer lo más amable posible—. Podemos ir tú y yo solos Carmen…
    

  


  
    
      Ella no respondió enseguida, parecía muy ocupada hurgando en su bolso, aunque lo hacía de manera que solo ella podía ver el contenido, como si no quisiera que nosotros pudiéramos ver nada de lo que albergaba. Al cabo de unos segundos sacó un paquete de galletitas saladas y un brik de zumo de piña. 
    

  


  
    
      —Toma —me ofreció—. Me lo había traído para merendar.
    

  


  
    
      —No, pero…
    

  


  
    
      —Cógelo —insistió—. Es lo menos que puedo hacer por ti por acompañarme.
    

  


  
    
      Mi cerebro me decía que no lo cogiera, que no estableciera confianza con ella, pero mi estomago que necesitaba urgentemente comida tenía el control de mi cuerpo y sin darme cuenta mis brazos se alargaron y cogieron de sus perfectas manos el zumo y el paquete de galletas.
    

  


  
    
      Vi por el retrovisor como Pol fruncía el ceño, pero no me importó en absoluto ya que él tenía la culpa de que yo no pudiera estar en McDonald’s comiendo en ese momento, así que no me sentí culpable y empecé a engullir, que aunque no era mucho al menos me iba a servir para engañar el estómago un rato. 
    

  


  
    
      Aparcamos el coche bajo las abandonadas ruinas del castillo. Al salir del vehículo una brisa hizo que se nos pusieran los pelos de punta y que tuviéramos que ponernos todas las capas de ropa que habíamos traído. No había ni un alma por allí, cosa lógica porque justo acabábamos de entrar en primavera y aunque los turistas llegarían en pocos días para las festejar las vacaciones de Semana Santa, de momento no se respiraba ambiente festivo, por lo que aquella parte tan turística del pueblo seguía estando desierta.
    

  


  
    
      No podría explicar el estado en el que se encontraba Carmen una vez bajamos del coche ya que era una mezcla de sorpresa e intriga. Iba andando de un lado para el otro por la pequeña colina del castillo, casi sin prestarle atención a este, si no que se dedicaba a mirar disimuladamente el suelo.
    

  


  
    
      Seguimos a la chica hasta que se detuvo frente al mirador, contemplando el paisaje del pueblo que se cernía sobre nosotros. Es cierto que para los que no son de Blanes, las vistas les resultan preciosas, poder observar el inicio de la Costa Brava y el inmenso islote de la Palomera, como si fuera un punto que marca el mar.
    

  


  
    
      Pero para los que ya hemos subido tantas veces a aquel lugar, el paisaje nos resultaba un poco monótono, aunque imaginaba que a todo el mundo le pasaba lo mismo con sus respectivas ciudades y pueblos.
    

  


  
    
      —¿Te gusta? —preguntó Pol.
    

  


  
    
      —La verdad que sí —respondió—. Llevaba mucho tiempo sin ver el mar.
    

  


  
    
      —¿Y eso? —intervine, mientras estrujaba con las manos el paquete de galletas.
    

  


  
    
      Carmen y Pol me miraron, el segundo entrecerró los ojos un instante, quizás se había vuelto a molestar porque había participado en su conversación.
    

  


  
    
      —Me recuerda a mi padre, trabajaba en el puerto —explicó, y por primera vez su rostro reflejó algo parecido al dolor—. Crecí en el mar junto con barcos pesqueros, ya que mi padre era pescador. 
    

  


  
    
      No pude evitar mirar de arriba abajo a Carmen ya que aquella joven no tenía el aspecto de haberse criado junto al mar, jamás lo hubiera imaginado. No sabía mucho de moda, pero estaba completamente seguro que desde la ropa a los complementos que llevaba pertenecían a las firmas más exclusivas del mercado.
    

  


  
    
      Pensé Elian, y tuve que reprimir una sonrisa de nostalgia, ya que estaba completamente seguro que mi amigo hubiera sido capaz de identificar cada una de las marcas que llevaba la joven, pero a mí me sacabas del mundo Inditex y me perdía.   
    

  


  
    
      Al parecer, y por primera vez en varias semanas Pol parecía estar pensando lo mismo que yo, ya que había arrugado la frente por un instante, pero no dijo absolutamente nada, seguramente para no ofenderla.
    

  


  
    
      Carmen volvió a analizar todo lo que tenía a su alrededor, y yo me dediqué a observarla disimuladamente, era preciosa y completamente irreal. Me resultaba curioso que me llamara tanto la atención una chica, pero es que jamás había visto a alguien como ella, que parecía haber salido de una de las obras de arte de un pintor de la época del Renacimiento.
    

  


  
    
      Ella tenía clarísimo, lo sabía que era hermosa, por supuesto.
    

  


  
    
      Se notaba en la forma en que se tocaba el pelo o caminaba, ya que en vez de parecer estar andando por fría piedra, daba la sensación de que era una modelo que desfilaba por una de las mejores pasarelas de Milán o Paris.
    

  


  
    
      Reparé en que eso era precisamente lo que miraba, la fría piedra.
    

  


  
    
      —¿Qué haces? —pregunté.
    

  


  
    
      Clavó en mí la única parte de su cuerpo que no me parecían nada bonitos, ya que los veía muy artificiales; sus ojos lodosos.
    

  


  
    
      —¿Como que qué hago?
    

  


  
    
      —Te dedicas a mirar el suelo —contesté, y no pude evitar mirarlo yo también—. ¿Qué tiene de interesante?
    

  


  
    
      —Absolutamente nada —respondió con descaro como si nada, y se deslizó hacía donde estaba Pol y le cogió del brazo como si fueran pareja. Este dio un respingo por la sorpresa—. ¿Me enseñas las ruinas del castillo?
    

  


  
    
      —Claro —respondió el aludido, que ya no estaba en la Tierra si no en una nube flotando—. Aunque no sé si llevas el calzado adecuado, te puedes caer.
    

  


  
    
      —Sabré apañarme —aseguró, y después me miró como si nada—. ¿Vienes?
    

  


  
    
      —No, os espero aquí —me limité a contestar, y para que no pudiera insistirme me retiré de ellos y me acerqué al mirador.
    

  


  
    
      Escuché como se alejaban hablando casi en susurros, pero no volví la cabeza y me dediqué a cavilar sobre nuestra nueva amiga.
    

  


  
    
      Carmen era extraña, muy extraña de eso no me cabía ningún tipo de dudas. La forma en la que se había acercado a nosotros, y con la que había conseguido establecer contacto no había sido de casualidad. Quizás me estaba volviendo paranoico, algo que yo nunca había sido antes, pero con la desaparición de Elian todo me hacía sentirme intranquilo.
    

  


  
    
      ¿Pero qué podía querer una chica tan guapa como Carmen de dos tipos tan normales como Pol y yo mismo? No teníamos absolutamente nada de especial, sobre todo yo, ya que mi amigo sí que era súper atractivo y atlético a causa de todo el deporte que había practicado desde bien pequeñito, lo que pasa que su boca y su fama de celoso enfermizo hacía que todas las chicas se alejaran de él.
    

  


  
    
      Bajo mi punto de vista, en nuestro instituto había muchos jóvenes de nuestra edad mucho más atractivos e interesantes que nosotros.
    

  


  
    
      Como Héctor Vila, pensé. Ese si era un tipo peculiar, por el que la mayoría de las chicas de mi clase se volvían locas solo de pensar en él, aunque claro, estaba pillado por Sara. 
    

  


  
    
      Aunque estaba claro que si Carmen se hubiera propuesto conseguir a Héctor lo hubiera conseguido sin ningún tipo de problema. ¿Quién podría decirle que no a ella, que siempre tenía su sonrisa preparada para conquistarnos?
    

  


  
    
      A mi cada vez me hacía menos efectos sus encantos, sobre todo porque empezaba a tener la mosca detrás de la oreja y quería saber que había detrás de su fachada de chica inocente. Era por eso, que al fin y al cabo había aceptado salir con ellos cuando me lo habían propuesto y era por ahí por donde iba a lanzar mi contraataque, porque estaba dispuesto a averiguar cuál era el objetivo final de esa muchacha.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —me llamaron a mis espaldas.
    

  


  
    
      Me volví lentamente, confuso, ya que en un principio no reconocí la voz de mujer que me había llamado.
    

  


  
    
      —Hola Marieta —saludé al reconocerla, sorprendido.
    

  


  
    
      Marieta Ramell, la tía de Elian estaba mucho todavía más desmejorada desde la última vez que la vi. Seguía siendo alta, pero se había adelgazado mucho, tanto que se le marcaban mucho los huesos de la cara y las cuencas de los ojos. El pelo lo tenía lacio y canoso, pero lo que más extrañaba de aquella mujer era sus chales, ahora simplemente llevaba unos vaqueros con una cazadora muy sencilla.
    

  


  
    
      Justo a su lado, había un hombre al que conocía muy poco que la rodeaban los hombros con su brazo derecho, Ricardo. Era altísimo, también delgado y pelirrojo. Tenía el pelo largo que le caía hasta los hombros.
    

  


  
    
      —¿Cómo estás? —me preguntó con voz quebrada.
    

  


  
    
      Parecía una mujer que había vivido cien años de tormentos, yo sabía que se sentía culpable por la desaparición de Elian y porque la madre de este no paraba de recordarlo en todos los programas de televisión a los que acudía.
    

  


  
    
      Respecto a la pregunta que me hizo no supe que contestar, porque no era cierto que estaba «bien», y tampoco quería recibir mi turno para decirle «¿Y tú?», por lo que me limité a hacer un gesto con los hombros y con la expresión de mi cara lo entendió todo.
    

  


  
    
      —Te entiendo —susurró.
    

  


  
    
      Era una de las sensaciones más incomodas que había tenido en mi vida. No sabía que decir, me apetecía decirle de nuevo que yo no creía que ella tuviera la culpa de la desaparición de mi amigo, pero sabía que eso no le haría sentir mejor.
    

  


  
    
      —¿No tienes clase hoy? —preguntó de manera cordial, parecía querer romper el hielo. También se la notaba incómoda.
    

  


  
    
      Lamentaba mucho verla en aquel estado, si hubiera sido por mí, la hubiera visitado en alguna otra ocasión para darle ánimo, pero como Ricardo Aroza me dijo que era mejor que no lo hiciera, respeté su decisión. 
    

  


  
    
      —No hoy no por eso hemos venido con Pol y una amiga a despejarnos un poco aquí —le expliqué, no quería entrar en demasiados detalles, sobre todo, quería transmitirle que en ningún momento habíamos olvidado a su sobrino—. ¿Vosotros también estáis de paseo? 
    

  


  
    
      Aquel lugar no parecía sitio indicado a su marido.
    

  


  
    
      Marieta miró un instante a su marido, prometido o lo que fuera como pidiéndole permiso para algo, me recordó a una de las veces que fui a visitarle. ¿Cuándo se había vuelto tan sumisa Marieta Ramell? Este asintió como el que no quiere la cosa y después ambos me miraron fijamente.
    

  


  
    
      —No exactamente —respondió tan flojo que casi ni la escuché.
    

  


  
    
      Entendí que me estaban haciendo participe de una conversación de la cual no querían que nadie más se enterase, me acerqué unos centímetros más a ellos y susurré también:
    

  


  
    
      —¿Entonces?
    

  


  
    
      Marieta respiró profundamente.
    

  


  
    
      —Esto no lo sabe casi nadie, Hugo —comenzó sin dejar de mirar a todos lados—. Pero sé que Elian te apreciaba y creo que a lo mejor te interesará saberlo. Te ruego que seas discreto, por favor.
    

  


  
    
      —Claro que sí —aseguré.
    

  


  
    
      —Es una estupidez sinsentido la que acabamos de hacer Rick y yo, ya que no vamos a averiguar absolutamente nada que la policía no supiera ya —continuó—. Verás, la policía siguió el rastró que dejaron los neumáticos de mi coche, ya que al ser tan viejos se marcaban mucho más que los nuevos, y el rastro venía de aquí.
    

  


  
    
      Señaló con un dedo el suelo de piedra que unos minutos atrás Carmen había estado observando.
    

  


  
    
      —Pero las lluvias posteriores de la desaparición de mi sobrino han borrado mucho cualquier pista que pudiera dejar —noté como se le humedecían los ojos—. Lo que la policía tiene que claro, es que Elian huía de alguien cuando salió de este castillo, y algo tuvo que hacerle detenerse frente la playa.
    

  


  
    
      No pude evitar que se me pusieran los pelos de punta, porque, aunque me había podido imaginar que a Elian le hubiera pasado algo grave, no me entraba en la cabeza que hubiera tenido que huir de algo, y menos en un lugar como Blanes.
    

  


  
    
      ¿Por qué de quién podría huir un chico como Elian? Él era normal y corriente, aunque fuera raro como decía Pol, cosa que yo no estaba de acuerdo, pero si mi amigo se había visto obligado a huir de alguien seguramente tendría que tener algún tipo de relación con…
    

  


  
    
      —Elisabeth —conseguí decir a duras penas—. Ella tiene algo que ver.
    

  


  
    
      Los rostros de Marieta y Ricardo no denotaron ninguna sorpresa, ya que ellos estaban al corriente de la versión que habíamos dado Pol, Sara, Ainhoa y yo mismo sobre la joven, y aunque la policía y los padres lo habían descartado —todavía no podía entender porque—, no había ningún tipo de dudas de que ella estaba relacionada.
    

  


  
    
      —Nosotros pensamos lo mismo —coincidió Ricardo, y me sorprendió el fuerte acento argentino que tenía—. Pero la policía no está de acuerdo, ya que no hay ninguna prueba concluyente de que Elian hubiera tenido algún tipo de contacto previo con Elisabeth antes de que vosotros la conocierais.
    

  


  
    
      —¿Ellos creen que la pudo conocer el mismo día, que nos la presentó?
    

  


  
    
      —Eso es.
    

  


  
    
      Era lógico que la policía pensara algo así, al fin y al cabo, Elian nunca nos había hablado de Elisabeth hasta que nos la presentó, y al parecer tampoco le había hablado a nadie su familia del tema.
    

  


  
    
      No pude evitar mirar el sitio que Marieta me había señalado instantes atrás, me apetecía mirar fijamente como había estado haciendo Carmen antes.
    

  


  
    
      Entonces caí: Carmen. ¿Qué demonios estaba haciendo Carmen antes mirando el suelo? Solo me había parecido una excentricidad más de la chica, pero ella parecía estar indagando algo, algo parecido a lo que estaban buscando Marieta y Ricardo.
    

  


  
    
      ¿Pero por qué? ¿Tendría alguna relación Carmen con Elisabeth? ¿Se conocerían? Realmente las dos no tenían mucho que ver la una con la otra, vale que las dos eran guapas, pero Carmen superaba mil veces más a Elisabeth. La piel de Carmen parecía brillar con luz propia, y Elisabeth aparte de tener un pelo largo bien cuidado, y unos ojos azules muy brillantes no dejaban de ser una chica normal y corriente.
    

  


  
    
      Pero el físico no lo era todo y era posible que sí que tuvieran algún tipo de relación, ¿Aunque de qué tipo? ¿Qué hacía entonces con nosotros? ¿Qué podía querer Carmen de Pol y de mí? ¿Estaría averiguando algo sobre Elian?
    

  


  
    
      Mis pensamientos se estaban saturando, ya que no estaba muy acostumbrado a comerme la cabeza demasiado, me obligué a dejar de teorizar porque Marieta podía pensar que le estaba ocultando algo. Por el rabillo del ojo vi como Pol y Carmen volvían del castillo, aunque los dos no traían muy buena cara que se dijera.
    

  


  
    
      Pol caminaba con las manos en los bolsillos, sin dejar de mirar al suelo, como avergonzado por algo y Carmen miraba al frente, directamente hacia nosotros, como intentando analizar a las personas que estaban conmigo.
    

  


  
    
      —Hola —saludó Pol.
    

  


  
    
      Marieta y Ricardo se volvieron lentamente, y pude ver como la tía de Elian lanzaba un grito ahogado y se le dilataban las pupilas, horrorizada. Por otra parte, el cuerpo de Ricardo se tensó de tal forma que parecía una estatua. ¿Qué demonios estaba ocurriendo? ¿Estaban mirando así a Pol o a Carmen?
    

  


  
    
      Estaba en un setenta por ciento convencido de que el ver a Carmen les acababa de producir la misma sensación que había tenido yo, segundos atrás, al enterarme de que Elian había tenido que huir de alguien.
    

  


  
    
      Pol arrugó la nariz al ver las expresiones de Marieta y Ricardo, porque evidentemente no comprendía absolutamente nada.
    

  


  
    
      —Nosotros ya nos vamos —anunció Ricardo, al parecer Marieta se había quedado tan helada que no podía hablar.
    

  


  
    
      —Está bien —acepté, no sabía que decirles y menos delante de Pol y Carmen—. Espero que nos veamos pronto.
    

  


  
    
      Marieta asintió una sola vez al tiempo que se agarra fuertemente de la mano de su prometido y se alejaban lo más rápido posible. Pol, Carmen y yo les seguimos con la mirada, hasta que doblaron una esquina por la que se perdieron.
    

  


  
    
      —¿Qué demonios le pasa a la Loca de los Gatos? —preguntó Pol confundido. 
    

  


  
    
      —No lo sé —me limité a responder.
    

  


  
    
      Pol no me creyó por supuesto, pero creo que captó que no quería hablar delante de Carmen.
    

  


  
    
      —¿Quién eran? —preguntó ella, que seguía bastante confusa, no paraba de mirar sin disimulo la esquina por la que habían desaparecido.
    

  


  
    
      —Marieta Ramell —respondió Pol bruscamente.
    

  


  
    
      No se me escapó el tono que empleó con Carmen, algo había pasado mientras yo había estado hablando con Marieta.
    

  


  
    
      —¿Marieta Ramell? —repitió la joven, y no pudo evitar un sonido de sorpresa—. ¿La tía de Elian Dorado?
    

  


  
    
      Escuchar salir de su boca el nombre completo de Elian me hizo enloquecer un poco, no pude evitar encararme a ella y casi bramarle:
    

  


  
    
      —¿De qué conoces TÚ a Elian Dorado? —Pol me miró entre una mezcla de sorpresa y horror—. ¡Di todo lo que sepas!
    

  


  
    
      Carmen no perdió su expresión de inocencia, parpadeó varias veces en señal de confusión, miró a Pol un instante y después susurró:
    

  


  
    
      —De un programa de televisión que se llama ConSilda —respondió—. ¿Te encuentras bien, Hugo? 
    

  


  
    
      No me la creí por supuesto.
    

  


  
    
      —¡NO! —grité, y también miré a Pol—. Quiero que me lleves al CIDT, o a alguna parada de autobús para que pueda irme yo.
    

  


  
    
      Pol asintió un par de veces, y por primera vez en varios meses no me contradijo en absoluto. Ni siquiera le pidió permiso a Carmen para marcharnos, sino que tomó la iniciativa, sacó las llaves de su coche del bolsillo y se dirigió hacia donde estaba aparcado. Le perseguí en cuanto vi que empezaba a andar, por un momento, creí que la chica no nos seguiría, que le frustraría que no la obedecieran ya que debía de estar acostumbrada a salirse siempre con la suya.
    

  


  
    
      Sin embargo, me equivoqué, ya que escuché el ruido de sus zapatos de tacón andando detrás de nosotros, y también entró en la parte de atrás del coche sin decir ni pio. De hecho, ninguno de nosotros habló mucho cuando Pol arrancó el coche, y tampoco lo intentamos.
    

  


  
    
      Descendimos en silencio, hasta que volvimos entrar al pueblo, allí Pol y Carmen tuvieron una breve conversación sobre donde debían parar el coche para que ella pudiera bajarse. Acordaron que fuera en la estación de autobuses, justo al lado donde solían poner la feria en verano, donde siempre solíamos dejarla.
    

  


  
    
      —Bueno chicos —dijo ella cuando se bajó del vehículo—. Gracias por el paseo.
    

  


  
    
      No respondí, y ni siquiera la miré. No quería volver a saber nada de esa persona, y estaba dispuesto a denunciarla ante la policía porque estaba claro que ella sabía algo de mi amigo.
    

  


  
    
      —Adiós Carmen —respondió Pol—. Ya nos veremos.
    

  


  
    
      Mi amigo no esperó la respuesta que seguramente ella iba a darle y arrancó el coche de nuevo. No me importó en absoluto que fuera descortés, pero sabía que ahora me tocaba un interrogatorio por parte de mi amigo.
    

  


  
    
      —Quiero saberlo todo —me aseguró.
    

  


  
    
      —No hay mucho que saber.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —protestó él.
    

  


  
    
      Suspiré.
    

  


  
    
      —Creo que Carmen y Elian tienen algo que ver el uno con el otro —dije sin más.
    

  


  
    
      —Eso no es lo que te ha dicho su tía —adivinó él.
    

  


  
    
      —Lo que me ha dicho Marieta no te lo puedo decir —me excusé sin atrever a mirarle—. Lo siento Pol.
    

  


  
    
      Esperé unos minutos, noté como se tensaban los tendones de Pol mientras apretaba con fuerza el volante, estaba dispuesto a irme andando si me echaba de su coche porque no pensaba decirle absolutamente nada, no podía hacerlo.
    

  


  
    
      —¿Por qué crees que Carmen tiene algo que ver con Elian?
    

  


  
    
      —No podría explicarte por qué —frunció el ceño de tal manera que me preocupé por si eso afectaba a su visión—. ¡De verdad, Pol! No tengo ninguna prueba, pero no lo sé, creo que esa chica solo se ha acercado a nosotros para saber cosas de Elian.
    

  


  
    
      Nos invadió otro tenso silencio durante unos segundos, después mi amigo paró el coche en el arcén de la carretera, yo ya estaba a punto de quitarme el cinturón de seguridad cuando dijo:
    

  


  
    
      —Yo también lo creo —coincidió.
    

  


  
    
      Me quedé completamente a cuadros, tragué saliva dos veces porque estaba seguro de que ahora era mi turno de darle alguna respuesta, sin embargo, él volvió a hablar:
    

  


  
    
      —¿Sabes qué?
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunté confuso.
    

  


  
    
      —La he besado —confesó, pero me dio la sensación que algo de lo que había hecho no le hacía sentirse del todo orgulloso—. Bueno, lo he intentado.
    

  


  
    
      Ahora entendía porque Pol había vuelto de su visita a las ruinas del castillo con cara de pocos amigos y avergonzado. La había besado y ella por supuesto debía de haberle rechazado, por eso ahora me estaba dando la razón a mí con el tema de Carmen y Elian, porque seguramente no quería volver a verla más.
    

  


  
    
      Reprimí una sonrisa al recordar que se sentaban juntos en clase.
    

  


  
    
      —¿Y qué te ha dicho? 
    

  


  
    
      Pol suspiró profundamente.
    

  


  
    
      —No se ha apartado cuando la he besado, pero ha sido raro, simplemente se ha dejado besar —me explicó torpemente y claramente avergonzado—. Después me ha dicho, o me ha insinuado, que el que le gusta realmente eres tú.
    

  


  
    
      —¡¿Qué?!
    

  


  
    
      —Sí, sí —repitió como sin todavía poder terminar de creérselo—. ¿Increíble verdad?
    

  


  
    
      No me ofendió en absoluto que se considerara más atractivo que yo, porque era algo que yo siempre había sabido que él pensaba. Él era el guapo y yo el simpático, nunca había tenido tantos celos de mí en comparación a los que había tenido con Elian cuando nos relacionábamos con Sara.
    

  


  
    
      Pero… ¿Podía gustarle a una chica como Carmen? ¿O solo era una trampa?, me parecía muy raro, porque si fuera una trampa solo tendría que haberse dejado besar por Pol y este la hubiera llevado con ella a todas partes, porque Pol era así de idiota y egoísta.
    

  


  
    
      Sinceramente no podía dejar de alegrarme que Carmen le hubiera puesto en su sitio, porque a Pol le hacía falta un poco cura de humildad, ya que no podía ir por la vida de ese plan.
    

  


  
    
      Es mi amigo, dijo una vocecita dentro de mi cabeza que me insistía en que no fuera cruel. 
    

  


  
    
      —En realidad no sé porque la he besado —continuó ajeno a mis pensamientos—. Yo todavía siento cosas por Sara.
    

  


  
    
      —Bueno, hubiera sido una buena manera de olvidarla —le dije para animarlo, y así compensarlo por lo último que había pensado de él—. Puedes intentar rehacer tu vida.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió mientras volvía a arrancar el coche—. Pero no tengo muchas ganas de volver a ver a Carmen.
    

  


  
    
      No pude evitar reírme.
    

  


  
    
      —Lo tienes difícil, va a tu clase.
    

  


  
    
      —¡Mierda!
    

  


  
    
      Y se unió a mis risas. Fue agradable, por una vez poder reírnos como si todo fuera como antes, duró unos segundos porque cuando Pol terminó de reírse murmuró:
    

  


  
    
      —¿No te parece extraño que se llame «Carmen»?
    

  


  
    
      —¿Por qué me iba a parecer extraño? —pregunté sin prestar mucha atención, acabábamos de dejar atrás el restaurante McDonald’s de la zona industrial, pronto estaría en el CIDT. 
    

  


  
    
      —Es un nombre muy anticuado, así se llaman mis dos abuelas.
    

  


  
    
      —Bueno, los padres pueden llamar a sus hijos como quieran, realmente no le veo nada extraño.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió—. Me has pegado tu paranoia.
    

  


  
    
      —¡Yo no estoy paranoico! —me defendí.
    

  


  
    
      Pol puso los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —¿Tan amigo de Elian te considerabas?
    

  


  
    
      —Me considero —le corregí.
    

  


  
    
      Me ignoró.
    

  


  
    
      —Ni siquiera nos dijo que tenía una hermana —comentó.
    

  


  
    
      No, por supuesto que no, a él no se lo había dicho, pero a mí sí. El mismo día que yo le confesé que era huérfano. Pol se había enterado como el resto del país por la idiota de Silda Embid en uno de sus muchos reportajes, donde acusaba a Elian de ser un lunático que había huido de sus problemas después de que Gina desapareciera.
    

  


  
    
      Realmente Elian había huido, pero no por la muerte de su hermana, sino por todo lo que había dejado tras de sí. Me parecía muy frívolo por parte de Silda hablar como si nada de temas de estos, porque yo en la situación de mi amigo no sé lo que hubiera hecho.
    

  


  
    
      —A mí me lo dijo —confesé.
    

  


  
    
      —¿Y por qué te lo dijo a ti? —preguntó Pol mostrando de nuevo su prepotencia, incluso ahora parecía rabioso—. Siempre he creído que él y yo teníamos más relación.
    

  


  
    
      —¿Y eso que importa ahora? —me quejé.
    

  


  
    
      Creo que percibió el tono irritado de mi voz, porque para mi sorpresa no quiso continuar debatiendo sobre Elian y guardó silencio. Estaba completamente seguro que Pol me aguantaba mis salidas de tono porque no tenía otro amigo con el que quedar, ya que era dos años mayor que yo y la mayoría de la gente que él conocía se había ido a vivir a Barcelona o Girona para ir a la universidad, además se había centrado tanto en su relación con Sara que ahora solo me tenía a mí.
    

  


  
    
      Era cierto que yo tampoco contaba con un abanico muy grande de amigos, y aunque me había visto en alguna ocasión con Sara, Héctor y Ainhoa realmente no me sentía muy cómodo con ellos, así que yo también lo necesitaba ahora.
    

  


  
    
      —Perdona —me disculpé cuando detuvo el coche frente el CIDT. 
    

  


  
    
      —¿Perdona por qué? —dijo confuso.
    

  


  
    
      —Por estar borde —expliqué torpemente—. No es mi mejor época.
    

  


  
    
      Pol me miró un par de segundos.
    

  


  
    
      —Ya lo sé —aceptó y me tendió la mano para que se la estrechara—. No te preocupes, ¿vale?
    

  


  
    
      Le di un breve apretón, reprimí las ganas de darle un abrazo y me quité el cinturón, después bajé del coche. Observé el vehículo mientras mi amigo daba la vuelta alrededor de una rotonda y se perdía de nuevo en la carretera. Suspirando, me adentré en la recepción del camping donde el vigilante, Babay, custodiaba desde garita quien entraba y salía.
    

  


  
    
      —Buenas tardes, Hugo —me saludó.
    

  


  
    
      —Hola Babay —respondí sin muchas ganas mientras esperaba que me abriera la barrera para poder acceder al interior del recinto.
    

  


  
    
      Esta me pareció que tardaba mucho más que de costumbre, por lo que me crucé de brazos mientras esperaba.
    

  


  
    
      —¿Mal día? —preguntó el guardia mientras cruzaba.
    

  


  
    
      No me apetecía pararme a hablar con él, pero respondí por cortesía.
    

  


  
    
      —No ha sido uno de los mejores.
    

  


  
    
      —Yo tampoco —me confesó con simpatía—. Casi es Semana Santa y el presidente me quiere hacer trabajar horas extras.
    

  


  
    
      El presidente del CIDT, era Jaume Lardin, un hombre de unos setenta años que llevaba en el camping desde sus inicios. Como norma general, cada tres años se debería de elegir uno nuevo, pero el señor Lardin llevaba más de diez años en el cargo. 
    

  


  
    
      —Dice mi madre que ya está chocheando —le comenté.
    

  


  
    
      —Sí, sobre todo con los Pervery —dijo suspirando.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa con los Pervery? —pregunté confuso—. ¿Todavía están por aquí?
    

  


  
    
      Los Pervery, misteriosos y bastante extraños, solían vivir en el camping durante los meses de otoño e invierno. Pero según una leyenda urbana que se había extendido por el camping, no les gustaba demasiado el sol porque tenían algún tipo de enfermedad en la piel y por eso, en cuanto venía el calor se marchaban a algún otro lado que nadie conocía.
    

  


  
    
      Por eso me extrañó que todavía siguieran por el CIDT, ya que, aunque estábamos a principios de abril nunca se habían demorado tanto. 
    

  


  
    
      —Le han pedido permiso a Jaume para tener dos vehículos en el CIDT —protestó y puso los ojos en blanco—. ¡No sabe lo que harán conmigo los parcelistas cuando se enteren!
    

  


  
    
      Solo estaba permitido tener un vehículo por vivienda, porque si no podía dificultar el tráfico por el interior del recinto del camping. Era extraño que unos tipos como los Pervery hubieran obtenido permiso para poder tener dos, ya que apenas se relacionaban con nadie, pero lo que estaba claro era que si querían introducir un coche más era porque no tenían intención de marcharse.
    

  


  
    
      —Qué extraño —murmuré.
    

  


  
    
      —Eso es de lo que yo me quejo… —el teléfono de la garita comenzó a sonar, y Babay dio un respingo por el susto—. Esto…, ya nos veremos Hugo que vaya bien, y por favor no comentes nada. ¡Solo falta que se me echen encima antes de tiempo!
    

  


  
    
      —Descuida.
    

  


  
    
      Me volteé y comencé a andar apresuradamente, ya que quería llegar cuanto antes a mi parcela. Todavía no se veía mucha gente entre semana por allí, pero era cierto que dentro de poco era Semana Santa y la gente vendría a pasar allí las vacaciones.
    

  


  
    
      Quizás lo que necesitaba era que vinieran mis viejos amigos para animarme.
    

  


  
    
      No me había fijado que justo delante de mí, tenía a la niña aquella que había visto de la mano de Ubaldo Pervery. Cuando la vi la primera vez, me había parecido una niña adorable y de buena clase ya que llevaba ropas impolutas, ahora solo me parecía una niña adorable porque parecía bastante dejada. Para empezar, iba completamente descalza y no llevaba pantalones. Simplemente llevaba una sudadera de adulto de color gris que le llegaba por las rodillas y parecía llevar en sus brazos un bulto muy grande envuelto en telas.
    

  


  
    
      Sentí el impulso de ir a preguntarle si necesitaba ayuda, pero por la forma tan enérgica en la que se movía parecía que simplemente le había ocurrido algo en el colegio, por lo que me contuve y me desvié de la calle principal a la que giraba hasta mi casa.
    

  


  
    
      Se me hizo la boca agua cuando percibí el olor a sopa de cebolla que salía de mi parcela, agradecí muchísimo a mi madre que estuviera recalentando sopa porque me moría de hambre.
    

  


  
    
      —Hola mamá —saludé en cuanto crucé el porche mientras me quitaba la chaqueta y la colocaba en el perchero.
    

  


  
    
      —Hola cariño —respondió ella y me miró extrañada—. ¿No tienes clase hoy?
    

  


  
    
      Negué con la cabeza, entonces me di cuenta de que la sopa no era para mí, sino que seguramente la estaba cocinando para mi padre. 
    

  


  
    
      —No, se han suspendido las de la tarde —expliqué—. ¿Hay algo de comer para mí?
    

  


  
    
      —Había hecho un poco de más para que cenaras esta noche —dijo ella y me dedicó una sonrisa—. Deja la mochila en la habitación y ayúdame a poner la mesa.
    

  


  
    
      —Ahora mismo.
    

  


  
    
      Me dirigí arrastrando los pies hasta mi habitación y me dejé caer sobre la cama. Me encontraba bastante hambriento y cansado y solo tenía ganas de comer y tomarme una siesta para no pensar en más cosas, estaba demasiado saturado de información.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —escuché que me llamaba mi madre.
    

  


  
    
      —Voy, voy —dije incorporándome.
    

  


  
    
      Me quité los zapatos para estar cómodo y tenía intención de ir al armario para coger un pantalón de chándal bastante elástico, cuando estaba a punto de dirigirme a cumplir mi objetivo mi móvil comenzó a sonar.
    

  


  
    
      Salí disparado de la habitación y me dirigí al perchero y torpemente conseguí sacar mi teléfono móvil, regalo de Pol en mi último cumpleaños.
    

  


  
    
      El número que aparecía en la pantalla estaba compuesto por muchos números, por lo que deduje que no podía ser un número procedente de España, quizás se trataba de una teleoperadora de alguna compañía que pretendía que cambiara la tarifa de teléfono que tenía contratada. Confuso le di al botón de descolgar.
    

  


  
    
      —¿Diga?
    

  


  
    
      —Soy Marieta Ramell, la tía de Elian —dijo apresuradamente y entre susurros—. ¿Puedes hablar? Es importante.
    

  


  
    
      Giré la cabeza y miré a mi madre, que también me miraba confusa y con expresión de desconcierto.
    

  


  
    
      —Es Pol —le dije, mientras abría la puerta del módulo y salía hacia el porche—. Puedo hablar, dime.
    

  


  
    
      Escuché como exhalaba un largo suspiro.
    

  


  
    
      —Por favor, no te asustes —dijo como si yo tuviera que estar asustado por algo—. La chica que estaba con vosotros esta mañana, ¿de qué la conoces?
    

  


  
    
      No era un tipo cobarde, acababa de conseguir justo lo contrario de lo que pretendía: inquietarme. Noté como el corazón y el pulso se me aceleraba sin que pudiera ponerle remedio.
    

  


  
    
      —Va a clase con Pol —conseguí decirle—. Ha entrado porque después de la baja de Elian quedaba una plaza vacante.
    

  


  
    
      —¿Os ha hecho algo?
    

  


  
    
      —No —me apresuré a responder—. ¿Deberíamos estar preocupados?
    

  


  
    
      —Es pronto para hacer conjeturas —comentó—. Mira yo estoy de camino a Burdeos, no tengo mucho tiempo, voy a estar un tiempo fuera.
    

  


  
    
      —Vale.
    

  


  
    
      Volvió a suspirar.
    

  


  
    
      —Escúchame bien.
    

  


  
    
      —Lo estoy haciendo, Marieta —aseguré.
    

  


  
    
      —Tienes que vigilar bien a la chica —dijo de manera autoritaria—. De momento no puedo explicarte bien el porqué, solo hazlo, pégate a ella más que nunca y no le comentes nada a Pol.
    

  


  
    
      —Vale, pero…
    

  


  
    
      —¡Espera Hugo! —me interrumpió con un deje de impaciencia—. Por favor, intenta averiguar sus intenciones.
    

  


  
    
      —¿Pero tengo que estar preocupado?
    

  


  
    
      Dudó antes de responder.
    

  


  
    
      —No lo sé realmente —iba a decir algo, pero hizo un sonido vocal para interrumpirme de nuevo—. Realmente no creo que quiera nada malo de ti, pero si…, en algún momento te prometiera… algo…
    

  


  
    
      —¿Algo como qué?
    

  


  
    
      —Algo como parecerte un poco más a ella que al resto de las personas… —no la entendí, le temblaba demasiado la voz—, …a cambio de algo que puede resultarte muy, muy tentador.
    

  


  
    
      »Hugo debes ser fuerte y tener mucha fuerza de voluntad, no aceptar nunca, porque hay cosas por las que no vale la pena vivir eternamente.
    

  


  
    
      —¿Pero de qué demonios estás hablándome?
    

  


  
    
      —Me pondré en contacto pronto contigo y si puedo te lo explicaré todo —me juró—. Pero de momento tú solo haz una cosa; vigílala de cerca. 
    

  


  
    La decisión equivocada
  


  
    
      —El número que ha marcado no responde, deje su mensaje después de la señal. 
    

  


  
    
      Esperé medio segundo a que sonara la dichosa señal.
    

  


  
    
      —Pol, es el último mensaje que te dejo —lo reconozco, no era la mejor manera de empezar, sobre todo si me quería disculpar—. Lo siento, ¿vale? Te juro que te estás equivocando, Carmen no me gusta para nada, pero me da pena. No podemos dejarla fuera, espero que lo entiendas.
    

  


  
    
      Aparté el teléfono móvil de mi oreja y lo tiré de cualquier manera encima de la cama.
    

  


  
    
      Habían pasado tres semanas desde que había recibido la llamada telefónica de Marieta donde me había pedido que vigilara a Carmen. Tras colgar no pude evitar pensar que Marieta no estaba bien de la cabeza y que la desaparición de Elian la había trastornado de tal manera que veía fantasmas donde no había.
    

  


  
    
      ¿Pero acaso no había pensado yo anteriormente que Carmen era extraña y que ocultaba algo? Por supuesto que sí y precisamente fue por ese motivo por el que decidí hacerle caso y le di otra oportunidad.
    

  


  
    
      Funcionó bien y mal al mismo tiempo.
    

  


  
    
      Funciono bien porque Carmen no sospechó nada de lo que había pensado de ella y cuando nos volvimos a ver al lunes siguiente en el instituto, dio la casualidad de que decidió hacer campana. Ella se pegó a mí como si no hubiera ocurrido nada extraño entre nosotros la última vez que nos vimos.
    

  


  
    
      Funcionó mal porque cuando Pol volvió, pensó que había sacado tajada de su ausencia para traicionarle, y si ya era paranoico normalmente, ahora pensaba que yo le había mentido y sí que me gustaba Carmen, por lo que cuando él me confesó lo que ella le había dicho, lo había aprovechado para intentar algo.
    

  


  
    
      Nada más lejos de la realidad.
    

  


  
    
      Sin embargo, Marieta me pidió que no dijera nada y debía cumplir —de momento— su pedido. Así que tuve que jurarle a mi amigo que Carmen no me interesaba para nada, pero no quería dejarla sola porque estábamos casi a finales de curso y ya no se iba a poder integrar en ningún otro grupo.
    

  


  
    
      Pol accedió a volver a salir con nosotros y yo intentaba por todos los medios que ellos hablaran, pero era difícil, sobre todo porque mi amigo no estaba receptivo.
    

  


  
    
      Además, después de lo que había ocurrido en el castillo de Sant Joan con la tía de Elian, Carmen parecía mucho más cauta con nosotros y no solía ser tan extrovertida como de costumbre. Era yo —quién lo iba a decir—, quién proponía planes sin parar y hacía que los tres estuviéramos juntos, pero muchas veces Pol hacía lo que no me había permitido, escaquearse.
    

  


  
    
      De ese modo fue como comencé a quedar con Carmen a solas, por la tarde y alguna que otra noche. Y no estaba mal del todo, dentro de lo que cabía esperar, ya que la chica llamaba la atención por donde pasaba, pero nadie se escandalizaba como habían hecho Ricardo y Marieta.
    

  


  
    
      Cuando estábamos los dos solos, me daba cuenta de que había dos tipos de Carmen, la que estaba con todo el mundo y la que estaba conmigo. Cuando estábamos en multitud era todo el rato sonrisas y esas cosas que tan nervioso me ponían de ella. Pero cuando estábamos a solas, era otra persona totalmente diferente.
    

  


  
    
      Era difícil poder describirlo, pero tenía tantas anécdotas y tantas cosas que en vez de parecer que tuviera dieciocho o diecinueve años —no sabía exactamente cuántos tenía—, parecía tener unos cincuenta o incluso más.
    

  


  
    
      Durante las vacaciones de Semana Santa, el pueblo se llenó de tantos turistas que los recintos abrieron, así que nosotros nos refugiábamos en un pequeño pub que me enseñó ella y allí era donde teníamos nuestras intensas charlas.
    

  


  
    
      A veces se me olvidaba que no tenía que hacerme amigo de Carmen y que solo me estaba pegando a ella como si fuera su novio porque tenía que vigilarla para Marieta. ¿Pero que podía querer la tía de Elian que le sonsacara? No me había dado ninguna pista ni nada concreta, solo que podía ofrecerme algo muy tentador.
    

  


  
    
      Uno de los últimos días de las vacaciones, habíamos acordado en vernos en el pub The Klomb y aunque a diferencia del resto de noches, aquella estaba infestada de holandeses borrachos que no paraban de gritar, quizás fue la noche que más cosas averigüé de Carmen. 
    

  


  
    
      Recuerdo perfectamente cómo iba vestida, pese a estar más cerca de mayo que de abril, todavía hacía frío en una primavera que no parecía acabar de asentarse del todo. Quizás debió de ser por eso que la chica decidió vestirse con un jersey a rayas, rojas y negras y unos vaqueros muy ajustados de color negro.
    

  


  
    
      Se había recogido el cabello caoba en una trabajada trenza y pintado los labios con carmesí rojo, igual que las uñas con las que sujetaba su cóctel de Sex on the beach[6]. 
    

  


  
    
      —¿Cómo es que hacía tanto tiempo que no veías el mar? —pregunté torpemente mientras depositaba en la mesa, la mediana de cerveza que acababa de pedirme.
    

  


  
    
      Ella me miró a través de sus feas lentillas, tenía los ojos un poco rojos y las pupilas un poco dilatadas. Era su tercer coctel, ¿le habría afectado el alcohol? Realmente mi intención al insistir de volver a este pub era conseguir que bebiera lo suficiente para que se desinhibiera y poder interrogarla.
    

  


  
    
      —Me recuerda a mi padre —dijo antes de llevarse la pajita a los labios y darle otro sorbo a su bebida.
    

  


  
    
      —Eso ya me lo dijiste —comenté para hacerle entender que quería que continuara hablando.
    

  


  
    
      Ella se llevó la mano derecha a la boca antes de hipar.
    

  


  
    
      —Él murió —dijo sin más—. Lo odio, por él soy así.
    

  


  
    
      —No te sigo —confesé.
    

  


  
    
      —¡Ni falta que te hace! —dijo, y casi lo gritó.
    

  


  
    
      —Lo siento, no quería molestarte.
    

  


  
    
      Carmen abrió los ojos por la sorpresa.
    

  


  
    
      —¿Molestarme? —preguntó extrañada—. ¡Como si me pudiera molestar alguien como tú!
    

  


  
    
      No pude evitar fruncir el ceño y hasta diría que la fulminé un poco con la mirada. Ella debió percatarse.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó.
    

  


  
    
      —No te preocupes.
    

  


  
    
      —Mi madre murió cuando me dio luz a mí, no pude conocerla —explicó de pronto, aunque no parecía que me estuviera explicando a mí la historia, porque sus ojos se volvieron vidriosos como si estuviera explicándose la historia a sí misma—. Fui la única niña y la pequeña, de tres hermanos varones.
    

  


  
    
      »Mis hermanos se hicieron cargo de mí, ya que mi padre trabajaba en un barco pesquero y pasaba mucho tiempo en alta mar —hizo una pausa para darle un largo trago a su copa—. Pero mis hermanos murieron de neumonía cuando yo tenía cinco años y mi padre se vio obligado a llevarme con él.
    

  


  
    
      Escuché con atención cada una de sus palabras, no me fiaba del todo de ella y no sabía si lo que me estaba contando había ocurrido de verdad o simplemente estaba intentando que sintiera pena de su persona.
    

  


  
    
      No sabía casi nada de comunicación no verbal, pero por sus gestos y por el estado de embriaguez en el que se empezaba a encontrar parecía que lo que decía era cierto, o al menos que tenía una base real.
    

  


  
    
      —Realmente yo no conocía mucho a mi padre y cuando me tuve que ir con él a pasar una larga temporada me di cuenta de que era un tipo bastante extraño —me miró fijamente por una vez, como si estuviera eligiendo las palabras adecuadas antes de volver a hablar—. Digamos que mi padre tenía un plan para él y que no contaba con ninguno de mis hermanos ni conmigo para ese plan. El vivir tanto tiempo a solas le había hecho conocer a gente misteriosa, gente que no se ve todos los días.
    

  


  
    
      —¿Mafiosos? —pregunté confuso.
    

  


  
    
      Ella se rió de mí.
    

  


  
    
      —¡Ojalá hubieran sido mafiosos, Hugo! —negó con la cabeza—. Gente más cercana a mí que a tu mundo.
    

  


  
    
      —No lo entiendo.
    

  


  
    
      —No, claro que no —murmuró Carmen.
    

  


  
    
      —¿Qué fue lo que hizo tu padre para que lo odiaras? —insistí, quería llevármela a mi terreno y creo que lo estaba consiguiendo.
    

  


  
    
      —Él hizo un trato con un hombre que le había prometido cosas… grandiosas —susurró—. No puedo decirte que cosas, realmente no sé porque te estoy explicando esto, pero bueno, mi padre tenía que hacer un sacrificio, un terrible sacrificio. 
    

  


  
    
      »Pero las cosas salieron mal, todo se precipitó y mi padre resultó gravemente herido —cerró los ojos como si tuviera los recuerdos muy recientes, aunque había pasado mucho tiempo—. A sabiendas que no iba a poder cumplir su parte del trato y se sacrificó para que yo pudiera beneficiarme con su muerte.
    

  


  
    
      Lo único que saqué en claro de lo que Carmen me había explicado, era que su historia personal se parecía bastante a lo que Marieta me había dicho que no aceptara de ella. Es decir, su padre iba conseguir algo increíble y que todos los hombres normales deseaban a cambio de un sacrificio horrible. 
    

  


  
    
      ¿Qué podía ser aquello? ¿Carmen tenía algún tipo de contacto con aquel hombre con el que su padre había hecho el trato? ¿Y por qué temía Marieta, que me lo propusiera a mí?
    

  


  
    
      Realmente me parecía, que, aunque las dos historias tuvieran una conexión no tenía mucho por donde cogerse, ya que no veía posible que ella fuera a proponerme alguna cosa así. Decidí aparcar aquello de mi mente, porque sabía que no me iba a llevar a ningún lugar. Sin embargo, aquella conversación me dejó mucho más confuso respecto a Carmen y los días después de haber hablado con ella, me resultó bastante difícil fingir que no había ocurrido absolutamente nada, pero creo que lo conseguí.
    

  


  
    
      El problema es que Pol cada vez estaba más mosca.
    

  


  
    
      La última vez que nos vimos, se había enfadado porque me invitó a una fiesta de disfraces que hacían en el local de moda del pueblo, Esencia, al que iban a ir unas chicas a las que había conocido por Instagram, y él no se esperó en ningún momento que fuera a presentarme con Carmen.  No le comenté nada porque sabía que se iba a negar, pero cuando nos vio, no nos dirigió la palabra en toda la noche y se escapó en cuanto pudo con una de las muchachas con las que había quedado.  
    

  


  
    
      Eso había ocurrido hacia dos días y ahora lunes me encontraba llamado a mi amigo casi para suplicarle que me viniera a recoger. No sabía si iba a hacerlo, pero sino lo hacía tendría que irme en autobús.
    

  


  
    
      Resignado, comencé a preparar la mochila y a ponerme la cazadora encima de una sudadera gris que me había comprado recientemente. Me fastidiaba muchísimo que estuviéramos en primavera y todavía hiciera el mismo clima que en febrero
    

  


  
    
      Entonces sonó el móvil, sabía quién era porque no podía ser otra persona a esas horas de la mañana.
    

  


  
    
      —¡Pol! —exclamé en vez de preguntar quién era—. Lo siento tío, no tendría que haberla llevado…
    

  


  
    
      Hubo un tenso silencio.
    

  


  
    
      —Bueno, ya no importa —consiguió decir con su áspera voz, realmente parecía que me estuviera perdonando la vida—. Estoy yendo al CIDT, date prisa ¿vale?, No me hagas esperar. 
    

  


  
    
      —Estaré en la barrera en un suspiro —juré.
    

  


  
    
      Me apresuré a salir de mi bungaló casi sin despedirme de mi madre, que como siempre, casi ni levantó la vista de las telenoticias. Pol llevaba ya casi dos meses viniendo a buscarme en coche, suerte que mi padre me había comentado al día anterior que podríamos ir a recoger mi moto al taller la semana próxima, no estaban las cosas para seguir abusando de Pol.
    

  


  
    
      Mi amigo me esperaba dentro de su Renault Twingo con cara de pocos amigos —la que le acompañaba habitualmente—, yo hice ver que no pasaba nada, me acomodé en el asiento de copiloto y coloqué la mochila entre mis piernas.
    

  


  
    
      —Gracias Pol —dije cuando arrancó el coche.
    

  


  
    
      —No hay de que —respondió bruscamente.
    

  


  
    
      Se hizo un tenso silencio que solo era interrumpido cuando Pol buscaba entre los canales de música de la radio, pero no dejaba sonar ninguna canción más de quince segundos y eso me ponía bastante nervioso.
    

  


  
    
      —Esa última era buena.
    

  


  
    
      —¿The Organ Donor? —preguntó. 
    

  


  
    
      —Sí, a Elian le gustaba.
    

  


  
    
      Pol acercó la mano al dial y pensé que era para volver a poner la canción, pero me equivoqué, apagó la música.
    

  


  
    
      —¿Solo sabes hablar de Elian y Carmen?
    

  


  
    
      Metió la pata y se dio cuenta demasiado tarde. ¿Quién era él para decirme si solo sabía hablar de Carmen y Elian? Sobre todo, cuando él se había pasado horas y horas hablando de su ex.
    

  


  
    
      Así se lo hice saber, ya me estaba empezando a cansar de sus salidas de tono.
    

  


  
    
      —¿Y tú de Sara y Héctor?
    

  


  
    
      —No vayas por ahí —me avisó.
    

  


  
    
      Desvié la mirada un momento a la carretera, habíamos pasado hacía rato Mas Cremat y ahora estábamos dejando atrás la zona industrial de Blanes. Intenté no contenerme, pero no pude.
    

  


  
    
      —¿Me estás amenazando, Pol? —pregunté.
    

  


  
    
      —Para nada —respondió él como si nada—. Solo te he dejado ver, con sutileza, que ya estoy hasta las narices de que en todas las conversaciones metas a Elian y a la idiota de Carmen.
    

  


  
    
      —Claro… Carmen es una idiota porque no quiso enrollarse contigo, ¿no? 
    

  


  
    
      No sé porque defendí a Carmen porque en el fondo yo también pensaba lo mismo que él respecto a la chica, pero me daba muchísima rabia el trato injusto que estaba teniendo hacia ella, ya que sí ella hubiera accedido a estar con él —cosa que todavía me extrañaba ya que hubiera sido lo más fácil para llegar hacia nosotros—, él la hubiera metido hasta en la sopa.
    

  


  
    
      —No tendría que haberte dicho que estaba por ti —me aseguró.
    

  


  
    
      —Eso no hubiera cambiado nada, te lo aseguro.
    

  


  
    
      —Claro, claro.
    

  


  
    
      —¿Sabes qué? No me extraña que Sara se fuera con Héctor, eres insoportable tío.
    

  


  
    
      Ahora fui yo quien la cagué. Me di cuenta antes y todo de que Pol apretara con fuerza el freno y casi hiciera que me comiera la guantera del coche.
    

  


  
    
      —Bájate —ordenó—. Ahora.
    

  


  
    
      —Pol, yo… —tragué saliva—. Siento lo que te he dicho, no debería de…
    

  


  
    
      —¡¡Que te bajes!! —gritó.
    

  


  
    
      Obedecí, me desabroché el cinturón, saqué la mochila de entre mis piernas y me la puse en el regazo mientras abría la puerta del coche. Me bajé apresuradamente, no me dio tiempo ni a cerrar la puerta ya que fue el mismo quién tiró de ella para cerrarla de un portazo.
    

  


  
    
      —Pol… —comencé a decir, pero no me dio tiempo.
    

  


  
    
      Vi alejarse el vehículo sin poder hacer nada para evitarlo. Al principio me sentí apenado de que Pol se hubiera molestado conmigo, pero después me entraron todos los males y me enfadé yo también muchísimo. ¿Pero quién se creía que era ese tipo? Lo que le había dicho le había sentado mal de verdad, ¿pero y lo que me había dicho él a mí? Siempre era lo mismo, pullita tras pullita, al final uno terminaba por cansarse. Solo nos teníamos el uno al otro, pero no me terminaba de compensar del todo.
    

  


  
    
      Resignado y arrastrando los pies, caminé hasta la estación de autobús más cercano con el fin de poder coger el bus, el único que había en Blanes que nos llevaba hasta el instituto. Por suerte Pol había detenido el coche bastante cerca de una parada y en menos de cinco minutos esta allí plantado.
    

  


  
    
      El trayecto en autobús se me hizo eterno y durante el resto del día estuve bastante distraído. Aparte de llegar casi media hora tarde, fallé la pregunta que me hizo el profesor de Biología, y no pude tomar ni un solo apunte de lo que explicaron en clase de Matemáticas II. Por suerte no me agobiaron demasiado mis compañeros con preguntas sobre mi estado de ánimo.
    

  


  
    
      No me apetecía ni siquiera pegarme a Carmen siguiendo el pedido de Marieta, simplemente me apetecía llegar cuanto antes a mi casa, estirarme en el sofá y ver alguna película que me ayudara a evadirme de la realidad.
    

  


  
    
      Cuando finalizaron las clases, salí de los primeros sin entretenerme porque quería irme cuanto antes a la parada del autobús. También creo que lo hice porque sabía que Pol solía retrasarse bastante y no quería coincidir con él.
    

  


  
    
      Por eso me sorprendió tanto, cuando pasé por el aparcamiento verlo junto a Carmen, y aunque tenía cara de pocos amigos como siempre, eso no fue lo que me sorprendió. Si no que estaba junto a Marieta, la tía de Elian.
    

  


  
    
      En cuanto entré en contacto visual con Pol, este desvió la mirada, pero Marieta me hizo gestos con la mano para que me acercara a donde estaban ellos. ¿Qué hacían allí los tres? ¿Habría estado comunicándose también con Pol a mis espaldas? No, no era posible porque si no mi amigo no hubiera estado tan mosqueado conmigo.
    

  


  
    
      A lo mejor había decidido contar con él ahora, cosa que también me enfurecía ya que si lo hubiera hecho antes me hubiera ahorrado tener tantos problemas y hubiera sido todo más fácil de llevar.
    

  


  
    
      Con todo el manojo de dudas rondándome aún por la cabeza, me dirigí hacia ellos. No parecía que estaban teniendo una conversación profunda, aunque quizás había sido mi presencia la que la había interrumpido, pero Marieta parecía estar muy normal al lado de Carmen y no ponía caras como la primera vez que la vio.
    

  


  
    
      —Hola Hugo —me saludó ella, y me dedicó una triste sonrisa que me descuadró aún más—. ¿Has recibido mi mensaje?
    

  


  
    
      —¿Tu mensaje…?
    

  


  
    
      Saqué el teléfono móvil desconcertado y vi que en efecto me había llegado uno cerca de las 10 de la mañana.
    

  


  
    
      “Por favor reúnete conmigo en cuanto acabes las clases, vendré a recogerte.
    

  


  
    
      Marieta.”
    

  


  
    
      La verdad es que no le había prestado atención al teléfono en toda la mañana, sin embargo, al parecer Pol sí que lo había recibido. ¿Pero por qué también estaba allí Carmen? Dudaba muchísimo que la tía de Elian tuviera también su número de móvil.
    

  


  
    
      —Lo siento no he mirado el teléfono —me disculpé—. ¿Ha ocurrido algo?
    

  


  
    
      Ella asintió.
    

  


  
    
      —Sí, pero me gustaría explicároslo en mi casa —respondió mirando hacia la puerta del instituto—. Ya vienen Sara, Ainhoa y otro chico que no conozco…
    

  


  
    
      Noté como se tensaban cada uno de los músculos de Pol y su cuerpo se ponía rígido como una piedra, pero como yo estaba de espaldas a lo que él veía no pude ver a Sara venir de la mano con Héctor y Ainhoa acompañándolos hasta que me giré. Las chicas parecían están tan desconcertadas como yo mismo.
    

  


  
    
      —Hola —saludó Ainhoa—. ¿Cómo estás Marieta? ¿Se sabe algo de…?
    

  


  
    
      Marieta negó rápidamente con la cabeza, no quería que pronunciáramos el nombre de su sobrino, cosa lógica y normal, pero aquello me hizo deducir que no traía buenas noticias, seguía sin saberse nada de Elian.
    

  


  
    
      —¿Entonces? —preguntó Sara tímidamente. Parecía tan incómoda como yo al estar junto a Pol.
    

  


  
    
      —Me gustaría invitaros a tomar un café en mi casa —explicó, nos miró a cada uno, incluso a Carmen y a Héctor—. A todos. Quiero explicaros una cosa.
    

  


  
    
      Sara y Ainhoa se miraron desconcertadas, yo también lo estaba, pero más que nada porque Marieta también había invitado a Héctor y Carmen. ¿Por qué demonios me decía que no me fiara de ella y luego le ofrecía ir a tomar un café con nosotros?
    

  


  
    
      Para terminar de sorprenderme, vi como todos los que estábamos presentes aceptaban uno por uno la invitación de Marieta, ya fuera porque realmente apreciaban a Elian, por curiosidad o por cortesía.
    

  


  
    
      Solamente Pol y Sara habían traído coches, por lo que tuvimos que dividirnos para ir hasta casa de Marieta de la siguiente manera: en el Renault Twingo de Pol iban, Marieta y Carmen. Y en el mini Cooper de Sara, Héctor, Ainhoa y yo.
    

  


  
    
      El trayecto hasta Mas Cremat fue corto, pero para mí resultó algo intenso ya que hacía mucho tiempo que no tenía una conversación de más de dos segundos con las chicas, por lo que aprovecharon para avasallarme a preguntas. Las desvié todas de la mejor manera que pude, aunque todas iban en la misma dirección: Carmen y yo. Pusieron cara de decepción y de incredulidad cuando les expliqué que solo éramos amigos, por lo que deduje que no se creyeron nada de lo que les expliqué. 
    

  


  
    
      El cuestionario se terminó en cuanto doblamos una curva y nos metimos dentro de Mas Cremat, creo que todos tuvimos la misma sensación de nudo en el estómago ya que fue allí donde vimos a Elian por última vez.
    

  


  
    
      Sara detuvo el coche en el aparcamiento del vecino de Marieta, ya que dedujimos que seguramente a aquellas horas estaría casi todo el mundo trabajando. Me bajé del vehículo con una sensación extraña, ya que realmente no me apetecía nada volver allí. Había recordado muchas veces —sobre todo por la noche, mientras intentaba dormir—, la última tarde que pasamos con nuestro amigo.
    

  


  
    
      Fue una tarde como otra cualquiera, lo único de diferente que había en el ambiente era esa chica de aspecto tan despistado como el mío que no se separaba de Elian, y que este solo tenía ojitos para ella. Eso era lo único sorprendente que había habido de mi última tarde con él, Elisabeth, porque de comportamiento se le seguía viendo igual. No tenía ninguna pinta de fugarse.
    

  


  
    
      Pol había ocupado la plaza de parking de la tía de Elian, por lo que deduje que la policía todavía no le había devuelto su vehículo porque debía seguir buscando algún tipo de prueba que pudiera clarificar lo que le ocurrió a mi amigo.
    

  


  
    
      Ninguno de los presentes nos movimos hasta que Marieta dio el primer paso. Ella nos hizo un gesto con la mano para que la siguiéramos y poco a poco fuimos obedeciendo. No se me escapó ningún detalle de lo que hacía, como sacaba la llave del bolso, como tomaba mucho aire y se armaba de valor antes de introducirla en la cerradura.
    

  


  
    
      Yo era uno de los que más cerca me encontraba de ella, por eso fui de los primeros en percibir el ambiente cerrado y dejado que emanó del interior de la casa en cuanto esta abrió la puerta. Entré en segundo lugar después de Marieta, por eso me di cuenta de que, aunque seguía siendo el mismo lugar, tenía un toque totalmente diferente al que tenía tres meses atrás cuando vine a visitarla, justo después de la desaparición de mi amigo.
    

  


  
    
      Para empezar todas las ventanas estaban cerradas, el polvo reinaba por donde quería y el gato de Marieta, Bilbo, se refregaba contra nuestras piernas para que le diéramos cualquier cosa para llevarse la boca. Aquella casa recordaba más a la de La loca de los gatos, que a la de la tía de Elian Dorado. 
    

  


  
    
      Al parecer fue un pensamiento comunitario porque incluso Ainhoa se llevó la mano a la nariz para no respirar. Marieta se dio cuenta, por supuesto, corrió hacia las ventanas, levantó las persianas y las abrió de par en par para intentar ventilar un poco el hogar.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó—. Realmente no tengo nada de ganas de ponerme a limpiar la casa.
    

  


  
    
      Cosa lógica y normal, me dije para disculparla. 
    

  


  
    
      Fue muy extraño e incómodo, sobre todo porque Marieta nos condujo al mismo sofá e incluso Sara ocupó la misma butaca que la otra vez. Miré a mis amigos, o ex amigos Sara y Pol, porque Ainhoa no había venido la última vez. ¿Cuándo fue la última vez que nos reunimos todos? Fue aquí, porque coincidir todos en el instituto o en la comisaria de Blanes y Barcelona no contaba en absoluto.
    

  


  
    
      Ainhoa y Carmen se ofrecieron para ayudar a Marieta a preparar un poco de café por lo que Pol, Sara, Héctor y yo nos quedamos en el salón. Fue incomodo, sobre todo para Pol y para mí que no nos hablábamos, porque Héctor se había sentado en la orejera de la butaca y Sara lo abrazaba tapándose la cara con su estómago. Yo sabía perfectamente que ella no era tan empalagosa y que en realidad lo hacía para no tener que mirar a Pol.
    

  


  
    
      Por suerte la espera no duró demasiado y al cabo de unos minutos, Carmen, Ainhoa y Marieta volvieron con una cafetera italiana y con siete tazas, las cuales colocaron con cuidado encima de la mesilla que teníamos justo enfrente.
    

  


  
    
      La tía de Elian parecía estar muy distraída, por lo que necesitó la ayuda de las dos chicas para servirnos el café. A mí no me apetecía mucho tomarme uno, más que nada por eran casi las dos del mediodía y lo que tenía era ganas de comer algo sólido. Sin embargo, no dije nada porque por la expresión de amargura de Marieta, tenía algo importante que decirnos.
    

  


  
    
      Cuando estuvimos todos servidos, Marieta arrastró una silla del comedor y se situó enfrente de todos nosotros, tapando el televisor donde vi mi última película.
    

  


  
    
      —Gracias a todos por venir —nos miró un instante a todos los presentes y vi cómo se le humedecían los ojos—. Perdonad que haya sido tan precipitado, pero me enteré ayer por la noche y creo que sería mejor que os enterarais antes por mí, que no por los medios de comunicación en cuanto se filtre la noticia.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa Marieta? —noté como el corazón se me aceleraba. Me temí lo peor, ¿habría aparecido el cuerpo de Elian? ¡No podía ser!
    

  


  
    
      Miré al resto de los presentes, todos parecían estar pensando lo mismo que yo, todos a excepción de Carmen. Su expresión era diferente, ¿Aburrida?, si realmente parecía que estaba muy aburrida, como si aquello no fuera con ella. Cosa que en realidad era verdad.
    

  


  
    
      —Cristina —cerró los ojos un instante y dos lágrimas recorrieron su rostro—. Mi hermana, la madre de Elian, firmó ayer junto con su ex marido unos documentos para que no sigan buscando a mi sobrino.
    

  


  
    
      Quizás aquello fue lo más duro que había escuchado hasta entonces y al parecer no fui el único. Escuché un grito ahogado de Ainhoa y como esta se llevaba las manos a la boca.
    

  


  
    
      —¿Y el padre también está de acuerdo? —preguntó Pol sin poder dar crédito a lo que escuchaba.
    

  


  
    
      Marieta asintió lentamente.
    

  


  
    
      —Encontraron sangre en la arena de la playa y mi coche abandonado no da pistas nuevas —explicó Marieta con tristeza—. Está claro que fue herido, han rastreado el mar, pero no han encontrado nada, sus padres quieren celebrar un funeral.
    

  


  
    
      —¿Un funeral? —pregunté—. Pero si no hay…
    

  


  
    
      —Lo sé —asintió ella—. Quieren rendirle un homenaje y tener un sitio donde ir a llorarle.
    

  


  
    
      —¿Pero por qué no quieren seguir buscando? —terció Sara—. Podrían encontrarlo, es muy pronto todavía para…
    

  


  
    
      —¡Y ni si quiera sabemos si está muerto! —exclamé muy enfadado—. Quizás le haya pasado algo, no se tiene que perder la esperanza tan pronto…
    

  


  
    
      Por el rabillo del ojo vi como Carmen ponía caras raras e incluso parecía sentirse muy incómoda. Era la primera vez que la veía así, ¿estaría afectada también por lo que acababa de escuchar? Parecía difícil que fuera así ya que ella no conocía a Elian de nada.
    

  


  
    
      —Bueno mi hermana lo ve de otra manera —dijo Marieta—. Pensar que tanto ella como el padre han perdido a sus dos hijos en poco menos de dos años, es duro y no quieren seguir esperando para después llevarse decepciones.
    

  


  
    
      —Pero usted no está de acuerdo, ¿Verdad? —intervino Carmen y todos la miramos sorprendidos.
    

  


  
    
      Estaba preparado para estudiar todos los detalles del rostro de Marieta, pero ella no cambió su expresión, no había nada de la preocupación que había mostrado conmigo cuando vio a Carmen por primera, ni siquiera cuando me llamó preocupada diciéndome que la vigilara.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió la tía de Elian—. No creo que haya que perder la esperanza tan pronto, sin embargo, mi hermana está hecha de otra pasta y yo soy la menos indicada para juzgarla.
    

  


  
    
      Era increíble lo afectada que tenía la voz, por su forma de hablar dejaba ver sin ninguna intención de ocultarlo que se sentía completamente culpable por lo ocurrido.
    

  


  
    
      —El funeral será dentro de cinco días en el cementerio de Montjuic, en Barcelona —hurgó dentro de los bolsillos de su chal, sacó un par de tarjetas con la dirección del evento y nos las entregó, una a mí y la otra a Ainhoa—. Como ya habréis visto en los medios de comunicación mi hermana no quiere saber mucho de mí, ha sido el padre de Elian quién me lo ha comunicado.
    

  


  
    
      »También me ha pedido que si vosotros disponéis de algún objeto personal suyo que os recuerde a él me lo deis, yo se lo haré llegar y lo meterán dentro del ataúd.
    

  


  
    
      No pude evitar tragar saliva un par de veces. Aquello que estaba ocurriendo me parecía una decisión tremendamente equivocada, y sin embargo, ¿quién era yo para oponerme a algo así? A mí la policía no me iba a hacer caso, porque estaba seguro de que Marieta había intentado que siguieran buscando el cuerpo.
    

  


  
    
      Por eso la había visto buscando pistas por el castillo de Sant Joan, porque ella se negaba a abandonar a su sobrino. Tenía claro que iba a ayudarle y no precisamente llenando un estúpido ataúd de objetos que hubieran pertenecido a Elian, ya que lo único que tenía de él era un iPod que me había regalado para mi cumpleaños y no me iba a desprender de él. 
    

  


  
    
      Iba a proponerle ayudarle en la investigación y podría tener de mí todo lo que necesitara. Si la tía de Elian tenía alguna especie de idea de donde se podía encontrar mi amigo, iba a ir con ella hasta el final.
    

  


  
    
      Pero sabía que no era el momento ni el lugar de proponérselo, ya que ella no querría implicar a nadie más en todo aquello. Así que preferí dejarlo para otra ocasión. Por ello fui uno de los primeros en abandonar su casa, por no decir el segundo, ya que la primera fue Carmen.
    

  


  
    
      No tenía muchas ganas de hablar con ella y no quería seguir investigándola hasta que Marieta me explicara porque había tenido un cambio de actitud hacia ella tan radical. Por ese motivo anduve a bastante distancia de Carmen, esperando que doblara una esquina y se perdiera como iba a hacer yo en unos pocos segundos. 
    

  


  
    
      ¿Pero donde vivía Carmen? Ni siquiera lo sabía.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —me llamó.
    

  


  
    
      No me había dado cuenta de que se había parado a esperarme y despistado como era, le había pasado por delante. Me costó detenerme y mirarla a la cara ya que tenía una sensación demasiado extraña en el cuerpo.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —me preguntó.
    

  


  
    
      Era difícil de responder si me encontraba bien o mal, ya que tenía tal mezcla de sensaciones en el cuerpo —impotencia, tristeza, rabia, intranquilidad— que era muy difícil definirme, pero como ninguna de mis sensaciones eran positivas no tuve más remedio que decirle la verdad.
    

  


  
    
      —No —confesé—. La verdad es que no estoy bien.
    

  


  
    
      Ella me miró con tristeza a través de sus patéticas lentes de contacto y no me sentí más aliviado, al contrario, me sentí aún más furioso.
    

  


  
    
      —Es difícil elegir las palabras adecuadas para animar a alguien cuando se encuentra en el estado en el que tú te estás —dijo con calma e intentó cogerme la mano derecha con las dos suyas, pero rápidamente la retiré—. No has sido el primero ni el único que ha perdido a un amigo, Hugo.
    

  


  
    
      —Lo sé —dije sin más.
    

  


  
    
      —Por favor —dijo en tono de suplica—. Sé que hay algo en mí que no te gusta, pero si pudieras, si tan solo pudieras…
    

  


  
    
      Noté como se inclinaba suavemente hacia mí, con sus labios carnosos y rojizos a punto de encontrarse con los míos. No estaba preparado para aquello ahora, no era el momento ni el lugar y creo que tampoco era la persona adecuada.
    

  


  
    
      —¡Esperadme! —gritó la voz de Pol que venía corriendo desde la casa de Marieta.
    

  


  
    
      No pude evitar dar un respingo e incluso Carmen pareció haber dado uno también. El corazón se me aceleró, ¿Nos habría visto Pol? Quizás sí y por eso venía corriendo para pegarme un puñetazo —que me merecía sin duda alguna— por haberle traicionado.
    

  


  
    
      El muchacho se detuvo a un metro escaso de mí, parecía muy nervioso porque no paraba de retorcerse los brazos con las manos, no sabía que decir ni que hacer, pero no me hizo falta porque fue el quién habló primero:
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó para mi sorpresa—. He sido un idiota contigo, Hugo, eres mi amigo y no te mereces lo que te he dicho antes.
    

  


  
    
      Me quedé perplejo porque sabía lo que a Pol le costaba pedir perdón, sin embargo, ahí estaba, plantado delante de Carmen y mío intentando que todo volviera a ser como antes.
    

  


  
    
      —No tienes nada por lo que disculparte —le aseguré mientras le tendía una mano.
    

  


  
    
      Él no solo estrechó mi mano, sino que también me rodeó con sus brazos en señal de lo mucho que me apreciaba. Le correspondí sin poder parar de sonreír, muy aliviado de que mi pelea con Pol no hubiera llegado a mayores.
    

  


  
    
      —Estoy seguro de una cosa —me dijo mi amigo cuando nos separamos.
    

  


  
    
      —¿De qué? —pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      —No vas a dejar correr el tema de Elian, ¿verdad? —y no me dejó que le contestara—. Vas a decirle a Marieta que quieres ayudarla.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Sí, eso es precisamente lo que voy a hacer.
    

  


  
    
      —Yo también os ayudaré —aseguró Pol—. Cuenta conmigo para lo que necesites, encontraremos a Elian.
    

  


  
    
      Me sonrió de oreja a oreja y no pude evitar sonreírle yo también.
    

  


  
    
      —Yo también voy a ayudar —terció Carmen, me había olvidado de ella por completo.
    

  


  
    
      Nos volvimos para mirarla, allí estaba, plantada y sin perderse ningún detalle de la conversación que habíamos tenido. No sabía que decir, miré un instante a Pol para ver si él era capaz de articular palabra, pero tampoco dijo nada. Entonces, ella aprovechó para añadir:
    

  


  
    
      —E iré al funeral con vosotros.
    

  


  
    Las pistas
  


  
    
      Noté como Pol volvía a clavar la vista en mí por cuarta vez en lo que llevábamos de mañana.
    

  


  
    
      —¿Quieres que pare el coche? —preguntó con amabilidad.
    

  


  
    
      —No, tranquilo —aseguré, y me hubiera gustado poder añadir un «estoy bien», pero hubiera sido una mentira muy descarada. Nos encontrábamos de nuevo los dos junto a Carmen de regreso del “funeral” de Elian.
    

  


  
    
      Realmente llevaba unos días que no levantaba cabeza y me sabía muy mal por Pol, ya que el día 1 de mayo celebramos su vigesimoprimer cumpleaños, que no fue gran cosa la verdad, pero me hubiera gustado estar más participativo en la fiesta.
    

  


  
    
      No fue mucha gente, algunos compañeros de su clase del instituto, otros de su antigua promoción y un par de pueblos vecinos. Además, también invitó a Carmen que por supuesto, fue la estrella y por suerte para mí, estuvo tan ocupada deshaciéndose de los pretendientes que le iban saliendo durante la noche que apenas tuvimos tiempo para hablar.
    

  


  
    
      No pude disfrutar como me hubiera gustado, ya que no podía dejar de darle vueltas al hecho en que cuatro días después estaría en el cementerio de Montjuic despidiendo un ataúd lleno de objetos —ninguno de nosotros entregó ninguno— y sería el punto y final en la historia de amistad con Elian Dorado.
    

  


  
    
      Resultaba difícil y extraño de creer que las cosas terminaran de aquella manera y que los padres no quisieran seguir con la investigación, que ni siquiera quisieran seguir buscando el cuerpo de su hijo para darle un funeral de verdad. Pero como me había recordado Carmen con bastante sutileza, aquello no era cosa mía. Estábamos en el siglo XXI, con unos medios científicos para facilitar la búsqueda de personas desaparecidas y ellos se rendían tan fácilmente…
    

  


  
    
      El funeral había resultado realmente terrible, habíamos llegado tarde porque me había levantado temprano para ir a comprarme algo de ropa oscura para la ocasión, pero mi moto recién salida del taller volvió a estropearse y tuve que esperar a que viniera la grúa a recogerla. Y aunque tanto Carmen como Pol habían sido muy puntuales a la hora de llegar al CIDT, tuve que hacer que Pol diera marcha atrás para recogerme en el centro del pueblo.  
    

  


  
    
      Los padres de Elian habían elegido una de las mejores zonas del cementerio de Montjuic, pero aquello no era un funeral de verdad y todos los presentes lo sabíamos. Parecía un entierro realizado para un reality show o algún tipo de programa cutre de la televisión, y el hecho de que el lugar estuviera infestado de cámaras y periodistas lo confirmaba. 
    

  


  
    
      Pero para mí, lo más sucio y feo de esa pantomima en la que nos encontrábamos fue cuando la tía de Elian llegó a donde nos encontrábamos. Había aparecido en silencio, cogida de la mano de Ricardo y no se había molestado en quitarse las silenciosas lágrimas que le caían por el rostro. Ella estaba tan en contra de aquel evento como yo, pero si de verdad Elian estaba muerto y no iba a volver más, era su única oportunidad para despedirlo como se merecía.
    

  


  
    
      Me pareció un gesto muy valiente por su parte y creí que era algo de lo que todos los presentes estaríamos de acuerdo, sin embargo, no podía estar más equivocado. En cuanto Cristina, la madre de Elian reparó en que su hermana había acudido al funeral de su hijo, se volvió completamente loca y empezó a gritarle. Fue tan bochornoso que me había visto obligado a salir de entre la multitud y acercarme junto a Marieta para sacarla de allí.
    

  


  
    
      Vi por el retrovisor como la melena caoba de Carmen se sacudía de golpe a causa del rápido movimiento de cabeza que acababa de realizar. No pude evitar desviar un segundo la mirada de la carretera para mirar los profundos bosques que se cernían a nuestro alrededor.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre Carmen? —pregunté sin poderme contener.
    

  


  
    
      Ella se sobresaltó, de eso no me quedó ningún tipo de dudas, pero después su rostro estaba sereno y tranquilo como siempre. Pero a mí no me engañaba, algo le acababa de ocurrir.
    

  


  
    
      —Me ha parecido ver algo raro —confesó para mi sorpresa y se dirigió a Pol—. No podría definirte lo que he visto pero si me gustaría pedirte que aceleraras, por favor.
    

  


  
    
      —Claro —aceptó, y pisó el embragué y cambié la marcha a una superior—. No hay problema.
    

  


  
    
      Rápidamente dejamos atrás los bosques que rodeaban la autopista para llegar a una carretera más convencional, donde Pol se vio obligado a reducir de nuevo la velocidad, sin embargo, me sentí un poco más relajado al saber que estábamos cerca de Blanes.
    

  


  
    
      —¿Dónde te iría bien que te dejara, Carmen? —preguntó cuando quedaba poco menos de cinco minutos para llegar al pueblo.
    

  


  
    
      Era extraño, pero todavía no sabíamos donde vivía Carmen, ella no nos lo había querido especificar, pero nunca quería que la dejáramos en casa. Cuando solíamos hacerle esa pregunta, solía responder:
    

  


  
    
      —En la primera curva que veas.
    

  


  
    
      Pol no se ofreció para llevarla a casa, ya que lo había intentado demasiadas veces las primeras veces que la conocimos, por eso, se limitó a obedecer su petición, y tras doblar una curva que nos dejaba prácticamente al lado de Mas Cremat, detuvo el coche.
    

  


  
    
      —Gracias, eres un cielo —dijo ella mientras se quitaba el cinturón, cogía el bolso y abría la puerta para salir del vehículo—. Nos vemos mañana, chicos.
    

  


  
    
      Resoplé aliviado cuando vi la silueta de su perfecto cuerpo alejarse paulatinamente, tenía muchas ganas de llegar a casa y poder estar solo, pero para eso Pol debía dejarme en la puerta del CIDT.
    

  


  
    
      —¿Cómo crees que estará Marieta? —preguntó mi amigo cuándo arrancó el coche.
    

  


  
    
      Miré el letrero de Mas Cremat y deduje que el chico había relacionado la urbanización con la tía de Elian. Realmente no era una pregunta complicada, ya que la respuesta más fácil era «mal». Cristina le había humillado en público y los medios de comunicación seguramente lo habrían grabado todo, no habíamos tenido ocasión de ver la televisión todavía, pero estaba completamente seguro de que en cuanto llegara a casa mi madre me preguntaría todos los detalles de lo ocurrido.
    

  


  
    
      —¿Quieres que vayamos a verla? —esa fue mi respuesta.
    

  


  
    
      —Quizás no ha llegado todavía…
    

  


  
    
      —Ha salido antes que nosotros del funeral y estamos aquí al lado, podemos probar—insistí.
    

  


  
    
      No se me había pasado por la cabeza el ir a visitar a Marieta, pero ahora tenía muchas ganas de hacerlo y compartir con ella el dolor que sentía, porque yo no la consideraba para nada culpable de lo que le había ocurrido a Elian. Si Pol no estaba dispuesto a acompañarme, iría yo. 
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó para mi sorpresa.
    

  


  
    
      Soltó el pedal del freno mientras giraba el volante para hacer una maniobra un poco peligrosa e ilegal para situarnos en el carril bueno para entrar en Mas Cremat. Redujo la marcha a primera y condujo casi a ralentí por la bonita urbanización de la tía de Elian.
    

  


  
    
      —Creo que sí que están en casa —comentó Pol.
    

  


  
    
      Detuvo el coche en el mismo lugar que lo había hecho Sara días atrás, y salí nervioso. Pol parecía estar igual que yo y quizás los dos nos preguntábamos sino había sido mala idea acudir justo en ese momento, pero ya estábamos allí y seguramente tanto ella como Ricardo habían escuchado el ruido del vehículo.
    

  


  
    
      Andamos con pie de plomo por la entrada de la casa, me alegré de ver que Pol tomaba la iniciativa y daba tres golpes secos con los nudillos en la puerta. Pensé que quizás no nos abrirían, pero me equivoqué al comprobar como en menos de unos segundos Ricardo aparecía tras la puerta para recibirnos.
    

  


  
    
      —Buenas tardes —saludó con un deje de sorpresa—. ¿Puedo ayudaros en algo?
    

  


  
    
      Vale, ¿y ahora qué? Pensé. 
    

  


  
    
      Recordé la vez anterior que me pidió que no visitaría a su mujer, ya que eso le producía dolor, sin embargo, solo queríamos saber cómo se encontraba Marieta, si podíamos ayudarla en algo y que comprobara que no todos pensábamos como la madre de Elian.
    

  


  
    
      —Queríamos ver como estabais —dijo Pol adelantándoseme—, después de lo que ha ocurrido en el funeral supongo que no lo habréis pasado nada bien, queremos compartir todos juntos el dolor que sentimos por la pérdida de Elian.
    

  


  
    
      Ricardo era un tipo igual de extraño que yo, creo que los dos nos parecíamos porque la gente no podía deducir a primera vista lo que estábamos pensando. Fue por eso que aguardé con paciencia hasta que se decidió a hablar:
    

  


  
    
      —Estoy haciendo un poco de carne asada que me envió mi familia de Argentina —murmuró y nos dedicó una fugaz sonrisa—. ¿Queréis probarla?
    

  


  
    
      Hasta el momento no había caído en que prácticamente ya había pasado la hora de comer, realmente no tenía mucha hambre pero no me sentí capaz de rechazar la invitación de Ricardo, ya que seguramente quería compartir con nosotros la pena que estaban sintiendo tanto él como Marieta por el funeral de Elian.
    

  


  
    
      —Claro —aceptó Pol enseguida—. Estamos muertos de hambre.
    

  


  
    
      Ricardo se hizo a un lado para dejarnos pasar, y los dos entramos dentro del hogar. La casa no había cambiado en absoluto desde la última vez que estuvimos allí, quizás la diferencia más notoria era el fuerte olor a carne que procedía de la cocina.
    

  


  
    
      —¡Marieta! —llamó Ricardo—. Baja por favor, tenemos visita.
    

  


  
    
      Esperamos con el corazón en un puño porque no me quería ni imaginar en el estado en el que se encontraría la pobre mujer, sin embargo, esperamos en vano ya que no hubo respuesta ninguna.
    

  


  
    
      —Hugo, ¿por qué no subes al piso de arriba? —me invitó Ricardo—. Seguro que se alegrará al ver que eres tú.
    

  


  
    
      Pol puso exactamente la misma cara que solía poner cuando Carmen había insistido en que los acompañara. En aquellas ocasiones me había sentido un poco culpable por dejarlo excluido, pero en aquel momento no fue así, ya que era obvio que yo había tenido más relación con Elian que él.
    

  


  
    
      Fue por ese motivo quizás por el que salí en silencio de la habitación, dejándolos solos y subí despacio por las viejas escaleras de madera. El piso superior de la casa estaba compuesto de dos habitaciones —la de Marieta y la de Elian— y un cuarto de baño. Sabía cuál era la de mi amigo y me imaginé que ella estaría allí, fue por eso que me acerqué con decisión y di tres golpes secos en la puerta.
    

  


  
    
      Esperé unos segundos.
    

  


  
    
      —Adelante.
    

  


  
    
      Sujeté el pomo con firmeza y abrí la puerta lentamente. La habitación que me encontré era muy diferente a la que recordaba, prácticamente porque la habían desmantelado. Para empezar una capa de polvo y mugre cubría toda la sala, los armarios y los cajones estaban abiertos de par en par completamente vacíos.
    

  


  
    
      Lo único que estaba intacto era el ordenador portátil que había sobre el escritorio y la cama en la que Marieta estaba sentada.
    

  


  
    
      Ella me miró abatida y triste. Tenía los ojos muy rojos e hinchados y sujetaba algo con fuerza entre sus manos.
    

  


  
    
      —Hugo… —consiguió decir con la voz crispada—. ¿Qué haces aquí?
    

  


  
    
      Le devolví una mirada triste y contuve la respiración, quería decirle tantas cosas que no sabía por cual empezar. Sabía que no podía sacar el tema de Carmen en ese momento, tampoco tenía intención.
    

  


  
    
      —Lamento mucho por todo lo que estáis pasando —dije con total sinceridad—. No mereces en absoluto lo que ha ocurrido hoy en el funeral.
    

  


  
    
      Marieta dibujó una media sonrisa durante una fracción de segundo, después me miró fijamente y susurró:
    

  


  
    
      —Muchas gracias, Hugo —dos lágrimas recorrieron su rostro y se perdieron en su cuello—. Estoy segura de que Elian sabe lo afortunado que es al tenerte como amigo.
    

  


  
    
      No pude evitar sorprenderme al ver que se refería a Elian en presente, como si todavía estuviera vivo. Resultaba extraño y no por el hecho de que viniéramos de su funeral, sino porque la gente había perdido la esperanza muy rápido, demasiado. Pero allí estaba Marieta, una de las pocas personas —por no decir la única aparte de mí— que seguía teniendo esperanzas de que mi amigo siguiera vivo.
    

  


  
    
      —¿Qué ha ocurrido aquí? —pregunté sin poder contenerme, pues la habitación no parecía seguir teniendo la esperanza de recibir a Elian de nuevo.
    

  


  
    
      La mujer dio un repaso a la estancia antes de volver a mirarme, yo seguí con la mirada cada rincón en el que iba clavando los ojos, aguardé con paciencia hasta que volvimos a tener contacto visual.
    

  


  
    
      —La policía y mi hermana se lo llevaron todo —me explicó, pensé que no iba a querer entrar muchos detalles, pero me sorprendí al ver como abría las manos y me mostraba el teléfono móvil que Pol nos había regalado a Elian y a mí para nuestros cumpleaños—. Esto es todo lo que he podido quedarme, lo oculté a la policía.
    

  


  
    
      Arrugué la frente un instante y tendí una mano para que me dejara coger el teléfono que había pertenecido a mi amigo. ¿Cómo había podido conseguir ella el teléfono de Elian? ¿A caso él no lo llevaba encima el día de su desaparición?
    

  


  
    
      —No funciona —me avisó cuando lo depositó en la palma de mi mano—. Tanto Ricardo como yo lo hemos intentado arreglar, es posible que nos dé una pista de su paradero.
    

  


  
    
      —¿Lo habéis llevado a la tienda?
    

  


  
    
      —No me veo con valor, la verdad —confesó—. Esto es una prueba, pero la policía no está haciendo nada y yo quiero encontrar a mi sobrino.
    

  


  
    
      —Quizás no sea prudente llevarlo a cualquier tienda —admití—. Pero quizás Pol podría echarnos una mano. 
    

  


  
    
      —¿Pol? —preguntó extrañada—. ¿Pol Palau?
    

  


  
    
      Asentí dos veces, por primera vez en bastante tiempo me sentía útil, y estaba completamente seguro de que Pol también se iba a sentir así.
    

  


  
    
      —Él fue quién le regaló este teléfono a Elian —expliqué mientras hurgaba en mi bolsillo derecho y extraía el mío, que era exactamente igual para mostrárselo—. Estoy seguro de que podría averiguar qué es lo que le ocurre y hasta repararlo.
    

  


  
    
      Marieta estudió mi rostro, sabía perfectamente que ella no confiaba en nadie más que en mí y que había algo en Pol que no le acababa de convencer pero los dos sabíamos que el chico era el único que podía sacar algo de ese teléfono móvil, que a primera vista no tenía ni un solo rasguño.
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó—. ¿También está aquí?
    

  


  
    
      —Está abajo con Ricardo —respondí—. ¿Quieres que lo llame?
    

  


  
    
      Asintió mientras alzaba su mano derecha para poder recuperar el teléfono de Elian y yo no vacilé ni un instante en devolvérselo para que no pensara que me lo quería quedar. Entonces me volví a la puerta y asomé la cabeza al pasillo, tomé aire para hablar más fuerte:
    

  


  
    
      —¡Pol! —llamé—. Por favor, sube.
    

  


  
    
      Volví a entrar en la habitación y me senté junto a la tía de Elian. Pol no tardó ni medio minuto en subir hasta allí, pero no lo hizo solo, Ricardo vino con él con un deje de sorpresa en el rostro.
    

  


  
    
      —Hola —saludó Pol un poco nervioso e incómodo. Me hizo gracia como se metió las manos en el bolsillo, siempre lo hacía cuando se sentía inseguro—. Siento el espectáculo que te ha montado la madre de Elian, Marieta.
    

  


  
    
      —Gracias, ahora ya estoy mejor.
    

  


  
    
      Marieta miró a Ricardo, él era el único que no había entrado del todo en la habitación, simplemente se dedicaba a observarnos con curiosidad desde el marco de la puerta.
    

  


  
    
      —Tenéis la comida servida en el comedor —nos explicó—. Yo tengo que irme, me han llamado del ayuntamiento y tengo que ir a arreglar unos papeles para la boda.
    

  


  
    
      —Muy bien, Rick —contestó Marieta—. No dejes que te líen demasiado, por favor.
    

  


  
    
      Ricardo asintió dos veces, entró en la habitación en dos zancadas y se inclinó suavemente sobre Marieta para plantarle un ruidoso beso en la frente. Esta se estremeció y hasta se apartó bruscamente, pero su prometido no dijo nada y salió en silencio.
    

  


  
    
      No volvimos a hablar ninguno hasta que escuchamos como se abría la puerta principal de la casa y Ricardo salía de ella. Después ella pareció respirar un poco aliviada.
    

  


  
    
      —Hugo dice que quizás tú puedas saber que le ocurre al teléfono de Elian —explicó ella rápidamente y se lo mostró.
    

  


  
    
      Pol miró con curiosidad el teléfono y lo tomó en sus manos, mientras se sentaba en el suelo, enfrente nuestro, con las piernas cruzadas igual que los indios. Le quitó la funda, y comenzó a examinarlo.
    

  


  
    
      —A primera vista no parece que tenga nada raro —aclaró—. Y era nuevo, tendría poco más de un mes cuándo Elian desapareció.
    

  


  
    
      —A lo mejor no tiene batería —intervine.
    

  


  
    
      —La he intentado cargar en más de una ocasión —aseguró Marieta—. No hay manera.
    

  


  
    
      —A lo mejor es un problema de la batería —comentó Pol—. Déjame un segundo el tuyo.
    

  


  
    
      Le pasé mi teléfono que todavía guardaba en la mano mientras Pol dejaba el de Elian en el suelo, sin la funda. Cuando tuvo el mío en sus manos, siguió el mismo procedimiento que había hecho con el de Elian, primero apagó el teléfono y después se puso a examinarlo.
    

  


  
    
      Después extrajo las baterías de ambos teléfonos y las intercambió, procedió a encenderlos, pero ninguno funcionó.
    

  


  
    
      —El problema está tanto en la batería, como en los circuitos internos del móvil de Elian —explicó Pol mientras volvía a colocar las piezas en su sitio—. Pero estoy completamente seguro que se pueden reparar.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tardarías? —preguntó Marieta con ansiedad, estaba claro que se iba a agarrar a un clavo ardiente si hacía falta.
    

  


  
    
      —Si me la llevara hoy, creo que como mucho tres días —aseguró.
    

  


  
    
      —¿Puedes arreglarla aquí?
    

  


  
    
      Pol miró sorprendido a Marieta, pero negó tajante con la cabeza.
    

  


  
    
      —Es imposible —respondió—. Tendría que llevármela a la tienda de mi padre.
    

  


  
    
      Marieta se revolvió incomoda. La miré con aprensión porque sabía perfectamente lo que le estaba rondando por la cabeza: no quería que se llevaran el teléfono de casa.
    

  


  
    
      —¿Estás seguro de que no puedes hacerlo aquí mismo, Pol? —insistí yo, y le lancé una mirada con la intención de que pillara que después le explicaría cosas que se le estaban escapando.
    

  


  
    
      Pol suspiró.
    

  


  
    
      —¿Me dejáis mirar por internet si hay suficientes herramientas en el stock de la tienda de mi padre?
    

  


  
    
      Automáticamente clavé la vista en el ordenador que había pertenecido a Elian, pensé que quizás Marieta se iba a negar a que lo utilizáramos, pero nuevamente me sorprendí.
    

  


  
    
      —Utiliza ese mismo.
    

  


  
    
      Mi amigo se levantó casi de un salto y se dejó caer en la silla que había enfrente del ordenador. Marieta recogió el teléfono de Elian que se había quedado en el suelo y volvió a rodearlo con sus manos, ella parecía completamente segura que podríamos sacar alguna cosa en claro de ahí, pero a mí me parecía casi imposible.
    

  


  
    
      Coincidía con ella en que era extraño que el teléfono hubiera dejado de funcionar, si tenía poco más de un mes de vida, pero había ocurrido muchísimas veces que los teléfonos se estropeaban o que venían mal de fábrica. ¿Pero acaso teníamos algo más? No, por supuesto que no.
    

  


  
    
      —¡Eh! —escuché que protestaba Pol—. ¿Qué le pasa a este ordenador?
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que le pasa? —preguntó Marieta desconcertada.
    

  


  
    
      —¿Lo habéis utilizado alguna vez desde la última vez que Elian lo usó? 
    

  


  
    
      Marieta y yo nos levantamos automáticamente y nos acercamos para ver qué era lo que le ocurría. A primera vista el ordenador parecía funcionar correctamente, el escritorio tenía los típicos iconos y se veía algún documento de los últimos trabajos que Elian había hecho para clase.
    

  


  
    
      —Lo miré yo un día pero ya está.
    

  


  
    
      —¿Tocaste algo? —insistió Pol.
    

  


  
    
      —¡No! —respondió ella casi ofendida—. ¿Qué ocurre muchacho?
    

  


  
    
      —No hay manera de acceder a internet —explicó mi amigo—. No hay ningún navegador, ni Explorer, Mozilla, Safari, Google Chrome… 
    

  


  
    
      Por la cara que puso Marieta, entendí que no era muy aficionada a navegar por internet, pero a mí sí que me resultó extraño, aparté la mano de Pol del ratón y me puse a intentar averiguar qué ocurría.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidí al cabo de un par de minutos—. Pero esto debe haber sido eliminado a la fuerza, porque incluso no están los que vienen por defecto.
    

  


  
    
      —¿Qué queréis decir? —preguntó Marieta.
    

  


  
    
      —Pues que alguien debe haber borrado los navegadores —expliqué sin entrar en demasiados detalles—. En realidad, es una manera bastante chapucera para que no podamos ver lo que Elian visitaba en internet.
    

  


  
    
      —¿Y tiene arreglo? —preguntó con desanimo.
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —aseguré—. Solo hay que restaurar el sistema a un punto anterior. Puedo hacerlo ahora mismo.
    

  


  
    
      Pol se incorporó para dejarme sentar en la silla, una vez me pude colocar frente el ordenador todo resultó muy rápido. Seleccioné la opción de “Reiniciar sistema” y la primera opción que me ofrecía era de poco más de un mes, después la siguiente era de finales de enero.
    

  


  
    
      Seleccioné la más reciente por curiosidad, por ver si la última vez que Marieta había encendido el ordenador había tocado algo aunque no se acordara. Le di a la pestaña de “aceptar” y a continuación nos limitamos a esperar.
    

  


  
    
      —¿Tardará mucho? —preguntó Pol.
    

  


  
    
      No me dio tiempo siquiera a responder, ya que la barra que marcaba el tiempo que quedaba para que se cargara había llegado al final de la pantalla en cuestión de segundos. Eso quería decir que no había habido ningún cambio, Marieta no había tocado nada.
    

  


  
    
      —Lo que he hecho ahora no —respondí—. Pero es posible que en estos momentos sí que tarde un poco.
    

  


  
    
      Me recosté contra el respaldo de la silla y sentí el brazo de Marieta rozando la coronilla de mi cabeza. Parecía impaciente, muy impaciente. Quizás era la primera vez en bastantes meses que se sentía ansiosa por algo.
    

  


  
    
      Reiniciar todo el sistema, nos llevó poco más de media hora. Fue por eso que Pol decidió subirnos un plato a cada uno de la carne asada que había cocinado Ricardo antes de irse.
    

  


  
    
      —Esto ya está —dije mientras dejaba mi plato suavemente sobre el viejo escritorio de Elian.
    

  


  
    
      Me sacudí las manos dos veces y después me dediqué a observar un poco el escritorio. Aparentemente no había habido mucho cambio tras la restauración del sistema, solo había aparecido el navegador de Internet Explorer.
    

  


  
    
      —Se ha arreglado —informé.
    

  


  
    
      Marieta soltó un respiro de alivio, pero yo no las tenía todas conmigo. Abrí el navegador porque era lo primero que había echado en falta nada más encender el ordenador.
    

  


  
    
      —¿Qué buscas exactamente? —preguntó Pol.
    

  


  
    
      —Cualquier cosa —respondí—. Creo que podríamos empezar por mirar las ultimas búsquedas de Elian.
    

  


  
    
      Miré a su tía, como pidiéndole permiso, ya que claramente estábamos violando la intimidad de nuestro amigo, pero en el momento en el que habíamos encendido el ordenador, ya se podía considerar que estábamos metiéndonos demasiado en su vida privada.
    

  


  
    
      Sin embargo, no teníamos nada más para explicar cómo había desaparecido.
    

  


  
    
      —No te preocupes —dijo Marieta—. Haz lo que tengas que hacer.
    

  


  
    
      Miré a Pol antes de asentir dos veces, después cliqué en el navegador. Los segundos que tardó en abrirse se me hicieron eternos. Podía notar la respiración contenía de todos los presentes en la habitación.
    

  


  
    
      Elian tenía como página inicial el buscador Google. Me fui directo a la pestaña “Opciones” y cliqué “Historial”. De esa manera podríamos saber que era lo último que mi amigo había buscado en internet.
    

  


  
    
      —La Mussara leyendas —leí en voz alta.
    

  


  
    
      —¿La Mussara? —preguntó Pol—. ¿Qué hacía Elian buscando información sobre ese pueblo?
    

  


  
    
      Fruncí el ceño y no pude evitar mirar la arrugada frente de mi amigo, que parecía muy desconcertado.
    

  


  
    
      —¿Lo conoces?
    

  


  
    
      —Salió en Cuarto Milenio[7] hace poco —me explicó Pol—. Pero ya había oído hablar de ese lugar. Se dice que es un pueblo maldito. 
    

  


  
    
      —Sí —coincidió Marieta, tenía la mandíbula apretada y los ojos muy vidriosos—. ¿Dice algo más?
    

  


  
    
      Le di a la opción “Buscar” y me salieron 11.200 resultados. Pero para nuestra suerte, las páginas que Elian había consultado me salían marcadas con un asterisco.
    

  


  
    
      ●     La Mussara pueblo maldito.
    

  


  
    
      ●     La Mussara en el mundo Parapsicológico.
    

  


  
    
      ●     900 Enigmas: La Mussara.
    

  


  
    
      ●     Blog de leyendas urbanas: La Mussara.
    

  


  
    
      ●     La Mussara esa puerta dimensional.
    

  


  
    
      —¿Os comentó algo Elian sobre esto? —preguntó Marieta.
    

  


  
    
      —Para nada —respondí rápidamente—. A lo mejor también vio Cuarto Milenio…
    

  


  
    
      —Lo dieron hará poco menos de un mes, Hugo —explicó Pol—. Así que no lo creo.
    

  


  
    
      —Qué raro —susurré.
    

  


  
    
      —Entra en las páginas que él entró.
    

  


  
    
      Le obedecí y entré en la primera página, era una página muy sencilla con solo una fotografía en blanco y negro. Pero tenía un texto muy largo, el cual Elian había marcado algunas frases.
    

  


  
    
      —“La Mussara, un pueblo abandonado desde el año 1956 famoso por su belleza paisajística, sus vías de escalada y sobre todo por los misterios que le rodean” —leí, sin embargo no me pareció nada destacable por lo que continué mirando lo que había marcado—. “En la actualidad quedan solamente las ruinas de unas pocas casas y una iglesia en cuyo interior hay muestras de que algún tipo de ritual ha sido practicado en este lugar”.
    

  


  
    
      —Es un lugar para pirados por el esoterismo —susurró Pol.
    

  


  
    
      Le pegué un discreto codazo en las costillas, no quería que Marieta se sintiera ofendida ya que en Blanes era bastante conocida por ser aficionada a esas cosas.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó mi amigo.
    

  


  
    
      —No te preocupes —comentó rápidamente—. Por favor Hugo, sigue leyendo.
    

  


  
    
      Solo había marcado una frase más, tomé aire resignado ya que estaba seguro de que aquello no nos iba a llevar a ninguna parte.
    

  


  
    
      —“Difícilmente encontraremos otro lugar en Tarragona con tanto misterio y muy probablemente en todo el resto de España, su relación con el misterio no tiene nada que envidiar a lugares como Ochate o Belchite” —leí para todos—. No creo que esto tenga nada que ver con Elian. 
    

  


  
    
      —La tía aquella que estuvo aquí podría ser también una loca del esoterismo —comentó Pol—. Quizás le obligó a hacer un ritual, el domingo pasado en Cuarto Milenio…
    

  


  
    
      —¿Te refieres a Elisabeth? —interrumpí.
    

  


  
    
      —Sí —respondió.
    

  


  
    
      —No parecía nada de eso… —discrepé—. Parecía demasiado confusa, apenas habló.
    

  


  
    
      —A lo mejor era su papel, Hugo —insistió mi amigo—. Algo relacionado con una secta también podría ser.
    

  


  
    
      Pol había llamado en más de una ocasión loca a Marieta por creer en estas cosas, pero en el fondo él también creía que había algo fuera de lo normal. ¿Era yo el único que todavía quedaba con los pies en la Tierra?
    

  


  
    
      —Mi sobrino tuvo que estar en la Mussara, quizás fue allí donde le pasó algo.
    

  


  
    
      —No, Marieta —intervine—. Esta página fue consultada un día antes de que nosotros lo viéramos por última vez.
    

  


  
    
      —Pero pudo ir después —dijo Pol.
    

  


  
    
      —Claro —coincidió la tía de Elian.
    

  


  
    
      No estaba de acuerdo, pero no quería discutir con ellos. Quería decir algo coherente porque sabía que estaban esperando a que hablara, pero no se me ocurría nada.
    

  


  
    
      —Me voy a la Mussara —anunció Marieta.
    

  


  
    
      —¿Qué? —preguntó Pol incrédulo—. ¿Ahora?
    

  


  
    
      —Son cerca de las cinco de la tarde —respondió la mujer consultando la hora en su reloj de muñeca—. Si salgo ahora podría estar allí sobre las siete.
    

  


  
    
      —¡Pero es peligroso! —protestó mi amigo—. No deberías ir sola, además…
    

  


  
    
      —Vamos contigo —propuse.
    

  


  
    
      —¡NO! —dijeron los dos al unísono.
    

  


  
    
      Tuve que contenerme la risa para no ofender a Pol. ¿Quién lo diría del tipo duro y chulo? Parecía que con él no íbamos a contar en esa ocasión.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —pregunté.
    

  


  
    
      —Quiero hacer esto sola —aseguró Marieta—. Además, me gustaría que Pol se dedicara cuanto antes a arreglar el teléfono de mi sobrino.
    

  


  
    
      —Sí, sí —asintió dos veces—. Lo haré en cuanto llegue a casa.
    

  


  
    
      —Voy a bajar estos platos al piso de abajo —nos informó.
    

  


  
    
      La tía de Elian salió de la habitación y nos dejó allí plantados. Sabía que lo de bajar los platos era una indirecta para que nos marcháramos, la habíamos pillado los dos, incluido Pol que ya estaba haciendo un ademán de salir.
    

  


  
    
      —Espera —le atajé—. Mira esto.
    

  


  
    
      Había vuelto por casualidad a la primera página del buscador y me llamó la atención que hubieran aparecido nuevas páginas hablando sobre la Mussara.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Pol sorprendido—. Marieta debe estar esperándonos abajo.
    

  


  
    
      —Mira esto —repetí.
    

  


  
    
      Cliqué en un foro que aparecía al principio de todo. El hilo del foro era sobre esoterismo, donde la gente solía comentar sus experiencias paranormales. Me llamó la atención el titular que rezaba en uno de los escritos de un usuario.
    

  


  
    
      LA MUSSARA NO ES UN PUEBLO ENCANTADO, ES UN PUEBLO HABITADO POR ZOMBIS.
    

  


  
    
      —La verdad es que me creía más lo de los fantasmas, si te digo la verdad —comentó Pol.
    

  


  
    
      —No es eso lo que me ha hecho entrar en la página, Pol —discrepé—. Mira lo que dice.
    

  


  
    
      Vale, ya sé lo que estáis pensando, que me he vuelto completamente loca.
    

  


  
    
      Pero por favor, dejad que os explique mi historia:
    

  


  
    
      El pasado viernes fui con mi novio a La Mussara, hemos ido muchas veces a hacer sicofonías intentando encontrar algo relacionado con el mundo de los fantasmas, pero nada.
    

  


  
    
      Es cierto que por la noche se escuchan ruidos que ponen los pelos de punta, pero poco más.
    

  


  
    
      Pues veréis, el otro día fue muy diferente, lo juro. Eran cerca de las tres de la madrugada, habíamos encendido una hoguera porque hacía bastante frío. Al final nos quedamos dormidos, pero yo tengo muchos problemas de insomnio y a media madrugada me desperté.
    

  


  
    
      ¡Fue entonces cuando los vi! Ellos no me vieron a mí, o al menos eso creo, pero había dos. Iban con unos hábitos completamente negros, pero no llevaban el rostro cubierto, acababan de pasar por mi lado.
    

  


  
    
      Les vi el rostro, apenas tenían carne, es difícil de explicar. Era como si solo hubiera huesos y piel, una piel grisácea (no lo podría definir muy bien porque estaba bastante oscuro). Pero lo que me llamó la atención fueron sus ojos, tenían los ojos plateados… Nunca he visto nada así.
    

  


  
    
      Espero que me creáis.
    

  


  
    
      —Por favor… ¿No me digas que te lo crees? —dijo Pol escéptico, y puso los ojos en blanco—. Si supieras la de veces que he leído por internet cosas así…
    

  


  
    
      —No es eso lo que me ha hecho entrar en la página, Pol —discrepé—. Mira lo que dice.
    

  


  
    
      —¿Figuras encapuchadas de negro?
    

  


  
    El allanamiento
  


  
    
      Volví a marcar el número de Carmen por vigesimonovena vez aquella tarde.
    

  


  
    
      —El número al que llama está apagado o fuera de cobertura en este momento —decía la voz mecánica de la maldita mujer—. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde. 
    

  


  
    
      Vale, ¿Se podría decir que está desaparecida no?, me dije para mis adentros mientras dejaba bruscamente mi teléfono móvil a un lado del sofá. 
    

  


  
    
      Hacía dos semanas que no sabía nada de la muchacha. La última vez que la había visto había sido a la mañana siguiente del funeral de Elian y todo había transcurrido con relativa normalidad.
    

  


  
    
      Se había esfumado por completo. Los profesores nos preguntaban por ella, lo que quería decir que tampoco había avisado a nadie del instituto. ¿Otra desaparición? ¿Otro amigo que me duraba menos de cuatro meses?
    

  


  
    
      Espero que no, me lamenté. 
    

  


  
    
      Tenía demasiadas cosas en la cabeza. Para empezar, Marieta no había conseguido averiguar nada en La Mussara —o al menos eso nos había dicho—, y Pol todavía no había logrado arreglar el teléfono de Elian, pero al parecer se estaba encargando él mismo de la reparación.
    

  


  
    
      Necesitaba despejarme, no pensar, evadirme. No era muy aficionado a ver la televisión, pero estaba tan desesperado que hasta me planteé ponerme uno de esos programas de cotilleo que miraba mi madre, si así conseguía no pensar.
    

  


  
    
      Cogí el mando a distancia y presioné un canal al azar. Me encontraba en el salón de mi bungaló, mis padres habían salido a pasear y me habían dejado solo, cosa que, por primera vez en mucho tiempo, no era nada bueno para mí. En la televisión estaban dando el programa ConSilda, solo que no era Silda Embid quién lo presentaba, como de costumbre. La habían sustituido, o eso parecía. La nueva presentadora era guapa, no se podía negar, pero no dejaba de ser una chica normal y corriente. Le faltaba algo, algo que solo tenía Silda, era difícil de explicar. 
    

  


  
    
      —Nuestra querida y compañera Silda todavía sigue indispuesta —decía en ese momento la presentadora, aunque por su cara parecía estar pensando todo lo contrario—. Desde aquí le deseamos una pronta recuperación y esperamos que pronto…
    

  


  
    
      Cambié de canal y dejé puesto el siguiente que me salió. Era un noticiario informativo al cual en un principio no le presté mucha atención, lo dejé de fondo mientras pensaba en mis cosas, pero poco después tuve que clavar la vista al frente cuando escuché la palabra «desapariciones».
    

  


  
    
      —El volcán que se creía extinto de la localidad catalana de Santa Pau sigue creando todo tipo de problemas —decía la reportera del programa—. Nunca se había visto un fenómeno como este, pero al parecer, el humo contiene algún tipo de sustancia toxica para los seres humanos que hace que se sientan muy fatigados. 
    

  


  
    
      »Toda la localidad entera ha sido desalojada, no ha habido ninguna muerte, pero si muchos de sus habitantes han tenido que ser ingresados en el hospital por fuertes mareos y desmayos. 
    

  


  
    
      »Al parecer el contacto del humo con la piel de los seres humanos resulta fatídico, ya que tiene alguna reacción que produce el envejecimiento y el deterioro de los tejidos corporales. 
    

  


  
    
      »El humo se va extendiendo por las localidades que rodean a Santa Pau —continuó la reportera—. De momento ningún investigador quiere acercarse lo suficiente a la población, ya que en la actualidad no existe ningún traje EPI que proteja lo suficiente a la exposición.
    

  


  
    
      »Actualmente los laboratorios ya están trabajando en ello, aunque por ahora quieren lanzar un mensaje de tranquilidad, ya que como hemos dicho no hay de mortalidad. 
    

  


  
    
      »Se podría denominar una epidemia, una epidemia jamás imaginada para el siglo XXI. 
    

  


  
    
      Una «epidemia». ¿Pero qué demonios le estaba pasando al mundo? ¿Se estaba yendo a pique? Por supuesto las autoridades no iban a hacer nada en absoluto, iban a abandonar a toda esa gente de la misma manera que habían abandonado a Elian.
    

  


  
    
      Parecía que el mundo, o al menos el país, había perdido la cordura. ¿Por qué me daba la sensación que solo yo me daba cuenta de lo que ocurría? Era cierto que Pol ahora estaba mucho más receptivo y casi compartía mis paranoias, pero debía ir despacio con él y no presionarle demasiado. 
    

  


  
    
      Solo y abandonado, así me sentía.
    

  


  
    
      La única oportunidad que nos quedaba era que mi amigo consiguiera arreglar el teléfono de Elian, y por supuesto, encontrar algo en él, ya que del ordenador no habíamos conseguido sacar nada claro, solo más paranoias y más dolor, pero al menos parecía que Marieta nos tenía más en cuenta en sus investigaciones, aunque no daba muchos detalles.
    

  


  
    
      Me estaba obsesionando tanto con el tema, que incluso tenía pesadillas por las noches. Siempre se repetía el mismo sueño; Elian y Elisabeth tirándose por un acantilado, diciéndome que los dejara en paz. Después, ambos salían a flote, como muertos, apenas sin carne y en descomposición y entonces venían los dos hacia mí, con los brazos abiertos, dispuestos a atacarme…
    

  


  
    
      El sonido de mi móvil hizo volver de nuevo a la Tierra. Me estaban llamando.
    

  


  
    
      —¿Diga? —pregunté rápidamente, ni siquiera miré el número en la pantalla.
    

  


  
    
      —Hugo, soy Marieta —me sentí decepcionado, pues aunque esperaba noticias de ella, de quién realmente quería saber algo era de Carmen—. ¿Puedes hablar?
    

  


  
    
      —Estoy solo, dispara.
    

  


  
    
      Marieta suspiró y después tomó aire.
    

  


  
    
      —Pol me acaba de llamar hace nada —me dijo con un hilo de voz—. Dice que ha conseguido arreglar el teléfono de Elian y que hay algo que quiere enseñarme.
    

  


  
    
      —¡Guau! —exclamé, ¿Qué podría ser?—. ¿Te ha dicho cuándo va a ir?
    

  


  
    
      —Viene de camino —informó—. Supongo que tú también querrás saber lo que ha averiguado. ¿Quieres venir?
    

  


  
    
      —Sí, claro —aseguré—. En cinco minutos estoy allí.
    

  


  
    
      —Aquí te espero —y colgó.
    

  


  
    
      Al salir a la calle percibí un calor como el que hacía mucho tiempo que no sentía. No había ni una sola nube en el cielo, lo que quería decir que por fin había llegado la primavera. En otra época de mi vida —que parecía muy lejana— me hubiera sentido feliz, porque significaba que ya quedaba poco para el verano.
    

  


  
    
      Conduje despacio —recién llegada del taller, otra vez— hacia casa de Marieta. No tenía mucha prisa y no quería parecer demasiado ansioso. Ella estaría mucho más nerviosa que yo, el único que debía de estar tranquilo era Pol, porque ya habría visto todo lo que había en el interior del teléfono.
    

  


  
    
      Cuando llegué a casa de Marieta, en Mas Cremat, vi el coche de mi amigo aparcado justo en la otra plaza, por lo que tuve que aparcar encima de la calzada.
    

  


  
    
      Me quité el casco y me lo colgué como si fuera una cesta y al mismo tiempo piqué al timbre de la casa. Enseguida apareció Ricardo Aroza de nuevo con cara de pocos amigos. Recordaba aquella persona siendo muy alegre, pero desde que había desaparecido Elian siempre parecía de mal humor, se notaba que aquella situación le empezaba a cansar.
    

  


  
    
      —Hola —dijo él—. Pasa.
    

  


  
    
      —Buenas tardes —saludé yo.
    

  


  
    
      Seguí a Ricardo hasta el interior de la casa. Marieta y Pol se encontraban sentados en la mesa del comedor, uno enfrente del otro y con el móvil de Elian justo en el centro de la mesa. Marieta se llevaba las manos a la cabeza y Pol se retorcía las suyas. Fue una situación muy incómoda.
    

  


  
    
      —Hola —saludó Pol.
    

  


  
    
      —¿Qué ha pasado? —pregunté sin poder contenerme.
    

  


  
    
      Ricardo me pasó por el lado y se sentó justo en la silla contigua de su futura mujer. Pensé que la iba a rodear con su brazo para darle su apoyo, sin embargo, se dejó caer y arrugó la frente.
    

  


  
    
      —No había nada en el móvil —me explicó Pol—. Elian no tenía apuntado ningún número extraño, ni siquiera el de Elisabeth.
    

  


  
    
      —Pero… ¿Marieta me acaba de decir qué…?
    

  


  
    
      —Elian recibió llamadas de un numero oculto —continuó mi amigo—. Y lo único destacable es un mensaje en el buzón de voz.
    

  


  
    
      —¿Qué…?
    

  


  
    
      Pol me silenció con la mirada, estiró el brazo derecho y cogió el teléfono. Tecleó unos segundos y después volvió a colocarlo en el centro de la mesa.
    

  


  
    
      —Solo tiene un mensaje nuevo —decía la misma voz monótona que cuando llamaba a Carmen—. “Elian, soy Kane. Ya sé que me dijiste que hablaríamos en otro momento, pero no puedo contenerme más. Voy a fallar a mi caterva, pero no me importa si puedo salvarte la vida —esta voz era diferente, era una voz que hablaba con afecto, pero muy deprisa y en susurros, parecía asustada—. Por favor, aléjate cuánto antes de la sirena. Ella y un tipo llamado Charles Deltrejo chantajearon a mi familia, dijo que nos iban a exponer a todos, si no dejábamos que sorbieran el alma de un humano. Ese humano eres tú. Por favor, sé que tendrá muchas dudas, ven a verme y te lo cuento todo”.
    

  


  
    
      No entendí una palabra de lo que estaba diciendo la voz de la chica, quizás porque en ningún momento me podía imaginar que fuera a decir algo así. Tuve que dejar de cavilar porque la chica continuaba hablando.
    

  


  
    
      —“La sirena no te quiere, simplemente quiere que la ayudes a ser humana para después sorberte el alma y convertirse en lo que realidad desea, ser una versoul —hubo un silencio, donde se escuchó a la chica tragar saliva dos veces—. Aléjate de ella lo más rápido que puedas, no importa lo que te cuente. Confía en mí, por favor”. 
    

  


  
    
      Así terminaba el mensaje de voz. Sin embargo, aquello fue suficiente para Marieta que se derrumbó, se apretó más fuerte la cara con las manos y comenzó a llorar a moco tendido.
    

  


  
    
      —¡Mi pobre sobrino! —sollozaba—. ¡Lo sabía! ¡Todas aquellas salidas nocturnas!
    

  


  
    
      —¿Pero es que le dais credibilidad a este mensaje? —preguntó Pol—. ¿La sirena? ¿Qué ha dicho más? ¿«Versoul»? ¿Qué demonios es un «versoul»?
    

  


  
    
      Vi como Ricardo tensaba la mandíbula, pero no dijo nada, tampoco consoló a Marieta.
    

  


  
    
      —¡Ahora sí que no hay esperanza! —se lamentó ella—. Se habrán encargado de esconder bien el cuerpo, por eso la policía…
    

  


  
    
      —¡Basta Marieta! —exclamó Ricardo—. ¡Llevaba la pulsera! Sabes que es imposible que le haya ocurrido nada. Estamos igual que antes de escuchar esta mierda de mensaje.
    

  


  
    
      —¿No ves que no ha funcionado? —se lamentó con amargura—. Pudimos evitarlo, no debimos marcharnos…
    

  


  
    
      Y comenzó a temblar y sollozar más fuerte.
    

  


  
    
      —Nos estáis ocultando cosas —protesté e ignoré la mirada envenenada de Ricardo—. Incluso me siento utilizado.
    

  


  
    
      —¿Utilizado por qué? —consiguió preguntarme Marieta al cabo de unos segundos.
    

  


  
    
      —Porque no habéis compartido conmigo toda la información que tenéis —terció Pol que también parecía un poco indignado—. Está claro que la tipa esta, Kane, está utilizando un lenguaje en clave.
    

  


  
    
      —¿Qué has dicho? —pregunté yo ahora.
    

  


  
    
      Pol me miró sorprendido.
    

  


  
    
      —Pues eso, que está utilizando un lenguaje en clave —repitió como si nada—. «Sirenas» y «versouls», debe ser algo que solo Elian y esa tipa conocían.
    

  


  
    
      —No, no —interrumpí—. ¡Has dicho Kane!
    

  


  
    
      —¡Ah, claro! —asintió dos veces—. Lo ha dicho ella al principio, “Elian soy Kane…”
    

  


  
    
      Bruscamente estiré el brazo y se podría decir que arranqué el teléfono móvil de la mesa. Le di a la opción “repetir mensaje” y volví a escucharlo.
    

  


  
    
      —¡Es Kane Pervery! —dije gritando—. ¡Vive en mi camping! ¿No los recuerdas?
    

  


  
    
      Mi amigo me miró de nuevo sorprendido y con los ojos muy abiertos. Negó con la cabeza dos veces. Pero yo había reconocido la voz, de hecho, era la única voz que conocía bien de esos tipos ya que era la única que me saludaba.
    

  


  
    
      —¡Acuérdate de mi cumpleaños! —le dije—. Cuando fuimos a comprar tabaco, venían con ropa de esquiar… ¡Elian se fue corriendo tras ellos! ¡Dijo que tenía que comprobar una cosa! ¡Que los había visto en alguna otra parte!
    

  


  
    
      Aquello sirvió de estímulo para Marieta, se apartó las manos de la cara y me miró fijamente. Ignoró por completo los quejidos de Ricardo, tenía toda su atención centrada en mí.
    

  


  
    
      —¿Qué te dijo exactamente?
    

  


  
    
      Tomé aire y lo solté muy despacio. Trasladar mi mente hasta el mes de diciembre me resultó una tarea bastante complicada, ya que tenía la sensación que todos esos recuerdos habían desaparecido.
    

  


  
    
      —Dijo que había visto a Kane en la playa a principios de noviembre —terció Pol, que al parecer tenía la mente más fresca que yo—. Buceando.
    

  


  
    
      —Pero enseguida dijo que podía haberse confundido —añadí.
    

  


  
    
      Marieta se llevó una mano a la boca, conteniendo un grito ahogado.
    

  


  
    
      —Rick…
    

  


  
    
      —Lo sé —añadió Ricardo sin muchas ganas.
    

  


  
    
      —El equipo de buceo…
    

  


  
    
      —Lo sé —repitió él, parecía estar cortándole, como si no deseara que siguiera hablando delante de nosotros.
    

  


  
    
      Tanto Pol como yo mismo miramos primero a Ricardo y luego a Marieta. Los dos parecían estar relacionando cosas que desconocían hasta ese momento. La percepción que estaba teniendo en ese momento era que Elian no había sido sincero con ninguno de los presentes. No era la persona que yo creía que era, parecía que había llevado una doble vida o algo parecido.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurrió después? —preguntó Marieta.
    

  


  
    
      —Ya te lo hemos dicho —cortó Pol que parecía muy molesto—. Se fue detrás de ellos.
    

  


  
    
      —¿Y cuándo volvió?
    

  


  
    
      —Dijo que no eran ellos —expliqué yo, que estaba un poco más calmado que Pol—. Que realmente se había confundido.
    

  


  
    
      —Es obvio que os mintió —dijo Ricardo.
    

  


  
    
      —¿Has dicho que son tu camping? —preguntó Marieta ignorando la puya que su prometido nos acababa de tirar.
    

  


  
    
      —Llevan viniendo casi seis años, solo durante los meses de invierno —expliqué—. Pero este año lo han prologando más, e mayo todavía estaban por aquí.
    

  


  
    
      —¿Entonces todavía no se han marchado? —insistió.
    

  


  
    
      —La última vez que los vi fue poco antes del funeral de Elian —cerré los ojos intentando recordar si los había vuelto a ver, pero estaba completamente seguro de que no.
    

  


  
    
      Marieta se quedó un momento en silencio. Ricardo se apartó de ella bruscamente y se dio la vuelta, parecía un basilisco.
    

  


  
    
      —¡No! —protestó de pronto—. ¡Sé lo que estás pensando Marieta! ¡Ni se te ocurra!
    

  


  
    
      —Rick, voy a ir —y me miró—. Llévame a ver a los Pervery.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramó Ricardo, parecía fuera de sí—. ¿Es que quieres morir?
    

  


  
    
      —¡Viven con humanos, Rick! —protestó Marieta—. Me voy a agarrar a un clavo ardiente si tengo alguna posibilidad de saber algo de mi sobrino.
    

  


  
    
      —¡Tu sobrino no quiere saber nada de nosotros! Es igual que su hermana—dijo Ricardo con crueldad—. Llevaba la pulsera, sabes tan bien como yo que no le ha podido ocurrir nada malo.
    

  


  
    
      —¡ME DA IGUAL! —gritó Marieta y se incorporó de la mesa señalando una silla vacía, como si allí hubiera alguien invisible sentado—. ¡Todo fue por tu estúpido cuaderno Rick! Si mi sobrino no hubiera leído las mierdas que escribiste ahí, sino me hubieras calentado la cabeza a mi tampoco, es posible que estuviera aquí sentado. 
    

  


  
    
      Se habían olvidado por completo de que nosotros estábamos allí. Ahora solo estaban ellos dos, a punto de tirarse en cara lo que se habían guardado los últimos meses.
    

  


  
    
      —¡Ah.  claro! Ahora yo tengo la culpa, ¿no?
    

  


  
    
      Marieta frunció el ceño y metió la mano dentro de uno de los profundos bolsillos de su chal, extrayendo un pequeño cuaderno que mostró al aire.
    

  


  
    
      Calas, sirenas y tritones.
    

  


  
    
      Fue lo único que me dio tiempo de leer antes de que se lo arrojara a su prometido.
    

  


  
    
      —¡Vete Rick! —ordenó Marieta que parecía fuera de sí.
    

  


  
    
      Clavé la vista en la mesa, no quería ver lo que estaba ocurriendo y ni quería estar presente en la discusión, ignoré que estaba haciendo Pol en ese momento, seguramente le estaría ocurriendo lo mismo que a mí. Escuché unos pasos que se alejaban y un portazo de la puerta principal, miré de nuevo a Marieta que tenía los ojos llorosos. Solo quedábamos, Pol, ella y yo.
    

  


  
    
      El cuaderno también había desaparecido.
    

  


  
    
      —¿Puedes indicarme donde vive Kane? —preguntó como si no hubiera ocurrido nada.
    

  


  
    
      —Voy contigo.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Entonces no te lo voy a decir, Marieta —aseguré, y no me iba a mostrar inflexible en ese tema.
    

  


  
    
      Busqué a Pol con la mirada para ver qué opinaba él. Parecía tener algo de dudas, pero enseguida añadió:
    

  


  
    
      —Yo también voy.
    

  


  
    
      —Es posible que se hayan marchado —atajé para que no tuvieran muchas esperanzas—. Como ya te he dicho hace bastantes días que no se les ve.
    

  


  
    
      Eso no pareció importarle a Marieta.
    

  


  
    
      —Llevan una vida muy discreta, ¿verdad?
    

  


  
    
      —Sí, ¿Cómo lo…?
    

  


  
    
      —Tienen una residencia fija, ¿no? —interrumpió.
    

  


  
    
      Asentí.
    

  


  
    
      —Pero… ¿Como lo…?
    

  


  
    
      —Aunque no haya nadie actualmente… —volvió a interrumpirme—, …quiero entrar igualmente donde viven.
    

  


  
    
      —¿Qué esperas encontrar? —terció Pol.
    

  


  
    
      Marieta no dijo nada, se puso en pie y sacó su teléfono móvil buscando frenéticamente un número y salió un segundo supuse que para hacer una llamada. Al parecer no quería que escucháramos quién era el otro interlocutor, por lo que Pol y yo intercambiamos miradas de confusión, pero para nuestra sorpresa volvió a los pocos segundos, no le habían respondido. Parecía decepcionada, no pudo evitar susurrar:
    

  


  
    
      —Igual Rick tiene razón —se lamentó, parecía haber olvidado que estábamos allí.
    

  


  
    
      —¿A quién has llamado? —pregunté sin poder evitarlo.
    

  


  
    
      Marieta volvió a sentarse todavía con el móvil en la mano.
    

  


  
    
      —He intentado pedir ayuda, pero ha sido en vano, estamos solos —dijo sin entrar en muchos detalles—. De momento no puedo deciros nada más, tendréis que confiar en mí.
    

  


  
    
      El entrecejo de mi amigo se arrugó mucho. Sabía lo que estaba pasando por su cabeza, siempre lo sabía. Se revolvió incomodo en su silla y espetó:
    

  


  
    
      —Me siento un poco utilizado por ti —aseguró sin reparos—. Nos han sonsacado información, y tú no has sido del todo sincera con nosotros.
    

  


  
    
      Pol esperó a que Marieta dijera algo más, pero al ver que no lo hacía, continuó hablando.
    

  


  
    
      —Hugo y yo también queremos encontrar a Elian —le recordó—. Pero si no tenemos todos la misma información estamos dando palos de ciego.
    

  


  
    
      —Está bien, chicos —aceptó ella—. Después de visitar a los Pervery os contaré todo lo que queráis, aunque no me creeréis.
    

  


  
    
      * * *
    

  


  
    
      Nunca me había gustado esperar, por eso aquella tarde se me hizo eterna. Después de acordar que Marieta nos contaría la verdad cuando visitaramos a los Pervery volvimos a nuestras casas. Quedamos sobre las once de la noche en la recepción del CIDT, y ahí me encontraba yo, aguardándolos.
    

  


  
    
      Consulté mi reloj y eran casi las doce menos cuarto y por allí no aparecía nadie. Además, ni Pol ni Marieta cogían el teléfono y yo ya estaba al borde un ataque de nervios. Tenía el coche de mi padre aparcado justo a mi lado para entrarlos sin levantar sospechas, así lo había planeado la tía de Elian. Aunque yo no tenía carnet de conducir, tenía las nociones básicas para conducir en un recinto cerrado como aquel, ya que mi padre me había enseñado a manejarlo cuando cumplí dieciséis años.
    

  


  
    
      De pronto, un ruido de motor rompió el silencio de la noche y el Citroen Saxo de Marieta apareció delante mí. En el asiento de copiloto iba Pol con cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      —Lo lamento —se disculpó ella cuando bajaba del coche—. ¿Va bien si aparco aquí el coche?
    

  


  
    
      —No hay problema —dije con tono borde.
    

  


  
    
      Realmente no me hacía mucha gracia meterme con los Pervery. No me consideraba una persona con prejuicios, pero creía que era mejor no buscar problemas con esa gente, sin embargo, debía aceptar que actualmente eran los únicos que podían decirnos algo de Elian.
    

  


  
    
      Me metí dentro del coche y aguardé. Me sorprendí al ver que ellos sacaban algo del maletero de Marieta y lo depositaban con cuidado en el mío. No pregunté que era porque supuse que lo vería en cuanto llegáramos al hogar de los Pervery.
    

  


  
    
      —Lamento el retraso —dijo Marieta mientras sentaba en el asiento de copiloto—. He vuelto a discutirme con Rick.
    

  


  
    
      Vi por el retrovisor como Pol ponía los ojos en blanco, sin embargo, para mi sorpresa no comentó nada.
    

  


  
    
      —Lo importante es que ya estáis por aquí.
    

  


  
    
      Detuve el coche justo en la entrada de la última calle de todas. Ahí era donde vivían los Pervery, en las limitaciones del camping. Era la menos acogedora y la que a los vendedores de parcelas más les costaba conseguir que alguien comprara ya que estaban demasiado aisladas del resto.
    

  


  
    
      Cuando todos estuvimos fuera del coche, Marieta volvió al maletero a recoger lo que había dejado. En menos de dos segundos escuché como volvía a cerrar el maletero y apareció con dos bidones de gasolina.
    

  


  
    
      —¿Qué es esto? —pregunté.
    

  


  
    
      —Es solo para el peor de los casos —aseguró.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño y miré a Pol que me desvió la mirada. ¿Sabía algo él que no me había contado? ¿Y para qué demonios querían esos bidones?
    

  


  
    
      —¿Vamos? —preguntó Marieta.
    

  


  
    
      Miré a mí alrededor, pero no había nadie. Respiré aliviado y me alegré de que todavía faltaran unas semanas para las vacaciones de verano. Si esta excursión la hubieran querido hacer durante el mes de junio seguramente hubiera sido imposible, ya que hubiera estado repleta de gente, aunque fuera tarde.
    

  


  
    
      —¿No nos estaremos pasando?
    

  


  
    
      Marieta me ignoró por completo y comenzó a andar calle abajo. Me arrepentí por completo de haberla llevado hasta allí ya que ahora ella ya sabía dónde encontrarlos. No debería de haberla dejado llegar tan lejos sin que se detuviera antes a explicarme cuál era su plan.
    

  


  
    
      —¿Pol? —pregunté.
    

  


  
    
      Mi amigo estaba muy raro. No hablaba y me desvió por completo la mirada. ¿Qué le estaba ocurriendo? Algo le debía haber explicado Marieta, algo que le había hecho cambiar de opinión.
    

  


  
    
      —Ya hemos llegado hasta aquí, ¿no? —respondió todavía sin mirarme—. Puede que después de todo Marieta tenga razón y estemos cerca de encontrar a nuestro amigo.
    

  


  
    
      Y tras decir eso comenzó a andar en la misma dirección que la tía de Elian.
    

  


  
    
      Me quedé parado y perplejo. Sabía que lo que me estaba echando atrás era el lugar donde nos encontrábamos, quizás si la casa de los Pervery estuviera situada en cualquier otro sitio, yo estaría tan deseoso como Marieta por encontrar alguna pista.
    

  


  
    
      Respiré hondo y caminé a grandes zancadas. Pasando primero a Pol y después a Marieta. La intercepté, bloqueándole el camino.
    

  


  
    
      —¿Qué está ocurriendo?
    

  


  
    
      —No ocurre nada Hugo —respondió con un deje de impaciencia.
    

  


  
    
      Intentó esquivarme, pero volví a interceptarla.
    

  


  
    
      —¿Y para qué quieres unos bidones?
    

  


  
    
      —Ya te lo he dicho, es solo para el peor de los casos.
    

  


  
    
      Noté como Pol se situaba a mi lado y me cogía suavemente del hombro. 
    

  


  
    
      —Puedo entrar yo sola —aseguró—. Ya te lo he dicho antes.
    

  


  
    
      —Vamos Hugo —terció Pol—. Antes parecías decidido a entrar.
    

  


  
    
      —¡Y sigo estándolo! —me defendí indignado—. ¿Qué es esto de los bidones? Pensaba que queríamos respuestas, no quemarlos vivos.
    

  


  
    
      Marieta exhaló un largo suspiro.
    

  


  
    
      —Te prometo que no va a ocurrir nada malo —insistió—. No vamos a quemar a nadie.
    

  


  
    
      —¿Pero entonces?
    

  


  
    
      —Sé lo que me hago.
    

  


  
    
      Entonces consiguió pasarme por delante y continuó caminando. Pol me hizo un gesto para que los siguiera y él también se puso a caminar. Resignado y todavía enfadado, me puse a seguirlos.
    

  


  
    
      No hizo falta que les indicara cuál era su parcela, ya que su lujoso monovolumen Mercedes Benz era el único coche que había en la calle. Sin embargo, la parcela se encontraba completamente a oscuras y en silencio.
    

  


  
    
      —No hay nadie —dije.
    

  


  
    
      —Eso ya lo has dicho antes en mi casa —me recordó Marieta, que parecía que se había vuelto a cargar de paciencia—. Pero aquí está el coche.
    

  


  
    
      —Ya pero no significa que estén —intenté explicarlos—. Hace poco me enteré que querían entrar otro coche y…
    

  


  
    
      Marieta ya había entrado dentro de la parcela. Le hizo un gesto a Pol para que le siguiera y le pasó uno de los dos bidones de gasolina. La tía de Elian dio tres golpes bastantes fuertes a la puerta del bungaló, se alejó unos segundos y esperó.
    

  


  
    
      Pero esperó en vano porque nadie respondió.
    

  


  
    
      No me sentí relajado por ello ya que sabía que eso no iba a detener a Marieta. En efecto, la tía de Elian dejó el bidón en el suelo y se inclinó, hurgando en el bolso que llevaba.
    

  


  
    
      —Esto nos servirá —dijo mientras extraía una radiografía.
    

  


  
    
      —Parece que tengas mucha experiencia en meterte en sitios donde nadie te ha llamado —comentó Pol.
    

  


  
    
      Por primera vez, desde la desaparición de Elian vi como en el rostro de Marieta se dibujaba una fugaz sonrisa. Fue muy breve y solo duró el tiempo que deslizaba la radiografía por la cerradura del bungaló.
    

  


  
    
      —Esto ya está —nos informó mientras se separaba de la puerta, guardaba la radiografía en el bolso y se inclinaba para recoger el bidón—. Vamos.
    

  


  
    
      La vi entrar con decisión dentro del bungaló y me apresuré a seguirla. No quería volver a quedarme atrás. Una vez puse los pies dentro del hogar de los Pervery me choqué contra la espalda de la tía de Elian. Se había detenido en seco a unos centímetros de la puerta. No entendí bien porque se detenía. Quizás la oscuridad del hogar, o el ambiente de abandono mezclado con la peste a humedad la habían echado para atrás.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —susurró Pol desde fuera.
    

  


  
    
      —Está muy oscuro —explicó ella—. ¿Has cogido las linternas?
    

  


  
    
      Escuché como mi amigo hurgaba en los bolsillos de su chaqueta, para después ver como se encendía una pequeña luz.
    

  


  
    
      —Toma Hugo —dijo mientras me pasaba dos linternas, una encendida y la otra apagada.
    

  


  
    
      Me quedé la que estaba apagada y la encendida se la pasé a Marieta. No tardé ni dos segundos en hacer lo propio con la mía, la tía de Elian entró del todo en la estancia y la seguí.
    

  


  
    
      El polvo reinaba por doquier en aquel bungaló. Era muy parecido al mío, pero este parecía que estaba completamente abandonado. No había muebles, ni objetos de decoración ni nada. Fue una sensación extraña.
    

  


  
    
      —¿Cuántos Pervery son en total? —me preguntó Marieta.
    

  


  
    
      No le contesté enseguida porque me había quedado mirando la puerta por la que acabábamos de entrar, por la que justo estaba entrando Pol.
    

  


  
    
      —Son siete en total —respondí. 
    

  


  
    
      —Aquí no caben siete personas —comentó Pol con voz nasal, ya que se había llevado la mano a la boca por la peste que hacía.
    

  


  
    
      Era evidente que tenía razón. Pero aquello no tenía ningún tipo de sentido. Los Pervery llevaban muchos años viviendo en el CIDT, los había visto muchas veces. ¿Cómo podía ser que en su bungaló reinara un ambiente de abandono? No de un abandono de meses, no, era un abandono de años. 
    

  


  
    
      Avanzamos con sigilo por todas las estancias del hogar, pero todas presentaban el mismo tipo de dejadez. No había cocina, no había agua en el cuarto de baño. La única habitación que contenía un mueble era el dormitorio. No era un mueble normal y corriente, además, era una cama.
    

  


  
    
      Pero era una cama con un dosel que parecía de otra época, de otro siglo. Perfectamente ornamentada y con detalles en las maderas, incluso las sábanas eran de encaje y con muchas formas con colores malva.
    

  


  
    
      También tenía polvo, pero era una capa mucho más fina, más reciente. Como si no hiciera tanto tiempo que la habían limpiado.
    

  


  
    
      —¡Mirad esto! —exclamó Pol desde el comedor.
    

  


  
    
      Marieta me hizo un gesto para que la siguiera, pero yo no me quería mover. Quería seguir inspeccionando la cama. Sin embargo, me di cuenta de que quién llevaba las riendas de la inspección era ella y si Marieta consideraba que era mejor volver al comedor, era mejor seguirla.
    

  


  
    
      Pol nos esperaba sentado en uno de los dejados sofás. Había abierto todos los cajones y lo único que había encontrado era una pequeña caja de cartón.
    

  


  
    
      —Mirad.
    

  


  
    
      Mi amigo había volcado el contenido de la caja encima de su regazo. No había mucho, solo unas cuantas fotografías y un par de teléfonos móviles antiguos.
    

  


  
    
      —No funcionan —nos avisó cuando Marieta cogió uno de los móviles.
    

  


  
    
      —Puedes arreglarlos, ¿no?
    

  


  
    
      —Puedo intentarlo —respondió Pol, aunque por su tono de voz parecía que no se quería comprometer—. Aunque al ser tan viejos será más difícil que uno de última generación.
    

  


  
    
      Me senté al lado de Pol y cogí las fotos. Eran antiguas, hechas con cámara de carrete. Esas fotos ya no se veían, la gente no solía ni llevarlas a revelar, preferían quedárselas dentro del ordenador.
    

  


  
    
      Todas las fotos eran de la misma chica. Era guapa, con las mejillas hundidas, el pelo castaño y los ojos de color café. Las fotos hacían un recorrido por la vida de la joven, desde que ella era un bebé con sus padres y familia, hasta con unos amigos que no parecían ser muy buena compañía.
    

  


  
    
      —Se llama Rebeca —me explicó Pol—. En una hay una dedicatoria.
    

  


  
    
      —¿En cuál? —pregunté con curiosidad.
    

  


  
    
      No era del montón de fotos que yo estaba viendo, sino de otro poco que Pol había apartado y no me había dado cuenta. Me pasó una foto de la chica con un joven, ambos debían tener la misma edad, unos veinte años como mucho. Salían sonriendo y el tipo, aunque tenía muy malas pintas denotaban felicidad, parecían enamorados.
    

  


  
    
      Me fijé en la chica, sonreía, pero no parecía feliz, me recordó mucho a…
    

  


  
    
      —¡Es Kane! —dije de pronto—. ¡Es Kane Pervery!
    

  


  
    
      Marieta me arrancó la foto de las manos y le echó un vistazo. Era Kane, no había ningún tipo de dudas. Pero era muy diferente a como la recordaba, tenía la piel muy bronceada, y los ojos también eran diferentes, no se parecían a los grises que le había visto siempre. Incluso parecía más guapa ahora que antes.
    

  


  
    
      —Se llama Rebeca —insistió Pol, cogió la foto y le dio la vuelta y nos mostró una dedicatoria escrita con una letra muy tosca.
    

  


  
    
      Rebeca:
    

  


  
    
      Lamento lo que ocurrió la otra noche. Sabes que yo no soy de hacer estas tonterías, pero te quiero demasiado y no quiero que me dejes.
    

  


  
    
      Quiero que cuidemos juntos a nuestro hijo.
    

  


  
    
      Perdóname por favor.
    

  


  
    
      Sergio.
    

  


  
    
      PD: Te envío esta foto para que recuerdes uno de los mejores días de nuestras vidas.
    

  


  
    
      —No sé si lo perdonó —continuó Pol—. Pero sí que estaba embarazada, tuvo un hijo. Hay otra foto aquí.
    

  


  
    
      Buscó entre el montón que se había apartado y nos mostró otra fotografía. Salía Rebeca, o Kane con un bebé en los brazos. Sí que parecía feliz en ese momento. El bebé parecía tener poco más de un año y se parecía mucho a ella. Mejillas con hoyuelos, ojos color café…, ojos color café exactamente igual que los míos.
    

  


  
    
      —¡No puede ser! —exclamé de pronto.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre Hugo? —preguntó Marieta preocupada.
    

  


  
    
      Estiré con fuerza de la fotografía y la examiné bien. Me quedé helado. Me costó mucho tragar saliva.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —insistió Pol.
    

  


  
    
      —¡Soy yo! —grité—. ¡Este bebé soy yo!
    

  


  
    
      No me había vuelto loco. Era cierto. Mis padres adoptivos tenían muchas fotos mías, sobre todo recién adoptado. No había cambiado tanto desde esa fotografía. Además, los hoyuelos y el color de los ojos. ¡Incluso diría que Kane se parecía mucho a mi entonces!
    

  


  
    
      —No puede ser Hugo —terció Pol—. Si has dicho que está chica es Kane, no puede ser igual que hace veinte años.
    

  


  
    
      —Soy yo —aseguré rotundamente—. No me cabe ningún tipo de dudas. La chica de esta foto es mi madre.
    

  


  
    
      Sé que no me creyeron —sobre todo Pol—, que pensaron que todo aquello me estaba trastornando. Pero era cierto, aquel bebé era yo. Y por primera vez en mi vida, pese haber sabido siempre que era adoptado, me planteé una cosa: ¿Quién era yo? 
    

  


  
    La verdad
  


  
    
      La manera en la que hice las cosas no fueron las correctas.
    

  


  
    
      Desaparecí.
    

  


  
    
      Todo el mundo lo hacía últimamente, ¿Por qué no podía desaparecer yo también? Quizás las formas no fueron las adecuadas. Después de ver la fotografía de Kane conmigo en brazos, recogí el resto, las metí de nuevo en la caja y me las llevé a mi casa. Sabía que estaba hurtando, pero si alguien quería recuperarlas debería pedírmelas personalmente.
    

  


  
    
      Habíamos allanado el bungaló de los Pervery para nada, al menos en lo que respectaba al tema de Elian. Para mí era diferente. Por primera vez en mi vida me sentía fuera de lugar, es decir, no me sentía parte de mi familia adoptiva.
    

  


  
    
      En cuanto llegué a mi parcela, me dirigí al desván y saqué los viejos álbumes de mis padres. No recordaba la última vez que había visto aquellas fotografías, quizás millones de veces cuando era pequeño. Sabía lo mucho que me quería mi padre y lo orgulloso que estaba de poder considerarme su hijo, por eso no paraba de enseñar fotos mías siempre que venía alguien a casa.
    

  


  
    
      Tenía las fotos más antiguas apiladas al lado de las que me había llevado de casa de los Pervery. No había ningún tipo de dudas de que aquel niño era yo. Me tembló todo el cuerpo cuando estuve completamente seguro de mi descubrimiento.
    

  


  
    
      Pero había cosas que no me cuadraban de ninguna de las maneras.
    

  


  
    
      Si Rebeca era Kane, y Kane era mi madre, y mi madre vivía tan cerca de mí: ¿Por qué demonios no me lo había dicho nunca? Era cierto que siempre me había parecido la más simpática de los Pervery, la única aparte de Jévano que siempre saludaba y dedicaba una tímida sonrisa.
    

  


  
    
      Pero había algo que no cuadraba en absoluto, y era lo único que me hacía pensar que no era mi madre. Su aspecto. La fotografía había sido tomada, y aunque la chica de la foto tenía otro tipo de piel y algunas diferencias respecto a Kane, no cabía la menor duda de que eran la misma persona. ¿Cómo podía ser que en veinte años siguiera presentando el mismo aspecto juvenil?
    

  


  
    
      Se me escapaban muchas cosas y sabía que quizás Marieta me podía ayudar a entenderlas, pero no tenía nada de ganas de hablar con ella y tampoco con Pol.
    

  


  
    
      Quizás eso fuera una de las pocas cosas buenas que tenía vivir en un camping, que nadie se podía presentar a darme una sorpresa sin mi permiso. Además, había dejado de ir al instituto y tenía el móvil desconectado. Mis padres estaban muy preocupados por mí, pero yo no tenía el valor de explicarles lo que me ocurría.
    

  


  
    
      Era un cobarde.
    

  


  
    
      Cada día, a la hora del crepúsculo iba a casa de los Pervery. Siempre hacía la misma rutina, iba, los llamaba hasta que me dolía la garganta y me iba hecho un basilisco. No había ni rastro de ellos.
    

  


  
    
      Un miércoles después de cenar, me dirigí a la garita de Babay para saber si él sabía algo de ellos, pero no saqué nada en claro.
    

  


  
    
      —Hace dos días vi a Jévano —me explicó—. Y por supuesto que siguen por aquí, Hugo.
    

  


  
    
      —¡Pero me acerco a verlos todos los días y no hay nadie!
    

  


  
    
      Babay me miró con cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      —Estamos hablando de los Pervery —me recordó con sutileza, no se le podía olvidar que estaba hablando a fin de cuentas con un propietario—. Ya sabes que no son muy próximos a la gente.
    

  


  
    
      —¿Quiere decir que están y me ignoran?
    

  


  
    
      —No sé porque tendrían que ignorarte.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño. En principio, Babay hubiera tenido que tener razón. Pero eso me hizo reflexionar. ¿Y si los Pervery estaban al tanto de mi descubrimiento? Era cierto que no los veía desde antes, pero aquello olía muy raro.
    

  


  
    
      Mis padres se estaban dando cuenta de que algo no iba bien. Sin embargo, no me atreví a contarles lo que me pasaba, aunque sabía que debía hacerlo. Ellos debían tener alguna respuesta a mis preguntas. Por primera vez en mucho tiempo, la desaparición de Elian no ocupaba mi mente. Ahora era conocer mi pasado, saber la verdad sobre Kane y mi familia. 
    

  


  
    
      Las respuestas que quería comenzaron a llegar el mismo miércoles, después de hablar con Babay. Cuando me despedí del vigilante de seguridad, empecé a caminar lo más rápido que pude hasta mi parcela. Solo tenía ganas de meterme en la cama, aunque sabía que hacerlo era peor. Últimamente los peores momentos del día eran el momento de irse a dormir. Primero porque me costaba mucho coger el sueño, y segundo porque mi mente se desataba y no paraba de reflexionar. Intentaba no pensar, pero era imposible, no podía evitarlo.
    

  


  
    
      —¡Hugo!
    

  


  
    
      Mis reflexiones terminaron al instante. Me volví lentamente y el corazón se me aceleró. Pol estaba justo detrás de mí, venía corriendo y estaba muy sofocado, como si huyera de algo o de alguien.
    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —pregunté de forma muy hosca.
    

  


  
    
      Mi amigo se detuvo justo enfrente mío. Se inclinó y puso sus manos sobre sus rodillas. Parecía que había venido corriendo desde la entrada del camping hasta la boca de mi calle.
    

  


  
    
      —¡No hay manera de contactar contigo! —respondió muy sofocado, tomando aire tanto por la boca como por nariz—. El imbécil del guarda no me dejaba pasar, me he colado.
    

  


  
    
      —¡Pero tío…! —comencé a protestar, pero Pol me interrumpió.
    

  


  
    
      —Marieta está con el coche aparcado fuera —dijo—. Vente con nosotros.
    

  


  
    
      —No Pol —dije mientras negaba con la cabeza de manera exagerada—. Sé que suena egoísta pero ahora no puedo pensar en Elian, tengo que saber…
    

  


  
    
      —No va a hablar de nada relacionado con Elian, en principio —aseguró—. Va hablarte de Kane.
    

  


  
    
      Arrugué el ceño. ¿Por qué Marieta ahora confiaba más en Pol que en mí? Al principio había recurrido a mí para que la ayudara con la “investigación”, pero ahora parecía que le contaba más cosas a mi amigo que a mí. Por otro lado, si la tía de Elian había descubierto algo recientemente y yo había estado incomunicado, era normal que ellos dos hubieran hablado.
    

  


  
    
      —¿Qué tiene que decirme?
    

  


  
    
      —Es mejor que te lo diga ella —volvió a asegurar, pero se puso un poco serio—. A mí me ha costado mucho de creer.
    

  


  
    
      Suspiré hondo, bastante resignado.
    

  


  
    
      —Está bien, vamos.
    

  


  
    
      Nos pusimos a andar en silencio, uno al lado del otro. Notaba como la mirada de Pol se clavaba en mi rostro intentando decirme algo, parecía bastante preocupado por mí.
    

  


  
    
      —¿Sabes que Sara se ha ido del pueblo? —dijo de pronto.
    

  


  
    
      Al principio no caí en quién era Sara. Durante los últimos días había estado pensando tanto tiempo en Kane que creo que se me llegó a olvidar el resto de gente que conocía.
    

  


  
    
      —¿Se ha ido? —pregunté—. ¿A dónde?
    

  


  
    
      Pol se cruzó de hombros.
    

  


  
    
      —No lo sé —contestó e hizo una mueca rara—. Creo que ni ella misma lo sabía.
    

  


  
    
      —¿Cómo lo sabes?
    

  


  
    
      —Vino a despedirse de mí, hace dos días
    

  


  
    
      Observé el rostro de mi amigo, después del dolor que Sara le había causado parecía afectado por su último encuentro.
    

  


  
    
      —¿Estás bien?
    

  


  
    
      —No sabría que decirte —respondió Pol incómodo—. Parecía preocupada, al parecer ha dejado a Héctor también.
    

  


  
    
      Noté que no quería seguir hablando del tema. Solo me había informado para que supiera del paradero de mi ex amiga. Otra persona más que se alejaba de mi vida. ¿Cuánta gente me quedaba ya?
    

  


  
    
      —¿Sabes algo de Carmen? —dije como el que no quiere la cosa.
    

  


  
    
      Mi amigo negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —No ha aparecido por el instituto —me explicó—. Pero al parecer se ha puesto en contacto con la secretaria, dice que no cree que vuelva tampoco.
    

  


  
    
      Resoplé. ¿Qué demonios estaba pasándole a todo el mundo? Carmen, Sara, Elian… Me sentía tan solo, atrapado. Yo también tenía muchas ganas de desaparecer del mapa, irme lejos.
    

  


  
    
      Pero no podía hacerlo. Mis ganas de saber la verdad sobre mi familia eran más fuertes que las de marcharme.
    

  


  
    
      Marieta nos esperaba junto a Babay. Este en cuánto vio a Pol se puso a gritarle y reñirle por lo que había hecho. Al parecer la tía de Elian ya se había disculpado por él, pero había servido de poco.
    

  


  
    
      —Me alegro de volver a verte, Hugo —me dijo Marieta después de que nos alejáramos del guarda.
    

  


  
    
      No respondí y ella no insistió. Me monté en la parte de atrás del coche de Pol, mientras ella se sentaba de copiloto. Supuse que íbamos a su casa, y en efecto el viaje no duró demasiado ya que mi amigo aparcó en la plaza que quedaba libre, delante de la casa de Marieta.
    

  


  
    
      Ricardo nos esperaba en la puerta. Me sorprendí y me pregunté cuantas cosas me había perdido en mi autoaislamiento, pero traté de disimular y salí del coche como si nada.
    

  


  
    
      —Hola —saludó él.
    

  


  
    
      —Hola Ricardo.
    

  


  
    
      Tanto Pol como Marieta estaban justo detrás de mí, los dejé pasar delante para que entraran en la casa, no quería entrar al mismo tiempo que Ricardo, todavía recordaba lo furioso que había estado la última vez que lo vi.
    

  


  
    
      Deben de haberle contado algo que le ha hecho cambiar de opinión, pensé con amargura. ¿Me lo contarían a mí también? 
    

  


  
    
      Sin parar de suspirar entré en el interior de la casa. Todo estaba como siempre y el ambiente ya empezaba a resultarme familiar, cosa que, en vez de gustarme, me desagradó.
    

  


  
    
      Tomamos asiento en la mesa del comedor, como la última vez. Me senté en el borde por lo que parecía todavía más que era el que más sobraba de allí, me crucé de hombros sin hablar, no iba a ser quién tomara la palabra.
    

  


  
    
      —¿Quieres tomar algo, Hugo? —preguntó Marieta.
    

  


  
    
      —No, gracias —respondí secamente—. Me gustaría escuchar lo que tenéis que decir y marcharme.
    

  


  
    
      La tía de Elian no se ofendió por el tono antipático de mi voz. Miró un instante a Ricardo y luego volvió a clavar la vista en mí.
    

  


  
    
      —Me gustaría que me dijeras todo lo que sabes de Kane Pervery —comenzó.
    

  


  
    
      —Creía que ibas a hablarme tú de ella —protesté.
    

  


  
    
      —No la conozco personalmente —confesó—. Pero puedo hablarte un poco de… su estilo de vida.
    

  


  
    
      ¿De su estilo de vida? ¿Qué demonios quería decir? Aquello no tenía ningún tipo de sentido, como todo últimamente. Respiré hondo varias veces, no era yo quién ponía las normas en aquella casa, y si quería saber algo sabía que primero debía responderla.
    

  


  
    
      —Tampoco la conozco mucho —comencé a explicar de mala gana—. A finales de octubre hará seis años que vienen al camping.
    

  


  
    
      —¿Siempre han sido los mismos? —preguntó.
    

  


  
    
      —Si te refieres a su “familia”—hice un gesto con los dedos índice y medio para matizar el término familia, ya que sabía que en realidad no tenían relación sanguínea de ningún tipo, seguidamente añadí—: Sí.
    

  


  
    
      —¿Cómo se relacionan con el resto de los habitantes del CIDT?
    

  


  
    
      —No se relacionan.
    

  


  
    
      Miré con impaciencia a Marieta al tiempo que me cruzaba de brazos. Para mí aquello no tenía ningún tipo de sentido y quería dejárselo claro con mi comunicación no verbal. En ningún momento pensé que tuviera algo que decirme, lo suficientemente importante como para sorprenderme, pero al parecer estaba equivocado.
    

  


  
    
      —No son humanos —susurró.
    

  


  
    
      Aquello no me lo esperaba, me costó guardar la compostura y los modales. Sobre todo, me costó alzar la ceja para fingir escepticismo. No pude evitar recordarme a mí mismo en aquella misma casa, días atrás con Pol mirando el ordenador de Elian. En aquella ocasión yo había creído lo que había leído en internet y él no. Incluso se había burlado de mí.
    

  


  
    
      Ahora se habían intercambiado los papeles.
    

  


  
    
      —No, claro —dije irónico—. Son zombis, ¿no?
    

  


  
    
      Miré a Pol dedicándole una sonrisa, lo que pretendía era que me devolviera una mueca de burla ya que él era muy racional y siempre se había mantenido muy firme con estos temas. Sin embargo, no hubo complicidad, esperé en vano, Pol no me devolvió la sonrisa.
    

  


  
    
      —¿Estáis diciendo que los Pervery son zombis? —insistí.
    

  


  
    
      —Esa es una apropiación vulgar y contemporánea —me corrigió Marieta—. Los de su clase son mucho más antiguos, su nombre correcto es sansamé. 
    

  


  
    
      —¿Por qué ahora te lo crees? —pregunté dirigiéndome a Pol—. ¿Qué te han dicho para cambiar de opinión?
    

  


  
    
      Mi amigo se sorprendió de que me dirigiera a él, pensé que no iba a responderme, que se iba a ofender, pero de nuevo me equivoqué.
    

  


  
    
      —Las descripciones que me han dado de ellos parecen correctas —explicó torpemente y arrastrando bastante cada una de sus palabras—. Pieles grisáceas, tú dijiste que vestían con túnicas negras, no lo sé Hugo, pero no parecen humanos.
    

  


  
    
      —¿Kane Pervery también es un zombi?
    

  


  
    
      —Sansamé —me corrigió Ricardo con impaciencia.
    

  


  
    
      Puse los ojos en blanco esperando una respuesta. Marieta hurgó en su bolsillo y extrajo una de las fotos que habíamos recuperado de su bungaló, una en la que salía ella sonriendo, parecía feliz. Tomé la foto en mis manos y la examiné, sabía lo que me quería enseñar, que a excepción del color de los ojos plateados y la piel albina que tenía ahora, Kane estaba exactamente igual que hacía veinte años.
    

  


  
    
      —Quizás no sea ella —atajé.
    

  


  
    
      Esa era una de las cosas que me había dicho a mí mismo, cuando más desesperado estaba como excusa de porque si vivía tan cerca de mí no se acercaba a mí. Ahora tenía otro motivo; porque era una sansamé. Pero… ¿Qué era exactamente eso?
    

  


  
    
      —Sí que es ella —aseguró Pol—. Yo también la vi en una ocasión y era exactamente igual que en la foto, solo que mucho más demacrada.
    

  


  
    
      —¿Qué es un sansamé?
    

  


  
    
      —En nuestra cultura los conocemos como muertos vivientes —respondió Marieta rápidamente—. Son seres que han muerto y de alguna manera vuelven a estar entre nosotros. No tienen alma.
    

  


  
    
      Aquello no tenía ningún tipo de sentido. Kane Pervery, mi madre biológica no era humana. ¿Pero por qué demonios vivía entre nosotros? ¿Por qué vivían los Pervery a pocos metros de mí? ¿Sería alguno de ellos mi padre? ¿Jévano, Ubaldo o Glynn? Siempre había pensado que ella era pareja de Jévano. ¿Sería él mi padre?
    

  


  
    
      ¿Mis padres eran sansamé?
    

  


  
    
      —Estoy completamente seguro de que Kane es mi madre biológica.
    

  


  
    
      —Nosotros también lo creemos —coincidió Marieta.
    

  


  
    
      —Y si estáis en lo cierto, si Kane no es humana, ¿Como puede ser mi madre? —pregunté entrecortado, sabía que el tono de mis palabras estaba resultando bastante infantil—. ¿Por qué soy yo humano?
    

  


  
    
      —Debió de ser condenada poco después de tenerte, pero solo estamos haciendo conjeturas, Hugo —me dijo ella con bastante prudencia—. Creemos que ese fue uno de los motivos por los que te dio en adopción.
    

  


  
    
      Aquellas palabras fueron bastante duras y extrañas para mí. No entendía casi nada. Estaba saturándome de información. Me estaban diciendo que la vida corriente a la que las personas estamos acostumbrados a pensar que es normal, que no existía. En cambio, todo lo sobrenatural, todo lo mitológico, todos los cuentos chinos…, eran reales…
    

  


  
    
      Me dieron escalofríos.
    

  


  
    
      —¿Por qué sabéis tanto tú y Ricardo de todo esto?
    

  


  
    
      —Lo sobrenatural no está tan alejado de nosotros como crees, Hugo —respondió Ricardo—. Solo tienes que estar atento. En la historia hay millones de hilos sueltos que si los hilas encuentras que todo tiene bastante sentido.
    

  


  
    
      —Nosotros nos conocimos hace años en internet —añadió Marieta—. Los dos estábamos investigando por nuestra cuenta y nuestros caminos se cruzaron. Desde entonces hemos intentado seguir todas las pistas.
    

  


  
    
      —Lo que yo me sigo preguntando… —intervino Pol—, es la relación que tenía Elian con los Pervery.
    

  


  
    
      —Eso es lo que quería averiguar —respondió su tía—. Está claro que Elian siguió su propio camino y descubrió todo lo relacionado con los sansamé.
    

  


  
    
      —Entonces Elian sabía que Kane era mi madre.
    

  


  
    
      Mi voz fue acusadora y Marieta me miró con aprensión.
    

  


  
    
      Eso me hizo enfurecerme ya que me sentí traicionado. Si Elian había descubierto una cosa sobre mí así y no me lo había explicado, significaba que realmente no era tan amigo mío como pensaba. E incluso, en alguna ocasión, me había llegado a plantear si tenía sentimientos encontrados hacia él, que iban más allá de una simple amistad.
    

  


  
    
      Ahora me sentía un imbécil.
    

  


  
    
      Había estado preocupado por la pérdida de una persona que no se lo merecía, y era más que evidente que no había tenido una “desaparición” normal y corriente, sino que seguramente tenía algo que ver con los Pervery.
    

  


  
    
      Ellos estaban detrás de todo aquello, quizás Elian se había metido en algo demasiado peliagudo y esos zombis se lo habían quitado de encima.
    

  


  
    
      —No creo que lo supiera —dijo Pol—. Estoy seguro de que él te lo hubiera contado.
    

  


  
    
      —Quizás lo descubrió y por eso…
    

  


  
    
      —Pero Kane parecía preocupada por él —me interrumpió Marieta—. Si ella es tu madre y sabía que vosotros dos erais amigos, no creo que tuviera intención alguna de hacerle daño.
    

  


  
    
      Despegué los labios para replicarle, pero no pude hacerlo ya que el sonido de un teléfono móvil me interrumpió. Me quedé mirando a los presentes esperando a que descolgara pero ninguno hizo ningún movimiento. Entonces me di cuenta de que era el mío.
    

  


  
    
      Lo saqué del bolsillo sin prestarle mucha atención, ya que no esperaba ninguna llamada de teléfono interesante. Quizás fue por eso que me sorprendió tanto cuando vi el nombre de «Carmen» reflejado en la pantalla.
    

  


  
    
      No tardé ni dos segundos en contestar.
    

  


  
    
      —¿Diga? —pregunté nervioso.
    

  


  
    
      —Hugo… —respondió la chica en un hilo de voz—. ¿Hugo cómo estás?
    

  


  
    
      El tono de su voz me alarmó. Parecía estar muy débil, hablaba arrastrando las palabras, como si estuviera muy enferma.
    

  


  
    
      —¿Como estás tú? Eres la que ha desaparecido.
    

  


  
    
      Pol me miró con cara de asombro. Acababa de adivinar que mi interlocutora no era ni más ni menos que nuestra ex compañera de clase.
    

  


  
    
      —¿Estás con alguien? —preguntó.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —¿Puedes darles esquinazo? —tosió fuertemente—. Me gustaría hablar contigo.
    

  


  
    
      —Llámame dentro de cinco minutos.
    

  


  
    
      —¿Te iría bien que nos viéramos?
    

  


  
    
      Los presentes estaban muy atentos a cada una de mis palabras, eso hizo que me sintiera bastante incomodo, me levanté lentamente y me alejé un poco de ellos.
    

  


  
    
      —¿Dónde? —pregunté rápidamente.
    

  


  
    
      —Estoy en el CIDT —la fuerte tos hizo que tuviera que volver a parar de hablar unos segundos—. Por favor, ven. 
    

  


  
    
      Me contuve a preguntarle: “¿Cómo has llegado hasta el CIDT?”. Si lo hubieran hecho todos sabrían donde me estaba citando Carmen y por alguna razón no me apetecía en absoluto que lo supieran. Sobre todo, Pol. Él había contado con información que no había compartido conmigo hasta que Marieta no le había dado permiso, y sabía que él era el más interesado de todos en saber que ocurría con la joven desaparecida. 
    

  


  
    
      No volví a sentarme en la mesa.
    

  


  
    
      —¿Qué pasa, Hugo? —preguntó Pol.
    

  


  
    
      —No ocurre nada —respondí sin darle importancia, aunque seguramente me estaba delatando ya que me había puesto bastante nervioso.
    

  


  
    
      —¿Seguro? —insistió.
    

  


  
    
      —De verdad que no —aseguré con rotundidad—. Me tengo que ir.
    

  


  
    
      Pensé que me iban a insistir más, pero de nuevo me equivoqué. Ni siquiera me siguieron. No había traído el coche conmigo por lo que me dirigía a la parada del autobús para que me llevara de vuelta al CIDT. Estaba tan nervioso por encontrarme con Carmen que el corazón parecía que se me iba a salir del pecho. 
    

  


  
    
      Esperé durante unos cinco minutos, pero estaba tan impaciente que me resigné y opté por coger un taxi. Tenía que hacerle tantas preguntas a Carmen que no sabía por dónde iba a empezar.
    

  


  
    
      El vehículo se detuvo frente la garita del vigilante de seguridad. Pagué al taxista y salí tan deprisa que no me dio tiempo ni a despedirme. Una vez puse los pies en el suelo me di cuenta que Carmen no había sido demasiado precisa ya que el CIDT era un camping bastante grande. ¿Cómo demonios lo habría hecho ella para entrar en el camping?
    

  


  
    
      Me sorprendió el hecho de que no había ni un alma por la calle. Todavía no era temporada alta, pero estaba acostumbrado a ver a un par de personas mayores con el carrito de la compra dirigiéndose al súper del camping o al bar a tomar algo. Sin embargo, en aquel momento parecía que estaba yo solo.
    

  


  
    
      Caminé por la calle principal unos minutos, mirando a mí alrededor. Sujeté mi teléfono móvil para ver si recibía alguna llamada que me indicara su posición, pero esperé en vano porque Carmen no volvió a llamarme. Decidí marcar el botón de rellamada, pero el teléfono comunicaba.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —dijo una voz tras de mí.
    

  


  
    
      Se me encogió el corazón ya que estaba tan concentrado llamando que no me esperaba que nadie más me llamara. Me volví de golpe y vi la figura de lo que parecía una mujer que caminaba a duras penas hacia mí. No podría haber dicho en un principio si era Carmen o no, ya que iba cubierta con tantas capas de ropa que no se le podía ver bien el rostro.
    

  


  
    
      En un principio me recordó a los Pervery, pero aquella figura parecía haber combinado el modo de taparse de los Pervery con los chales de la tía de Elian. En la cabeza llevaba un pañuelo que recordaba al que solían utilizar las mujeres árabes para ocultar su rostro acompañado de unas negras gafas de sol.
    

  


  
    
      Lo único que pude ver bien de la mujer eran unas preciosas manos surcadas en arrugas y venas, pero había algo en ellas que pese a ser de una mujer mayor eran tan hermosas como las de la una joven.
    

  


  
    
      La anciana se acercó con dificultad hacia mí. Retrocedí unos pasos ya que me incomodó bastante su presencia. Ella levantó su mano derecha para que me detuviera y repitió mi nombre suavemente con un hilo de voz.
    

  


  
    
      —¡Hugo!
    

  


  
    
      Reconocí su voz.
    

  


  
    
      —¿Carmen? —pregunté incrédulo.
    

  


  
    
      Ella caminó despacio hacia mí. Me acerqué a ella para ayudarla, ya que parecía que se iba a desplomar en el suelo en cualquier momento. Cogí su brazo derecho y lo rodeé sobre mi cuello.
    

  


  
    
      —¿Qué te ha pasado? —pregunté mientras caminábamos hacia uno de los bancos que había en la calle principal, para sentarnos.
    

  


  
    
      Escuché su respiración entrecortada e intenté mirarle el rostro, inmediatamente ella se tapó la cara con la arrugada mano para que no la viera.
    

  


  
    
      —Estoy enferma —consiguió decirme una vez nos sentamos.
    

  


  
    
      Se alejó de mí unos centímetros, deduje que no quería que la viera bien y eso me molestó.
    

  


  
    
      —¿Por qué has tenido el teléfono desconectado?
    

  


  
    
      —No lo he tenido desconectado —respondió—. Donde he estado viviendo no hay buena señal.
    

  


  
    
      Aquella era la Carmen que me molestaba, la que no daba respuestas claras, la que me esquivaba, la que Marieta Ramell me había hecho vigilar. ¿Por qué volvía a comportarse así conmigo de nuevo? ¿Por qué todo el mundo tenía secretos conmigo?
    

  


  
    
      —¿Por qué estamos aquí, Carmen? ¿Por qué me has dicho de vernos precisamente en este lugar?
    

  


  
    
      —Porque llevo viviendo aquí desde marzo, Hugo —me explicó—. He estado viviendo con los Pervery.
    

  


  
    
      Me incorporé de golpe y se me volvió a acelerar el corazón. ¿Ella también? ¿Ella también formaba parte de todo esto? Noté como se me tensaban todos los músculos del cuerpo y como se me clavaban las uñas en las palmas de las manos.
    

  


  
    
      Pero ella era diferente a los Pervery, o al menos lo había sido hasta ese momento. Nunca había ido tapada como ellos y el tono de su piel era también diferente. ¿Ella también era una zombi, o, mejor dicho, una sansamé?
    

  


  
    
      Decidí preguntárselo sin miramientos.
    

  


  
    
      —Veo que ya has sido informado —dijo sin mudar su tono de voz, una vez se lo pregunté.
    

  


  
    
      —Justo antes de venir a hablar contigo —añadí.
    

  


  
    
      Ella tomó aire.
    

  


  
    
      —No soy una sansamé —respondió—. Soy algo bastante parecido, algo más siniestro que ellos, soy una versoul.
    

  


  
    
      Puse cara de incredulidad, ella dibujó una sonrisa y se quitó las gafas de sol. No llevaba esas artificiales lentillas, pero en ese preciso momento entendí porque las había estado usando. Sus ojos eran dorados y brillantes, jamás había visto unos ojos de ese color, estaba completamente seguro que los humanos jamás podíamos alcanzar esa tonalidad.
    

  


  
    
      —¿En qué se diferencia un versoul de un sansamé? —pregunté.
    

  


  
    
      —Las dos especies somos seres inmortales —comenzó a explicar—. A primera vista puede parecer que los sansamé son seres malditos y los versouls seres benditos, pero yo no estoy de acuerdo.
    

  


  
    
      —¿Por qué no?
    

  


  
    
      Carmen se quitó el pañuelo que llevaba y dejó su rostro al descubierto. Cuando lo vi pensé que no era ella, no podía ser ella. Su cara estaba surcada en preciosas arrugas, al principio no la reconocí, pero cuándo me quedé un tiempo mirándola pude reconocer algunos de sus rasgos faciales.
    

  


  
    
      Seguía siendo hermosa, una anciana muy hermosa.
    

  


  
    
      —¿Qué demonios…?
    

  


  
    
      —Este es mi aspecto real —confesó—. Normalmente los versouls podemos controlar nuestro aspecto a nuestro gusto, durmiendo determinadas horas. Pero por alguna razón ya no podemos hacerlo, me siento muy fatigada y débil…
    

  


  
    
      —¿Cuántos años tienes, Carmen? —pregunté en un hilo de voz.
    

  


  
    
      Ella se mordió su anciano labio unos segundos antes de responder, pero después se armó de valor y susurró:
    

  


  
    
      —Casi trescientos veintidós.
    

  


  
    
      Pensé que me faltaba el aire y empecé a hiperventilar. ¿Por qué la estaba creyendo tan rápido?  Me incorporé de golpe y comencé a abanicarme con mis propias manos ya que me estaba entrando mucho calor.
    

  


  
    
      —No es posible —conseguí decir—. En el mundo en el que vivimos estas cosas no ocurren…
    

  


  
    
      —Hugo por favor… —me pidió.
    

  


  
    
      La ignoré con un gesto con la mano que luego me llevé a la cabeza. ¡Tres cientos veintidós años! ¡Me había sentido atraído por una mujer, por una mujer…!
    

  


  
    
      —La edad no importa cuándo eres inmortal… —me aseguró—. Si tú….
    

  


  
    
      —¿Qué no importa? —pregunté perplejo—. ¿Pero te has visto, Carmen? Parece que una ráfaga de viento pueda matarte.
    

  


  
    
      —¡Esto es solo temporal! —me aseguró—. ¡Es como un catarro! Escúchame, Hugo, si tu fueras inmortal, entonces…
    

  


  
    
      Me quedé más perplejo de lo que estaba. ¡Si es que eso podía ser posible!
    

  


  
    
      —¿Yo inmortal? —volví a preguntar—. ¿Ser como tú, te refieres?
    

  


  
    
      Carmen iba a abrir la boca para decir algo, pero la interrumpí. Estaba demasiado nervioso y aquello estaba tomando un rumbo que no me estaba gustando nada.
    

  


  
    
      —Suficiente —conseguí decir, todavía me faltaba el aire—. Me marcho, hablaremos en otro momento… yo… hoy no puedo más…
    

  


  
    
      Me di la vuelta y la dejé plantada. Pensaba que me seguiría, aunque no estaba del todo seguro, por el estado en el que se encontraba. Justo cuando iba a bajar la cuesta que descendía hacia mi parcela me arrepentí de lo que acaba de hacer, así que me di la vuelta para buscarla. Sin embargo, ya no había nadie allí.
    

  


  
    
      De pronto comenzó a soplar una suave brisa primaveral que hizo que se me pusieran los pelos de punta y me estremecí. El corazón comenzó a latirme de nuevo frenéticamente. Algo no iba bien.
    

  


  
    
      Entonces, escuché unos pasos. Unos pasos que no estaba acostumbrado a escuchar por esos terrenos. Eran el ruido de unos tacones rozando la grava del suelo.
    

  


  
    
      No podría describir de donde venían exactamente. Miré por todas partes, pero no vi nada. Solo escuché los pasos y la brisa que cada vez eran más fuertes.
    

  


  
    
      En ese preciso instante fue cuando la vi. De entre unas sombras surgió su figura, la figura de una mujer. Alta, esbelta, y porque no decirlo, preciosa. Delgada y rubia, tenía la piel muy bronceada, como si dedicara todo su tiempo a estar bajo el sol. Superaba el metro sesenta, y tenía una larga melena rubia recogida en una ornamentada trenza que le caía elegantemente por un lado del cuello.
    

  


  
    
      Me dedicó una sonrisa con sus labios rojizos y carnosos que hizo que me estremeciera aún más, pero no fue eso lo que me asustó, si no que tenía los ojos dorados, exactamente iguales a los de Carmen.
    

  


  
    
      Di un paso hacia atrás incrédulo. Reconocí a la joven, la había visto en una ocasión y había pensado mucho en ella durante los últimos meses, era quién yo acusaba de la desaparición de mi amigo Elian.
    

  


  
    
      —¡Elisabeth! —conseguí decir.
    

  


  
    
      Ella me dedicó una sonrisa de oreja a oreja y se colocó bajo la luz para que pudiera verla más. Vestía con una sencilla cazadora negra de piel y unas mayas también negras que combinó con unos tacones que estilizaban muchísimo su figura, sin embargo, había algo diferente en ella aparte de sus ojos dorados, es como si después de cinco meses se hubiera hecho aún más hermosa de lo que la recordaba.
    

  


  
    
      Me pareció imposible.
    

  


  
    
      —Vaya, se acuerda de mi —dijo para sí misma, en voz alta.
    

  


  
    
      Su forma de hablar también había cambiado, la recordaba mucho más insegura, pero ahora parecía todo lo contrario.
    

  


  
    
      —No me llamo Elisabeth —me corrigió—. Esa era mi nombre de humana, mi verdadero nombre es Aya.
    

  


  
    
      —¿Qué le hiciste a Elian? —conseguí decir.
    

  


  
    
      Ella me miró divertida. Parecía que estaba jugando conmigo. Comenzó a andar en círculos alrededor mío mientras se cruzaba de brazos y se llevaba el dedo índice al mentón, como si reflexionara.
    

  


  
    
      —Elian, Elian… —susurró y volvió a sonreírme, cada vez que lo hacía me parecía más atractiva—. ¿Por qué siempre tengo que escuchar ese maldito nombre?
    

  


  
    
      —Porque tú eres responsable de su desaparición.
    

  


  
    
      Aya no pudo evitar soltar una carcajada. Se acercó lentamente hacia mí, hasta que nuestras narices estuvieron a punto de rozarse, a continuación, pasó su brazo derecho por mi cuello y comenzó a acariciar mi coronilla.
    

  


  
    
      —Gracias a Elian soy lo que ves —me confesó sonriendo, su voz era juguetona, como si estuviera coqueteando conmigo—. Todo tendría que haber terminado así, pero las cosas se han complicado.
    

  


  
    
      No entendí ni una palabra de lo que me dijo y ella fue consciente de ello. Sin embargo, no le importó, continuó acercándose más a mí, como si me fuera a besar, pero entonces se desvió hacia mi oído derecho y dijo en un hilo de voz:
    

  


  
    
      —Siento que tú tengas que pagar las consecuencias.
    

  


  
    
      Sentí un golpe muy fuerte en el estómago, tan fuerte que puedo decir que salí despedido casi por los aires. Me llevó unos segundos comprender que había sido su propio puño el que me había hecho caerme. Parecía tener una fuerza sobrehumana.
    

  


  
    
      Intenté incorporarme lo más dignamente que pude, pero entonces, dos figuras ataviadas con capas blancas como la nieve aparecieron de la nada y me agarrón. Una me tapó la boca con la mano para que no pudiera hablar, y la otra me puso algo en la cabeza haciendo que todo se tornara oscuro.
    

  


  
    
      —Lleváoslo a Santa Pau —ordenó Aya mientras comenzaba a caminar, dándonos la espalda—. Mientras, iré a hacerle una visita a los Pervery.
    

  


  
    PARTE TRES - KANE
  


  
    
      Madre,
    

  


  
    
      ser maravilloso que saber dar vida y brindar alegrías,
    

  


  
    
      la que nunca me niega sus manos tan tibias,
    

  


  
    
      la que solo obsequia dulces melodías,
    

  


  
    
      la que seca mis lágrimas y entrega caricias,
    

  


  
    
      la que ampara tristezas y regala sonrisas,
    

  


  
    
      la que con dulce palabras alienta mis días.
    

  


  
    
      Barbara. R. Barrios
    

  


  
    Contrarreloj
  


  
    
      Perspectiva de Kane, del capítulo “La Traición” de Agua. 
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó por fin Ubaldo—. Llevaros a la sirena.
    

  


  
    
      Respiré aliviada y miré a mi alrededor nerviosa.
    

  


  
    
      El imponente castillo de Sant Joan se cernía sobre nosotros, pero el ambiente estaba demasiado tenso para poder disfrutar del precioso paisaje que nos rodeaba.
    

  


  
    
      Me encontraba delante de Elian y la estúpida sirena, que estaba aterrada. Frente mío tenía a Ubaldo que se había estado negando todo el tiempo a entregar a la joven al grey Embid. Sin embargo, tras las palabras de su hermano gemelo había cambiado de opinión.
    

  


  
    
      Jévano sostenía a Victoire que estaba muy fatigada, y casi no se tendía en pie. En realidad, éramos tres contra dos versouls.
    

  


  
    
      Mientras me había encargado de ayudar a Elian y a la sirena a subir hasta el castillo, Ubaldo se había encargado de debilitar a Nerina, que ahora estaba inconsciente sujeta de un brazo de Casilda Embid, aunque esta también iba armada con una antorcha.
    

  


  
    
      Intenté no mirar el fuego demasiado para que no me temblaran las piernas.
    

  


  
    
      Abel también iba armado con otra antorcha, y nosotros acabábamos de perder la única arma de oro que nos quedaba, por lo que eso reducía demasiado nuestras posibilidades de ganar.
    

  


  
    
      Miré a los versouls un instante y me alegré de haberlos convencido para que le perdonaran la vida a Elian, el muchacho se merecía vivir, era tan joven como mi hijo y era inocente de esa bruja, que pretendía robarle el alma para convertirse también en una versoul. 
    

  


  
    
      Repugnante —escupí para mis adentros. 
    

  


  
    
      Intenté ignorar como la sirena se retorcía presa por el pánico, pero no pude hacerlo más cuando vi como Elian se ponía delante de ella y alzaba los brazos, formando un escudo humano. Algo que hubiera resultado igualmente inútil.
    

  


  
    
      —Elian apártate por favor —le pedí intentando que mi tono resultara lo más amable posible.
    

  


  
    
      No podía decirle nada al chico, lo había prometido. Principalmente porque la vida de mi hijo podía correr peligro si me oponía a la transformación, pero nunca habíamos acordado que yo tuviera que proteger a la sirena, eso era cosa de Charles. Además, si un grey quería su alma o su vida, yo no iba a interponerme ya que era una buena manera de que se terminaran todos los problemas que estaban a punto de surgir.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramó Elian fuera de sí—. Creí que erais diferentes. ¡Tú me lo dijiste! Sois unos, unos… 
    

  


  
    
      Ignoré su dedo acusador y tragué saliva. Aya había interpretado bien su papel, había hecho suyo al chico, él iba a dar su vida por ella —literalmente—, y no iba a entrar en razón. Ignoré el destino de mi hijo y despegué los labios para romper por segunda vez el pacto que habíamos hecho, él merecía saber la verdad.
    

  


  
    
      Sin embargo, fue demasiado tarde:
    

  


  
    
      —Suficiente —dijo una voz grave a nuestras espaldas.
    

  


  
    
      Tardé dos segundos en reconocer aquella voz: Charles. Vestido con su impoluta capa de versoul blanca también llevaba una antorcha en lo alto. Apreté los dientes de la rabia cuando escuché a la sirena suspirar aliviada.
    

  


  
    
      Contemplé disimuladamente el rostro horrorizado de Elian, al parecer no había visto nunca aquel versoul.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —preguntó la voz arrogante de Abel.
    

  


  
    
      Por un instante pensé que había sido Ubaldo ya que ambos tenían las mismas malas pulgas, pero no podía ser, ya que este sí que conocía a Charles. El aludido se quitó la capucha de versoul y pude ver como el grey de los Embid hicieron un sonido extraño con la garganta, mezcla entre sorpresa y reconocimiento. Victoire y Jévano también lo hicieron.
    

  


  
    
      —¿Qué haces tú aquí? —preguntó Casilda desconcertada—. Pensaba que vivías en Francia.
    

  


  
    
      —Tengo motivos para estar aquí —respondió sin entrar en detalles—. La caterva de los Pervery es amiga mía, no quiero que los molestéis.
    

  


  
    
      No pude evitar revolverme en señal de desacuerdo. ¿Pero qué se creía ese tipo? ¿Como podía ser tan hipócrita? ¿Nosotros amigos? Él se había dedicado a chantajearnos, sobre todo a mí. Tuve que usar todo mi autocontrol para no saltar sobre él.
    

  


  
    
      Mi hijo y mi caterva, mi única familia. No podía decepcionarlos más.
    

  


  
    
      —No queremos absolutamente nada de los sansamé —aclaró Abel—. Solo queremos a la sirena.
    

  


  
    
      Charles frunció el ceño e intentó intimidarlo fulminándolo con la mirada. Entendí perfectamente su reacción, estaba totalmente enamorado de Aya. ¿Lo estaría también la sirena, o lo estaría utilizando igual que a Elian para conseguir su objetivo? No sé por qué me dio la sensación de que era más lo segundo.
    

  


  
    
      —Tanto el humano como la sirena están con ellos —explicó el versoul sin perder la paciencia—. No tenéis ningún derecho a tocarlos.
    

  


  
    
      Abel murmuró algo inteligible. Abrí la boca sorprendida y miré a Ubaldo, realmente se parecían mucho los dos hermanos.
    

  


  
    
      —Quizás te interese saber que no he venido solo —al parecer, había adquirido mucha seguridad después de todo los meses que llevaba extorsionándonos—. El grey de los Vojenis también ha venido para hacerme un favor.
    

  


  
    
      —Está bien —intervino ahora Casilda con cautela—. Si están contigo nosotros no pintamos nada aquí.
    

  


  
    
      Si no hubiera estado tan nerviosa como me encontraba, hubiera estallado en carcajadas al ver a Abel apretar la mandíbula de rabia, justo igual como hacía Ubaldo. Ambos tenían tan mal perder…
    

  


  
    
      —Basta Abel —le reprendió Silda con dureza—. Vámonos.
    

  


  
    
      Abel relajó sus hombros, suspiró y dejó caer su antorcha. Casilda también lo hizo. No pude creerme que se rindieran hasta que los vi arrojarse por el precipicio bruscamente, sin preocuparse casi por el estado en el que se encontraba Nerina.
    

  


  
    
      Me invadió el pánico. Ya no quedaba ninguna esperanza, Aya y Charles habían ganado. El asesinato debía de estar al caer, ya que no le quedaba mucho tiempo a la sirena como humana. Debía hacer algo, no podía permitirlo.
    

  


  
    
      La gota que colmó el vaso fue cuando vi a Charles inclinarse hacia ellos con amabilidad. Sabía lo que estaba intentando hacer: ganarse la confianza de Elian:
    

  


  
    
      —¿Estáis bien? —preguntó.
    

  


  
    
      Aya asintió, pero Elian se limitó a fulminarle con la mirada, cosa que me alegró bastante. Quizás no estaba todo perdido.
    

  


  
    
      —Se te acaba el tiempo —le recordó Charles a Aya—. Es mejor que te vayas al mar.
    

  


  
    
      Sí, sí estaba todo perdido. No podía permitirlo, Elian era inocente. No se merecía ese final, nadie se merecía morir en beneficio de otro. Si a Aya le había tocado ser una sirena debía apechugar con ello, yo también era una sansamé, una zombi como decía ella.
    

  


  
    
      —No voy a permitirlo —aseguré con voz dura.
    

  


  
    
      Todos se volvieron para mirarme fijamente. Charles me miró con curiosidad.
    

  


  
    
      —¿Ah no? —preguntó en tono burlesco—. Kane, tenemos un pacto y ese pacto afecta también a tu hijo.
    

  


  
    
      Apreté los dientes de rabia ya que me recordó a Sergio, el padre de mi bebé. ¿Como se atrevía a mencionar a mi hijo? No iba a poder controlarme si la situación continuaba así, iba a estallar.
    

  


  
    
      —¡No voy a poder aguantar mucho más! —gritó de pronto Aya.
    

  


  
    
      —¿Te duele? —preguntó Elian con amabilidad.
    

  


  
    
      Sentí una punzada de dolor en el pecho al ver como estaba pillado Elian de la maldita sirena. Nada de lo que dijera iba a poder servir, pero tenía que intentarlo, no podía permitir lo mataran.
    

  


  
    
      —Empieza a dolerme —respondió la sirena, no supe si era teatro o le dolía de verdad, tampoco me importo demasiado—. Por favor, Elian llévame al mar.
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó él.
    

  


  
    
      —¡No, Elian! —salté con voz autoritaria, y después casi le rogué—: Déjala aquí.
    

  


  
    
      Me fulminó con la mirada y me supo fatal. Habíamos conectado tan bien, me recordaba tanto a mi hijo… Elian estaba muy decepcionado conmigo porque no entendía lo que ocurría. No podía juzgarlo por actuar así, estaba enamorado.
    

  


  
    
      —Ya me has demostrado como eres —me espetó con un deje de crueldad, para hacerme entender que ahora estaba de acuerdo con lo que pensaba la sirena sobre nosotros—. ¿Recuerdas lo que te dije de qué ojalá mi madre se pareciera un poco a ti?
    

  


  
    
      Se me hizo un nudo en el estómago, pero no pude evitar tragar saliva y asentir lentamente.
    

  


  
    
      —Lo retiro —dijo sin más.
    

  


  
    
      Despegué los labios para decir algo más, aunque sabía que no serviría de nada. El muchacho ya estaba sentenciado: iba a morir. Cuando intenté hablar por última vez fui interrumpida por Ubaldo, que bramó:
    

  


  
    
      —¡Deja que se vaya, Kane! —ordenó furioso, él no compartía mi simpatía hacía Elian quizás porque intuía todo lo que yo sería capaz de hacer por él. Le miró con desprecio y añadió—: ¡Lárgate!
    

  


  
    
      El aludido no se dejó intimidar por el aspecto feroz de Ubaldo y también lo fulminó con la mirada. No creía que fuera posible, pero para mi sorpresa, la situación se tensó todavía un poco más cuando Charles sacó una de las mangas de su túnica algo envuelto en muchas capas de tela. Se lo tendió con cuidado a Aya.
    

  


  
    
      —Es un cuchillo de oro —aclaró. Me temí lo peor, esa era el arma con la que le iban a extraer el alma al muchacho—. Por si os encontráis al grey Embid por el camino, pero lo dudo bastante.
    

  


  
    
      El embuste me sacó de mis casillas. Sin embargo, me sentí bastante derrotada cuando Elian susurró por primera vez con amabilidad:
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      No se detuvo mucho más, él temía por la vida de la sirena y la ayudó a entrar en el coche. Después de hacer él lo mismo, nos dedicó una última mirada de desprecio y arrancó el viejo Citroën Saxo. Estuve a punto de ir tras ellos y detenerlos, pero las piernas no me respondieron.
    

  


  
    
      Cuando el coche se alejó lo suficiente, Charles se quedó mirándonos fijamente, todavía con la antorcha en alto por si tenía que defenderse. Cuando estuvo seguro de que ya nadie nos podía escucharnos, borró cualquier gesto de bondad que hubiera podido tener en su cara.
    

  


  
    
      —Aquí ya no tenéis nada que hacer —nos espetó con crueldad, aunque deduje que lo decía especialmente por mi—. Casi lo estropeáis todo. 
    

  


  
    
      —Ella te está utilizando igual que a Elian —le grité furiosa y llena de rabia. Lo sabía, conocía a la gente como Aya—. No va a estar contigo cuando sea una versoul.
    

  


  
    
      —¿Qué sabrá una pobre infeliz como tú? —se burló y me dedicó una encantadora sonrisa que me provocó nauseas.
    

  


  
    
      Ubaldo se tensó de nuevo y se colocó delante de mí para defenderme, sabía perfectamente que no lo hacía por mí si no porque quería tener un motivo para matar a un versoul. Quizás debería haberle dejado hacerlo, pero estaba tan furiosa que lo aparté de mi camino y me puse frente a Charles.
    

  


  
    
      —Estoy completamente segura de que Aya ya no es la persona que piensas que es —le espeté.
    

  


  
    
      Charles despegó los labios para protestar, sin embargo, Jévano me cogió suavemente de los hombros.
    

  


  
    
      —Vamos Rebeca, es mejor que lo dejemos como está, nosotros ya no podemos hacer nada —no era un mensaje solo para mí sino también una indirecta para Charles y Ubaldo.
    

  


  
    
      Asentí conteniendo unas lágrimas que hubieran mostrado mi vulnerabilidad, miré con odio a Charles antes de girarme y darle la espalda.
    

  


  
    
      —Gracias por tu comprensión Jévano Pervery —oí que decía el versoul a modo de despedida—. Deseo que tengas una existencia en paz.
    

  


  
    
      —Te deseo lo mismo para ti Charles —respondió Jévano, su tono fue frío, aunque cordial—. Espero que cuides de tu mutilada alma, y no dejes que se corrompa más.
    

  


  
    
      En realidad, ninguno de los presentes hubiéramos podido elegir unas palabras más adecuadas para dedicárselas a Charles Deltrejo. Pero no me sentí aliviada, no cuándo sabía el destino que le esperaba a Elian.
    

  


  
    
      Escuché como el versoul saltaba del suelo hacia el acantilado —aunque por desgracia no se haría ni un rasguño—, y me volví para contemplar el hueco por donde supuse que habría caído. Toda mi caterva me miraba, como compadeciéndome, pero ninguno se ponía en mi lugar, absolutamente ninguno.
    

  


  
    
      Me molestaba más de Jévano que de los demás, ya que él se había apiadado de mí cuando yo era una humana, por eso me condenó. ¿Por qué de mí sí y de Elian no? Nuestras historias no eran tan distintas… Ahora comprendía que no le había dado pena el hecho de que yo fuera una madre joven y maltratada por mi pareja, quizás lo segundo sí, pero para mí eso era lo de menos y más cuando tenía un bebé.
    

  


  
    
      Él sabía perfectamente que una vez que mi cuerpo dejara de ser humano mi hijo no me iba a aceptar porque no me iba a reconocer. No me dio una segunda oportunidad para que estuviera con mi hijo, sino para que pudiera disfrutar de la vida, aunque fuera de esta manera.
    

  


  
    
      Sin embargo, él no podía condenarme porque ya lo había hecho con su hermano tiempo atrás, y le suplicó a Ubaldo que lo hiciera por él. Este no quiso al principio y solo lo hizo porque Jévano se lo suplicó. Siempre había creído que ese era el motivo de su animadversión hacia mí ya que, por mi culpa, perdió el derecho de condenar a quién hubiera deseado por propia voluntad.
    

  


  
    
      —Volvamos a casa —dijo Jévano—. Glynn y Aurea estarán preocupados.
    

  


  
    
      Levanté la cabeza para mirarlo, cuando de repente sentí que no era dueña de mis ojos, noté un resplandor plateado que salía de ellos y toda mi visión se volvió del color de metal durante un instante. Después, ya no estaba allí, estaba a pocos metros, cerca de la playa.
    

  


  
    
      Elian y Aya estaban en la orilla del mar, cogidos de la mano y se miraban fijamente a los ojos. El chico levantó el dedo índice de su mano libre y señaló la playa, y con voz quebrada susurró:
    

  


  
    
      —Hemos llegado. 
    

  


  
    
      Aya le miró un instante, y yo no podría determinar si estaba fingiendo o no, aunque creo que hacía un poco de las dos cosas.
    

  


  
    
      —Sí —respondió, Elian tiró de ella para que se metiera en el agua, pero ella no se movía, debía estar a punto de suceder, iba a matarlo—. Dame un último beso como humana.
    

  


  
    
      El chico obedeció por supuesto, estaba muy enamorado y estaba disfrutando tanto el beso que inocente como era, jamás pudo pensar que la chica no estaba concentrada en besarlo, sino que lentamente y sin que se diera cuenta nadie más que ella deslizó su mano izquierda al bolsillo trasero de su vaquero y suavemente cogió el puñal de oro que Charles le acababa de dar.
    

  


  
    
      ¿Como demonios ha podido acabar en sus manos?, maldije para mis adentros, y me dieron ganas de gritar pero sabía que era imposible, que aquello solo era una visión de lo que iba a ocurrir dentro de unos instantes. 
    

  


  
    
      —Es la hora —le recordó Elian.
    

  


  
    
      —Sí —volvió a repetir ella.
    

  


  
    
      Y entonces, de la manera más cobarde que he visto jamás atacar a nadie, la sirena empuñó el cuchillo y lo clavó con fuerza en la espalda del joven. Al principio, y mientras este caía de espaldas y gritaba por el dolor, miró a su alrededor confuso, sin ser capaz de imaginar que en realidad la sirena era una zorra que solo le había utilizado.
    

  


  
    
      Me obligué a volver a la realidad. No podía continuar viendo nada más.
    

  


  
    
      Por supuesto no había sido la única que había tenido la visión, Ubaldo y Victoire todavía estaban viendo como concluía, pero Jévano también la había cortado y me había cogido de la mano sin que me diera cuenta.
    

  


  
    
      Aquella visión solo significaba una cosa: mi fracaso.
    

  


  
    
      Había vuelto a fracasar, primero como madre y ahora como defensora de un humano. No iba a poder impedir que Aya le matara, ya que cuando llegara ya habría ocurrido, iba a morir sin poder defenderse, no iba a tener opción de vengarse como la tuve yo de matar a Sergio una vez que fui sansamé. No me enorgullezco de haberlo hecho, pero sí de que no se quedara con mi hijo.
    

  


  
    
      ¡Eso es!, exclamó mi mente. 
    

  


  
    
      No había podido defenderlo en vida, pero podía darle la oportunidad de defenderse en la muerte, de que se vengara de Aya, podía condenarlo.
    

  


  
    
      Miré a Jévano que me devolvía la mirada. Parecía saber lo que estaba pensando. Estudié su rostro unos instantes para ver su expresión. Para mi alegría suspiró hondo y asintió dos veces.
    

  


  
    
      Ubaldo, que en este momento sostenía a Victoire en brazos no parecía terminar de entender lo que yo quería hacer, me miró con cara de confusión primero a mí y luego a su gemelo.
    

  


  
    
      —¿Pero qué demonios…?
    

  


  
    
      —Date prisa Rebeca —dijo Jévano—. O no quedará esperanza para Elian.
    

  


  
    
      Vi como Victoire se revolvía un poco, ella acababa de comprender también y miró con preocupación a Ubaldo.
    

  


  
    
      —¿Estás segura, Kane? —me preguntó con voz ahogada.
    

  


  
    
      Asentí dos veces rápidamente nerviosa mientras tragaba saliva. Ella me miró fijamente con sus ojos plateados y también asintió. ¡También me daba su bendición! Eso me hizo relajarme un poco, aunque no demasiado.
    

  


  
    
      Ubaldo estaba que echaba chispas, por supuesto también acababa de comprender lo que quería hacer. Sabía perfectamente que mi intención no era solo condenar a Elian sino que a partir del momento en el que fuera un sansamé, pasara a ser un miembro de nuestra caterva.
    

  


  
    
      —¡Aprisa, Rebeca! —insistió Jévano.
    

  


  
    
      —¡Sí! —exclamé.
    

  


  
    
      Me di la vuelta sobre mí misma dispuesta a saltar por el barranco igual que había hecho Charles, pero justo cuando iba a hacerlo una voz atronadora gritó:
    

  


  
    
      —¡Espera!
    

  


  
    
      Volví la cabeza ligeramente, Ubaldo acababa de llamarme. Recé para que no quisiera ponerse a discutir en ese momento, ya habría tiempo luego. Al parecer Victoire también estaba pensando lo mismo ya que estaba intentando incorporarse.
    

  


  
    
      —No hay tiempo que perder, Ub —dije con un hilo de voz—. Después de…
    

  


  
    
      —¿Piensas ir desarmada, Kane? —preguntó de malas maneras—. Deberías aprovechar la ventaja que tienes, van a esconder el cadáver en el agua, donde no pueden encender fuego de ninguna de las maneras.
    

  


  
    
      —¡Claro! —intervino Jévano, también se giró y miró hacia el precipicio—. ¡Busquemos la espada!
    

  


  
    
      Jévano saltó por el barranco antes incluso de que yo lo hiciera, me vi obligada a lanzarle una mirada de agradecimiento a Ubaldo y a Victoire antes de seguir a su hermano y lanzarme también al vacío.
    

  


  
    
      Cuando mis pies tocaron tierra firme, me sentí un poco desorientada. Cerré los ojos un instante para orientarme, pero no hizo falta. Cuando los volví a abrir noté la mano de Jévano que rozaba la mía y me sonreía tímidamente, llevaba la espada de oro en la otra mano libre.
    

  


  
    
      —¿Vamos?
    

  


  
    
      —No tienes que venir Jev —comencé a decir—. Puede ser peligroso y…
    

  


  
    
      —Solo voy a acompañarte —aseguró mientras me pasaba la espada, pero me sujetaba la mano con más fuerza—. Condenar a Elian es algo que debes hacer tu sola.
    

  


  
    
      Respiré profundamente e intenté relajar todos los músculos de mi cuerpo. Debía encontrar la zona exacta donde Aya había atacado a Elian y la única manera que se me había ocurrido era siguiendo el rastro de su sangre. Cerré los ojos e inhalé una bocanada de aire nocturno. Percibí muchos olores, buf, demasiados. Inhalé profundamente tres veces seguidas y comencé a descartar los más fuertes. ¡Qué bien me hubiera venido un vampiro para una cosa así!
    

  


  
    
      Giré un poco sobre mí misma y me puse de cara a donde se encontraba más o menos el mar, ya que era por ahí donde seguramente podría detectar mejor el olor. ¡Funcionó! Cuando descarte el olor de la arena y la salitre, el siguiente olor que me llegó fue el de sangre. En cuanto percibí el olor, mis piernas se despegaron del suelo y comenzaron a correr. A correr a una velocidad sobrehumana, a deslizarse por todas partes, primero copas de árboles, después tejados, capós de coches, las callejuelas más siniestras de todo Blanes…
    

  


  
    
      Hasta que llegué a la playa. Me escondí tras uno de los chiringuitos cerrados por ser fuera de temporada y aguardé unos segundos. Entonces los vi, a Aya y Charles que se alejaban del mar. Ella ya no parecía asustada, andaba con soltura y parecía que su rostro se estaba realzando a cada segundo que pasaba, ya estaba hecho, ya era una versoul.
    

  


  
    
      Apreté los dientes con fuerza para evitar saltar sobre ella. A lo mejor hubiera podido atacarlos y acabar, al menos, con uno de los dos, pero seguramente sería el final definitivo de Elian. Fue por eso, que muy a mi pesar, aguardé unos segundos hasta que se alejaron lo suficiente como para verme. Me acerqué con rapidez hacia la arena, donde el olor de sangre era más fuerte y vi un charco diminuto.
    

  


  
    
      Sentí un dolor muy grande en el pecho al ver la sangre del amigo de mi hijo. No se lo merecía, no merecía haber muerto solo para satisfacer los deseos de una sirena que quería ser una versoul. No podía perder el tiempo. Me quité la túnica negra y la dejé sobre la arena, cubriendo el charco de sangre. Después, introduje la espada entre el cinturón y el vaquero que llevaba y me metí en el agua.
    

  


  
    
      El frío de la noche y del agua no eran ningún problema para mí, fue por eso que en menos de diez segundos ya me encontraba a mucha profundidad, siguiendo el olor —se notaba muy fuerte pese a estar en el agua—y un diminuto de hilillo de sangre.
    

  


  
    
      Entonces, a casi veinte metros de profundidad, los vi. Tres figuras ataviadas con túnicas blancas como la noche brillaban como la luna hacía en el cielo en la oscuridad marina. Uno de ellos tiraba del anorak de Elian y lo arrastraba como un muñeco roto. Se me estremeció todo el cuerpo al verlo así, tan frágil. Con bastante torpeza saqué la espada de oro del hueco entre el cinturón y el vaquero y me dispuse a atacar.
    

  


  
    
      Justo cuando me disponía a sorprenderlos vi como el agua se revolvía a mi lado, y suavemente Jévano me rozó el hombro, había venido también hasta allí. Le miré unos segundos hasta que él asintió, entonces empuñé la espada con fuerza y fui a por los versouls.
    

  


  
    
      El factor sorpresa fue clave para este ataque. Los sorprendí por la espalda propulsándole una patada al que llevaba el cadáver de Elian, que soltó el cuerpo instantáneamente. El muchacho se quedó flotando allí, con los brazos y las piernas extendidas como si nada, pero fue rápidamente recogido por la figura más pequeña de todas que se bajó la capucha para poder vernos mejor.
    

  


  
    
      Tenía ojos rasgados y dorados que aun en la profundidad del mar realzaban su piel morena y brillante. Tenía unos pómulos salientes y unos labios rojizos y muy carnosos apretados por la rabia y el desconcierto. El pelo, lacio y negro como la boca de lobo flotaba fantasmagóricamente.
    

  


  
    
      Deduje que era la líder de grey porque al detenerse los demás también lo hicieron. Empuñé la espada con más fuerza y señalé el cuerpo de Elian. Pese a estar en desventaja numérica, Jévano y yo teníamos el control de la situación ya que no había ninguna manera de que ellos pudieran encender fuego allí. La versoul oriental nos fulminó con la mirada, pero no vaciló ni un segundo, no entregó a Elian.
    

  


  
    
      El tiempo empezaba a correr en mi contra, no sabía cuánto margen tenía un humano recién fallecido para convertirse en sansamé, seguramente Jévano lo sabía, pero no me había acordado de preguntárselo.
    

  


  
    
      Noté como la espada de oro vibraba a causa del tembleque de mis manos. Temí que los versouls se dieran cuenta porque entonces se aprovecharían de la situación. También estaba asustada porque lo más fácil para ellos era descuartizar el cuerpo de Elian, sin embargo, parecían bastante desconcertados.
    

  


  
    
      —Solo queremos el cuerpo del muchacho —dijo una voz tras de mí. 
    

  


  
    
      Observé cómo con cada una de sus palabras salía una burbuja. Ningún humano hubiera podido entender lo que Jévano había pronunciado, pero al parecer los versouls lo entendieron perfectamente ya que todos intercambiamos miradas de sorpresa.
    

  


  
    
      —Deduzco que a Charles se le olvidó mencionaros que ese joven era amigo de mi caterva —continuó Jévano—. No queremos ningún enfrentamiento con vuestro grey, simplemente queremos el cuerpo de Elian para que tenga una segunda oportunidad. 
    

  


  
    
      Miré al sansamé con agradecimiento, ya que de nuevo tenía que sacarme las castañas del fuego. Jévano me hizo un gesto con la mano para que bajara un poco la espada en señal de que no queríamos pelear. De nuevo los versouls se miraron desconcertados.
    

  


  
    
      —Por favor —pidió Jévano—. Se nos acaba el tiempo. 
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó por fin la oriental mientras soltaba el cuerpo de Elian—. Es vuestro. 
    

  


  
    
      Elian comenzó a elevarse por encima de nuestras cabezas ya que la corriente marina lo impulsaba sobre la superficie del agua. No dudé ni un segundo en pasarle la espada a Jévano mientras me acercaba a recoger el cuerpo. Los versouls se apartaron de mí a toda prisa por temor de que los sorprendiera con otra arma oculta entre mis ropas, pero yo no ni los miré.
    

  


  
    
      Una vez que mis brazos rodearon el cuerpo del muchacho, cogí impulso hacia la orilla del mar dejando solo a Jévano con los versouls, quería sacarlo de allí cuanto antes.
    

  


  
    
      Recé y supliqué para que no hubiera ningún humano en la orilla de la playa, ya que necesitaba condenar a Elian cuanto antes. Pero la suerte estuvo de mi parte. Cuando salí del agua pude comprobar que todo seguía en silencio y sin una sola persona, hacia demasiado frío aquella noche para pasear. 
    

  


  
    
      Dejé el cuerpo de Elian con cuidado sobre la arena de la playa y observé su rostro mientras lo acariciaba con cuidado. Parecía que estaba dormido y por fin en paz.
    

  


  
    
      Entonces me entraron las dudas.
    

  


  
    
      ¿Querría el muchacho esta nueva vida que le iba a proporcionar? ¿Iba a ser lo suficientemente egoísta para condenarlo?
    

  


  
    
      Él querría venganza, me dije para mí misma. 
    

  


  
    
      El muchacho había sido engañado, lo habían utilizado y lo más justo era que tuviera la oportunidad de devolvérsela a Aya.
    

  


  
    
      —Se le acaba el tiempo, Rebeca —dijo la voz de Jévano de nuevo tras de mí.
    

  


  
    
      Volví la cabeza para mirarlo. Estaba surgiendo de la playa y llevaba la espada de oro en su mano todavía. Parecía ileso.
    

  


  
    
      —¡No sé lo que tengo que hacer! —exclamé preocupada.
    

  


  
    
      Era cierto, había oído muchas veces lo que era condenar, pero nunca se me había ocurrido preguntar cómo se llevaba a cabo. 
    

  


  
    
      —Es instintivo —me explicó Jévano con la paciencia que le caracterizaba—. Cierra los ojos si te es más fácil. Solo piensa en lo que quieres hacer.
    

  


  
    
      Le obedecí y cerré los ojos. Simplemente quería darle la oportunidad a Elian de que pudiera defenderse, que pudiera entender porque había intentado alejarlo de la sirena.
    

  


  
    
      Mi cuerpo se inclinó solo sobre el muchacho, mis manos y mis dedos se movieron solos y abrieron con cuidado sus labios sellados. Entonces, los míos rozaron su boca abierta y aspiraron con fuerza, como si le estuviera realizando un boca-boca. El cuerpo de Elian reaccionó enseguida dando un espasmo de pies a cabeza.
    

  


  
    
      —¡¿Qué demonios?! —escuché que decía Jévano.
    

  


  
    
      Abrí los ojos al mismo tiempo que me apartaba para ver que había hecho mal. Me asusté mucho al ver que Elian no paraba de tener convulsiones. ¿Pero eso debía ser normal no? Entonces vi lo que había asustado a Jévano.
    

  


  
    
      Elian llevaba una especie de pulsera de cuero muy ornamentada y trabajada. De la pulsera colgaban algunos hilos con pequeñas y discretas piedras, figuras hechas de cuarzo y plata, y extraños pero brillantes cristales. Ya me había fijado antes en esa pulsera, me había parecido muy hermosa. Pero ahora era diferente. De los cristales emanaba una brillante luz plateada y cegadora.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que he hecho mal? —pregunté a punto de ponerme a sollozar.
    

  


  
    
      —¡Nada! —aseguró Jévano—. Lo has hecho bien, la convulsión que ha tenido es normal. ¡Lo que me sorprende es lo que está haciendo la pulsera!
    

  


  
    
      Pero para nuestra sorpresa, después de que Jévano pronunciara esas palabras la luz cesó, parecía que había sido absorbida por el cuerpo del chico.
    

  


  
    
      Volvimos a quedarnos rodeados de oscuridad. Miré un instante a mi compañero que asintió y ambos nos inclinamos de nuevo sobre Elian.
    

  


  
    
      —¿Ahora qué tiene que pasar? —pregunté.
    

  


  
    
      —Ahora solo tenemos que esperar, Rebeca.
    

  


  
    
      Esperar.
    

  


  
    
      Reconozco que la paciencia no era una de mis virtudes, además, aunque la noche era fría nada nos podía garantizar que no llegara nadie en algún momento y nos viera allí. Observé a Elian que seguía teniendo convulsiones y no paraba de expulsar toda el agua que había tragado mientras los Vojenis habían tratado de ocultarlo bajo el mar.
    

  


  
    
      De pronto, sus ojos emitieron un destello plateado igual al que emitíamos nosotros cuando visualizábamos una muerte cercana. El destello solo duró unos segundos, pero Elian no volvió a cerrarlos y pude observar sus nuevas pupilas plateadas que eran exactamente igual que las de mi caterva.
    

  


  
    
      —Aya, Aya… —susurró el muchacho.
    

  


  
    
      —Aya no está aquí… —dije con dulzura, aunque sabía que era imposible que pudiera escucharme.
    

  


  
    
      —Está consciente —comentó Jévano—. Es posible que se ponga a gritar ahora, sería mejor que le tapáramos la boca.
    

  


  
    
      No entendí porque mi compañero decía eso hasta que volví a acariciarle el rostro. Quemaba, mejor dicho, ardía. Parecía que tenía fiebre, mucha fiebre.
    

  


  
    
      —Es la sangre —me explicó Jévano—. Su nuevo cuerpo de sansamé la está tratando de expulsar, si no puede hacerlo se le calentará hasta que se evapore.
    

  


  
    
      Entonces clavé la vista en la herida que tenía en el corazón y como empezaba a salir más sangre, manchándole toda la ropa y la arena de la playa. ¿Debía perder toda la sangre? ¿Cuándo no tuviera sangre su piel adquiría ese tono grisáceo y desagradable igual que el nuestro?
    

  


  
    
      Jévano se acercó con cuidado a Elian y tomó su muñeca izquierda. Le levantó la chaqueta y la camiseta y le realizó un profundo corte en sus venas con la espada de oro que todavía sostenía. Emití un grito ahogado, pero después comprendí que solo trataba de que la sangre saliera de su cuerpo cuanto antes. Jévano realizó otros tres cortes, otro en la muñeca derecha y otros dos en los tobillos.
    

  


  
    
      Elian intentaba gritar de dolor, pero le había colocado mi túnica negra en la boca. Me dolió ver cómo me miraba con los ojos desorbitados y acusadores. En realidad, esa mirada era nueva para mí, porque jamás me había mirado a través de sus nuevos ojos plateados.
    

  


  
    
      —No recordará nada de esto —me aseguró Jev.
    

  


  
    
      —Espero —respondí sin prestarle demasiada atención.
    

  


  
    
      En realidad, estaba completamente segura de que no recordaría nada, ya que yo no tenía ni un solo recuerdo de cuando Ubaldo me condenó. Mi último recuerdo como humana había sido la falta de oxígeno y el dolor en el cuello ya que las manos de Sergio, mi pareja, me estaban estrangulando. Después ya no había ningún tipo de dolor, abrí los ojos y tenía a Jévano y Ubaldo mirándome, ya era una sansamé.
    

  


  
    
      —Si Fitzgerald estuviera aquí nos hubiera servido de gran ayuda —comentó él mientras iba moviendo los brazos de Elian enérgicamente para que la sangre saliera más rápido.
    

  


  
    
      —¿El vampiro?
    

  


  
    
      Había oído hablar muchas veces de ese tal Fitzgerald, aunque no lo conocía en persona. Fitzgerald era un vampiro antiguo, y era un viejo amigo de toda mi caterva. Pero desde que yo había sido condenada no había tenido la oportunidad de conocerle.
    

  


  
    
      —Eso es —respondió Jévano, y al ver mi cara de desconcierto añadió—: Él extraería la sangre muy rápido y además no la desperdiciaríamos.
    

  


  
    
      Puse cara de pocos amigos y se me revolvió el estómago solo de pensarlo. Clavé la vista en los ojos de Elian que todavía seguían desorbitados y me miraban. ¿Qué debía estar pasándole por la cabeza en ese momento? Era algo que nunca podría saber ya que por suerte lo olvidaría todo.
    

  


  
    
      Con mi mano derecha roce sus dedos de la mano izquierda. Todavía tenía la piel caliente pero no tanto como minutos atrás. Entonces, sin previo aviso, el joven me rodeó con su mano y me aplastó la mía.
    

  


  
    
      —¡Ah! —grité.
    

  


  
    
      Estaba completamente segura que Elian no lo estaba haciendo expresamente, pero me estaba apretando la mano con muchísima fuerza. Sus nuevos músculos se estaban desarrollando a la par que iba perdiendo sangre y se le iba aclarando la piel. Jévano se deslizó rápidamente hacia su mano y con las dos suyas propias me liberó.
    

  


  
    
      Parecían dos tenazas.
    

  


  
    
      —Ya casi estás —le aseguró el sansamé—. Aguanta Elian, todos hemos pasado por esto… Podrás hacerlo…
    

  


  
    
      Tragué saliva y contuve el llanto. No podía dejar de culparme a mí misma. De lo que estaba sufriendo el chico y del destino al que le estaba enviando. Todo había sido por mi culpa, por mi egoísmo… Había querido proteger a Hugo y también a Elian a la vez, y había vendido a un inocente por salvar la vida de mi hijo. ¿Pero quién me garantizaba ahora que Hugo iba a estar bien?
    

  


  
    
      El acuerdo con Charles no se había cumplido del todo ya que no habíamos dejado que se deshicieran del cadáver. ¿Qué iba a pasar cuando Elian fuera uno de los nuestros? ¿Se volvería tan obsesivo como Victoire y Ubaldo con Nerina y Abel? ¿Se uniría con ellos a la caza de los versouls?
    

  


  
    
      Deseaba con todas mis fuerzas que no fuera así. Que aprovechara esta segunda oportunidad que le había brindado para intentar vivir en paz, para toda la eternidad, junto a nosotros. 
    

  


  
    
      —Mira Rebeca —dijo Jévano señalando las muñecas de Elian—. Mira cómo le están sanando las heridas que le he hecho. ¿Sabes lo que quiere decir?
    

  


  
    
      Asentí dos veces, aunque en realidad no lo sabía, me lo imaginaba. Quería decir que la transformación de Elian debía estar a punto de finalizar. En realidad, me parecía poco creíble, ya que aparte de los nuevos ojos plateados y el color grisáceo que estaba adquiriendo su cuerpo, seguía pareciendo un humano, un humano enfermizo.
    

  


  
    
      —En unos pocos días se le solidificaran los órganos internos y los músculos —continuó mi compañero explicando—. También se le desarrollaran los sentidos y se le intensificaran las emociones, como a nosotros…
    

  


  
    
      —No sentirá dolor, ¿no?
    

  


  
    
      —No habrá ningún tipo de dolor —me aseguró.
    

  


  
    
      Me di cuenta de que estaba sonriendo cuando noté una molestia en las mejillas. Hacía tanto tiempo que no lo hacía que mi cara se había sorprendido de este nuevo cambio en la musculatura de mi rostro.
    

  


  
    
      Repasé de nuevo el que había sido el cuerpo mullido del chico. Seguía presentando un aspecto alejado de lo que sería presentable para un humano, ya que tenía toda la ropa completamente empapada por sangre. La piel se le había aclarado mucho, acercándole demasiado a nuestro aspecto cadavérico, pero las heridas, tanto la de las muñecas, tobillos como la que Aya le había realizado en el pecho estaban completamente sanadas, ni tan siquiera había quedado una sola cicatriz.
    

  


  
    
      Los espasmos y los gritos —amortiguados por mi capa que todavía llevaba a modo de mordaza en la boca— habían cesado también. Me fijé como lentamente Elian recuperaba el control de sus miembros, ya que empezó a mover lentamente los dedos de las manos.
    

  


  
    
      —Casi, casi ha terminado… —me susurró Jévano.
    

  


  
    
      —¿Casi? —pregunté desconcertada—. ¿Qué más le puede faltar?
    

  


  
    
      Obtuve mi respuesta inmediatamente.
    

  


  
    
      Elian intentó hacer un sobresfuerzo. Intentó incorporarse. Fue fatal porque al hacerlo, perdió el conocimiento casi al instante.
    

  


  
    
      —Esto —me volvió a sonreír—. Cuando se despierte será uno de los nuestros.
    

  


  
    Viviendo con la muerte
  


  
    
      No me relajé ni cuando la suelta de miz zapatos rozaron la grava que se encontraba frente a nuestro bungaló. Quizás era porque me sentía muy expuesta sin mi túnica, que estaba empapada de sangre y Jévano había utilizado para cubrir con ella el cuerpo inconsciente de Elian.
    

  


  
    
      Tenía a mi compañero justo a mi lado. Se había ofrecido voluntario para transportar al recién condenado muchacho y aunque en un principio me había negado, no había servido de nada. En realidad, le estaba muy agradecida ya que, si hubiera tenido que encargarme yo misma, entre lo nerviosa que estaba y la preocupación en no lastimar el frágil cuerpo de Elian, hubiéramos tardado mucho en llegar.
    

  


  
    
      —¡Estáis aquí! —dijo una voz afectada.
    

  


  
    
      La menuda Áurea apareció de entre las tinieblas de nuestra parcela, vestida con una túnica negra. Su condenación a sansamé también la había hecho hermosa como a todos nosotros, pero su piel cadavérica y sus ojos plateados no la hacían justicia en absoluto.
    

  


  
    
      No pude evitar mirar el cuerpo de Elian y reparé en su mano —la única parte del cuerpo de Elian que había quedado descubierta— que todavía no había adquirido el mismo tono grisáceo que el de la sansamé que había salido para recibirnos.
    

  


  
    
      Pero en unos días sí que lo tendrá, me lamenté para mis adentros con amargura.
    

  


  
    
      —Estábamos preocupados por vosotros —continuó Áurea mientras se acercaba—. Ubaldo y Victoire nos han explicado lo que le ha ocurrido a Elian …
    

  


  
    
      Se colocó justo al lado de Jévano y le retiró la túnica de la cara al joven para poderlo verlo bien.
    

  


  
    
      —Parece que ha sido condenado correctamente —dijo aliviada, después clavó sus ojos plateados en nosotros llenos de preocupación—. Espero que esto no tenga represalias en nuestra caterva, chicos.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño porque no me gustó ni un pelo como Áurea pronunció la palabra «nuestra». Parecía querer separar el concepto de lo que éramos nosotros: Ella misma, Glynn, Jévano, Ubaldo, Victoire y yo de Elian. Como todo había sido tan rápido no lo había pensado demasiado. ¿Acaso no iban a permitir que Elian se uniera a nosotros? En todo momento había creído que sí.
    

  


  
    
      Lo que no había tenido en cuenta era que Elian no había sido un humano normal y corriente que habíamos condenado porque nos habíamos apiadado de él. Era el humano por el cual habíamos hecho un pacto con Charles Deltrejo. 
    

  


  
    
      El pacto se había cumplido, por supuesto, casi no habíamos interferido en que Aya lo utilizara como herraienta para pasar de ser una sirena-humana a una versoul, y Charles no había mencionado en ningún momento que no pudiéramos condenar a Elian después. 
    

  


  
    
      —¿Están todos dentro? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      —Sí —respondió Áurea—. ¿Crees que se pondrá violento?
    

  


  
    
      Jévano miró el cuerpo de Elian antes de responder.
    

  


  
    
      —No lo sé… Pero será mejor prevenir, por si acaso.
    

  


  
    
      ¿Ponerse violento? ¡Yo nunca me había puesto violenta en absoluto cuando me condenaron! Bueno, no me puse violenta con ellos… Porque Sergio, el que había sido mi pareja y padre de Hugo, había sido víctima de un ataque de mi furia y le había partido el cuello. ¿A eso se referían? ¿Temían que Elian fuera detrás de Aya en cuanto recuperara el conocimiento?
    

  


  
    
      Entendí su preocupación, ya que Sergio a fin de cuentas solo era un humano y no había tenido nada que hacer contra mí, pero Aya era diferente, ahora era una versoul y estaba acompañada de Charles.
    

  


  
    
      —Ahora lo comprobaremos, pues —continuó Áurea—. No creo que tarde mucho en despertar.
    

  


  
    
      Se hizo a un lado para dejar pasar a Jévano al interior de la parcela y después le siguió sin esperarme. De nuevo me sentí responsable de molestar a toda mi caterva. Si Áurea estaba así de fría, no quería ni imaginar lo enfadados que estarían Ubaldo y Victoire. Resignada, caminé tras ellos con pies de plomo. No barajaba la posibilidad de marcharme de allí si no querían a Elian en nuestra caterva porque precisamente nos encontrábamos instalados en el CIDT por petición mía para poder ver como crecía Hugo. 
    

  


  
    
      Entré dentro de nuestro bungaló y caminé recto hasta llegar a la única habitación que había en toda la estancia. El canapé de la cama estaba abierto indicando que Jévano y Áurea acababan de pasar. Me metí dentro y bajé la cama para colocarla en su posición original.
    

  


  
    
      Cuando bajé las escaleras de piedra que habíamos construido para refugiarnos bajo tierra, pude ver a Glynn y Victoire vestidos con ropa de calle aguardando para recibirme. Me sorprendí al ver que no parecían molestos ni enfadados como yo me los había imaginado.
    

  


  
    
      —Veo que todo ha salido bien —dijo Victoire y me abrazó.
    

  


  
    
      Le devolví el abrazo, al principio confusa, pero después entendí que se alegraba de verme porque quería decir que los Vojenis no nos habían matado. Al fin y al cabo, éramos una familia desde hacía casi dos décadas. 
    

  


  
    
      —Lamento causar tantos problemas —susurré todavía abrazando a Victoire. Mi mirada se cruzaba con los ojos plateados de Glynn que me estudiaba el rostro, como analizándome.
    

  


  
    
      Lo que más solía llamar la atención de Glynn —aparte de su piel y sus ojos— era lo pelirrojo que era. Estaba completamente segura de que cuando había sido un humano había tenido el rostro lleno de pecas, pero la condenación simplemente le habían dejado unas facciones delgadas y grisáceas.
    

  


  
    
      —Cada sansamé es libre de condenar al humano que desee —aseguró Glynn con el tono de voz etéreo que solía usar para hablar—. Si tu deseo era que ese humano fuera uno de los nuestros, ¿Quién somos nosotros para oponernos?
    

  


  
    
      Victoire me soltó y también asintió.
    

  


  
    
      —¿Estás de acuerdo? —le pregunté.
    

  


  
    
      Ella asintió también.
    

  


  
    
      —Creía que no te gustaba en absoluto… —le recordé y no pude evitar morderme el labio por si le hacía recordar detalles que era mejor que siguieran en el olvido.
    

  


  
    
      Victoire frunció un poco el ceño. Y empezó a moldearse el pelo que normalmente llevaba perfectamente ondulado para recogérselo en una especie de moño.
    

  


  
    
      —No me gustaba como humano, ya lo sabes —me recordó ella ahora—. Pero si ahora es uno de los nuestros no me importa en absoluto. 
    

  


  
    
      La miré con aprensión. Creo que Victoire era las pocas sansamé que estaban contentas con su condición. Eso les ocurría a los que habían tenido una vida humana desdichada. En su caso, ella había nació en París a mitades del siglo XIX, sus padres eran muy pobres y la obligaron a prostituirse para poder sobrevivir.
    

  


  
    
      Por su trabajo, ella se había relacionado con los hombres más sucios, brutos y crueles, lo cual había hecho desarrollar una animadversión hacia los humanos varones en general. Por ese motivo, cuando fue condenada a este tipo de vida, ella se sintió agradecida y comenzó a disfrutar de su muerte.
    

  


  
    
      —¿Dónde está Elian? —pregunté al cabo de unos segundos.
    

  


  
    
      Glynn señaló a uno de los pasillos que conducía a mi cámara.
    

  


  
    
      Ellos comprendieron a la perfección que los dejara allí plantados y no me dijeron nada más. Me dirigí a toda prisa a mis aposentos.
    

  


  
    
      Mi cámara era una habitación circular. Hacía ya mucho tiempo que había forrado el suelo de una moqueta de color malva y con la ayuda de Jévano había pintado hasta la última piedra de ese color.
    

  


  
    
      Para mí, mi habitación era mi santuario, uno de los pocos lugares donde me sentía completamente cómoda, por eso lo había decorado con todo lo que en el pasado había considerado útil.
    

  


  
    
      Todas las estanterías estaban llenas de libros. Tenía un televisor pegado a la pared, y un sofisticado equipo de música. Había decorado hasta el último rincón de la piedra, con cuadros que contenían diplomas, desde el título de graduado escolar hasta un máster de Diseño de Moda Intensivo que me había sacado nada más condenarme.
    

  


  
    
      Allí estaban Jévano, Ubaldo y Áurea. Habían colocado a Elian en mi sofá-cama y estaban situados a su alrededor, pude comprobar al acercarme que todavía no se había despertado, respiraba, pero parecía que estaba dormido.
    

  


  
    
      Se me hizo un nudo en el estómago al tenerlo de nuevo en mi habitación, ya que la última vez que el joven había estado allí había sido muy diferente. Él era un humano que buscaba complicadas respuestas y yo había estado dispuesta a dárselas. Le había explicado mi historia personal, le había hablado de Hugo y de cómo había llegado a ser lo que en esos momentos era.
    

  


  
    
      Aunque sabía que su destino era la muerte, porque así lo habíamos acordado con Charles, no pude evitar sentir cariño por él y le conté la verdad. Lo que nunca me había imaginado era que lo volvería a tener junto a mí, está vez como uno de los míos, un sansamé.
    

  


  
    
      —Está recobrando el sentido —anunció Áurea de pronto—. Será mejor que nos retiremos, dejarlo a solas con Kane.
    

  


  
    
      —¿Pero y si se pone violento?
    

  


  
    
      —Estaremos en la puerta, Ubaldo —respondió la sansamé y después me miró fijamente antes de retirarse de la estancia—: Todo tuyo.
    

  


  
    
      Ubaldo, Jévano y Áurea se retiraron de mi cámara y me dejaron a solas con Elian. Pude colocarme justo a su lado cuando abrió los ojos.
    

  


  
    
      El chico se incorporó de golpe, asustado y muy desorientado.
    

  


  
    
      —¿Qué demonios…? —balbuceó.
    

  


  
    
      Todavía no se había dado cuenta de su nueva condición de sansamé pero no iba a tardar mucho en descubrirlo. Me miró confuso mientras se rozaba el corazón, justo donde Aya lo había apuñalado porque ya no sentía ningún tipo de dolor.
    

  


  
    
      —¿Qué hago aquí? —me preguntó—. Aya, Aya me ha apuñalado… Me hizo algo… No entiendo nada ¿Dónde está?
    

  


  
    
      Entonces descubrió sus nuevas manos grisáceas —todavía no tanto como las mías—, pero vi el pánico reflejado en sus nuevos ojos plateados. No sabía que decirle, porque tampoco sabía cómo iba a reaccionar. Así que elegí exactamente las mismas palabras que Jévano utilizado conmigo, muchos años atrás.
    

  


  
    
      —Aya te ha matado —susurré—. Estás muerto, pero te hemos dado otra oportunidad.
    

  


  
    
      Las pupilas de Elian se dilataron por la sorpresa.
    

  


  
    
      —¿Qué dices?
    

  


  
    
      —Yo… —tragué saliva antes de continuar hablando—. Tú mismo lo has dicho, Aya te ha apuñalado… Has muerto y yo…, yo no podía dejarte ir…
    

  


  
    
      Esperé que dijera algo, pero el joven estaba en estado de shock.
    

  


  
    
      Podía imaginar a la perfección como se sentía ya que en su día pasé exactamente por el mismo proceso. Estaba segura de que era consciente de lo que le había hecho, ya que en aquel mismo lugar era donde le había explicado como Ubaldo me lo había hecho a mí.
    

  


  
    
      —Te he condenado.
    

  


  
    
      Noté como el cuerpo del muchacho se desplomaba. Si todavía siguiera siendo un humano, seguramente se hubiera desmayado por la conmoción, pero ahora ya no podía hacerlo. Su organismo se iba fortaleciendo minuto a minuto.
    

  


  
    
      —Pero Aya… ¿Por qué me ha hecho esto? —preguntó todavía en shock—. Ella me quería, yo…
    

  


  
    
      La cruda realidad.
    

  


  
    
      —Intenté decírtelo… —me costó muchísimo mantenerme serena y no ponerme a llorar, pero no podía venirme abajo. A fin de cuentas, era Elian y no yo quién acababa de perder la vida—. Ella te utilizó. Ella y Charles.
    

  


  
    
      —¡Estás de guasa! —exclamó, y volvió a incorporarse enérgicamente por la rabia que sentía—. ¡Estás mintiendo! ¡Tú nos vendiste! ¡La querías vender a los Embid!
    

  


  
    
      —¡No Elian! —me defendí—. Nosotros intentábamos protegerte. Pero no podíamos… Habíamos hecho un pacto con Charles Deltrejo y… 
    

  


  
    
      —Charles le hizo algo a Aya —me interrumpió Elian—. Debió de hacerle algo, la obligaría a apuñalarme y ella…
    

  


  
    
      —No Elian —le corté yo ahora—. Ellos estaban juntos desde el principio. Se conocían desde hace muchos siglos, fueron pareja.
    

  


  
    
      —¡¿Qué dices?! —se escandalizó el muchacho— ¿Cómo se iban a conocer…? Aya me lo hubiera dicho.
    

  


  
    
      Exhalé un largo suspiro. Estaba preparada psicológicamente para explicarle toda la verdad, lo estaba desde hacía unas cuantas semanas. Iba a explicárselo tantas veces como hiciera falta.
    

  


  
    
      —Aya necesitaba un humano —comencé—. Necesitaba un humano que la ayudara a convertirse en humana y después le robaría el alma para poder ser una versoul. Ella odiaba ser una sirena.
    

  


  
    
      »Tú apareciste en el mejor momento —le miré con aprensión y él me devolvió la mirada furioso—. Ella te sedujo, no sentía nada hacia ti porque podría haber utilizado a cualquier persona, una vez ella fuera humana, para convertirse en versoul.
    

  


  
    
      »Sin embargo, prefirió deshacerse de ti para que no la molestaras después y para que no le hablaras de ella a nadie.
    

  


  
    
      Sabía lo extraño que le debían estar resultando mis explicaciones. ¿Como podía saber todo aquello y no habérselo contado? Supe la pregunta que me iba a formular antes incluso que despegara los labios.
    

  


  
    
      —¿Pero tú todo esto como lo sabes? —me preguntó con voz acusadora.
    

  


  
    
      Volví a suspirar.
    

  


  
    
      —Tú nos viste —le recordé—. La primera vez que nos viste, en el fondo del arrecife de Bahía Delkinru.
    

  


  
    
      Él me miró sin comprender.
    

  


  
    
      —Charles nos había citado allí —le expliqué—. Como ya te dije y has podido comprobar, por lo general, los sansamé y los versoul no nos toleramos. Se podría decir que somos enemigos naturales, del mismo modo que lo son los vampiros y los hombres lobo. 
    

  


  
    
      —No entiendo que tiene que ver eso con…
    

  


  
    
      —Cuándo Aya te conoció, llevaba viéndose desde hacía unas pocas semanas con Charles —continué explicando—. Ellos comenzaron a tramar un plan para que Aya pudiera llegar a ser una versoul. Podríamos decir que tú estuviste en el lugar equivocado en el momento equivocado.
    

  


  
    
      Elian se revolvió incomodo. Sabía que eso era una señal de alerta ya que sus emociones se intensificaban tras la condenación y lo estaba saturando de información. No sabía si parar de hablar y reanudar la charla en otro momento.
    

  


  
    
      —Continúa por favor —me animó adivinando lo que pensaba—. Estoy bien.
    

  


  
    
      —Victoire ha llamado mucha la atención por esta zona —puse los ojos en blanco un instante—. Así que muchos sansamé y versouls saben que por aquí vive una caterva de una llamada Pervery.
    

  


  
    
      »Normalmente los sansamé no toleran a los versouls como ya te he dicho —me recordó—. Charles quería tenerlo todo asegurado para que nadie interviniera en sus planes y nos citó.
    

  


  
    
      »Él investigó un poco sobre nosotros y descubrió que estábamos asentados cerca de mi hijo —le miré con aprensión, pero él no sabía todavía que mi hijo era uno de sus mejores amigos—. Y lo utilizó para chantajearnos, especialmente a mí.
    

  


  
    
      Sabía que a un humano le hubiera costado mucho poder procesar todo lo que le estaba diciendo, pero poco a poco el cerebro del muchacho se iba adaptando a su nueva condición de sansamé por lo que no le debía estar costando mucho trabajo relacionar algunas escenas vividas junto a la sirena con lo que le estaba diciendo. Aguardé mientras analizaba toda la información recibida.
    

  


  
    
      —¿Por qué especialmente a ti? —preguntó con un poco de brusquedad—. ¿Qué tienes tú que no tienen el resto de la caterva?
    

  


  
    
      Noté como se me secaba la garganta. El momento se estaba acercando, lo intuía. No podía tardar mucho más en confesarle la verdad, en decirle que mi hijo era Hugo.
    

  


  
    
      —Ellos… ellos sabían que nos habíamos trasladado hasta aquí para estar cerca de mi hijo —susurré—. Lo sabían. Charles prometió que no nos delataría ante los humanos que no significaban nada para nosotros y tampoco para los que sí que significaban algo. 
    

  


  
    
      Elian me miró sin comprender.
    

  


  
    
      —Estaba hablando de mi hijo —le aclaré al ver su cara de desconcierto y el emitió un grito ahogado—. Convencí a mi caterva para mudarnos cerca suyo, simplemente para poder ver como crecía.
    

  


  
    
      »Pero jamás pensé en interferir en su vida —negué con la cabeza con rotundidad—. Él no puede saber de mi existencia, no puede ver que su madre es… un monstruo.
    

  


  
    
      —Yo no considero que seas un monstruo —me aseguró el muchacho alzando un poco las cejas escéptico.
    

  


  
    
      Le sonreí y de nuevo volví a notar tensión en las mejillas. Significaba mucho para mí que me dijera eso, sobre todo después de lo que acababa de ocurrir dos horas atrás en lo alto del castillo de Sant Joan. Parecía que estaba comprendiendo todo lo que estaba tratando de explicarle.
    

  


  
    
      —No me dijiste que tu hijo vivía cerca de ti —comentó de pronto con voz acusadora—. Pero al parecer Aya y Charles sí que sabían quién era.
    

  


  
    
      Había llegado el momento, no iba a tener otra oportunidad como esa. Debía de decírselo ya.
    

  


  
    
      —Mi hijo se llama Hugo —le confesé, y para mi sorpresa me sentí muy liberada.
    

  


  
    
      Elian pestañeó varias veces. Sabía lo que le estaba rondando la cabeza. Estaba descubriendo la verdad de muchos misterios que habían convivido alrededor suyo durante cuatro meses.
    

  


  
    
      —¿Hugo? —repitió perplejo—. ¿La historia aquella que me contaste en esta misma habitación…? ¿Me estabas hablando del padre de Hugo?
    

  


  
    
      Asentí al mismo tiempo que dos delgadas lágrimas desfilaban por mis mejillas y se perdían entre mis ropas, todavía mojadas.
    

  


  
    
      —Espero que entiendas que no te lo dijera —le dije casi rogándoselo—. Lamento tanto lo que te ha ocurrido Elian…
    

  


  
    
      El chico negó con la cabeza y se puso en pie. Se dirigió al único espejo que había en mi cámara, justo al lado de la puerta. No era muy grande, era bastante sencillo, solo tenía un pequeño marco hecho de madera de roble. Había sido un regalo de Áurea cuando nos mudamos que no había podido rechazar por cortesía, ya que no me gustaba mucho verme reflejada en ellos.
    

  


  
    
      Conté para mis adentros los segundos en los que el muchacho tardaba en venirse abajo al ver con detalle su nuevo cuerpo. Seguía siendo alto y guapo, incluso se podría decir que sus facciones se habían perfeccionado, pero no parecía servirle de consuelo. Vi cómo se acariciaba el rostro con los ojos plateados desorbitados. Se quitó la chaqueta y se levantó la camiseta perforada y ensangrentada para verse la herida que Aya le había hecho en el pecho.
    

  


  
    
      Su torso se había definido marcando sus músculos y su piel se había vuelto completamente lista. No había ningún rastro de cicatrices ni de la herida que le había hecho la sirena horas atrás.
    

  


  
    
      —La sensación que tengo ahora mismo, es la más extraña que he experimentado en mi vida —me comentó mientras seguía mirándose, ahora parecía asustado—. Siento como si me hubiera perdido a mí mismo.
    

  


  
    
      Lo entendía perfectamente.
    

  


  
    
      Había tenido esa misma sensación cuando Ubaldo me había condenado. Lo raro es que yo había estado tan obsesionada con salvar a mi hijo de las garras de Sergio que hasta que no me deshice de él, no afloraron todos esos sentimientos.
    

  


  
    
      Elian parecía muy calmado, demasiado. No sabía cuánto tiempo le iba a durar toda esa tranquilidad.
    

  


  
    
      Picaron a la puerta suavemente. Sabía quién era porque siempre lo hacía de la misma manera.
    

  


  
    
      —Pase —dije todavía desde la cama.
    

  


  
    
      Jévano.
    

  


  
    
      El sansamé entró ya sin la capa, y vestido con una sencilla camisa y unos vaqueros. Su primer contacto visual de la habitación fue con Elian, que había apartado la mirada del espejo y le miraba ahora a él.
    

  


  
    
      Jévano con la educación que le caracterizaba le tendió una grisácea mano.
    

  


  
    
      —Te sienta bien la muerte, Elian —dijo él.
    

  


  
    
      Si, era rara esa frase, pero era la manera que teníamos los sansamé de saludarnos cuándo nos conocíamos o cuándo hacía tiempo que no nos veíamos. Elian dudó en estrecharle la mano, pero al final accedió.
    

  


  
    
      —Gracias, supongo —contestó.
    

  


  
    
      —No era mi intención escuchar vuestra conversación —comentó Jévano—. Simplemente cuando me dirigía aquí he oído como decías que la sensación que tienes ahora mismo es la más extraña que has tenido nunca.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —¿Qué sientes aparte? —preguntó con interés.
    

  


  
    
      —Me siento confuso, desconcertado —trató de explicar el muchacho—. Es como despertarse de un sueño muy profundo, del que parece que hayan pasado segundos.
    

  


  
    
      Jévano asintió, pero no dijo nada, como invitándolo a que siguiera hablando.
    

  


  
    
      —No puedo creerme lo que me ha dicho Kane —continuó—. Aya me ha utilizado, nunca me lo hubiera podido imaginar…, yo he sido un conejillo de indias… No sé cómo se lo voy a explicar a Marieta ni a mis padres.
    

  


  
    
      —¿A Marieta y a tus padres? —repitió Jévano confuso—. Creo que no te sigo…
    

  


  
    
      Peligro, se acercaba peligro, lo intuía. Elian no se había dado cuenta todavía que no iba a poder hablar con ellos nunca más.
    

  


  
    
      —Que soy un sansamé me refiero —aclaró—. Será difícil, quizás Marieta me comprenda mejor, como le va todo el rollo ese místico…
    

  


  
    
      Miré a Elian con aprensión. Estaba completamente segura de que le había explicado al muchacho que Jévano se había armado de paciencia y me había explicado una y otra vez que mi vida había cambiado, que no podía seguir siendo Rebeca, por eso desde entonces era solo conocida como «Kane».
    

  


  
    
      —Tú estás muerto Elian, no puedes hablar con ellos —susurró Jévano.
    

  


  
    
      Peligro.
    

  


  
    
      —No estoy muerto —se defendió Elian—. Estoy aquí, hablo, me muevo, respiro…
    

  


  
    
      Se llevó la mano de nuevo al corazón.
    

  


  
    
      —Lo único que no me late es el corazón.
    

  


  
    
      —Respiras por inercia —le dije con dulzura—. En realidad no necesitas hacerlo.
    

  


  
    
      —Los sansamé no podemos estar con los humanos —dijo Jévano con la misma paciencia que había tenido conmigo hacia casi dos décadas—. No somos compatibles, no podemos y no debemos…
    

  


  
    
      Peligro.
    

  


  
    
      —¡Cállate! —ordenó Elian—. ¡Mis padres perdieron a mi hermana hace un año! ¿Me estás diciendo que debo dejar que crean que he muerto?
    

  


  
    
      —Es que has muerto —le recordó Jévano—. Puedes estar aquí, hablar, moverte y respirar simplemente porque Rebeca te ha condenado, si no, estarías en el fondo del mar pudriéndote.
    

  


  
    
      Elian frunció el ceño. La desgarradora verdad estaba llegando justo en este momento. Sabía lo que le estaba pasando por la cabeza. Aya le había arrebatado lo poco que tenía, lo poco que le quedaba…
    

  


  
    
      —No voy a quedarme aquí con vosotros… —aseguró—. No puedo…, no puedo… Yo tengo que ver a mi tía cuándo vuelva y a mis padres, yo…
    

  


  
    
      —No te van a aceptar —le respondió Jévano—. No hablo por hablar, aquí tienes seis personas que han pasado por lo mismo que tú y todos renunciamos a nuestras vidas.
    

  


  
    
      El sansamé me señaló.
    

  


  
    
      —Ella perdió a su hijo, lo tuvo que dar en adopción —continuó Jévano—. Creo que no hay cosa más dolora en el mundo que eso, Elian…
    

  


  
    
      —Mis padres a lo mejor sí que lo entienden…, ellos… —pero se fue consumiendo porque debía de estar imaginándose las reacciones de sus padres al verle.
    

  


  
    
      Y se derrumbó. Se dejó caer suavemente en el suelo de mi cámara. Con las piernas estiradas y las manos cubriéndose el rostro. Vi como apretaba los dientes de la rabia.
    

  


  
    
      —¿Por qué a mí? —se lamentó—. ¡Lo hubiera dado todo por Aya! ¡Le di mi sangre! ¡Sin mí no hubiera sido jamás una humana!
    

  


  
    
      Y del amor, pasó al odio.
    

  


  
    
      —¡Esto no va a quedar así! —juró, al tiempo que se incorporaba—. Voy a matarla, yo…
    

  


  
    
      Salió disparado de mi cámara. Jévano me miró y suspiró. Sabíamos que eso iba a ocurrir. Todos nos habíamos intentado vengarnos de nuestros asesinos. Ubaldo y Victoire llevaban dando caza a Abel y Nerina desde que se habían condenado, pero no habían podido hacerlo, ellos eran versouls y nosotros sansamé, ambos éramos difíciles de eliminar.
    

  


  
    
      La única que había podido vengarse había sido yo misma, pero mi caso había sido diferente porque mi asesino había sido un simple humano. No me sentía mejor ni más aliviada por haber terminado con la vida de Sergio, así se lo había intentado explicar durante años a Ubaldo y Victoire. Lo único positivo que veía de haber terminado con su vida era que él no se había hecho cargo de Hugo.
    

  


  
    
      Elian no estaba preparado en esos momentos para enfrentarse a Aya. Sus músculos todavía no se habían desarrollado ni endurecido del todo, a sus tejidos todavía les quedaba algo de sangre. Debía aguardar unos días, unos meses, para que acabaran de fortalecerse.
    

  


  
    
      Escuché un golpe sordo que golpeó una pared y me asusté, ya que hizo temblar todo nuestro hogar. Jévano y yo salimos precipitados para ver que ocurría y llegamos hasta el comedor.
    

  


  
    
      Glynn y Áurea rodeaban a Ubaldo, que sujetaba a Elian del cuello y lo empujaba contra la pared. Una estantería se había caído al suelo, haciendo añicos todos los adornos de cristal de Áurea. El golpe sordo que habíamos escuchado había sido de Ubaldo empotrando al muchacho contra la pared.
    

  


  
    
      Victoire apareció en la estancia, portando una diminuta antorcha. Hubiera resultado gracioso en otra ocasión esa imagen de Victoire, ya que tenía el brazo estirado tanto como le era posible, a modo de protección ya que no quería que el fuego la rozara.
    

  


  
    
      Áurea y Glynn se apartaron en cuanto vieron la antorcha. Ubaldo por su parte, extendió el brazo y con mucho más valor que Victoire, cogió la antorcha y se lo acercó a Elian.
    

  


  
    
      —Vas a hacer que Kane se arrepienta de haberte condenado incluso antes de lo que pensábamos —dijo Ubaldo con voz amenazante—. Tú no te vas a mover de aquí, muchacho…
    

  


  
    
      —No puedes obligarme —aseguró Elian sin acobardarse.
    

  


  
    
      Le faltaba fuerza, que le llegaría en un par de meses, pero no valor.
    

  


  
    
      —Soy lo más cercano que tienes ahora a una familia —dijo Ubaldo para mi sorpresa—. Si quieres formar parte de nuestra caterva, tendrás que acatar unas simples normas.
    

  


  
    
      Me pareció un poco hipócrita que Ubaldo hiciera apología de las normas, cuando él era el primero que hacia lo que le daba la gana, pero si eso iba a servir para que Elian se calmara un poco, estaba dispuesta a ponerme de su parte, solo por esta vez.
    

  


  
    
      —Nadie te está diciendo que no vayas a por la sirena —aseguró Victoire con extraña amabilidad para mi gusto—. Te estamos pidiendo que te esperes un tiempo. Si ella se entera de que eres un sansamé, aprovechará ahora que todavía no te has desarrollado para quemarte.
    

  


  
    
      —¡Me da igual! —gritó el muchacho—. ¡Ella me ha utilizado! ¡Me ha matado! ¡Me lo ha quitado todo!
    

  


  
    
      —¡Igual que a todos nosotros! —dijo Ubaldo sin compasión—. Y no me das ninguna pena, mi asesino fue mi propio hermano gemelo.
    

  


  
    
      Vi como Jévano apartaba la vista tanto de su hermano como de Elian. Hablaba de Abel, por supuesto, él también se sentía mal por ello. No había oído nunca la historia personal de los dos gemelos de la boca de Ubaldo. A mí me la había explicado Jévano —con el que mantenía una muy buena relación— al poco tiempo de conocerle.
    

  


  
    
      Fue muy extraño para mí escuchar a Ubaldo hablar sobre Abel, ya que él nunca decía casi nada, simplemente actuaba.
    

  


  
    
      —¿Ves esta cicatriz tan fea que tengo en el ojo? —preguntó Ubaldo apretando los dientes—. ¿No te has preguntado cómo es posible que aun siendo un sansamé la siga teniendo?
    

  


  
    
      Elian no respondió, por supuesto, simplemente hizo un sonido gutural por el daño que Ubaldo le estaba haciendo al apretarle el cuello.
    

  


  
    
      —Esto son las consecuencias de intentar matar a un versoul durante más de ochenta años —continuó el sansamé—. Es difícil, puedo dar fe de ello. No te digo que no lo intentes, ¿quién sería yo para impedírtelo?
    

  


  
    
      »Mi caterva… —paró en seco un momento—. Tu caterva, si así lo deseas a partir de ahora, te pide que aguardes un tiempo.
    

  


  
    
      Ubaldo sopló con fuerza la antorcha que se apagó al instante y soltó bruscamente a Elian, que cayó haciendo un estruendo al suelo. El joven comenzó a toser y se llevó las manos al cuello, justo donde el sansamé le había estado estrangulando segundos atrás.
    

  


  
    
      —Mi… coff coff —tosió Elian—. Fa-milia… coff coff…
    

  


  
    
      Victoire se agachó justo donde estaba Elian y le sonrió.
    

  


  
    
      —Tu familia siempre va a estar allí Elian —le dijo Victoire—. Cuando aprendas a controlar tus impulsos podrás ir a verlos, siempre desde un lugar alejado, todos hemos pasado por ello…
    

  


  
    
      Sentí que tanto Victoire como Ubaldo nos estaban robando el papel a mí y a Jévano. Pero entonces recordé que ellos también me lo habían puesto fácil a mí. Habían estado junto a mí cuando les había necesitado. Habían construido este hogar solo para que yo pudiera estar cerca de mi hijo.
    

  


  
    
      Glynn se acercó hasta Elian y le tendió una mano para que se pudiera levantar. Áurea por su parte, regresó con una túnica negra y se la dio.
    

  


  
    
      —Nadie sabe explicar por qué, pero los sansamé nos sentimos mejor vestidos de negro —comentó ella—. Pruébatela.
    

  


  
    
      Elian puso cara de escéptico sin embargo tomó la capa y se la dejó caer suavemente por el cuerpo. Fue una sensación extraña para mí verle vestido de aquella manera. El muchacho que había conocido meses atrás, un joven humano que tenía toda la vida por delante se había ido para siempre.
    

  


  
    
      Ahora era uno de los nuestros.
    

  


  
    
      —No me siento diferente —comentó Elian—. Me resulta bastante incómoda, la verdad.
    

  


  
    
      Todos los presentes intercambiamos miradas de incredulidad. Elian parecía haber aceptado su condición y no daba la sensación de quererle llevar la contraria a Áurea.
    

  


  
    
      Parecía sincero.
    

  


  
    
      —No entiendo… —comentó Áurea y miró a Glynn—. Nunca antes…
    

  


  
    
      Cuando un sansamé se vestía con una túnica negra se sentía totalmente relajado y cómodo. No sabría decir si era porque nos permitía pasar desapercibido en la oscuridad o era porque nos cubría el rostro.
    

  


  
    
      Elian se quitó la túnica y se la devolvió a Áurea, parecía incluso avergonzado.
    

  


  
    
      —Lo siento —se disculpó.
    

  


  
    
      —No pasa nada —respondió ella.
    

  


  
    
      —¿Puedo ir a recoger mis cosas a mi casa, al menos? —preguntó Elian.
    

  


  
    
      —Será mejor que no —respondió Glynn—. Nosotros te facilitaremos todo lo que necesites.
    

  


  
    
      El joven suspiró, sin embargo, no dijo nada. Era muy consciente de cómo se sentía, totalmente derrotado y frustrado.
    

  


  
    
      Sabía que se avecinaban tiempos difíciles para él, pero también para todos nosotros. En pocos días la gente se daría cuenta que Elian había desaparecido y con los medios de comunicación que había en la actualidad la noticia trascendería a toda la región.
    

  


  
    
      Mi caterva tomaría la decisión más drástica de todas, me lo podía imaginar. Mudarnos, volver a las montañas y ocultarnos durante años hasta que la gente se olvidara del joven.
    

  


  
    
      Tendría que separarme de nuevo de mi hijo y yo era responsable de ello. No podía mirar atrás, por lo menos tenía el consuelo que su familia adoptiva era buena gente y que no le iba a faltar absolutamente de nada. Él era casi un adulto feliz y Elian nos iba a necesitar a partir de ahora.
    

  


  
    
      —Tenemos un par de cámaras más vacías —dijo Glynn que me hizo volver a la realidad de golpe—. Puedes elegir la que más desees e instalarte allí.
    

  


  
    
      —Pero Glynn… No nos quedaremos mucho más en esta región, ¿no? —preguntó Victoire, que parecía haber adivinado lo que yo estaba pensando—. Este muchacho no podrá salir de aquí, lo reconocerán, debemos marcharnos…
    

  


  
    
      —Sí —contestó este, confirmando mis peores temores—. Nos marcharemos lo antes posible.
    

  


  
    Carmen
  


  
    
      Lo único que cicatriza las heridas de la mente es el tiempo.
    

  


  
    
      El problema era que no había pasado suficiente tiempo para que las heridas cicatrizaran del todo, ya que solo había transcurrido un mes.
    

  


  
    
      Los días siguientes a la condenación de Elian, mi caterva mantuvo una reunión secreta a la cual no me invitaron ya que yo debía de distraer al joven e inexperto sansamé, sin embargo, Jévano se encargó de contarme los detalles de todo lo que hablaron.
    

  


  
    
      Al parecer todos estuvieron de acuerdo en aceptar a Elian como un miembro de nuestra caterva, ya que todos se sentían un poco responsables de que fuera un sansamé como nosotros y ninguno me había reprochado nada por condenarlo. Lo que si vieron oportuno fue tomar algunas medidas de seguridad.
    

  


  
    
      Glynn decidió que no podíamos dejar que recibiera ningún tipo de noticias del “mundo humano” ya que eso le podía hacer mucho daño a nivel psicológico. Fue por ello que una noche Ubaldo se encargó de romper la antena del televisor y del internet.
    

  


  
    
      Al principio me pareció una solución un poco drástica, pero pocos días después de que lo hiciera, lo agradecí, ya que a los medios de comunicación llegaron las primeras noticias de la desaparición un joven de diecinueve años, tal y como nos habíamos podido imaginar. 
    

  


  
    
      El objetivo de los Pervery en estos momentos, era sobre todo, mantener ocupado a Elian las veinticuatro horas del día —los sansamé no dormíamos nunca—, por ello, casi todas las madrugadas salíamos con él a los bosques de la zona para que le diera el aire y para que disfrutara de las pocas ventajas de ser un sansamé: resistencia, velocidad y fuerza.
    

  


  
    
      Elian se adaptó mejor de lo que esperé a nuestro estilo de vida, y me sorprendió lo bien que empezó a llevarse con Ubaldo y Victoire ya que eran los que se encargaban de enseñarle a pelear cuerpo a cuerpo. Jévano y yo parecíamos sus padres, mientras Victoire y Ubaldo sus entrenadores físicos.
    

  


  
    
      Parecía que el nuevo objetivo de Elian, era acabar con Aya fuera como fuera y fue por ese preciso motivo que aceptaba de buen grado salir con ellos todas las noches. Corría con nosotros, trepaba y bajaba arboles con muchísima facilidad y hasta en una ocasión consiguió derribar a Ubaldo.
    

  


  
    
      Lo único que se le resistía era a vestirse con una túnica negra. La llevaba sin quejarse, pero todos notábamos en su cara lo incomoda que le resultaba. Los primeros días no podía trepar por los árboles con ella, ya que se le enredaba en los zapatos y le hacía caerse de bruces al suelo. Así que la única solución que encontré fue diseñarle una nueva túnica, con un diseño moderno.
    

  


  
    
      Me inspiré en un comic de Batman que últimamente leía Elian para distraerse y le hice un traje bastante parecido, aunque todo de color negro. 
    

  


  
    
      Él lo aceptó de buen grado y cada noche se vestía así, no sé si le resultaba incomodo, aunque no puso ninguna cara de incomodidad.
    

  


  
    
      Para mí era doloroso ver como cada día que pasaba, tanto su cuerpo como su carácter se alejaban al de los seres humanos y se acercaba más a nuestra naturaleza. Poco a poco, sus músculos se iban volviendo más grandes y fuertes, lo que quería decir que, en un par de meses, sería capaz de enfrentarse a Aya si así lo deseaba.
    

  


  
    
      El problema que tenía —para mí era una suerte—, era que Aya había desaparecido y no había dejado rastro alguno. Glynn y Áurea se habían encargado de rastrearla ya que estaban un poco recelosos y no estaban del todo convencidos que no hubiera represalias por haber condenado a Elian.
    

  


  
    
      Sin embargo, nadie se había acercado a nosotros. El CIDT parecía tan seguro como siempre y eso hizo que me relajara un poco. Me hizo plantearme la posibilidad de que quizás el grey de los Vojenis no había abierto la boca y tanto Aya como Charles no se habían enterado que nos habíamos llevado el cadáver del joven. 
    

  


  
    
      Fue precisamente por ese motivo, que me resultó tan extraño cuando una noche, a principios de marzo —aprovechando que Elian, Victoire y Ubaldo se habían adelantado—,  que Glynn se me acercara discretamente:
    

  


  
    
      —Kane —me llamó—. Nos gustaría hablar contigo un momento, antes de que te marches.
    

  


  
    
      Glynn parecía algo preocupado. A su lado, Áurea no tenía mejor cara que él por lo que consiguió preocuparme a mí también.
    

  


  
    
      —¿Ha ocurrido algo? —pregunté.
    

  


  
    
      Lo primero que me vino a la cabeza fue mi hijo. Pero no podía ser, justo antes de cenar lo había seguido y lo había visto colgando letreros en el pueblo con la fotografía de Elian impresa en ellos, y según tenía entendido, ni Áurea ni Glynn habían salido desde la noche anterior.
    

  


  
    
      —No hemos sido sinceros del todo con vosotros —se disculpó Áurea.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —miré primero a uno y luego al otro—. ¿Qué es lo que ha pasado?
    

  


  
    
      —Nada grave —aseguró Glynn para tranquilizarme—. Verás, hace un par de noches rastreamos a Aya y Charles…
    

  


  
    
      Sí, eso ya lo sabía. Esa noche habían decidido adentrarse en el pequeño y vecino pueblo de Tordera, rodeado del río y de bosques. Pero no habían encontrado nada. O al menos eso habían dicho.
    

  


  
    
      —Los vimos —explicó Áurea—. Bueno no los vimos directamente, pero sabemos que están allí. Entramos en el ayuntamiento y vimos en el registro como pocos meses atrás Charles Deltrejo había comprado una casa allí.
    

  


  
    
      —Pero si no los visteis… Eso no quiere decir que sigan allí…
    

  


  
    
      —No los vimos a ellos —me contradijo ahora Glynn—. Nos acercamos hasta la casa y vimos luz y el coche de Charles aparcado fuera. Están allí, Kane, no se han movido de la zona.
    

  


  
    
      Se me vino el mundo encima. ¿Por qué demonios iban a seguir esos dos por esta zona? Si los Vojenis les habían explicado que me había llevado el cadáver de Elian, casi seguro sabían en que se habría convertido el muchacho.
    

  


  
    
      Quizás estaban esperando la oportunidad de atacarnos, que bajáramos la guardia.
    

  


  
    
      —Veo que entiendes la gravedad del asunto —susurró Glynn—. Lo más sensato sería huir cuanto antes.
    

  


  
    
      Sí, huir era la opción más factible.
    

  


  
    
      —El problema es que creemos que, si lo hacemos, dejaremos desprotegido a Hugo.
    

  


  
    
      ¿Mi hijo? Le miré fijamente y no me costó mucho rato adivinar lo que estaban pensando tanto él como Áurea, que estaba justo a su lado. Nunca le había ocurrido nada malo a mi hijo, nunca se había metido en demasiados problemas, sin embargo, Elian tampoco lo había hecho hasta el momento en el que se había cruzado con Aya, que ahora además era una versoul.
    

  


  
    
      ¿Sabría ella que Hugo era mi hijo? Si no lo sabía todavía, lo descubriría pronto. Sobre todo, cuando Elian intentara atacarlos y fracasara —porque estaba completamente segura de que fracasaría—, y entonces quizás ella enloquecería e intentaría hacer algo para hacernos volver en el caso de que ya no estuviéramos allí.
    

  


  
    
      Hugo correría peligro, mucho peligro. Tragué saliva asustada.
    

  


  
    
      —¿Qué hacemos? —pregunté—. No podemos irnos, no podemos dejarlo solo…
    

  


  
    
      —Nosotros y te incluyo a ti, Kane, no podemos hacer mucho por él —dijo Glynn y me tocó el hombro con su mano de manera afectuosa—. Llamaríamos demasiado la atención.
    

  


  
    
      —Sabéis que siempre he intentado no llamar la atención —les recordé—. Lo he seguido muchas noches y nunca jamás…
    

  


  
    
      —Siempre por la noche —me discutió Áurea—. Hay que reconocer nuestros límites, Kane.
    

  


  
    
      —¿Qué propones entonces? —pregunté molesta—. Elian no se detendrá en atacar a Aya cuando tenga la oportunidad, hemos intentado que Ubaldo y Victoire se olviden de Abel y Nerina, y siempre hemos fracasado.
    

  


  
    
      Áurea puso mala cara. Sabía lo que estaba pensando, que yo era la única responsable de que mi hijo estuviera en aquella situación. Además, no solo había puesto en peligro a mi hijo, sino también a toda nuestra caterva.
    

  


  
    
      Abatida y sin ganas de discutir, susurré:
    

  


  
    
      —¿Tenéis algún plan? 
    

  


  
    
      —Barajamos dos opciones y las dos no te van a gustar, pero creemos que aceptarás mejor la segunda propuesta.
    

  


  
    
      —Os escucho.
    

  


  
    
      —La más fácil de todas, sería cortar el problema de raíz —dijo Áurea en un hilo de voz—. Elian todavía no es lo suficientemente fuerte como para enfrentarse cuerpo a cuerpo contra uno de nosotros.
    

  


  
    
      »De todas maneras le superamos en número, lo que sería fácil hacerle arder en llamas.
    

  


  
    
      —¡NO! —bramé—. ¡De ninguna de las maneras!
    

  


  
    
      Aunque mi hijo pudiera correr todo el peligro del mundo, no iba a permitir que le robaran la vida de nuevo al muchacho por unos beneficios personales, y mucho menos los míos. Condenarlo había sido una decisión personal mía y él no iba a pagar las consecuencias.
    

  


  
    
      —Te hemos dicho que no te gustaría —me recordó Glynn sin perder la calma, como siempre—. Por eso tenemos una segunda opción.
    

  


  
    
      —Espero que no sea quitándole la vida a nadie más —les recriminé.
    

  


  
    
      Glynn me sonrió mostrándome sus blancos y perfectos dientes.
    

  


  
    
      —La segunda opción que se nos ha ocurrido, es darle a Hugo una protección excelente —me explicó él—. Ser casi su sombra, y además controlar toda la información que conoce de la desaparición de Elian.
    

  


  
    
      Asentí sin pensármelo dos veces. Eso era perfecto, casi lo que yo había propuesto antes. ¿Por qué había dicho entonces que esta segunda opción no me iba a gustar? Si era lo que yo había pedido antes.
    

  


  
    
      —¿Quién se encargará de vigilarlo? —pregunté.
    

  


  
    
      Áurea se mordió el labio incomoda una fracción de segundo, pero fue suficiente para que yo me diera cuenta.
    

  


  
    
      —Hemos llamado a mi colega, la única versoul buena que existe en este mundo —dijo Glynn.
    

  


  
    
      —¿Qué? —me escandalicé—. ¡Oh Glynn! ¿Cómo has podido?
    

  


  
    
      Entre las muchas criaturas que conocían Glynn y Áurea por lo mucho que habían viajado durante su vida, la que menos me gustaba era la amistad que habían entablado con una versoul que aseguraba ser diferente al resto de su especie.
    

  


  
    
      Solo la había visto en dos ocasiones contadas en dos décadas, y las dos veces había explicado su historia personal. Según ella, nunca había elegido la opción de ser una versoul como el resto de su especie, ya que había sido su padre, en su lecho de muerte quién le había ofrecido su alma a otro versoul a cambio de que transformara a su hija en una.
    

  


  
    
      Esa era la única razón por la que ella se consideraba diferente. A mí no me gustaba demasiado, ya que la notaba demasiado engreída y prepotente. Pero me resultaba sorprendente como encajaba perfectamente en mi caterva y como incluso se llevaba bien con Ubaldo y Victoire.
    

  


  
    
      ¿Glynn pretendía que esa versoul fuera la sombra de Hugo?
    

  


  
    
      —¿No tenéis un plan C? —pregunté con voz infantil.
    

  


  
    
      —No, no lo hay —contestó Glynn ahora serio—. Ella ha aceptado y estará aquí mañana por la mañana temprano.
    

  


  
    
      —Lo hemos arreglado todo para que la acepten en el instituto —continuó Áurea—. Hemos comprado la plaza de Elian.
    

  


  
    
      Así que no había discusión alguna. Glynn y Áurea ya lo habían planeado todo por su cuenta. En alguna ocasión ya lo había pensado, habíamos sido siempre seis miembros en nuestra caterva, pero parecía que Glynn y Áurea formaban la suya propia. Ellos eran los que cortaban el pescado.
    

  


  
    
      —Está bien —acepté de nuevo derrotada—. Pongo la vida de mi hijo en vuestras manos.  
    

  


  
    
      —Puedes estar tranquila, Kane —aseguró Áurea—. Es de fiar.
    

  


  
    
      Aquella noche no salí con Elian y los demás. No me apetecía en absoluto.
    

  


  
    
      Sin embargo, tampoco podía quedarme encerrada en nuestro hogar. así que decidí ataviarme con una sencilla túnica negra y un pañuelo también oscuro y me dirigí hacia el pueblo de Tordera. Conocía allí una cafetería que estaba abierto hasta altas horas de la madrugada.
    

  


  
    
      El dueño me conocía —sabía más de lo que aparentaba sobre nosotros—, pero era muy discreto y no decía nada. Lo había frecuentado bastantes noches, sobre todo cuándo llovía y la conexión a internet del CIDT se estropeaba. 
    

  


  
    
      Ahora estábamos en una situación parecida.
    

  


  
    
      Estaba desconectada del mundo exterior para que Elian no supiera nada de lo que ocurría, pero yo sí que quería saber que estaban diciendo los medios de comunicación sobre él.
    

  


  
    
      El local estaba completamente vacío, a excepción del dueño. Este se sobresaltó un poco al verme entrar, pero me reconoció enseguida. Reconozco que, si hubiera sido humana, me lo hubiera pensado dos veces antes de frecuentar ese lugar. Para empezar el local era cochambroso, las mesas estaban cubiertas por una gruesa capa de polvo. Las sillas eran viejas y destartaladas, cubiertas de astillas.
    

  


  
    
      Pero lo que más debía de incomodar del local, era Jonathan, el dueño. El bajo y desgarbado, con el rostro cubierto de arrugas, aunque no era demasiado viejo, debía de tener unos treinta y muchos o cuarenta y pocos. Los pocos dientes que tenía eran amarillentos y el aliento apestaba a una mezcla de tabaco con alcohol.
    

  


  
    
      Estaba completamente segura, que esa cafetería era una tapadera de los oscuros negocios del dueño, aunque eso no era cosa mía. Sabía de mano de Jévano que Jonathan era quién nos había proporcionado en alguna ocasión los documentos de identidad falsos, necesarios para poder conducir o el carnet de identidad. Aunque ya debía hacer bastantes años que no le pedíamos nada.
    

  


  
    
      —Buenas noches, Johnny —saludé bajándome la capucha.
    

  


  
    
      —Kane, cuánto tiempo —me saludó él y me mostró su destartalada dentadura—. ¿Cómo has estado?
    

  


  
    
      A él no le intimidaban ni el aspecto fantasmagórico de mi piel, ni mis ojos plateados. En alguna ocasión había pensado que no era la primera sansamé con la que se cruzaba.
    

  


  
    
      —He estado ocupada, ya sabes —dije sin entrar en detalles—. ¿Tú qué tal?
    

  


  
    
      Jonathan cogió un vaso sucio y empezó a lavarlo con un trapo mugriento que, en vez de limpiarlo, todavía lo ensuciaba más. Me costó bastante no poner cara de asco, aunque seguramente mi aspecto le causaba a él también nauseas.
    

  


  
    
      —Todo bien como siempre —respondió Jonny y volvió a sonreírme—. Pensé que ya no te vería hasta el año que viene. Ya debéis estar a punto de marcharos, ¿no?
    

  


  
    
      —Este año nos demoraremos un poco más —le expliqué—. Se nos han complicado un poco las cosas.
    

  


  
    
      Jonathan sabía un poco de nuestra vida, aunque casi nada. Mi caterva y yo siempre solíamos vivir en el CIDT durante los meses de octubre hasta marzo, ya que era cuándo el camping estaba más vacío. Después solíamos viajar sin rumbo fijo por las montañas donde a veces nos encontrábamos a más de los nuestros. 
    

  


  
    
      —No está pasando una buena época el pueblo tampoco —se lamentó—. Demasiada policía últimamente.
    

  


  
    
      —¿Y eso? —pregunté extrañada.
    

  


  
    
      —¿No te has enterado? —preguntó Jonathan extrañado—. La policía no para de rastrear Tordera buscando alguna pista sobre ese muchacho desaparecido en Blanes, Elian creo que se llama. 
    

  


  
    
      Puse cara de póker, pero creo que no coló. Justo ahora yo venía a leer algunas noticias sobre la supuesta desaparición de Elian, pero quizás era demasiado arriesgado hacerlo ya que si la policía registraba el local podían descubrir el historial de conversaciones.
    

  


  
    
      —¿Te ha causado muchos problemas?
    

  


  
    
      Jonathan miró hacia los lados antes de contestar. Cuando habló, lo hizo tan bajo que de no ser una sansamé me hubiera tenido que acercar a él mucho más de lo que hubiera deseado.
    

  


  
    
      —No han registrado el local —susurró—. Pero sí que han venido un par de veces para hacerme algunas preguntas. ¿Qué diablos voy a saber yo de un joven desaparecido? ¡Y más en Blanes!
    

  


  
    
      —Bueno, es que Blanes y Tordera están a cinco minutos en coche —le discutí—. Es normal que ellos piensen que haya podido pasar por aquí.
    

  


  
    
      Le miré de forma perspicaz, queriendo insinuar que a lo mejor él le había proporcionado documentos de identidad falsos. Lo dije de forma sutil, sin que se ofendiera.
    

  


  
    
      —Pues no —aseguró—. Él que sí me llamó el otro día por teléfono fue tu hermano Jévano.
    

  


  
    
      Jonathan pensaba que tanto Jévano, Ubaldo, Victoire y yo éramos hermanos, y que Glynn y Áurea eran nuestros primos segundos. Así era como estaba escrito en nuestros documentos de identidad.
    

  


  
    
      —¿Jévano?
    

  


  
    
      —Sí, quería que le proporcionara un par de papeles —me explicó en un susurro—. Los he terminado rápido porque no me ha enviado fotografías, él mismo dijo que acabaría de hacerlos.
    

  


  
    
      Documentos de identidad falsos para Elian. ¿Cuándo había planeado esto, y por qué no me lo había dicho? Era demasiado pronto para darle una identidad nueva al muchacho, eso le proporcionaría autonomía y no sería nada bueno para él.
    

  


  
    
      —¿Te los dejó pagados?
    

  


  
    
      —Sí, sí —respondió y volvió a mostrarme su destartalada dentadura—. Me envió por correo un maletín con el correspondiente dinero.
    

  


  
    
      —Es una suerte que haya venido yo aquí, entonces —comenté al mismo tiempo que le dedicaba una tímida sonrisa—. Puedes dármelos a mí.
    

  


  
    
      Jonathan mudó el rostro, y por primera vez le entró la desconfianza. Lo entendí perfectamente, ya que él se movía en un mundo en el que no te podías fiar absolutamente de nadie.
    

  


  
    
      —Puedo llamar a Jévano para que te quedes más tranquilo —dije al tiempo que sacaba mi teléfono móvil y se lo mostraba.
    

  


  
    
      —Oh, por supuesto que no —comentó rápidamente—. No pretendía ofenderte, Kane, no es que no confíe en ti, pero tú perfectamente puedes entender…
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —le contesté—. Sé al peligro que te expones y lo bien que te has portado en el pasado con mi familia.
    

  


  
    
      Mis últimas palabras parecieron terminar de convencerlo, ya que dejó el vaso mugriento en la pila de vajilla que todavía le quedaba por fregar, cogió unas llaves que extrajo de un cajón de la barra y se dirigió a la puerta, donde cerró el local para que nadie entrara.
    

  


  
    
      —Sígueme —me pidió.
    

  


  
    
      Caminé justo detrás de él cruzando el mugriento local, se detuvo enfrente de una puerta con un cartel que rezaba “Almacén” y metió una de las llaves. En realidad, no era un almacén, como me había podido imaginar si no un diminuto despacho nada mugriento, al contrario. Había un escritorio de madera de roble con uno de los mejores ordenadores que había actualmente en el mercado. 
    

  


  
    
      Él se sentó justo detrás del ordenador y yo enfrente de él. Jonathan no dijo nada, extrajo de un cajón del escritorio un carpesano lleno de papeles, documentos y fotografías de carnet y empezó a dejarlos encima de la mesa. Me quedé observando algunas de las fotografías ya que habían de todos los tipos de persona, hombres, mujeres, ancianos e incluso niños, ninguno parecía tan siniestros como lo éramos los Pervery o incluso como lo era el mismo Johnny.
    

  


  
    
      Entonces vi una fotografía que me llamó poderosamente la atención, se trataba de una joven de piel bronceada, cabellos rubios y ojos dorados. No sonreía en la foto, pero había un aire de prepotencia en su aspecto.
    

  


  
    
      Aya.
    

  


  
    
      Si siendo sirena o humana había sido hermosa, ahora lo era muchísimo más. Había conseguido su objetivo sin lugar a dudas, tenía todo lo que deseaba, gracias al sacrificio de Elian.
    

  


  
    
      —¿Esta chica…? —pregunté.
    

  


  
    
      Johnny solo le costó una centésima de segundo reparar en la chica a la que me refería sin ni siquiera ver la fotografía. Intentó arrebatarme la foto de las manos, pero no me costó ningún esfuerzo retenerla, creo que fue entonces cuando se dio cuenta de lo peligrosa que podía llegar a ser si me lo planteaba.
    

  


  
    
      —Devuélvemela —me exigió.
    

  


  
    
      —Dime porque tienes tú una foto de esta zorra —exigí yo con un tono altivo que no era nada habitual.
    

  


  
    
      —Por el mismo motivo que tú estás aquí —me recordó.
    

  


  
    
      Quizás por eso Aya se encontraba todavía por los alrededores de Blanes, estaba esperando que Jonathan le hiciera unos documentos de identidad nuevos, para poderse mover sin ninguna atadura.
    

  


  
    
      Le devolví la fotografía sin decir nada más, pero se notó mucha tensión en el ambiente. Jonathan intentó echarme de allí lo más rápido que pudo, buscó los documentos que tenía que entregarme y casi me los lanzó. Ni siquiera se esperó a que los revisara que ya estaba de pie, al lado de la puerta para que me marchara.
    

  


  
    
      No le hice esperar y me marché tan rápido como pude. Me cubrí el rostro con la capucha de la capa y me guardé los papeles en uno de los bolsillos internos que le había puesto a la túnica para poder llevar cosas.
    

  


  
    
      No me dijo adiós, pero no me importó. Ni siquiera recordaba el motivo por el que había acudido a aquel lugar.
    

  


  
    
      Cuando llegué a casa, noté que también había un poco de tensión en el ambiente. Los que habían salido a entrenar a Elian ya habían regresado, pero Victoire y Ubaldo habían vuelto a marcharse. Jévano se encontraba en su habitación y Glynn y Áurea miraban una película en blanco y negro de principios de siglo XX.
    

  


  
    
      Me llamó la atención ver que Elian me esperaba al pie de las escaleras de piedra que separaban el bungaló con nuestra casa real. Iba vestido con ropas de humano normal y corrientes y parecía un poco intranquilo.
    

  


  
    
      —Buenos días —saludé, ya que casi era la hora del ocaso.
    

  


  
    
      —Hola —me respondió, y seguidamente añadió atropelladamente—. Glynn dice que Hugo puede estar en peligro.
    

  


  
    
      Me sorprendieron sus palabras, ya que pensaba que Glynn optaría por no decirle nada del tema, pero me equivoqué. Elian parecía preocupado de verdad por mi hijo y temí que eso tuviera represalias.
    

  


  
    
      —Dicen que está viniendo una… versoul —me comentó extrañado—. Pensé que no podíamos confiar en los versouls.
    

  


  
    
      Asentí de nuevo. Yo tampoco me fiaba de ningún versoul, pero tanto Glynn como Áurea lo hacían ciegamente así que pensé que con los años de experiencia que tenían debía confiar en ellos, y así quise hacérselo entender.
    

  


  
    
      —Esta versoul es diferente —le dije intentando fingir seguridad—. Es amiga íntima de Glynn y Áurea, ella está de parte de los sansamé.
    

  


  
    
      —¿No sería mejor cortar el problema de raíz? —me preguntó—. Si Aya está por aquí cerca podría ir a enfrentarme a ella, yo creo que estoy preparado y…
    

  


  
    
      —…y si fallas te expondrás, ella sabrá qué quieres proteger a Hugo e irá a por él sin ningún tipo de dudas.
    

  


  
    
      Elian me bajó la mirada de impotencia.
    

  


  
    
      —Carmen es una versoul muy vieja —expliqué y le toqué el hombro—. Creo incluso que es más vieja que Charles, lo que quiere decir que es mucho más fuerte que él.
    

  


  
    
      —¡No entiendo que tiene que ver! —exclamó.
    

  


  
    
      —Los seres inmortales nos fortalecemos con el paso de los años —continué explicando como si nada—. Si Aya se intentara enfrentar a Carmen cuerpo a cuerpo, no tendría nada que hacer contra ella.
    

  


  
    
      Jugaba con la ventaja de mi experiencia frente lo novato que era todavía era Elian. Lo que le acababa de decir era cierto, mentir no era para nada mi estilo, pero sabía que no iba a poder contener al muchacho para siempre. Estaba demasiado dolido con Aya y pronto intentaría culminar su venganza.
    

  


  
    
      Nos reunimos con el resto de nuestra caterva que habían salido todos a la cámara principal. Jévano iba a ser el encargado de recoger a Carmen en la entrada del CIDT y ya se había vestido adecuadamente para recibirla. Se había puesto el mono de esquí que solíamos usar cuándo caminábamos bajo la luz del día para que los humanos no se asombraran por el color grisáceo de nuestra piel.
    

  


  
    
      —¿No se asustará cuándo vea todas las espadas de oro que tenéis colgadas en el pasillo? —preguntó Elian.
    

  


  
    
      Ubaldo y Victoire intercambiaron una mirada divertida antes de responder.
    

  


  
    
      —Ella sabe a lo que se expone viviendo aquí —contestó el gemelo de Jévano.
    

  


  
    
      —Además nos conoce perfectamente —apostilló Victoire—. El tapiz se queda en su sitio.
    

  


  
    
      Elian hizo un movimiento con los hombros en señal de indiferencia y se sentó en el sofá.
    

  


  
    
      Una hora después de que amaneciera, Jévano salió a buscar a la versoul. Se hizo un silencio tenso y yo no podía dejar de mirar al joven disimuladamente. Sería su primer contacto con un versoul desde que había sido condenado. La última vez lo habían perseguido, habían intentado matarlo y había tratado de pelear con ellos sin éxito.
    

  


  
    
      Deseaba con todas mis fuerzas que pudiera controlarse.
    

  


  
    
      —Creo que sería necesario comprar otro vehículo —comentó Victoire—. En cuanto llegue Carmen seremos ocho y solo disponemos de un coche.
    

  


  
    
      —Solo está permitido un coche por parcela —le recordé.
    

  


  
    
      —Puedo hablar con Jaume Lardin —respondió Victoire tranquilamente—. Seguro que hace una pequeña excepción y nos deja tener dos coches. 
    

  


  
    
      —¡Llamarás demasiado la atención! —protesté.
    

  


  
    
      Era cierto que, anteriormente, también había pensado que empezábamos a ser demasiados. Sin embargo, me daba la sensación de que íbamos a llamar demasiado la atención de los vecinos al quedarnos más tiempo de lo que hacíamos normalmente, no me quería ni imaginar qué pasaría si se enteraban que disponíamos de dos coches.
    

  


  
    
      —¡Te recuerdo que estamos aquí por tu culpa! —me recordó ella altivamente—. ¡No me des consejos, Kane, y menos tú!
    

  


  
    
      —No te pases, Victoire —amenazó Elian.
    

  


  
    
      Parecía el principio del final de nuestra caterva. Sentí como se me hacía un nudo en el estómago por la incomodidad y la tensión. Me alivió un poco que Aurea viniera y me pasara el brazo por los hombros en señal de afecto, pero decidí no decir nada más, ya que consideraba que sí que era mi culpa todo lo que estaba ocurriendo.
    

  


  
    
      De pronto, la tensión se vio interrumpida por el sonido del canapé de la cama que conectaba el piso superior con nuestra morada. A continuación, reconocí los pasos de Jévano rozando con sus zapatos la fría piedra de las escaleras mientras los bajaba, a continuación, escuché el sonido de otras pisadas muy suaves que no habría podido reconocer, pero enseguida se vieron interrumpidos por un fuerte ruido, parecido al que hacen los objetos como las maletas o los carritos de la compra cuando en vez de levantarlos los arrastras escaleras abajo.
    

  


  
    
      Apareció Jévano, pero lo hizo solo o al menos eso me pareció al principio. No me fijé que detrás de él iba una niña pequeña, la niña más hermosa que había visto en mi vida. Tenía todas las facciones perfectamente simétricas y adaptadas a la constitución a alguien de esa edad. Sobresalían mucho sus labios rojizos y carnosos, y su pelo largo que caía en cascada hasta media espalda, pero sus ojos delataban que todo lo que estaba viendo era artificial, falso, no era más que una versoul.
    

  


  
    
      —¡Carmen! —saludó Glynn—. ¡Bienvenida, bienvenida a nuestra humilde morada!
    

  


  
    
      Glynn corrió hacia ella y me sorprendió muchísimo. Casi había olvidado lo hospitalario y cariñoso que era. Le plantó un beso afectuoso en cada mejilla a la versoul, Elian me miró también muy sorprendido.
    

  


  
    
      —¡Qué aspecto tan adorable has escogido para venir a vernos! —comentó Áurea cuándo fue a saludarla.
    

  


  
    
      —Sí —respondió ella con una voz infantil que hizo que se me pusieran los pelos de punta—. Glynn me pidió que no usara el mismo para moverme por aquí que voy a usar para seguir al muchacho.
    

  


  
    
      Miré a Glynn furiosa, pero este no me devolvió la mirada, seguramente para porque se estaba imaginando lo traicionada que me estaba sintiendo en esos momentos. Él no me había explicado el plan de la versoul para saber mi opinión, era algo que tanto él como Áurea ya habían decidido de antemano, solo me habían informado.
    

  


  
    
      Intenté relajarme para no hacerme mala sangre, mientras Victoire y Ubaldo también se inclinaban hacia ella para darle dos sonoros besos. Elian dudó, pero al ver que yo no saludaba él tampoco lo hizo.
    

  


  
    
      —¿Dónde está mi habitación? —preguntó Carmen que no se había dado cuenta de nada—. Dejaré las cosas, me cambió y repasamos el plan.
    

  


  
    
      —Por aquí —dijo Áurea—. Sígueme.
    

  


  
    
      Áurea se dirigió al pasillo que conectaba la cámara principal —donde nos encontrábamos— con el mismo pasillo que daba a mi habitación. ¡Lo que me faltaba! Encima íbamos a ser vecinas de cámara.
    

  


  
    
      Elian se levantó sigilosamente y al principio no caí en porque lo hacía. Después me fijé que el chico estaba intentando ver la reacción de la versoul cuándo pasara por el tapiz de las espadas de oro macizo que coleccionaban Victoire y Ubaldo.
    

  


  
    
      Se detuvo frente el tapiz y miró hacia donde estábamos nosotros.
    

  


  
    
      —Lo habéis trasladado desde Sofía —comentó ella—. Hay nuevas que no había visto, os está quedando bien.
    

  


  
    
      Antes de que fuera condenada, los Pervery habían estado viviendo durante un par de décadas en Bulgaria, al parecer Carmen había estado allí también con ellos de visita, cosa que yo desconocía hasta ese momento.
    

  


  
    
      —Gracias —respondió Ubaldo.
    

  


  
    
      —¿Habéis acabado con Nerina?
    

  


  
    
      Todos los presentes clavamos la mirada en Victoire que parecía haberse tensado un poco.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Bueno, no dejes de intentarlo.
    

  


  
    
      Carmen continuó caminando por el pasillo que conducía, en principio a mi cámara, pero se desvió por el pasillo hacia la derecha justo donde estaba su nueva habitación. Áurea la dejó sola para que se acomodara y volvió con nosotros donde reinó el silencio hasta que se reincorporó como nosotros.
    

  


  
    
      Era tardona, tal y como como me había imaginado. Estuvimos esperándola durante unos quince minutos aproximadamente y cuándo volvió, consiguió sorprendernos a todos. Seguramente era lo que había pretendido desde el principio.
    

  


  
    
      Había abandonado su aspecto infantil para adquirir el de una hermosa joven de unos dieciocho o diecinueve años. Era tan guapa que hasta dolía mirarla, tenía la cara perfectamente simétrica acompañada de una nariz perfecta y unos labios carnosos recién cubiertos por una capa de pintalabios. Se había ondulado el largo cabello de color caoba y había recubierto sus ojos dorados con un par de lentillas de color marrón.
    

  


  
    
      —¿Qué tal? —preguntó—. ¿Un par de años más mayor o quizás un pelín más joven?
    

  


  
    
      —¿Qué opinas, Elian? —terció Jévano—. ¿Crees que su aspecto es adecuado para ir a tu curso?
    

  


  
    
      La versoul debía haber sido convertida de muy, muy pequeña ya que por eso era capaz de rejuvenecer tanto si lo deseaba.
    

  


  
    
      —Sí —respondió el muchacho—. ¿Pero cómo va a conseguir entrar en el instituto? Estamos a mediados de curso, hasta junio no son las matrículas…
    

  


  
    
      Carmen sonrió y mostró una perfecta y blanca dentadura.
    

  


  
    
      —No hay nada que el dinero no pueda comprar —explico—. Tú debes ser Elian.
    

  


  
    
      Ella se acercó al muchacho y se inclinó a él para besarlo.
    

  


  
    
      —No nos han presentado —nos recriminó la versoul.
    

  


  
    
      —Tampoco conoces personalmente a Kane —dijo Glynn y me rodeó con un brazo para acercarme donde estaba la versoul—. Ella es la madre de Hugo.
    

  


  
    
      Le dediqué una sonrisa cortes y ella me sonrió de oreja a oreja antes de venir hacia mí y darme también dos besos. Me miró de arriba abajo.
    

  


  
    
      —¡Qué guapa! —exclamó—. Y como te pareces a tu hijo.
    

  


  
    
      Le lancé una mirada fulminante a Glynn pero este de nuevo esquivó mi mirada. Supuse que el líder de nuestra caterva había cogido fotografías de mi hijo sin mi permiso y se las había enviado.
    

  


  
    
      —Bien —volvió a exclamar Carmen al tiempo que juntaba las manos dando una palmada—. Los del instituto me dijeron que empezaba hoy, ¿podemos repasar el plan de nuevo antes de que me vaya?
    

  


  
    
      Al principio pensé que era una pregunta que nos hacía a todos, pero no era así, ya que antes de que alguien pudiera responder ella misma lo hizo.
    

  


  
    
      —Me llamo Carmen Rojo —comenzó—. Me he mudado por los alrededores porque necesito un cambio de aires, es por eso que me he mudado a este pueblo, aunque haya institutos mejores en Barcelona. Tengo diecinueve años recién cumplidos y…
    

  


  
    
      —No des demasiados detalles sobre tu vida —sugirió Áurea.
    

  


  
    
      —Tendré que darlos —discutió la versoul—. Si quiero acercarme a los amigos de Elian y quiero ganarme su confianza…
    

  


  
    
      Aquello no me gustaba ni un pelo, no había demasiada diferencia en lo que Aya había hecho con Elian: fingir que era su amiga para sonsacarle información, ganarse su confianza…
    

  


  
    
      Aunque al fin y al cabo su objetivo era protegerlo, no hacerle daño.
    

  


  
    
      Toda nuestra caterva —a excepción de Elian y yo misma— parecía encantada con la versoul, fue por ello que me dolió tanto cuando la vi despedirse de todos nosotros para poner rumbo al instituto. Sabía el mal trago que estaba pasando Elian, ya que Carmen, iba a partir de ese momento ocupar el hueco que él había dejado tanto en clase como en la vida de sus amigos, y él, nunca jamás iba a poder recuperarlo.
    

  


  
    La persecución
  


  
    
      Siempre he tenido la sensación de que ocurre todo lo contrario a lo que deseo.
    

  


  
    
      Cuando era una humana lo único que quería era que, dentro de lo posible, mi hijo tuviera una vida normal junto a mí, cosa que no fue posible.
    

  


  
    
      Como sansamé deseé proteger tanto a Elian como Hugo a la vez, pero tampoco lo conseguí. Actualmente, llevaba semanas deseando que Carmen no consiguiera integrarse entre los amigos de mi hijo, y por supuesto, tampoco se había cumplido.
    

  


  
    
      Al parecer le costó, ya que durante el primer no consiguió ganarse la confianza de Hugo. Por las noches veía como Carmen interrogaba a Elian una y otra vez para conocer los gustos de sus amigos para poder ser una más, y al final lo consiguió.
    

  


  
    
      Consiguió hacerse amiga de Hugo, tanto que temía que mi hijo acabara sintiendo algo más por ella de una simple amistad. Me sorprendió por eso, ver como con el paso de los días Carmen no parecía estar ejerciendo de espía sino por lo que decía de mi hijo, realmente le gustaba pasar tardes con él.
    

  


  
    
      Gracias a estar tan cerca de los amigos de Elian pudimos averiguar que la tía del muchacho los había citado para decirles que estaba haciendo una investigación paralela junto a su pareja, Ricardo. Al parecer, mi hijo se había ofrecido para ayudarle en todo lo que necesitara porque tampoco creía que su mejor amigo hubiera desaparecido.
    

  


  
    
      Una cosa si tenía que agradecerle a Carmen, y era lo discreta que era con todos estos asuntos, por ejemplo, a Elian solo le explicaba lo mínimo de todo lo que descubría ya que no quería herirle en absoluto, pues ella era consciente de lo inestable que éramos los sansamé recién condenados.
    

  


  
    
      Me resultaba extraño ver lo bien que encajaba la versoul en todas partes, tanto como los humanos con mi propia caterva. A todos —incluido Elian— parecía olvidárseles que ella no era una criatura de la misma naturaleza que la nuestra. Según ella, jamás en la vida se había alimentado de almas y nunca se había visto en la necesidad de transformar a ningún humano en versoul, era por eso que se había ganado mala fama entre los mismos de su especie.
    

  


  
    
      —Me conocen como la renegada —dijo una noche mientras nos explicaba sus últimas aventuras antes de venir a vernos—. No me importa en absoluto, ya sabéis que me considero una nómada, voy siempre de aquí para allá…
    

  


  
    
      —Creo que soy única en mi especie —dijo Carmen con un hilo de voz—. Soy única porque no desee este tipo de vida, fue mi padre quién la eligió por mí.
    

  


  
    
      La versoul iba explicando fragmentos de su larga vida, pero siempre sin entrar en demasiados detalles. En algunas ocasiones me moría de curiosidad de preguntarle muchas cosas, especialmente quería saber cómo había llegado su padre a elegir esa vida para su hija, pero nunca me armaba del valor suficiente para preguntarle.
    

  


  
    
      A finales de abril Carmen trajo una noticia que nos sorprendió a todos muchísimo, pero a mí lo que más me llamó la atención de todo fue que no se ocultó de Elian para comunicárnosla:
    

  


  
    
      —Tus padres no quieren seguir buscándote —informó la versoul.
    

  


  
    
      Al parecer eran noticias muy frescas, la tía de Elian había citado a todos sus amigos —incluida ella— para decírselo personalmente.
    

  


  
    
      —No han encontrado ninguna pista sobre tu paradero —continuó sin miramientos—, es por ello que tu madre ha decidido organizarte un funeral a modo de despedida.
    

  


  
    
      Todos nos quedamos mirando al muchacho para esperar su reacción.
    

  


  
    
      Él no había preguntado demasiado sobre su familia después de su conversión a sansamé, quizás le había servido de ayuda el tiempo que había pasado con Victoire y con Ubaldo, ya que con ellos podía dejar su lado más humano de lado y acercarse más a nuestra propia naturaleza.
    

  


  
    
      No entendí el motivo por el que Carmen contaba aquello si hasta ese momento se había mantenido muy selectiva con la información que le proporcionaba al muchacho, ya que sabía lo inestable que podía llegar a ser. ¿Por qué había cambiado de parecer?
    

  


  
    
      —Creí que debías saberlo —añadió respondiendo mi pregunta.
    

  


  
    
      —¿Cuándo será el funeral? —preguntó Glynn.
    

  


  
    
      Mire sorprendida al líder de nuestra caterva ya que esperaba que se iba a molestar con la versoul por haberle dicho a Elian que iban a realizarle un funeral, pero para mi sorpresa el tono de Glynn fue normal.
    

  


  
    
      —El 4 de mayo —respondió Carmen— Me acabo de enterar ahora mismo.
    

  


  
    
      ¡Eso era dentro de cinco días! Lo había dicho con demasiada antelación y Elian iba a tener cuatro días para decidir si quería ir o no. El muchacho no paraba de sorprenderme y aunque yo estaba segura que querría ir, quizás estaba equivocada de nuevo y había decidido renegar del todo de su lado humano. Lo cual, para su bienestar sería mucho mejor.
    

  


  
    
      —Es decisión tuya si deseas ir o no, Elian —terció Áurea.
    

  


  
    
      El joven abrió sus plateados ojos en señal de sorpresa.
    

  


  
    
      —Creí que me habíais dicho que no podía relacionarme con los humanos todavía —comentó con un deje acusador en su voz.
    

  


  
    
      —No deberás relacionarte con los humanos —le corrigió Glynn—. Tanto yo como Áurea y Victoire asistimos a nuestros propios funerales, pero asistimos desde la sombra sin llamar nunca la atención.
    

  


  
    
      —En ese caso sí, me gustaría ir —admitió.
    

  


  
    
      —¿Estás seguro? —le pregunté yo—. Será un momento muy duro, verás a todos tus familiares y amigos… Ellos se estarán despidiendo de ti… para siempre.
    

  


  
    
      Elian me miró con aprensión, pero asintió secamente.
    

  


  
    
      —Puedo imaginármelo —respondió—. Pero quiero ver a mis padres, a mi tía, a Ricardo y a mis amigos, al menos una última vez.
    

  


  
    
      —Yo también estaré allí —anunció Carmen—. Acompañaré a Hugo.
    

  


  
    
      . . .
    

  


  
    
      Los cuatro días posteriores me parecieron eternos. Lo primero que decidimos al día siguiente fue quién iría al funeral a Elian. Me ofrecí voluntaria para acompañarle, pero Glynn decidió que era mejor que me quedara en casa.
    

  


  
    
      Los elegidos fueron Victoire, Ubaldo y Jévano. No me extrañó en absoluto que los dos primeros fueran seleccionados ya que eran los más rudos y los que podrían manejar mejor a Elian si se ponía difícil, además parecía que el muchacho les tenía respeto y algo similar al aprecio.
    

  


  
    
      ¿Pero por qué no podía de dejar de tener la sensación de que me estaban apartando de su lado? Al principio, había pensado que quizás eran imaginaciones mías, pero no era posible.
    

  


  
    
      No podían ser una fantasía mía el hecho de que todos se las arreglaban para que pasara el menor tiempo posible con el muchacho. ¿Tenían miedo de que le influenciara negativamente? ¡Jamás haría algo así! Precisamente yo, que había sido la que más se había preocupado por él, que había intentado que no le arrebataran la vida y, era yo quién había tomado la decisión de condenarlo. 
    

  


  
    
      Una vez más, preferí no discutir ya que me seguía siendo responsable de todo lo que le estaba ocurriendo a mi caterva.
    

  


  
    
      El día del funeral resultó ser un día bastante frío para ser mayo y amenazaba con unas nubes grises muy feas que presagiaban una horrible tormenta. Los cuatro que iban a asistir al entierro decidieron partir antes del amanecer para no llamar la atención en el cementerio con sus oscuras capas.
    

  


  
    
      Me alegré mucho cuándo Elian vino a despedirse de mí, lo encontré muy atractivo vestido con la túnica especial que le había hecho meses atrás, justo después de que lo condenara.
    

  


  
    
      —Sé muy fuerte, ¿vale? —le dije cuándo me separé de él después de que nos abrazáramos.
    

  


  
    
      Él me miró con aprensión y con un deje de tristeza. Se parecía tan poco al adolescente que había conocido en diciembre que no podía dejar de sentirme responsable por lo que le había ocurrido.
    

  


  
    
      —Lo intentaré —me dijo y me dedicó una triste sonrisa—. Nunca te lo he dicho hasta ahora, Kane, pero quiero que sepas que estoy muy agradecido por esta segunda oportunidad que me has brindado.
    

  


  
    
      ¿Segunda oportunidad? ¿Así definía el joven a este modo de vida al que estábamos condenados para toda la eternidad? ¿A vivir bajo tierra y permanentemente disfrazados para poder llevar una mediocre imitación de la vida humana?
    

  


  
    
      Asimismo Victoire parecía disfrutar de su muerte y tanto Glynn como Áurea también lo hacían, pero porque se tenían el uno al otro. La razón de existencia de Ubaldo parecía ser terminar con la vida de su hermano Abel y la de Jévano intentar que Abel no matara a Ubaldo. ¿Cuál era la razón de mi existencia? ¿Hugo? Estar cerca de mi hijo me había servido en muchas ocasiones para llegar a sentirme humana, pero simplemente por el dolor que sentía cuando veía lo infeliz que era en algunas ocasiones y yo no podía ayudarle.
    

  


  
    
      ¿Por qué Elian estaba agradecido de seguir existiendo? Había pensado en tantas ocasiones que el muchacho me odiaba por haberlo obligado a existir de esta manera, que jamás me había planteado que pudiera estar agradecido. ¿Pero acaso Ubaldo no había hecho lo mismo conmigo y yo estaba agradecida que me hubiera dado la oportunidad de ver crecer a mi hijo?
    

  


  
    
      —No hay de que —respondí y le dediqué una tímida sonrisa—. Era lo mínimo que podía hacer por ti.
    

  


  
    
      A continuación, Victoire le llamó, ya que tanto Jévano como Ubaldo los esperaban en el exterior con el coche ya preparado.
    

  


  
    
      Me quedé allí plantada, junto al pie de la escalera de piedra que conectaba nuestra morada con el bungaló donde supuestamente vivíamos. No me moví hasta que escuché a Carmen pronunciar mi nombre.
    

  


  
    
      La versoul no había ido con ellos, ella había quedado con mi hijo un poco más tarde, sin embargo, se había levantado pronto ya que quería arreglarse adecuadamente para la ocasión, y precisamente ese era el motivo por el cual me había llamado.
    

  


  
    
      —¿Dónde estás? —pregunté.
    

  


  
    
      —Aquí, en mi cámara —respondió.
    

  


  
    
      Me dirigí a su habitación tal y como me había pedido. La puerta estaba entreabierta por lo que simplemente di un toque suave a la madera y entré dentro. Había entrado en un par de ocasiones en la cámara de Carmen desde que se había mudado y me había sorprendido lo poco que se había molestado en decorarla.
    

  


  
    
      No había añadido muebles nuevos aparte de los que le habíamos puesto nosotros cuando la construimos —un armario, un par de estanterías, un escritorio, una cama y un sofá—, ella simplemente había llenado las estanterías de montones de libros y cosméticos, los armarios los había llenado de ropa, pero aparte de eso nada más.
    

  


  
    
      La cama estaba repleta de ropa descartada, toda oscura. Había elegido una blusa de color negro y unos tejanos sencillos acompañadas de unas bambas deportivas. En ese momento ella se estaba alisando el precioso cabello de color caoba con la plancha favorita de Victoire mientras se repasaba el rostro delante de un sencillo espejo.
    

  


  
    
      —¿Qué te parece mi aspecto? —preguntó dejando la plancha encima de la mesilla de escritorio.
    

  


  
    
      —Vas bien —reconocí—. Los ojos quizás…
    

  


  
    
      Ella resopló y me señaló la mesita de noche que tenía junto a su cama.
    

  


  
    
      —¿Puedes acercarme la cajita de las lentillas? —me pidió—. Está en el primer cajón de la mesita.
    

  


  
    
      Entendí que me lo pedía porque mientras, ella se estaba recogiendo el cabello en una sencilla cola que dejó caer sobre un hombro. La obedecí y saqué la cajita de las lentillas de la mesita de noche y se la dejé sobre la palma de la mano que me tendió cuando me acerqué a ella.
    

  


  
    
      —Gracias —respondió, desenroscando el frasco que contenía una de las dos lentillas—. Como odio llevarlas… ¡Son tan incomodas!
    

  


  
    
      Se colocó cada película de plástico en cada ojo, pestañeó un par de veces y luego me miró:
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —preguntó.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —Perfecto.
    

  


  
    
      Carmen se dirigió al montón de ropa que tenía encima de la cama y comenzó a rebuscar en ella rápidamente. Me pregunté qué era lo que estaba buscando y no pude saberlo hasta que casi toda la ropa estuvo tirada en el suelo.
    

  


  
    
      Su bolso.
    

  


  
    
      —¡Que rabia me da que no haya cobertura aquí abajo! —protestó mirando el teléfono que acababa de sacar de su bolso—. En fin… será mejor que me vaya.
    

  


  
    
      Se colgó el bolso del hombro derecho y salió de su cámara apresuradamente por lo que decidí seguirla para despedirla. Ella me espero junto a la puerta de la habitación y comenzamos a andar por el pasillo que conducía al salón.
    

  


  
    
      Vi cómo se pegó un poco a mí cuando pasamos por el tapiz de espadas de oro de Ubaldo y Victoire, le daba miedo después de todo, pero aquel día parecía estar un poco diferente. Me detuve frente él y lo observé.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Carmen que no se había dado cuenta que me había parado hasta ese momento.
    

  


  
    
      —Falta una espada —susurré.
    

  


  
    
      La versoul se acercó de mala gana para verlo con sus propios ojos, aunque se puso detrás de mí. No podían ser imaginaciones mías porque era una de las espadas más grandes y ornamentadas, la favorita de Ubaldo.
    

  


  
    
      —Se la habrán llevado por si acaso —comentó Carmen intentándole restar importancia—. No te preocupes.
    

  


  
    
      —¡Si me preocupo! —protesté indignada—. ¿Por qué nadie me ha dicho que se iban a llevar protección al entierro?
    

  


  
    
      —No lo sé, Kane —me aseguró la versoul, y parecía sincera—. ¿Por qué no se lo preguntas a Glynn?
    

  


  
    
      Parecía querer apartarse cuanto antes del lienzo así que no la hice esperar y continué caminando hasta la cámara principal donde se encontraba Áurea leyendo un libro en el sofá.
    

  


  
    
      Me imaginé que había escuchado la breve conversación que había mantenido con Carmen segundos atrás, sin embargo, parecía que llevaba horas inmersa en su libro.
    

  


  
    
      —¿Dónde está Glynn? —pregunté.
    

  


  
    
      —Acaba de salir —me respondió ella sin apartar la mirada del libro—. ¿No vas a llegar tarde, Carmen?
    

  


  
    
      —¡Ay si! —exclamó la aludida mirando el reloj de pulsera que llevaba en el brazo izquierdo—. Tengo que irme.
    

  


  
    
      Nos hizo un gesto de despedida con la mano y salió disparada por el túnel que conducía al exterior. Fue un momento tenso cuando me quedé a solas con Áurea. Apenas habíamos hablado en los últimos meses, bueno, apenas había hablado con nadie a excepción de Jévano desde que había condenado a Elian.
    

  


  
    
      —Discúlpanos —me pidió Áurea todavía sin mirarnos.
    

  


  
    
      —¿Por qué habría de hacerlo? —pregunté confusa.
    

  


  
    
      Áurea apartó la mirada del libro, dobló ligeramente la punta de la página que estaba leyendo, lo dejó a un lado del sofá y me miró fijamente. 
    

  


  
    
      —¿No has pensado que hay bastantes posibilidades de que Elian se reencuentre hoy con la sirena?
    

  


  
    
      Pues no, no lo había pensado. Me quedé helada cuando me lo dijo. Entonces comprendí porque Elian se había acercado para darme las gracias por haberlo condenado. Se estaba despidiendo…, por si acaso.
    

  


  
    
      ¿Estaba de acuerdo mi caterva con el hecho de que Elian se enfrentara a Aya en ese día? Nadie me había dicho nada. ¿Sería para que no me opusiera? ¿Para qué no sufriera?
    

  


  
    
      —Deduzco que no se te había pasado por la cabeza —adivinó la sansamé—. Fue Elian quién nos pidió que no te lo contáramos.
    

  


  
    
      —¿Está yendo a una misión suicida? —pregunté temerosa.
    

  


  
    
      —No, no —se apresuró a responder Áurea—. No van a formar ningún escándalo en el cementerio, ni siquiera saben si la sirena asistirá o no.
    

  


  
    
      Me sentía furiosa. Estaba harta que me apartaran de todo. ¿Tan débil me veían? ¿Creían que me iba a desplomar? Había visto mil veces durante casi veinte años a Ubaldo y Victoire perseguir versouls y nunca me había acobardado. Sobre todo, me sentía furiosa con Elian, ¿por qué me había ocultado una cosa así?
    

  


  
    
      —¿Qué te ocurre? —preguntó Áurea.
    

  


  
    
      Vacilé al momento de responder. ¿Debía contarle lo que realmente me estaba rondando por la cabeza? Durante los últimos tres meses nadie se había acercado a preguntarme que me ocurría, si estaba bien o si necesitaba algo. Pero ahora era diferente, tenía delante a Áurea que parecía dispuesta a escucharme.
    

  


  
    
      —Estoy muy dolida con todos vosotros —confesé—. Siento que no contáis conmigo para absolutamente nada.
    

  


  
    
      »Habéis traído a una versoul sin darme ninguna explicación de porque es de fiar para que vigile a mi hijo, me habéis apartado de las decisiones importantes y me habéis ocultado información que creo que merezco saber.
    

  


  
    
      Mi pecho había subido y bajado conforme iba inhalando y expulsando aire. Sin embargo, me sentí liberada, acababa de soltar todo lo que me había estado guardando. Ni siquiera se lo había explicado a Jévano.
    

  


  
    
      Áurea me miró atentamente como si intentara hacerse una idea adecuada sobre mí. Me hizo sentirme de nuevo incómoda pero no aparte mi vista de ella.
    

  


  
    
      —Creo que nosotros hemos sido muy generosos contigo durante las últimas dos décadas Kane —comentó ella—. Estamos en esta zona del país porque tu deseo era estar cerca de tu hijo.
    

  


  
    
      —Ya lo sé y yo os lo agradezco, pero…
    

  


  
    
      —Hace un par de meses que deberíamos habernos marchado, pero todavía seguimos por aquí —continuó como si yo no hubiera dicho nada—, porque decidiste condenar a un joven sin pensar en las consecuencias.
    

  


  
    
      »Nosotros, tu caterva —agaché la mirada un poco avergonzada—, lo hemos acogido igual que hicimos contigo. 
    

  


  
    
      »No se te ha comentado que Elian quería enfrentarse hoy a la sirena porque ha sido decisión suya y él nos lo pidió expresamente.
    

  


  
    
      Las palabras de Áurea me tranquilizaban solo a medias. Estuvo bien que me recordara ciertos aspectos de lo que habían hecho por mí, pero eso no quitaba que me sintiera excluida porque no me explicaran las cosas.
    

  


  
    
      Al parecer ella también se dio cuenta porque continuó dándome más explicaciones:
    

  


  
    
      —Confiamos ciegamente en Carmen porque fue criada por Glynn y por mí cuando solo era una niña pequeña —me explicó.
    

  


  
    
      —No lo sabía —confesé.
    

  


  
    
      —Pues ahora ya lo sabes, Kane —dijo Áurea tajante—. No haríamos nada que te perjudicara y mucho menos a tu hijo.
    

  


  
    
      Me di cuenta por su tono de voz que la había ofendido con mis acusaciones. De nuevo volví a sentirme fatal y me senté en el sofá sin decir nada más. El mundo estaba contra mi últimamente o yo estaba contra el mundo. No podía dejar de preguntarme si en algún momento todo volvería a la normalidad, pero cada vez me daba más cuenta que mi vida llevaba casi veinte años sin ser normal.
    

  


  
    
      Conforme fueron pasando las horas me fui sintiendo mucho más intranquila y ansiosa. ¿Por qué demonios no regresaban ya? El funeral era en Barcelona y ya me había mentalizado que tardarían, pero me resultaba tan complicado…
    

  


  
    
      Cerca de las tres de la tarde se confirmaron mis peores temores. Lo noté incluso antes de verla, solo al escuchar la manera en la que el ruido de sus tacones bajaba las escaleras de piedra. Al parecer Áurea y Glynn también se dieron cuenta ya que aparecieron en la cámara principal casi al instante.
    

  


  
    
      Me levanté del sofá donde había estado todo el día hojeando un libro impaciente y entonces la vi. Se trataba de Carmen, completamente empapada y con el rostro crispado por la preocupación, llevaba el móvil en la mano.
    

  


  
    
      —¡Tenemos problemas! —anunció.
    

  


  
    
      Con la mano que no sujetaba el teléfono móvil se apartó el cabello que le molestaba de la cara. Tragué saliva, impaciente por preguntarle mil cosas, pero no pude, Glynn se me adelantó:
    

  


  
    
      —¿Qué ha ocurrido?
    

  


  
    
      Carmen mostró el móvil.
    

  


  
    
      —¡La vi! —exclamó y volvió a mostrar el móvil como si en él se hallara la respuesta que estábamos buscando—. Estaba Aya en el funeral, y también estaba Casilda Embid.
    

  


  
    
      ¿Aya y Casilda Embid juntas en el funeral? Eso no auguraba nada bueno, ya que Casilda había intentado matar a la sirena cuando más indefensa se encontraba. Si los versouls tenían el instinto de venganza tan desarrollado como lo teníamos los sansamé, seguramente había estado esperando el momento adecuado para acabar con la estúpida reportera.
    

  


  
    
      —Cuando me marché todo estaba en orden —continuó—. Elian, los gemelos y Victoire estaban ocultos en la copa de un árbol, pensé que no se descontrolaría.
    

  


  
    
      —¿Está Elian bien? —quise saber impaciente.
    

  


  
    
      ¿Por qué demonios no iba directamente al grano? Eso era lo que realmente importaba, ¿no? ¡Había sido un completo error decírselo al muchacho! ¿Qué le iba a aportar ir a su funeral? ¡Absolutamente nada!
    

  


  
    
      Carmen negó con la cabeza.
    

  


  
    
      —No lo sé —volvió a mostrar el maldito móvil una vez más—. Victoire me ha enviado un mensaje, al parecer después de que el funeral finalizara Elian enloqueció y persiguió a Aya para darle caza…
    

  


  
    
      »Evidentemente no pudo, Aya huyó con Charles y se ve que están de camino a Francia —cerró los ojos un instante intentando procesar toda la información—, Elian y los demás van tras ellos.
    

  


  
    
      —Los Vojenis… —susurró Glynn.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre con ellos, cariño? —preguntó Áurea.
    

  


  
    
      —Charles y Aya quieren respuestas —dedujo el líder la caterva—. Ellos eran los encargados de esconder el cuerpo, viven en Francia, en Burdeos creo.
    

  


  
    
      Glynn suspiró profundamente.
    

  


  
    
      —Supongo que habrán ido a hacerles una visita.
    

  


  
    
      —Los Vojenis son una familia muy antigua de versouls —comentó Carmen—. Sobre todo Ryo y Hinata. Eso los hace fuertes, pero también muy desconfiados, no confían en nadie y seguro que están ofendidos con Charles.
    

  


  
    
      —¿Por qué iban a estar ofendidos? —pregunté desconcertada.
    

  


  
    
      —Porque los Vojenis iban a ocultar el cadáver de Elian para hacerle un favor —respondió Carmen—. En ningún momento ellos se esperaban que fueras a aparecer tú y menos con una espada de oro.
    

  


  
    
      —Entiendo —dije asintiendo.
    

  


  
    
      Me quedé en silencio un momento, reflexionando.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre Kane? —preguntó Glynn.
    

  


  
    
      —Creo que me voy… —comencé, no miré a ninguno sabía lo que iba a ocurrir a continuación—. …a Burdeos.
    

  


  
    
      —No puedes… —comenzó Áurea.
    

  


  
    
      —Sería mejor que… —continuó Glynn.
    

  


  
    
      Negué enérgicamente con la cabeza.
    

  


  
    
      —¡No! —exclamé—. Me voy y debo darme prisa. Me pondré en contacto con Victoire antes de cruzar la frontera, también tomaré prestado un coche y…
    

  


  
    
      —¡Kane es mejor que te quedes aquí! —insistió Áurea.
    

  


  
    
      Sabía porque me lo decían.
    

  


  
    
      Mi caterva ya no confiaba en mí, ya que no cumplí el pacto que habíamos hecho con Charles. Estuve a punto de contárselo todo a Elian para intentar salvar su vida, pero no pude hacerlo porque él no me cogió el teléfono. Si lo hubiera hecho, seguramente él seguiría siendo un humano, pero todos nosotros estaríamos muertos.
    

  


  
    
      Era por ese motivo que no querían que saliera de casa. La última vez que lo hice había condenado a Elian y no querían que pudiera perjudicarles de nuevo.
    

  


  
    
      —Siento si os he decepcionado —dije tajante—. Siento si por mi culpa os habéis sentido expuestos. Elian es cosa mía, yo lo condené y yo debo cuidar de él. No quiero que esto siga siendo un problema para vosotros, por lo que voy a reunirme con él y a decirle que nos vamos.
    

  


  
    
      —No seas infantil Kane… —se burló Glynn—. Elian está siendo acompañado por Victoire y Ubaldo.
    

  


  
    
      —Me da igual —respondí mientras me dirigía al perchero y cogía mi túnica negra—. Me aseguraré de traerlo de vuelta.
    

  


  
    
      Por primera vez desde que era una Pervery no me importó sus reacciones. Me di la vuelta sobre mis talones, y dispuesta a marchar para no regresar después de recuperar a Elian.
    

  


  
    
      —Kane —me llamó Carmen—. Espera.
    

  


  
    
      Volví la cabeza para ver que quería. Ella ahora no me estaba mirando, estaba buscando algo en el enorme bolso que llevaba, puso cara de alivio cuando sus dedos encontraron un pequeño frasco que extrajo lentamente.
    

  


  
    
      Era pequeño de cristal y contenía un líquido rojizo oscuro, sangre. Carmen deposito con cuidado el frasco en mi mano izquierda.
    

  


  
    
      —Es sangre de vampiro —me informó—. Por si las cosas se ponen peliagudas esto curará sus heridas.
    

  


  
    
      Sujeté con fuerza la botella y miré por primera vez a Carmen, como si nunca antes la hubiera visto bien. Parecía realmente preocupada por lo que pudiera pasarle a Elian y daba la impresión que era la única de los que se encontraban allí que realmente me comprendía.
    

  


  
    
      —Gracias —respondí.
    

  


  
    
      —De nada —dijo sonriendo mientras hurgaba en su bolso algo más—. Aguarda otro momento.
    

  


  
    
      Extrajo una daga del bolso y otro frasco todavía más pequeño que el que me había dado. Cuando comprendí lo que iba a hacer ya era demasiado tarde. La versoul giró su mano de manera que la muñeca estaba boca arriba y después realizó un corte rápido y seco contra su piel.
    

  


  
    
      Del corte comenzó a brotar un líquido ambarino y espeso. Sangre de versoul. Era la primera vez que veía sangre de ese color, pero había oído decirles tanto a Glynn como Áurea muchas veces que la sangre de los versouls tenía propiedades curativas mejores que las de los vampiros.
    

  


  
    
      Con sumo cuidado, Carmen depositó la sangre en el frasco hasta que se hubo llenado un dedo y medio. Después, colocó un tapón de corcho y me lo entregó.
    

  


  
    
      —Esto es por si pierde el conocimiento —me informó—. No deberías ir desprotegida. Sería mejor si te llevaras un par de armas de oro por si se ponen las cosas peliagudas.
    

  


  
    
      Definitivamente había juzgado mal a Carmen.
    

  


  
    
      —Sí, tienes razón.
    

  


  
    La noticia
  


  
    
      Jévano depositó el cuerpo de Elian con sumo cuidado en su cama. Me quedé observando su rostro semiinconsciente y me produjo mucha ternura. Casi parecía humano.
    

  


  
    
      Casi.
    

  


  
    
      Había robado un coche en la salida de Blanes con Tordera —que ya había dejado en su sitio— y había ido lo más rápido que había podido hasta Burdeos, Francia. Conseguí contactar con Jévano que me había explicado que Elian se había colado a la fuerza en casa de los Vojenis para darle caza a Aya.
    

  


  
    
      Los Pervery no habían querido hacer lo mismo porque sabían que estaba en desventaja numérica y que era bastante probable que acabáramos todos muertos. Pero todo cambió cuando vimos que su terraza se incendiaba.
    

  


  
    
      Victoire necesitó todas sus fuerzas para agarrarme e impedirme que me presentara allí.
    

  


  
    
      —Tu eres la siguiente en su lista, Rebeca —me había dicho Jévano—. No les des un motivo.
    

  


  
    
      —¡No podemos abandonarlo! —bramé—. ¡No puedo Jévano!
    

  


  
    
      Nos quedamos callados de golpe al ver como sin venir a cuento las llamas se extinguieron. Me temí lo peor, sin embargo, Victoire y Ubaldo se miraron desconcertados.
    

  


  
    
      —Algo no les ha funcionado —comentó Ubaldo extrañado.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir, hermano?
    

  


  
    
      —El fuego ese no ha durado más de cinco minutos —respondió él—, y se necesita mucho más para terminar con uno de los nuestros.
    

  


  
    
      Noté como Victoire aflojaba sus músculos, un poco más relajada y aliviada.
    

  


  
    
      —Quizás Aya no quería matarlo después de todo —comentó ella—. Solo asustarlo.
    

  


  
    
      Estuvimos haciendo especulaciones durante unos diez minutos más aproximadamente hasta que conseguí convencerles que debíamos rescatar a Elian. Decidimos que debíamos hacerlo directamente desde la terraza y otros dos desde la puerta principal. Estábamos preparando los últimos ajustes a nuestro plan cuando Jévano vislumbró como un encapuchado de blanco saltaba discretamente desde la azotea directamente al suelo.
    

  


  
    
      Estaba completamente solo y en sus brazos llevaba a Elian. Él estaba inconsciente, pero estaba completamente segura de que estaba vivo. No había nada aparte del fuego que pudiera terminar con un sansamé.
    

  


  
    
      Seguimos al versoul discretamente. Estaba completamente solo y parecía bastante relajado e incluso se quitó la capucha de la túnica dejando su rostro al descubierto.
    

  


  
    
      Aparte de su altura y su moreno destacable. Ese pelo corto y peinado con cresta y esa cicatriz que tenía en lo alto de la ceja lo había visto antes.
    

  


  
    
      Lo reconocí.
    

  


  
    
      Se trataba de Daniel Ayala, un compañero del colegio de Hugo. Había desaparecido de Blanes después de que un amigo suyo hubiera sido asesinado. Ahora todo encajaba, había sido el propio Daniel quién había matado a su amigo para convertirse en un versoul.
    

  


  
    
      Sentí repugnancia una vez más por esa especie. Mi hijo había estado cerca de uno de ellos igual que Elian lo había estado de Aya. Me pregunté que me hubiera pasado si en vez de utilizar al otro muchacho, Daniel hubiera utilizado a Hugo para transformarse.
    

  


  
    
      El versoul se detuvo frente el río y arrojó con cuidado el cuerpo de Elian. Frené mis ganas de saltarle sobre su garganta porque sabía que eso hubiera complicado bastante las cosas. Sin embargo, y para mi sorpresa Daniel se volvió hacía donde nosotros estábamos ocultos, detrás de unos contenedores de basura, y dijo en voz alta:
    

  


  
    
      —Aquí tenéis a vuestro amigo —dijo Daniel—. Está vivo como os podéis imaginar.
    

  


  
    
      No vi prepotencia ni maldad en sus palabras. Su voz seguía sonando como la de un adolescente de dieciocho años. Solo nos estaba informando de una realidad. Él era un mandado, seguramente los Vojenis le habían ordenado que se deshiciera del cuerpo y él había obedecido. Me pregunté si era uno de los versouls a los que me había enfrentado bajo el agua cuando intenté recuperar el cadáver de Elian.
    

  


  
    
      Lo dejamos que se fuera a sabiendas que seguramente no lo haría y se quedaría para vigilarnos. No nos importó y corrimos hacia el río. Fue Jévano el que se lanzó a las aguas y recuperó el cuerpo. Me avergüenzo de mí misma por lo nerviosa que estaba.
    

  


  
    
      Cuando sacaron a Elian me puse a gritarles a todos y Jévano me arrebató los dos frascos de sangre y se los hizo beber, primero la sangre de vampiro y luego la de Carmen. Los efectos fueron instantáneos. Elian, que tenía todo el cuerpo lleno de quemaduras volvió en si poco a poco.
    

  


  
    
      —Aya… —susurró Elian—. Se ha quemado igual que yo…
    

  


  
    
      Parecía desorientado. Victoire y Ubaldo se miraron desconcertados, por mi parte reparé en que Jévano no le había dado toda la sangre de versoul del frasco, si no que se le iba dando en pequeñas dosis.
    

  


  
    
      —Acaba el frasco —ordené.
    

  


  
    
      —No, Rebeca —me contradijo—. No es bueno ni sano. La sangre de versoul no se debe dar en grandes dosis, puede resultar tóxica.
    

  


  
    
      El muchacho volvió a desplomarse en el suelo. Los demás sansamé ignoraron mi preocupación. Jévano se guardó el frasco bajo su túnica negra y cogió a Elian en brazos.
    

  


  
    
      —Vamos a casa —dijo.
    

  


  
    
      Ahora que Elian se encontraba a salvo en nuestro hogar, casi no me lo podía creer. Observé sus brazos y su torso desnudo. Sus quemaduras casi habían desaparecido del todo, desde luego no debía de sentir ningún dolor. Observé su rostro. Respiraba profundamente, como si estuviera en trance, aunque sabía que eso no era posible ya que los sansamé no dormíamos nunca.
    

  


  
    
      No fue lo único que me llamó la atención. Sus mejillas, ¿estaban rosadas? Quizás era por un efecto de la luz fluorescente de la que disponíamos allí abajo, pero estaba segura que jamás había visto a ningún otro sansamé tener las mejillas rosadas. Era como si la sangre volviera a circular por su sistema. Pero eso no era posible, sencillamente no podía serlo.
    

  


  
    
      La nariz de Elian carraspeó.
    

  


  
    
      —¿Eso ha sido…? —pregunté confusa.
    

  


  
    
      —Un ronquido, sí —respondió Jévano que también parecía desorientado.
    

  


  
    
      Al parecer no era la única en la que había reparado en aquello. Jévano se inclinó sobre el rostro de Elian y le tocó las mejillas. Me miró sorprendido y cogió la mano derecha del muchacho para tomarle el pulso.
    

  


  
    
      —¿Qué…?
    

  


  
    
      Hubiera jurado que el rostro de Jévano se volvía blanco como la cal. Aguardé ansiosa a que me dijera algo, pero tomó su tiempo.
    

  


  
    
      —Está vivo —susurró.
    

  


  
    
      Aparté bruscamente a Jévano del muchacho y tomé su mano. Esperé un par de segundos y noté como lo que decía el sansamé era cierto, tenía pulso. No convencida del todo —ya que no podía ser cierto— puse la palma de mi propia mano sobre el corazón de Elian, esperé de nuevo, latía, su corazón latía. No era un latido tan rápido como el de los humanos, tardaba su tiempo pero ahí estaba, bombeando sangre.
    

  


  
    
      —¿Qué está pasando?
    

  


  
    
      Algo no iba bien. No iba bien para lo que era ser un sansamé. Al parecer Elian volvía a tener sangre por su sistema circulatorio, algo que los sansamé no teníamos, no necesitábamos ya que éramos, dicho vulgarmente, muertos vivientes. Como tampoco dormíamos, y si no estábamos equivocados él muchacho no estaba inconsciente, estaba profundamente dormido. 
    

  


  
    
      —No tengo ni idea —respondió Jévano a mi pregunta que ya había olvidado que la había formulado—.  Es la primera vez que lo veo algo así en mis ciento dos años de vida.
    

  


  
    
      Jévano optó por contarle al resto de nuestra caterva lo que había ocurrido. Todos parecieron tan sorprendidos como nosotros y ninguno supo encontrar ninguna explicación razonable. Al final opté por pedirles que dejaran a Elian descansar y nos sentamos en el sofá de la cámara principal.
    

  


  
    
      —Tiene que estar relacionado el motivo por el cuál Elian vuelve a estar “vivo” y porque los versouls lo han dejado vivir —comentó Áurea—. Es extraño que le hayan permitido tal cosa sabiendo que él puede volver a vengarse de Aya.
    

  


  
    
      —¿Podéis explicarme otra vez que hizo Aya para ser una versoul? —pidió Carmen—. Hay cosas que no me cuadran…
    

  


  
    
      —Aya era una sirena —le expliqué—. Necesitaba un humano para convertirse en humana antes de versoul. Mediante una tisana dejó de ser sirena, pero necesitaba un alma. Así que Elian introdujo su propia sangre en la tisana para compartir su propia alma.
    

  


  
    
      —Pero él pensaba que eso era temporal, ¿no? —terció Victoire—. Mientras duraran los efectos…
    

  


  
    
      Asentí enérgicamente.
    

  


  
    
      —Sí, sí —coincidí—. Entraron en una especie de simbiosis, estaban conectados por si así decirlo...
    

  


  
    
      —¡Pero qué dices! —me interrumpió Carmen—. ¿Y Aya utilizó a Elian para transformarse en versoul teniendo la propia alma del muchacho en su interior?
    

  


  
    
      —Eso parece…
    

  


  
    
      —¡Aya es idiota! —exclamó la versoul—. ¿De verdad ha cometido un error tan garrafal?
    

  


  
    
      —¿Error? —preguntó Ubaldo—. No te sigo…
    

  


  
    
      —A ver explicado muy resumido —cerró los ojos un instante como eligiendo las palabras adecuadas—: Ella no disponía de alma propia porque las sirenas no tienen. Utilizó a Elian para que este le prestara la suya, por lo que cuando se volvió versoul el alma que se volvió inmortal fue la de Elian.
    

  


  
    
      »Pero además, el alma que ella ofreció a Charles para que la transformara fue también la de Elian, ahí está el error, deberían haber utilizado otra.
    

  


  
    
      —Pero entonces si estaban en simbiosis… —comentó Glynn—. ¿No tendría Elian que haberse convertido en versoul?
    

  


  
    
      Carmen asintió.
    

  


  
    
      —Pero eso no es posible —discrepé—. Elian estaba muerto cuando yo lo saqué del agua.
    

  


  
    
      —En el hipotético caso que hubiera sobrevivido —se corrigió Carmen—. Es decir, si Aya le hubiera ofrecido a Charles cualquier otra alma para que la transformara, Elian no hubiera sido un versoul completo, pero sí que hubiera tenido algunas de sus características.
    

  


  
    
      —Pero Elian ahora es un sansamé —insistí—. Aunque ahora parece que este recuperando sangre e incluso duerma… Sigue siendo un sansamé. No tiene alma.
    

  


  
    
      Ahora fue Carmen quién discrepó.
    

  


  
    
      —Es obvio que Elian sigue teniendo alma, su propia alma, algo debió suceder entre el lapsus de tiempo que ella lo mató y tú le condenaste.
    

  


  
    
      Me miró fijamente unos segundos.
    

  


  
    
      —Está claro que nunca ha dejado de tener alma —insistió Carmen muy segura de lo que decía—. Lo que realmente debería preocuparnos es: ¿de dónde sacó Aya una tisana?
    

  


  
    
      ¡Lo que me faltaba! Así que ahora resultaba que Elian seguía teniendo alma…
    

  


  
    
      El muchacho estuvo durmiendo toda la noche y no se levantó hasta pasadas las doce del mediodía. Todos reparamos en su rostro cuando le vimos aparecer, seguía teniendo las mejillas un poco rosadas pero el color de su piel seguía en general siendo tan grisáceo como el nuestro.
    

  


  
    
      —La cantidad de la sangre que circula por su sistema debe ser mínima —razonó Jévano una vez le explicamos todas nuestras conclusiones al muchacho.
    

  


  
    
      Elian no tenía ni idea de lo que podía haber pasado para estar recuperando la sangre y el habito de dormir, ya que obviamente estaba muerto. Estuvo completamente de acuerdo con la teoría de que era posible que siguieran en simbiosis ya que, según él, había podido acceder a la mente de Aya en casi todo momento.
    

  


  
    
      —Ahora que estoy lejos no tanto —comentó—. No puedo saber lo que está pensando en todo momento, quiero decir, pero cuando estaba tan cerca de ella sí que pude y ella a mí también.
    

  


  
    
      —¿Como lo hicisteis para que Aya se transformara en humana? —preguntó Jévano suavemente.
    

  


  
    
      Era curioso, pero nunca se lo habíamos preguntado al muchacho. Cuando Charles Deltrejo nos citó para explicarnos su plan nos dijo que él le proporcionaría una tisana a Aya para que se transformara. Elian nos había explicado que él había introducido su propia sangre para prestarle su alma para que ella pudiera sobrevivir.
    

  


  
    
      —Fue mediante una tisana —explicó Elian—. Era como un brebaje que brillaba mucho de color dorado, tuve que introducir mi sangre.
    

  


  
    
      —Eso ya lo sabíamos —comenté con amabilidad—. ¿Pero de dónde sacó Aya la tisana, te lo contó?
    

  


  
    
      Elian frunció un poco el ceño.
    

  


  
    
      —De ningún sitio —respondió—. Fui yo quién fui a buscarla.
    

  


  
    
      —¿Tú…? ¿Cómo…? —pregunté algo confusa—. ¿De dónde la sacaste?
    

  


  
    
      —Me la entregó un tipo —explicó el muchacho de mala gana, ya que evidentemente todavía estaba furioso por como le habían utilizado—. Aya me hizo ir a un pueblo abandonado, La Mussara y allí quedé con un hombre al que hacían llamar Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Jévano me miró horrorizado.
    

  


  
    
      —Pero eso no es posible —aseguró él—. Glynn lo ha dicho muchas veces, el Eterno Ingo está prácticamente muerto.
    

  


  
    
      —Eso es —coincidió Glynn que estaba cerca nuestro leyendo un libro—. El Eterno Ingo fue desterrado hace muchos siglos por los otros tres Eternos. Está exiliado y casi acabado en Volcano Anca.
    

  


  
    
      —¡Pues era él! —se defendió Elian—. Lo vi con mis propios ojos, iba vestido con una túnica blanca y estuve hablando con él…
    

  


  
    
      —Elian no es posible —insistió Glynn—. Si el Eterno Ingo estuviera vivo todos hubieras sufrido las consecuencias.
    

  


  
    
      —¿Cómo era el tipo con el que hablaste?
    

  


  
    
      El muchacho reflexionó unos instantes.
    

  


  
    
      —Pues era anciano, iba vestido con una túnica blanca… —recordó—. Pensé que tenía alguna relación con los versouls. Insistió mucho en que debía cuidar a Aya y no dejar que se estresara.
    

  


  
    
      Glynn miró a Jévano pensativo.
    

  


  
    
      Me podía imaginar lo que le estaba rondando por la cabeza; quería consultarlo con Áurea, la cual se había ido con Victoire y Ubaldo a hacer unas compras, mientras Carmen vigilaba a Hugo y a todos los demás.
    

  


  
    
      Jévano no podía proporcionarle demasiada información ya que no era tan anciano como él y la mayoría de las cosas que sabía de los Cuatro Eternos las había aprendido de Glynn.
    

  


  
    
      —Las leyendas dicen que el Eterno Ingo no era un versoul —nos explicó—. Es otro tipo de criatura, no sabría deciros cuál, pero se dice que fue él nuestro creador y también el de los versouls…
    

  


  
    
      —¿Por qué no podría ser él? —insistió Elian.
    

  


  
    
      —Porque sigue estando encerrado y casi muerto en Volcano Anca —dijo Glynn—. Si el Eterno Ingo hubiera salido de alli hubiera llegado algún tipo de rumor. Estoy completamente seguro de eso.
    

  


  
    
      —Pero entonces… ¿quién…? —pregunté.
    

  


  
    
      —Charles —susurró Jévano—. Fue Charles Deltrejo, estoy seguro.
    

  


  
    
      —Pero si ha dicho que era un anciano… —dije discrepando.
    

  


  
    
      —Charles es un versoul —nos recordó—. Un versoul muy antiguo. Él puede manipular su apariencia tanto como desee.
    

  


  
    
      No podíamos negar que la teoría de Jévano era buena. Tenía sentido ya que Charles era quién había estado detrás de todo, moviendo discretamente los hilos. Seguramente no le había costado nada disfrazarse y hacerse pasar por el Eterno Ingo delante de un humano que apenas estaba entrando en el mundo sobrenatural.
    

  


  
    
      —Puede que tengas razón —coincidió Glynn—. Podemos esperar a que venga Áurea y ver qué opina ella.
    

  


  
    
      —¿Tú estás bien, Elian? —pregunté.
    

  


  
    
      El muchacho asintió y me dedicó una sonrisa de las suyas.   
    

  


  
    
      Me asombró lo tranquilo que estaba y lo bien que se estaba tomando las cosas, como el hecho de volver a tener sangre. Quizás eso le hizo sentirse más vivo otra vez o más humano… Nos narró lo que había pasado en lo alto del ático de los Vojenis, como lo habían intentado quemar vivo, pero al parecer Aya sufrió los mismos síntomas que él sin ser quemada.
    

  


  
    
      —A mí me pasó una cosa parecida horas antes —recordó pensativo mientras se rascaba el estómago al cabo de unas horas—. Cuando la corté con la espada sentí el mismo dolor que había sentido ella.
    

  


  
    
      Hablaba de una forma perezosa y sin parar de tocarse la barriga.
    

  


  
    
      —¿Te ocurre algo? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      Elian lo miró fijamente unos segundos, parecía un poco avergonzado.
    

  


  
    
      —Creo que tengo hambre.
    

  


  
    
      No sé cómo pudo pillarnos por sorpresa y porque no habíamos esperado más síntomas, pero fue una suerte que Carmen llevara algún tiempo viviendo con nosotros ya que ella solía ingerir alimento de vez en cuando.
    

  


  
    
      —Lo que hay que saber es si Elian se acerca más a la naturaleza de los humanos o a la de los versouls —comentó esta un par de días más tarde—. Aunque creo que es más bien lo segundo.
    

  


  
    
      El muchacho estuvo dispuesto a ayudar y dejó que hiciéramos algunas pruebas con él. Le dimos un par de armas de oro esperando ver su reacción, pero no sufrió daño alguno, también probamos a hacerle un corte para analizar el tipo de sangre que tenía, pero todavía no había suficiente en su sistema como para sangrar.
    

  


  
    
      Glynn iba a intentar extraerle algo de sangre directamente desde la vena con una jeringuilla cuándo apareció Victoire muy alterada. Llevaba un periódico en las manos y estaba despeinada.
    

  


  
    
      —¡Poned las noticias! —ordenó.
    

  


  
    
      Me extrañó lo histérica que estaba y sobre todo que se hubiera olvidado que habíamos desconectado la antena parabólica para desconectar a Elian del mundo de los humanos. ¿Qué podía estar pasando para que estuviera tan alterada y que se saltara esa norma básica en la que todos habíamos estado de acuerdo?
    

  


  
    
      —Victoire… —comenzó Glynn con ese tono que solía emplear cuándo alguien no cumplía lo que se había acordado.
    

  


  
    
      —¡Es importante, Glynn! —aseguró—. Esto es posible que nos afecte a todos.
    

  


  
    
      Justo en ese momento entraron detrás de ella Áurea y Ubaldo. También parecían un poco preocupados, pero no estaban tan histéricos como Victoire. Glynn y su mujer cruzaron una mirada que duró una fracción de segundo, ella asintió y entonces supe que el líder de nuestra caterva no iba a discutir más.
    

  


  
    
      Se dirigió al televisor y colocó la antena parabólica y después desbloqueó la televisión mediante una contraseña que él mismo había puesto.
    

  


  
    
      —¿Qué canal? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      —Cualquier informativo que empiece ahora —consultó el reloj de su teléfono móvil—. Ahora deben estar empezando todos.
    

  


  
    
      Glynn seleccionó un canal regional al azar. La presentadora era joven y se la veía bastante novata, todos miramos a Victoire esperando su aprobación, quizás quería un canal interestatal donde seguramente la información estaría mucho mejor tratada pero ella se limitó a asentir con la cabeza. Se llevo el dedo índice a la boca y nos mandó callar. La presentadora estaba a punto de hablar.
    

  


  
    
      —Llevaba extinto casi mil años, o eso se creía. El volcán de la localidad de Santa Pau se ha activado cuando nadie lo esperaba. No ha habido ninguna erupción por lo que no ha habido ninguna víctima mortal y de momento se descarta que pueda haber alguna. 
    

  


  
    
      »El problema radica en el humo que contiene alguna sustancia toxica para los seres humanos. Las personas que se han visto expuestos a él han sufrido varios síntomas: mareos, cansancio y hasta algunos desmayos.
    

  


  
    
      »La localidad está siendo desalojada desde esta mañana, aunque no ha habido ninguna muerte y no se prevé que haya ninguna ya que no es mortal.
    

  


  
    
      »Los expertos que están trabajando en este caso quieren tranquilizar a la población, dentro de lo posible porque no creen que sea mortal pero si recomiendan no acercarse a la zona para que no haya consecuencias.
    

  


  
    
      Todos miramos a Victoire. ¿Esa era la noticia tan importante que quería que viéramos? No era muy diferente de las otras desgracias que el mundo iba solando y muchas de ellas las habíamos observado en silencio casi sin comentarlas. Sin embargo, la sansamé se volvió a llevar el índice a los labios.
    

  


  
    
      —El entorno de Gina Dorado sigue dando que hablar un año y medio después de su desaparición y su presunta muerte —dijo la presentadora—. Llama poderosamente la atención como todo el entorno de la joven parece estar corriendo la misma suerte, desde su mejor amiga Marina Covas que falleció el pasado mes de enero hasta la también desaparición de su hermano Elian Dorado pocas semanas después.
    

  


  
    
      »Irene Mateos la otra amiga de Gina Dorado ha sido encontrada muerta en su casa está madrugada. Al parecer ha sido otra explosión de gas como sucedió en el caso de Marina Covas.
    

  


  
    
      »La policía ha podido encontrar varios paralelismos en estas cuatro desapariciones y presuntas muertes de estas cuatro personas. ¿Estaban metidos en algo “peliagudo” los hermanos Dorado y su entorno está sufriendo las consecuencias?
    

  


  
    
      »En los últimos dos años numerosos jóvenes han sufrido extrañas desapariciones. En una de las localidades donde residía uno de los hermanos Dorado, Elian, desaparecieron Víctor Prats y Daniel Ayala.
    

  


  
    
      »La policía creee que ambos casos tienen varios paralelismos y van a unir patrones para intentar saber que era lo que había detrás de todos estos jóvenes desaparecidos…
    

  


  
    
      Victoire apagó el televisor.
    

  


  
    
      Todos nos quedamos en silencio unos segundos. Elian y yo misma era los que más desconcertados estábamos. Quizás era porque dentro de lo que cabía éramos los más jóvenes.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Elian.
    

  


  
    
      Todos lo ignoraron.
    

  


  
    
      —¿Os habéis enterado de algo más? —preguntó Ubaldo.
    

  


  
    
      Glynn negó rápidamente con la cabeza.
    

  


  
    
      —No, pero al parecer alguien se hizo pasar por el Eterno Ingo cuando le dieron la tisana a Elian —explicó nuestro líder.
    

  


  
    
      Áurea puso cara de desconcierto.
    

  


  
    
      —¿Quién…? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —Creemos que Charles —respondió Jévano.
    

  


  
    
      —¿Creéis que es posible que ellos estén detrás de todo esto? —terció Ubaldo.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que está ocurriendo? —repitió Elian esta vez alzando un poco la voz.
    

  


  
    
      Esta vez todos le miraron. Me asusté al ver sus rostros. En casi veinte años que llevaba viviendo con ellos nunca los había visto tan preocupados. Algo no andaba bien, nada bien…
    

  


  
    
      —Parece que estemos gafados… —dijo Jévano.
    

  


  
    
      —A sido nombrarlo…
    

  


  
    
      —¿Pero QUIÉN? —exigió Elian. 
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo —respondió por fin Glynn—. En Santa Pau se encuentra Volcano Anca, el volcán que se encuentra allí es la puerta para entrar, igual que Bahía Delkinru.
    

  


  
    
      —Que el volcán se haya activado quiere decir que el Eterno Ingo está recuperando fuerzas —apostilló Áurea con un hilo de voz.
    

  


  
    
      —¿Y vosotros creéis que Aya y Charles están detrás de todo esto? —pregunté—. ¿Pero qué querrían del Eterno Ingo?
    

  


  
    
      No sabía demasiado sobre el tema ya que no era uno de los temas recurrentes de mi caterva. Las únicas cosas que había podido saber se trataban de pequeñas leyendas que me había explicado Jévano para entretenerme. Al parecer el Eterno Ingo había perdido sus poderes muchos siglos atrás y había depositado la confianza en que los versouls le ayudaran ya que eran criaturas creadas por él, pero no había sido así, estos le habían dado la espalda.
    

  


  
    
      Casi muerto y encerrado el Eterno Ingo se había enfadado muchísimo y había jurado terminar con todos los versouls por haberle abandonado. ¿Por qué iba algún versoul a ayudarle a recuperar sus poderes?
    

  


  
    
      —Romper la simbiosis —terció Jévano—. Eso es lo que debe querer Aya, no estar ligada a Elian.
    

  


  
    
      —¿El Eterno Ingo podrá deshacer la simbiosis? —preguntó Elian con curiosidad.
    

  


  
    
      —Estoy seguro de ello —respondió Ubaldo—. No le supondría ninguna dificultad.
    

  


  
    
      —¡Pero el Eterno Ingo se sintió traicionado por los versouls! —les recordé intentando quitarle importancia—. Quiere verlos a todos muertos, sería un suicidio si le ayudan a recuperar su poder…
    

  


  
    
      —Los últimos rumores decían que el Eterno se estaba volviendo un poco más flexible —comentó Áurea—. La última vez que vimos a Los Primeros nos dijeron que el Señor del Fuego realizaba pequeños favores a los versouls que le traían algún alma para alimentarse.
    

  


  
    
      —¿Los Primeros? —preguntó Elian de nuevo—. ¿Quiénes son esos?
    

  


  
    
      —Son los primeros sansamé —contestó Ubaldo de mala gana—. Creados por Ingo, son casi tan ancianos como él y solo quedan muy pocos… Todos los demás somos descendientes suyos…
    

  


  
    
      Había escuchado a Glynn y Áurea hablar de Los Primeros en alguna ocasión. En algún momento, muchísimos años atrás cuándo ambos eran humanos, se habían cruzado con ellos y habían sido condenados por ellos, salvándoles de un final trágico. Eran amigos, muy amigos, pero hacía muchísimos años que no se veían.
    

  


  
    
      —Deberíamos hablar con ellos —propuso Glynn—. Traerlos aquí, ellos nos pueden dar algunas respuestas y consejos. Esto que ha ocurrido no es nada bueno.
    

  


  
    
      —Pero hace muchísimos años que no sabemos de ellos, cariño —dijo Áurea un poco preocupada—. No sabemos dónde están…
    

  


  
    
      —Tendremos que rastrearlos, entonces.
    

  


  
    
      Áurea no parecía convencida del todo.
    

  


  
    
      —¿Quieres traerlos aquí? Estamos rodeados de humanos, no creo que sea buena idea Glynn —insistió ella—. Nosotros pasamos a duras penas desapercibidos, será imposible que ellos lo hagan.
    

  


  
    
      —Deberemos viajar de noche.
    

  


  
    
      —¿Estás completamente seguro?
    

  


  
    
      —Sí, lo estoy.
    

  


  
    
      Su mujer lo miró y suspiró profundamente, derrotada.
    

  


  
    
      —Como tú quieras, cariño.
    

  


  
    
      —Si están por el país es posible que se hayan enterado ya de la noticia —continuó Glynn dirigiéndose exclusivamente a ella—. Es posible que ellos también estén alterados y nos busquen.
    

  


  
    
      —Sí… —coincidió Áurea—. Es posible que así sea.
    

  


  
    
      Consiguieron transmitirnos a todos su preocupación. Algo no andaba bien pero ellos no iban a darnos respuestas, no de momento. Las horas siguientes pasaron rápidas, tanto Glynn como Áurea se prepararon para realizar su búsqueda. No prepararon mucho equipaje solo un par de túnicas de viaje.
    

  


  
    
      —Es mejor que os quedéis —dijo Glynn cuándo Ubaldo se ofreció a acompañarlo—. A Los Primeros no les gustan demasiado las visitas, pero a nosotros nos tienen aprecio.
    

  


  
    
      —¿Creéis que os podrán dar alguna respuesta?
    

  


  
    
      —Seguro que sí, espero poderlos traer aquí, es mejor que permanezcamos todos juntos a partir de ahora.
    

  


  
    
      Áurea aguardaba al pie de la escalera que conectaba con el exterior. Se había despedido brevemente de nosotros, realmente no parecía muy entusiasmada con emprender un viaje como aquél. En el momento de la despedida me pareció que nos dedicaba una mirada hostil tanto a Elian como a mí, lo que me hizo deducir que nos consideraba culpables de todo lo que estaba ocurriendo.
    

  


  
    
      Sin embargo, no podía seguir sintiéndome culpable. Mi intención había sido la de dejar a los Pervery en cuanto traje a Elian a casa pero Glynn me había pedido que no lo hiciera ya que me consideraba parte de su equipo, por eso y solo por eso había accedido a permanecer junto a ellos. Si ahora se acercaban problemas no podía irme con Elian a otro lugar, porque todos debíamos trabajar juntos.
    

  


  
    
      —¿Tienes idea de donde pueden estar? —preguntó Jévano cuándo lo acompañaba a la salida.
    

  


  
    
      —Tengo una ligera idea —contestó—. Rastrearemos primero a otros sansamé, ellos siempre destacan por donde pasan nunca nadie los olvida.
    

  


  
    
      —Espero que tengáis suerte —les deseó.
    

  


  
    
      —Nosotros también.
    

  


  
    
      Se dieron un abrazo de despedida. Pensaba que iba a despedirse de mi hostilmente, pero me sorprendí cuándo también me dio un abrazo cariñosamente. 
    

  


  
    
      —Escucha Kane —me dijo—. Debes ser fuerte, ¿vale? Cuida de Elian y no te preocupes por Hugo, es responsabilidad de Carmen mantenerlo a salvo.
    

  


  
    
      Consultó el reloj un instante.
    

  


  
    
      —Deberéis contárselo todo cuando vuelva.
    

  


  
    
      —Así lo haremos —aseguró Victoire—. Buen viaje.
    

  


  
    
      —Gracias.
    

  


  
    
      Glynn y Áurea se cubrieron el rostro con las capuchas de las capas y subieron las escaleras rápidamente. Sentí una sensación de abandono cuándo los perdí de vista y deseé con todas mis fuerzas que estuvieran con nosotros cuanto antes.
    

  


  
    
      Pero no fue así.
    

  


  
    Los Primeros
  


  
    
      Elian no estaba tan tranquilo como había pensé en un principio. En un primer momento se me pasó por la cabeza que estaba tan asustado como lo estábamos los demás. Abandonados por los miembros más sabios y ancianos de nuestra caterva buscando respuestas —habían pasado dos largas semanas y no sabíamos absolutamente nada de ellos porque no se habían llevado teléfonos—, pero no era así.
    

  


  
    
      Nadie aparte de él había prestado atención a la segunda noticia de los informativos. Así me lo confesó él mismo cuándo se lo pregunté por tercera vez cuando concluyó la primera semana.
    

  


  
    
      —Los medios de comunicación están juntando nuestras desapariciones como si no fuera del todo serio —me explicó lleno de amargura—. ¡La muerte de mi hermana! ¡Mi hermana!
    

  


  
    
      Estaba dolido y se sentía impotente ya que no podía hacer nada. Ahora que Glynn había desbloqueado el televisor nadie podía evitar que Elian se pasará horas y horas viendo absurdos debates de magacines matinales donde elucubraban estúpidas teorías de lo que podía haber ocurrido.
    

  


  
    
      Sabía que al muchacho se le había partido el corazón cuándo vio un video en internet que había colgado un gabinete de prensa donde una reportera perseguía a su madre embarazada por la calle preguntándole su opinión sobre estas nuevas teorías. La mujer estaba muy afectada y no respondía absolutamente a nada.
    

  


  
    
      Le pedí al muchacho que dejara de ver la televisión en más de una ocasión, pero él no me hizo caso. Necesitaba estar informado de todo, no podía dejar de lado su humanidad cuándo su familia estaba sufriendo por su culpa.
    

  


  
    
      El programa de televisión conSilda presentado por Casilda Embid también hacía un seguimiento sobre este caso, pero la versoul no estaba al frente ya que llevaba dos semanas aproximadamente sin acudir al trabajo. Habían buscado una sustituta también hermosa pero no tanto, ya que era una simple reportera humana. 
    

  


  
    
      Carmen tampoco parecía estar bien.
    

  


  
    
      Últimamente siempre parecía cansada, y por más que dormía y trataba de descansar, casi todas las horas del día se las pasaba bostezando. Además, su rostro estaba surcado de arrugas y le habían aparecido profundas ojeras, parecía que le costaba mantener su aspecto joven y no teníamos ni idea de cuál era el motivo. Me preocupé por ella, pero también por Hugo ya que se había quedado totalmente desprotegido. 
    

  


  
    
      —Pareces enferma —le dije una tarde.
    

  


  
    
      La verdad es que tenía un aspecto horrible. El cabello se le había vuelto gris y el rostro lo tenía con más arrugas que el día anterior, parecía una anciana de unos ochenta años —aunque hermosa— parecía frágil y débil.
    

  


  
    
      —No sé qué me ocurre —dijo ella con la voz débil—. Me siento muy cansada, no puedo controlar mi aspecto… Esto no me había ocurrido nunca.
    

  


  
    
      No había manera de vigilar a Hugo durante el día. Casi había llegado junio y no podíamos salir a la calle vestidos de ropa de esquí. Durante la noche nos turnábamos para seguir sus pasos, pero mi hijo no salía mucho del CIDT, lo cual me tranquilizaba un poco y me hizo darme cuenta de lo agradecida que me sentía hacia Carmen por todo el tiempo que había pasado junto a él.
    

  


  
    
      Por eso me había unido tanto a ella cuando enfermó. Le proporcionaba comida, tanto a ella como a Elian y la ayudaba a incorporarse cuando más fatigada se encontraba.
    

  


  
    
      —Creo que esto tiene algo que ver con la activación de ese volcán —me susurró cuando la llevé a su cama—. Tengo un aspecto horrible, ¿verdad?
    

  


  
    
      —Por supuesto que no —le mentí lo mejor que pude—. Solo necesitas descansar. ¿Por qué no duermes hasta que el cuerpo diga basta?
    

  


  
    
      —No puedo, Glynn y Áurea confiaron en mi —me explicó—. Ellos me ayudaron cuando más lo necesitaba no puedo defraudarlos…
    

  


  
    
      Suspiré profundamente.
    

  


  
    
      —Es de mi hijo de quién estamos hablando —le recordé con tranquilidad—. Entre todos vamos haciendo y las cosas parecen un poco… calmadas, dentro de lo que cabe.
    

  


  
    
      —No quiero estar durmiendo cuando lleguen Los Primeros —insistió—. Por cierto, ¿dónde está Elian?
    

  


  
    
      —Ha estado toda la noche viendo la televisión y navegando por internet —dije apretando un poco los labios, se notó demasiado que no lo aprobaba—. Se ha quedado frito en el sofá.
    

  


  
    
      Carmen sonrió.
    

  


  
    
      —Déjalo dormir —me aconsejó—. Quizás Los Primeros tienen alguna respuesta a lo que le está ocurriendo.
    

  


  
    
      —Eso espero.
    

  


  
    
      La dejé descansar y volví a la cámara principal donde estaban sentados los dos hermanos gemelos junto a Victoire. Alguien se había llevado a Elian a su habitación, pero no hice preguntas. Aquella noche fue muy tranquila, me dediqué a navegar por internet leyendo los últimos periódicos regionales, aunque la mayoría de las cosas ya las sabía porque me las había explicado Elian.
    

  


  
    
      Al parecer las autoridades habían hecho desalojar un pequeño pueblecito que había al pie del volcán que había despertado, el que conducía al verdadero Volcano Anca. Aquello eran buenas y malas noticias para nosotros ya que eso quería decir que los versouls seguramente estaban campando a sus anchas por la zona, pero por lo menos podíamos saber su posible paradero.
    

  


  
    
      Victoire, Ubaldo y Jévano se pusieron una película. No podría explicar cuál era porque no presté demasiada atención. Estaba demasiado concentrada y casi no escuché cuando Ubaldo se levantó sobresaltado.
    

  


  
    
      —¿Qué ha sido eso? —dijo.
    

  


  
    
      —¿El qué? —preguntó Victoire desconcertada.
    

  


  
    
      Aparté la vista del ordenador arrugando el ceño. ¿Qué demonios le pasaba ahora?
    

  


  
    
      —Escuchad, son pasos del piso de arriba, en el bungaló.
    

  


  
    
      Todos prestamos atención. Al principio no escuché nada, pero poco a poco comencé a oír unos pasos torpes y temblorosos procedentes de la superficie. Pasos de humanos.
    

  


  
    
      —Está muy oscuro —dijo la voz de una mujer—. ¿Has cogido las linternas?
    

  


  
    
      —Toma Hugo —dijo ahora la voz de un joven.
    

  


  
    
      Me quedé helada. ¿Hugo? ¿Mi Hugo? ¿Qué demonios estaban haciendo en nuestro bungaló?
    

  


  
    
      —¿Cuántos Pervery son en total? —preguntó la mujer.
    

  


  
    
      Hubo silencio durante unos segundos.
    

  


  
    
      —Son siete en total —respondió una tercera voz, la cual pertenecía a otro muchacho y hubiera reconocido esa voz en cualquier parte del mundo, era la de Hugo.
    

  


  
    
      Los otros tres sansamé me miraron al instante. También habían reconocido la voz de mi hijo y parecían confusos.  
    

  


  
    
      —Aquí no caben siete personas —comentó la voz del primer joven, que supuse que debía ser Pol. 
    

  


  
    
      Se me hizo un nudo en el estómago. ¿Qué ocurriría si encontraban la entrada hacía nuestra morada? ¿Qué ocurriría si me descubrían ahí? ¿Si Hugo encontraba a Elian y a Carmen durmiendo?
    

  


  
    
      Se pensaría que estábamos todos locos, huiría, me tendría miedo. Supliqué a los dioses que por favor no nos encontrara.
    

  


  
    
      —¡Mirad esto! —exclamó Pol.
    

  


  
    
      ¡Ya está!, pensé, ya lo habían descubierto. En unos segundos descubrirían la entrada y los oiríamos bajar. Quizás podríamos ponernos las capas, ocultarnos el rostro y tratar de asustarlos. 
    

  


  
    
      —Mirad —repitió el muchacho.
    

  


  
    
      Sin embargo, no se escuchó el crujir de la madera que hacía la puerta de la entrada principal e incluso las voces sonaban más lejanas. ¿Se habían alejado de la habitación? Casi me los podía imaginar en el comedor.
    

  


  
    
      —No funcionan —avisó la voz de Pol a los presentes.
    

  


  
    
      —Pero puedes arreglarlos, ¿no?
    

  


  
    
      —Puedo intentarlo —respondió Pol—. Aunque al ser tan viejos será más difícil…
    

  


  
    
      Aguardé desconcertada al principio porque no entendí de lo que estaban hablando. Después caí, debían estar registrando todos los cajones. Estaban hablando de unos teléfonos móviles muy viejos que dejamos arriba con la intención de tirarlos pero que nunca hicimos.
    

  


  
    
      Entonces me temí lo peor.
    

  


  
    
      Cuando Jévano me regaló mi último teléfono móvil subí al bungaló para hacerle fotos a unas fotografías de Hugo y de mí cuándo era humana que tenía en una cajita de cartón. Había preferido hacer las fotos arriba por la luz natural que se filtraba por las ventanas durante la mañana, pero después de hacerla Jévano me había pedido que lo acompañara a dar un paseo al río de Tordera y las había dejado en un cajón con la intención de recogerlas más tarde.
    

  


  
    
      Cosa que nunca hice.
    

  


  
    
      —Se llama Rebeca —comentó Pol a los demás—. En una hay una dedicatoria.
    

  


  
    
      —¿En cuál? —preguntó Hugo con curiosidad.
    

  


  
    
      Ya está. Habían encontrado las fotos, las estaban viendo. Los otros sansamé se estaban mirando confusos preguntándose sin decir nada de qué demonios estaban hablando.
    

  


  
    
      Sus dudas se aclararon cuándo mi hijo gritó:
    

  


  
    
      —¡Es Kane! ¡Es Kane Pervery!
    

  


  
    
      Tragué saliva asustada. Hugo me había reconocido en fotografías de hacía más de veinte años. No había envejecido ni un segundo desde que Ubaldo me había condenado, pero me pareció sorprendente y terrorífico. A partir de ese momento él no podría verme como una vecina más si no como alguien extraño, aunque todo apuntaba que si se encontraba allanando nuestra morada era porque ya no confiaba en nosotros. 
    

  


  
    
      —Se llama Rebeca —insistió Pol y continuación se puso a leer la horrible dedicatoria que me había escrito el padre de Hugo.
    

  


  
    
      Recordaba perfectamente aquella noche. Yo era muy joven y era idiota, me pegó una noche de borrachera y él pensó que enviándome una nota se arreglaría todo. Nunca hubiera vuelto con él de no ser porque estaba embarazada y me daba pavor cuidar de mi bebé sola.
    

  


  
    
      —No sé si lo perdonó —continuó Pol—. Pero sí que estaba embarazada, tuvo un hijo. Hay otra foto aquí.
    

  


  
    
      No podía mirar al resto de mi caterva. Me sentía tan avergonzada por haber cometido un error tan garrafal como dejar ahí las fotos abandonas. ¿Cómo había podido hacer una cosa así? Todos estos años teniendo el máximo cuidado y se me había pasado por alto una cosa así…
    

  


  
    
      —¡No puede ser! —exclamó de pronto mi hijo.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre Hugo? —preguntó la voz de la mujer.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —insistió Pol.
    

  


  
    
      —¡Soy yo! —grité—. ¡Este bebé soy yo!
    

  


  
    
      Se había reconocido. Ya no había marcha atrás todo arruinado. No podía volver aparecer en el CIDT. Miré con aprensión a mis compañeros, no parecían enfadados si no muy desconcertados y preocupados. Contuve el llanto, pero me fue imposible. Las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos.
    

  


  
    
      —No puede ser Hugo —terció Pol—. Si has dicho que esta chica es Kane, no puede ser igual que hace veinte años.
    

  


  
    
      —Soy yo —aseguró mi hijo rotundamente—. No me cabe ningún tipo de dudas. La chica de esta foto es mi madre.
    

  


  
    
      No pude seguir escuchando. Sé que comentaron algo más y después se fueron, pero no pude decir nada más. Ubaldo subió al bungaló para comprobar si habían descubierto la entrada que conducía a nuestro verdadero hogar.
    

  


  
    
      Por mi parte yo me desplomé en el sofá hecha un mar de lágrimas. Coloqué la cabeza entre las piernas y me puse a sollozar. Todo se había acabado… Hugo no me vería nunca con buenos ojos a partir de ahora. Me imaginaba lo que debía estar rondándole por la cabeza… Tantas y tantas preguntas que nadie podía responderle…
    

  


  
    
      Noté como Victoire se colocaba a mi lado. Estaba esperando su reprimenda, estaba totalmente preparada, pero esta nunca llegó. En su lugar palmeó con suavidad mi espalda, consolándome.
    

  


  
    
      —¿Has pensando en contarle la verdad, Kane? —me dijo amablemente.
    

  


  
    
      La miré horrorizada. ¿Contarle la verdad? ¿Como me iba a aceptar Hugo como la sansamé que era? Nunca podría encajar en su vida… Para empezar porque había tenido que abandonarlo y aunque sus padres adoptivos le habían dado todo el cariño que un niño podía necesitar sabía que en algunas ocasiones se había sentido muy solo.
    

  


  
    
      —No creo que él me acepte nunca.
    

  


  
    
      —¡No digas tonterías! —dijo Jévano—. Elian te aceptó, Rebeca. ¿Por qué no iba aceptarte Hugo?
    

  


  
    
      Ubaldo regresaba justo en ese momento, me alegré de que lo hiciera porque gracias a eso no tuve que contestar. Este parecía un poco alterado y entró de mala cara.
    

  


  
    
      —Se han llevado los dos teléfonos móviles y esas fotos que tú te dejaste —dijo mirando a Jévano—. No había nada en esos teléfonos, ¿no?
    

  


  
    
      —No, estoy seguro que no.
    

  


  
    
      Ubaldo exhaló un largo suspiro.
    

  


  
    
      —Bien —comenzó Ubaldo clavando sus ojos plateados en nuestros rostros—. ¿Qué hacemos?
    

  


  
    
      Ninguno respondió. Victoire se había apiadado de mí y por supuesto Jévano iba a estar siempre de mi lado. Ubaldo era diferente, había algo en mí que no le gustaba, siempre lo había notado. Normalmente me ignoraba o simplemente se metía conmigo cuando cometía algún error, como en aquel preciso momento.
    

  


  
    
      —¿Nos vamos a quedar aquí sentados sin hacer nada? —preguntó bruscamente—. ¡Tú hijo ya sabe que eres su madre! ¿Por qué no coges y lo traes aquí y nos dejamos de tantas guardias?
    

  


  
    
      —Todavía no sabe que soy su madre —le contesté.
    

  


  
    
      —¿Así que vamos a esperar aquí como unos idiotas hasta que lo descubra? —dijo él molesto—. ¿Por qué no le ahorras el trabajo? Si te das prisa todavía puedes alcanzarlo y…
    

  


  
    
      Pero no continuó reprimiéndome. Me pregunté que debía ser lo que lo había hecho callarse, pero enseguida lo averigüé. Victoire y Jévano también ya que se incorporaron de golpe.
    

  


  
    
      Pasos. Volvían a escucharse pasos procedentes de arriba.
    

  


  
    
      Vale, se lo habían pensado mejor. Habían vuelto. Algo me decía que está vez sí que me iban a descubrir. Quizás Ubaldo y Victoire tenían razón y lo mejor era que se lo contara todo a Hugo, aunque me rechazara y le causara repugnancia. Por lo menos sabría la verdad, lo que él en estos momentos quería saber…
    

  


  
    
      También podría ver a Elian si lo deseaba.
    

  


  
    
      El sonido de los pasos incrementó. Había eco, estaban bajando por la escalera de piedra. De un momento a otro estarían en el pasillo principal. Todos miramos a Ubaldo ya que al fin y al cabo era quién, después de Glynn, ideaba los planes.
    

  


  
    
      —No hay donde esconderse —dijo sin más y sonrió burlonamente—. Supongo que no querréis romperles el cuello, ¿no?
    

  


  
    
      Fueron solo cinco segundos, pero se me hicieron eternos. Me pareció extraño ya que los pasos ya no resultaban nerviosos ni torpes como los de los humanos. Ahora parecían decididos, como si supieran situarse bien en la oscuridad y conocieran el camino.
    

  


  
    
      —Estáis aquí —dijo la voz de Glynn.
    

  


  
    
      Cinco figuras envueltas con capas negras entraron en la cámara principal. Dos las reconocí enseguida, Áurea y Glynn las otras tres era delgadas y dos de ellas muy menudas.
    

  


  
    
      Respiré aliviada. ¡Habían vuelto! Aquellas tres figuras debían ser Los Primeros, los habían encontrado tal y como habían asegurado que harían. Los líderes de nuestra caterva se descubrieron el rostro, parecían contentos de volver estar en casa como si vinieran de realizar un largo viaje.
    

  


  
    
      —Nos alegramos de que estéis bien —dijo Ubaldo.
    

  


  
    
      —Muchas gracias —contestó Glynn al tiempo que miraba a sus acompañantes—. Permitidme que os presentemos a Los Primeros.
    

  


  
    
      Los cuatro recién llegados inclinaron su cabeza a modo de saludo y se quitaron las capuchas. Un escalofrío recorrió todo mi cuerpo y entendí porque Áurea había dicho que nunca conseguirían pasar desapercibidos. Resultaba difícil hacerte una idea de cómo eran, pero eran espeluznantes, verdaderos muertos vivientes por así decirlo.
    

  


  
    
      El que estaba más cerca de Glynn y Áurea, era también el más alto de los tres Primeros. Nada más verlos entrar había pensado que eran muy delgados, pero ahora entendía por qué. Era como si su piel estuviera en contacto directamente con sus huesos, como si no tuviera músculos. Me recordaron a unos esqueletos recubiertos con una fina capa de piel. Una piel muy grisácea casi oscura. Su rostro hubiera asustado hasta el más valiente de los humanos ya que todos los huesos de la cara se marcaban perfectamente, eso, aparte les hacía parecer que tenían unos ojos más grandes de los normal de un frío color plateado.
    

  


  
    
      La cuarta figura se parecía mucho más a nosotros. Por no decir que era exactamente igual a un sansamé normal. No era muy alto ni muy bajo, de una estatura normal, pero era rubio, con una nariz recta y unos labios finos. Me resultó muy atractivo y sentí mucha lastima de que compartiera nuestro destino. Además, parecía nervioso, incómodo y desconcertado.
    

  


  
    
      —Este es Paraskeva —anunció Glynn presentando al más alto.
    

  


  
    
      Paraskeva al igual que los otros dos Primeros tenía el muy largo, que le caía hacía atrás como una cascada. De haber tenido el mismo tamaño que los otros dos, sino hubiera sido porque tenía el pelo rubio platino, no los hubiera podido distinguir.
    

  


  
    
      —Encantado —dijo. Tenía una voz escalofriante. Fría, sin mencionar su extraño acento que no pude descifrar de donde era.
    

  


  
    
      Caminó hacia nosotros como si flotara, de una forma frágil —parecía que un golpe de viento pudiera partirlo en mil pedazos— y comenzó a estrecharnos las manos. Fui la última en tocar su huesuda mano. Me dedicó una sonrisa y me costó todo mi autocontrol no desplomarme por el miedo que me daban.
    

  


  
    
      —Esta es mi mujer, Yvanka —nos informó Paraskeva cuándo hubo terminado de estrecharnos las manos.
    

  


  
    
      No había reparado en que entre los tres Primeros había una mujer. Era menuda, un poco más que El Primero que tenía a su derecha. Pero si prestabas atención podías ver que su cara era mucho más pequeña que la de los otros dos varones, además llevaba el pelo negro como el hollín recogido en un ornamentado moño. Reparé en sus manos también huesudas y largas como las de un pianista, estaban cubiertas de pulseras y anillos además las uñas estaban pintadas de un rojo sangre.
    

  


  
    
      Yvanka nos dio a todos sonoros besos en las mejillas a modos de saludo. Parecía tan frágil como su marido, pero algo me decía que no me fiara de su apariencia. Cuando hubo saludado a todo el mundo caminó despacio hasta el lado de su marido y le cogió de la mano.
    

  


  
    
      —Y mi cuñado, es decir hermano de Yvanka, Asen —continuó.
    

  


  
    
      Asen se parecía mucho a su hermana si te fijabas un poco. Tenía la misma nariz, y misma forma de las cejas y de los ojos. El pelo también era oscuro y le llegaba hasta los hombros. Este parecía un poco nervioso, cuando estrechó su huesuda mano con las nuestras parecía que lo hacía por cordialidad pero que le repugnaba bastante tocarnos.
    

  


  
    
      —Por último —Paraskeva señaló al sansamé que más se parecía a nosotros—. Dejad que os presente a Gregory, lo condenamos de camino aquí, Yvanka se encaprichó de él…
    

  


  
    
      —Greg —le corrigió el sansamé—. S’il te plait appelle moi Greg. 
    

  


  
    
      —Los Primeros pueden condenar tantas veces como deseen —aclaró Áurea ante nuestro desconcierto, ya que parecía imposible que después de mil años por el mundo alguno de ellos nunca hubiera condenado a nadie y, por lo tanto, todavía dispusieran de ese don.
    

  


  
    
      De hecho, perdí el mío cuando condené a Elian.
    

  


  
    
      —No habla ni pizca de castellano —comentó Yvanka. Tenía el mismo acento extraño que su marido, aunque su voz parecía un poco más cálida.
    

  


  
    
      Greg también nos estrechó la mano a todos. Me pregunté en qué condiciones lo habían condenado, ya que parecía todavía asustado y seguramente no estaba entendiendo nada de lo que había ocurrido. Me fijé en que las ropas del interior de su túnica estaban sucias y viejas.
    

  


  
    
      Le dediqué una tímida sonrisa que él respondió de igual forma, pero con un deje de nerviosismo.
    

  


  
    
      —Muchas gracias por acudir tan rápido —dijo Victoire.
    

  


  
    
      Los Primeros intercambiaron unas rápidas miradas antes de responder.
    

  


  
    
      —Lamento desilusionaros —se disculpó Asen—. Glynn y Áurea nos encontraron en el suroeste de Francia, estábamos de camino al este.
    

  


  
    
      —Solo nos hemos desviado para haceros una breve visita e intentar informaros de lo que necesitéis, ya que según nos han contado ellos, no tenéis intención de huir —añadió Paraskeva—. Mala elección.
    

  


  
    
      ¿Huir? Así que Los Primeros, nuestros antecesores, los que debían ayudarnos a ilustrarnos estaban huyendo. ¿Huyendo de qué? ¿Del Eterno Ingo? No me lo podía creer y eso me hizo sentir mucho más miedo del que sentía.
    

  


  
    
      —Como ya os dije —intervino Glynn—. Nosotros no sabemos a lo que nos estamos enfrentando. No podemos abandonar nuestro hogar y huir solo porque nos digáis que es lo mejor que podemos hacer.
    

  


  
    
      —Todo ha terminado, Glynn —aseguró Paraskeva—. Ese volcán despertando de su letargo es la prueba. El Señor del Fuego está recuperando sus poderes.
    

  


  
    
      —¿Por qué le teméis tanto? —preguntó Ubaldo.
    

  


  
    
      Los Primeros miraron fijamente al sansamé. Me alegré que no estuvieran mirándome a mí porque me hubieran intimidado bastante, sin embargo, Ubaldo estaba echo de otra pasta. Les aguantó la mirada sin vacilar.
    

  


  
    
      —Por esto —contestó Asen.
    

  


  
    
      Sacó un encendedor de su túnica y lo prendió. Todos menos Los Primeros nos sentimos intimidados. Era una diminuta llama, pero la sola presencia del fuego siempre nos ponía nerviosos. En cambio, a los visitantes —sin contar a Greg— no parecía incomodarles. Asen comenzó a pasar su dedo índice por encima de la llama e incluso dejó que le quemara unos segundos.
    

  


  
    
      No parecía afectarle en absoluto.
    

  


  
    
      —Somos indestructibles —nos explicó—. El fuego también es nuestro punto débil, al igual que el de los sansamé de clases inferiores, pero a nosotros solo nos afecta un tipo de fuego concreto.
    

  


  
    
      —El que es capaz de crear el Eterno Ingo —adivinó Victoire.
    

  


  
    
      —Exactamente.
    

  


  
    
      —¿Dónde está el mestizo? —quiso saber Yvanka mirando hacía los lados. 
    

  


  
    
      ¿El qué?, me pregunté confusa. Me llevo unos segundos saber que estaban hablando de Elian. No lo había visto de ese modo, pero Yvanka lo había dicho muy claro: mestizo. Medio sansamé, medio versoul. ¿Acaso podría ser eso posible? 
    

  


  
    
      Glynn y Áurea nos miraron para que respondiéramos.
    

  


  
    
      —Si se refiere a Elian —dijo Jévano—. Está durmiendo.
    

  


  
    
      —¡Durmiendo! —exclamó Paraskeva y miró a su caterva—. Tengo que verlo con mis propios ojos.
    

  


  
    
      —Claro —dijo Glynn—. Jévano, acompáñalos a la cámara de Elian para puedan verlo. No hace falta que lo despiertes.
    

  


  
    
      Me contuve las ganas de protestar ya que en teoría Los Primeros estaban allí para ayudarnos. Aun así, no me gustaba el hecho que entraran a la cámara del joven para echarle un vistazo como si fuera un animal extraño. Elian era Elian, fuera humano, versoul o sansamé.
    

  


  
    
      —Seguidme, por favor —pidió Jévano.
    

  


  
    
      Yvanka le hizo un gesto a Greg para que se quedara con nosotros. Ella siguió a su hermano, a su marido y a Jévano hasta la habitación de Elian. No me atreví a mirar como entraban dentro. Deseé que el muchacho no se despertara, pero estaba algo tranquila ya que normalmente tenía el sueño muy profundo.
    

  


  
    
      No estuvieron mucho rato en la cámara, el suficiente para echarle un breve vistazo y analizar su rostro. Tampoco había demasiado para ver ya que el joven, por el momento, no había desarrollado demasiadas características de versoul.
    

  


  
    
      Cuando Los Primeros estuvieron frente a nosotros de nuevo nos pidieron que le explicáramos la historia de Elian y Aya. Al parecer tanto Glynn como Áurea se la habían explicado por el camino, pero quisieron que se la volviéramos a narrar.
    

  


  
    
      —Alguien se hizo pasar por el Eterno Ingo en La Mussara —repitió Asen—. Supongo que fue un versoul muy anciano, pudiendo controlar su aspecto.
    

  


  
    
      —¿Entonces no crees que fuera el Eterno Ingo en persona? —pregunté.
    

  


  
    
      —Eso es imposible —aseguró Paraskeva de forma algo brusca—. La vida del Señor del Fuego está ligada al Volcano Anca. Si él hubiera recuperado sus poderes estos síntomas que están sufriendo los humanos hubieran ocurrido mucho antes.
    

  


  
    
      —¿Síntomas? —preguntó Victoire perpleja—. ¿Te refieres a los mareos? ¿No es por algo que produce el volcán?
    

  


  
    
      —Sí y no —terció Yvanka—. Sí que es por lo que produce el volcán, pero no por el humo como se piensan los humanos.
    

  


  
    
      —Se trata del Eterno Ingo —añadió Asen—. Él se está alimentando para recuperar las fuerzas. Sorbe el alma de los humanos, pero al no poder extraérsela personalmente estos no pueden morir, solo se sienten debilitados.
    

  


  
    
      Hubo unos segundos de silencio mientras analizábamos la información que nos había dado. Los Primeros parecían disfrutar de nuestra impresión y nuestro desconcierto, por lo que continuaron hablando:
    

  


  
    
      —Realmente alimentarse de los humanos es algo que hace colateralmente. Lo que él realmente está haciendo es alimentarse de los versouls, su mayor creación, ya que su alma es mucho más fuerte y duradera. Es inmortal.
    

  


  
    
      Rápidamente en mi mente se dibujó el rostro de una Carmen débil y envejecida. Supe que todos mis miembros de mi caterva estaban pensando también en ella, aunque Glynn y Áurea todavía no sabían la extraña enfermedad que su amiga había cogido recientemente.
    

  


  
    
      —Cuando el Eterno Ingo se haya alimentado lo suficiente… ¿Recuperará todos sus poderes? —preguntó Jévano. 
    

  


  
    
      —Exactamente —afirmó Paraskeva.
    

  


  
    
      Se quedaron en silencio de nuevo. Intentando impresionarnos. ¿Por eso huían? ¿No quedaba esperanza? ¿Tan terrible era el Eterno Ingo para que tuvieran que huir de él?  No me cuadraba del todo, podía ser terrible y nuestro creador, pero… ¿acaso los otros tres Eternos no lo habían confinado una vez en Volcano Anca? Nos estábamos adelantando a los acontecimientos.
    

  


  
    
      —Os estáis dejando cosas —acusó Glynn y nos miró a todo a todos los miembros de nuestra caterva—. Los otros tres Eternos destruyeron el cuerpo del Señor del Fuego. Él está intentando recuperar sus poderes, pero cuando lo haga no tendrá un cuerpo físico en el que manifestarse y todavía seguirá confinado en Volcano Anca.
    

  


  
    
      —¡Pero si después de mil años está alimentándose de esta manera es porque tiene algún plan para recuperar su cuerpo y salir de su prisión! —exclamó Paraskeva furioso—. ¡Él no da puntada sin hilo! ¡No le subestiméis porque acabaréis todos muertos!
    

  


  
    
      —¡No lo estamos subestimando! —nos defendió Ubaldo que parecía furioso—. Simplemente estamos viendo todas las opciones. ¿Por qué debemos huir como unos cobardes si todavía existe alguna posibilidad de impedir que recupere su cuerpo?
    

  


  
    
      Los Primeros estallaron en sonoras carcajadas. Vi como Ubaldo utilizaba todo su autocontrol para no saltar sobre ellos y echarlos a patadas. ¿Como podían ser amigos Glynn y Áurea de unos seres como esos? Parecían tan macabros como el mismo Eterno Ingo al que tanto temía.
    

  


  
    
      —¿Y vais a impedirlo vosotros? Unos simples sansamé de clase baja… —se burló Paraskeva.
    

  


  
    
      —No tenéis ninguna posibilidad —dijo Yvanka—. El Eterno Ingo nos hizo vulnerables al fuego, a su fuego, el menor contacto con su piel y ya estaríamos todos muertos…
    

  


  
    
      Jévano los ignoró.
    

  


  
    
      Él no era como su hermano y no iba a entrar en disputas. Si ellos no querían colaborar con nosotros por lo menos esperaba poder sacarles toda la información de la que disponían para poder actuar por nuestra cuenta, aunque eso sí, había que reconocerlo: era una locura.
    

  


  
    
      Lo peor era que todo apuntaba a que Aya estaba detrás.
    

  


  
    
      —¿Qué necesita el Eterno Ingo más para recuperar su cuerpo y salir de Volcano Anca? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      Los Primeros se miraron antes de contestar, vacilando.
    

  


  
    
      —El Señor del Fuego tiene la capacidad de ver y oír a muchos kilómetros de distancia, no lo tiene tan desarrollado como sus hermanos pero es un poder muy fuerte y útil… —explicó Yvanka—. Además de poderse comunicar con cualquier criatura que lo desee telepáticamente.
    

  


  
    
      —¿Qué quieres decir con eso? —intervino Áurea.
    

  


  
    
      —Sería un doble suicidio explicaros lo que necesita para recuperar su cuerpo porque intentareis destruirlo —respondió Paraskeva—. Si fracasarais…, que fracasareis, estaríamos en su primera lista de asesinados.
    

  


  
    
      Jévano hizo un sonido vocal a modo de burla.
    

  


  
    
      —¡Igualmente tenías pensado huir! —exclamó furioso y les lanzó miradas acusadoras—. ¡Él podrá saber dónde estaréis en cualquier momento! ¡Pero tenéis la oportunidad de ayudarnos a impedir que así sea!
    

  


  
    
      —Estás muerto por lo que acabas de decir —susurró Asen mirando a los lados de la cámara principal como si hubiera micrófonos ocultos escuchando todo lo que decíamos—. Pagarás esta traición al Señor del Fuego…
    

  


  
    
      —Quizás podríamos decírselo —susurró Yvanka—. Nosotros teníamos pensado huir igual. Si ellos quieren intentarlo, aunque sea un suicidio.
    

  


  
    
      —¡No blasfemes, traidora! —bramó Paraskeva y la abofeteó—. ¡Nos estás condenando a todos!
    

  


  
    
      La Primera cayó al suelo y Victoire furiosa corrió hacía ella y la abrazó. Ella había sufrido abusos por parte de los humanos varones y era algo que no podía permitir de ninguna de las maneras.
    

  


  
    
      —¡Vosotros estáis condenados igual que todos los sansamé! —gritó abrazando a Yvanka—. ¡He oído hablar de Los Primeros antes de unirme a mi caterva! ¡Vosotros abandonasteis al Señor del Fuego en la batalla contra los otros tres Eternos! ¡Por eso os quiere dar caza!
    

  


  
    
      —¿Qué… está pasando… aquí…? —preguntó una voz cansada a nuestras espaldas.
    

  


  
    
      Nos volvimos para ver. Se trataba de Carmen. Tenía un aspecto mucho más horrible del que había tenido antes de irse a dormir. Casi parecía una Primera solo que en versoul. Tenía la piel marchita y el cabello era tan blanco que parecía plata fundida. Los ojos le sobresalían mucho de las cuencas y tenía unas ojeras muy marcadas debajo de estos.
    

  


  
    
      —¡Oh! —exclamó—. ¡Asen… cuánto tiempo… ha pasado…!
    

  


  
    
      Asen pareció desconcertado. Paraskeva se puso un poco en guardia al ver que era una versoul.
    

  


  
    
      —¿Quién…? —preguntó Asen, pero enseguida reparó—. ¡Carmen! ¡Qué aspecto tan horrible tienes!
    

  


  
    
      La versoul intentó caminar hacia nosotros, tambaleándose. Parecía incluso más frágil que Los Primeros aunque había quedado claro que ellos eran fuertes después de ver la sonora bofetada que le había propinado Paraskeva a Yvanka.
    

  


  
    
      Carmen fracasó en su intento de llegar hacia nosotros. En lugar de eso, se desplomó en el suelo dando un estruendo, al parecer completamente inconsciente.
    

  


  
    
      —¡Carmen! —gritaron Glynn y Áurea asustados.
    

  


  
    
      Era cierto. Era la primera vez que los líderes de nuestra caterva veían el nuevo aspecto de Carmen. Corrieron hacia su amiga y Glynn la levantó en brazos. Áurea le tomó el pulso y respiró algo aliviada.
    

  


  
    
      —Está respirando —le informó a su marido.
    

  


  
    
      —¿Creéis que podréis hacer algo contra el Señor del Fuego? —se burló de nuevo Paraskeva—. ¡Mirar las consecuencias que están sufriendo sus criaturas y todavía no ha recuperado sus poderes! ¡Imaginad cuando lo haga!
    

  


  
    
      Vi como Yvanka se revolvía en los brazos de Victoire, asustada. Le eché un ojo al joven sansamé Greg que cada vez parecía más asustado, aunque como habían dicho sus creadores no entendía una sola palabra de lo que estábamos hablando. Ubaldo parecía furioso, Jévano intentaba apaciguar con la mirada y tanto Glynn como Áurea solo tenían ojos para la pobre Carmen.
    

  


  
    El conflicto
  


  
    
      Glynn suspiró con tristeza y estrechó la mano de Paraskeva ya que era el último que quedaba por despedirse. Los demás ya lo habíamos hecho muy brevemente y de mala gana. De poco habían servido las dos semanas que tanto él como Áurea se habían pasado buscándolos. Ellos no iban a cooperar y tampoco nos habían dado ninguna información que nos pudiera resultarnos útil.
    

  


  
    
      —Lamento que os vayáis de esta manera —dijo Glynn echando un vistazo a Yvanka, Asen y Greg que ya se habían cubierto el rostro con sus respectivas capuchas.
    

  


  
    
      —Nosotros también —respondió Paraskeva—. Vinimos porque pensábamos que nos acompañaríais al este. Ahora deberemos darnos prisa antes de que amanezca.
    

  


  
    
      Glynn puso cara de circunstancia.
    

  


  
    
      —Podéis pasar el día con nosotros —propuso—. Marchar cuando anochezca de nuevo.
    

  


  
    
      —Te lo agradezco, pero no.
    

  


  
    
      Miré a Yvanka un momento y me pregunté porque permanecía al lado de Paraskeva. Era arrogante, maleducado y prepotente. No le gustaba el Señor del Fuego pero se comportaba de una forma que recordaba a lo que criticaba de él.
    

  


  
    
      —Espero que podamos vernos pronto —insistió el líder de nuestra caterva.
    

  


  
    
      Paraskeva emitió un sonido bucal discrepante.
    

  


  
    
      —Lo dudo, sinceramente no creo que lleguéis a fin de año Glynn —dijo sin piedad alguna—. Te hacía mucho más inteligente, por eso te condené en el siglo XVII.
    

  


  
    
      Áurea bufó ofendida, sin embargo, Glynn alzó la mano para que calmara. Él no se molestó por las palabras de Paraskeva, al contrario, le miró con tristeza.
    

  


  
    
      —Respeto tu opinión, Paraskeva —admitió—. Si lo consideráis siempre seréis bienvenidos a nuestra morada.
    

  


  
    
      Paraskeva echó un último vistazo hacía nosotros. Todo lo que encontró fueron miradas hostiles lo que dejaba bastante claro que nosotros no pensábamos igual que Glynn.
    

  


  
    
      —Seguro —respondió irónicamente—. Buena suerte para ti y los tuyos. Espero que el Eterno Ingo se apiade de vosotros y os de una muerte rápida e indolora.
    

  


  
    
      Al parecer estaba completamente convencido de que íbamos a morir en el intento. Al verlo tan seguro me pregunté si no deberíamos escucharlo y huir, quizás no con ellos, pero si como ellos estaban haciendo. Pero realmente… ¿Por qué debíamos huir nosotros? ¿Teníamos que estar preocupados todos los sansamé del mundo por la inminente vuelta del Eterno Ingo? Mi caterva particularmente no le había hecho nada. Nosotros habíamos nacido y sido condenados muchos siglos después de que él cayera.
    

  


  
    
      Los Primeros no parecían muy cuerdos, al fin y al cabo. Quizás con los siglos se habían ido volviendo más y más paranoicos escuchando rumores que luego se convirtieron en leyendas.
    

  


  
    
      Tampoco sabíamos si Aya estaba detrás de todo aquello, aunque todo apuntaba que sí ya que como había dicho alguien, seguramente quería romper la simbiosis que la unía a Elian para poder matarlo. Lo que me preguntaba era si la versoul también estaba sufriendo algunos cambios en su cuerpo como le estaba pasando al muchacho. Seguramente si eso había ocurrido, no debía estar nada contenta.
    

  


  
    
      Entonces tendría más sentido querer romper la simbiosis, pensé con amargura. Lo mejor que podíamos hacer era terminar con ella de una vez por todas, pero si lo hacíamos, acabaríamos también con Elian. Miré a Ubaldo que a su vez este estaba echándole un último vistazo a Paraskeva mientras se ponía la capucha de la túnica. 
    

  


  
    
      Si dejáramos la decisión de acabar con Aya en las manos de Ubaldo, seguramente él elegiría matarla, aunque eso supusiera el fin de Elian, por mucha estima que le hubiera cogido en los últimos cuatro meses, lo primero era lo primero y lo demás daños colaterales.
    

  


  
    
      Elian se despertó a la mañana siguiente. Parecía gozar de buena salud, estaba un poco contento y no sé si eran imaginaciones mías, pero estaba increíblemente atractivo. Su piel ya no parecía tan grisácea como la nuestra, aunque seguía siendo extremadamente pálida todavía para ser un humano. Sin embargo, recuperar algo de color le había hecho realzar sus facciones.
    

  


  
    
      Lo primero que hicieron Victoire y Ubaldo fue ponerle al día de la visita que habíamos recibido. Él escuchó todo lo que le dijeron sin decir nada, pensativo y con cara de circunstancia.
    

  


  
    
      —¿Qué piensas? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —Estoy de acuerdo con vosotros si queréis impedir que el tal Ingo recupere sus poderes —respondió—. No dejo de pensar que todo esto que está ocurriendo es por mi culpa, así que contar conmigo para lo que necesitéis.
    

  


  
    
      Era valiente, desde luego.
    

  


  
    
      Me pregunté porque Ubaldo seguía hablando como si nada al muchacho ya que estaba completamente segura que él, interiormente lo culpaba de todos los males que estábamos pasando.
    

  


  
    
      Sin embargo, ahí estaban, hablando como si nada. En un principio había pensado que Elian estaría todo el tiempo conmigo y con Jévano ya que había dado por sentado que nuestros caracteres se parecían, pero no había sido así. Él apenas había cruzado alguna palabra con Jévano y este siempre pegado a mí.
    

  


  
    
      En estos momentos, mientras él, Ubaldo y Victoire discutían en el sofá sobre las diversas maneras de impedir que Ingo recuperara sus poderes, Jévano estaba sentado junto a mí en la mesa. Este no hablaba, simplemente leía un libro de Historia Contemporánea sin hacer apenas ruido.
    

  


  
    
      Lo miré disimuladamente durante unos segundos.
    

  


  
    
      Jévano era tan diferente de sus hermanos que si no fuera porque eres clavaditos físicamente nadie hubiera pensado nunca que tenían algún tipo de parentesco. Mientras Ubaldo y Abel eran bruscos, maleducados y caprichosos Jévano era todo lo contrario: sereno, maduro y muy tranquilo.
    

  


  
    
      Siempre estaba dispuesto a ayudar a quién lo necesitaba —especialmente a mí— y nunca discutía con nadie.
    

  


  
    
      Contuve un suspiro de tristeza. 
    

  


  
    
      Algo en mi interior me estaba diciendo que no me estaba portando bien con él. No era creída ni mucho menos, no era mi estilo, pero estaba completamente segura que el sansamé sentía algo por mí que estaba por encima de lo fraternal. Todos éramos conscientes de ello, pero hacíamos ver como si nada, incluso el mismo Jévano no había comentado nunca nada al respecto…
    

  


  
    
      Eso me había servido en más de una ocasión para salirme con la mía en una caterva donde nadie me prestaba el más mínimo caso. Gracias a él había conseguido que nos mudáramos al CIDT para estar cerca de Hugo. Le debía tanto… Pero no veía en él algo que no fuera una relación de hermanos, así lo consideraba yo… Aunque mentiría si no confesara que alguna vez me planteé como podía ser mi eternidad junto a él.
    

  


  
    
      Estaba completamente segura que Jévano haría todo lo que estuviera en su mano para hacerme la persona más feliz del mundo. No me cabía ningún tipo de dudas y eso a la vez me alagaba, pero también me asustaba. Había sufrido tanto en esta vida que no me veía preparada para ser feliz, quizás no me lo merecía. ¿Qué podría pasar si me dejaba llevar y después no me gustaba? Jévano era de mi familia, a fin de cuentas, no podría dejar de verlo, tendría que seguir junto a él. Además, el no permitiría bajo ningún concepto que dejara a los Pervery, preferiría marcharse él.
    

  


  
    
      No, no, nosotros solo podíamos ser hermanos. Además, en el caso de diéramos el paso nuestra historia de amor no sería como la de los humanos porque no podríamos tener relaciones íntimas, principalmente porque ninguno de los dos teníamos sangre en nuestro cuerpo lo que dificultaría bastante las cosas.
    

  


  
    
      Un buen ejemplo eran Victoire y Ubaldo. Aunque estaba completamente segura que Victoire estaba enamorada de Ubaldo —y él de ella— no afianzaban su relación, era por que no podían tener relaciones sexuales. Victoire si las tenía, por supuesto, pero con humanos.
    

  


  
    
      Su relación con los humanos era una especie de amor-odio ya que no podía soportarlos, pero los necesitaba físicamente. Era por eso que dedicaba muchas horas a broncearse el cuerpo con un líquido, se ponía lentillas de colores y se vestía lo más sensual que podía para ir a cazar varones. Nunca mantenía una relación duradera con ninguno de ellos y de haber podido condenar a alguno, nunca lo hubiera hecho porque después no la podrían haber satisfecho.
    

  


  
    
      Elian se levantó con la excusa de ir a buscar algo de comer. Me sonrió cuándo pasó por mi lado y sentí un picor en las mejillas. De haber tenido sangre estaba segura que me hubiera sonrojado. Esta nueva… ¿transformación?, ¿mutación? le estaba sentado muy bien, mucho mejor que la de humano a sansamé. No sabía cómo acabaría, pero estaba increíblemente guapo. Quizás era por la combinación de ropa que había elegido para ese día. No, no podía ser, porque iba vestido con unos vaqueros y una camiseta blanca ajustada muy normal. 
    

  


  
    
      Pero es que volvía a parecer tan humano. Como si todavía tuviera la vida por delante y Aya no se la hubiera arrebatado. Por un segundo, desee que él todavía fuera humano, yo fuera Aya y ambos estuviéramos enamorados. Yo no le engañaba como había hecho ella por supuesto, y nuestra historia tenía un final muy diferente.
    

  


  
    
      De pronto la voz de Jévano empezó a sonar en mi interior. ¿Por qué tenía que interrumpir mis pensamientos su imagen? Mi decisión estaba tomada hacía mucho tiempo, él solo sería mi hermano y nada más, nunca permitiría que nada interrumpiera la buena relación que teníamos.
    

  


  
    
      Luego me di cuenta que no estaba imaginándomelo. Jévano me estaba llamando de verdad. Me había quedado demasiado absorta en mis pensamientos.
    

  


  
    
      —¿¡Rebeca!? —me llamó por tercera vez.
    

  


  
    
      Le miré, volví a sentir ese picor en las mejillas y por primera vez me sentí agradecida de ser una sansamé y no tener sangre para que no me descubriera.
    

  


  
    
      —Perdona Jev —me disculpé—. Me he quedado demasiada pensativa.
    

  


  
    
      Jévano rió educadamente y me sentí terriblemente culpable por todo lo que acababa de pensar sobre él.
    

  


  
    
      —Te decía que Carmen se acaba de despertar —explicó él como si nada—. Quizás pueda aportar alguna información que Los Primeros también conocían. Ella es casi tan vieja como Glynn y Áurea, pero ha viajado mucho.
    

  


  
    
      Al principio me sonaron a chino sus palabras. Después fui captando todo lo que me decía, lo repetí en mi interior y volví a sentir el picor en mis mejillas. Esta vez fue demasiado fuerte y me quedé sorprendida al ver que no se enrojecían. ¿Como diablos había podido permitir que mi mente fantaseara tanto sobre las relaciones, el amor, Jévano y Elian cuándo estábamos todos en inminente peligro? De nuevo me sentí torpe e inútil y comprendí porque el resto de mi caterva me dejaba fuera de los planes tan a menudo.
    

  


  
    
      Todos estaban intentando salvarnos la vida y yo en vez de pensar algo para ayudarles estaba pensando en absurdeces. Hice un espasmo con la cabeza como si fuera un viejo elefante que espantaba moscas y puse cara seria. Intentando que pareciera que yo también había estado reflexionando.
    

  


  
    
      —¿Se te ha ocurrido algo? —me preguntó.
    

  


  
    
      —¿Algo? —repetí confusa—. ¿Sobre qué?
    

  


  
    
      Jévano volvió a reír. Victoire y Ubaldo clavaron su mirada en nosotros interesados por nuestra conversación. Me sentí algo incomoda.
    

  


  
    
      —¡Sobre el Eterno Ingo! —exclamó.
    

  


  
    
      Me mordí el labio sin saber que decir. Él había deducido erróneamente que me había quedado pensativa porque estaba reflexionando sobre el tema. Nada más lejos de la realidad. Vi como Ubaldo cambiaba la postura de su cuerpo para escucharnos mejor.
    

  


  
    
      —Quizás prefieras esperar a que hablemos con Carmen —dijo Jévano y para mi sorpresa me guiñó un ojo—. Glynn y Áurea están con ella en su cámara.
    

  


  
    
      Vale, estaba claro. Había quedado como una idiota porque se había dado cuenta que no estaba pensando sobre el Eterno Ingo si no sobre mis cosas. También se había fijado que Ubaldo estaba mirando y encima quiso sacarme del apuro. De nuevo me sentí culpable por no poder corresponder sus sentimientos.
    

  


  
    
      Al cabo de unos segundos los patriarcas de nuestra caterva salieron de la cámara de Carmen con ella. Esta parecía tener mejor aspecto, aunque todavía parecía una anciana. Los tres se sentaron en el sofá junto a Victoire y Ubaldo.
    

  


  
    
      —¿Como te encuentras? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —Mejor —respondió Carmen un poco distraída ya que estaba jugueteando con su teléfono móvil—. Parece que he dormido una barbaridad, pero todavía no puedo recuperar mi aspecto juvenil.
    

  


  
    
      —¿Crees que podrás recuperarlo de nuevo? —comentó Ubaldo.
    

  


  
    
      —Espero, es la primera vez que me veo tan vieja —suspiró profundamente—. Creo que tendría que dormir mucho más por eso.
    

  


  
    
      Elian volvió de la despensa que habíamos improvisado en una de las cámaras que nos quedaban vacías cuando Carmen llegó, para que ella pudiera alimentarse. Estaba comiéndose una manzana. La versoul lo miró con interés, pero no dijo nada y él se sentó a su lado en silencio.
    

  


  
    
      —Áurea me ha comentado que no pudisteis sacar nada claro de Los Primeros —comentó Carmen.
    

  


  
    
      —No —contestó Victoire—. Pero nos preguntábamos si tú sabrías algo. Eres mucho más vieja que la mayoría de nosotros y has viajado mucho. Quizás hayas oído hablar de algo.
    

  


  
    
      Carmen nos miró con expresión amarga. No supe si estaba triste por no poder manipular su aspecto, por lo que estaba ocurriendo o por una mezcla de ambas cosas. Volvió a suspirar profundamente.
    

  


  
    
      —He oído hablar mucho del Eterno Ingo durante mis viajes —confesó—. Cuando pasas un par de años conviviendo con versouls siempre sale a relucir este tema. Seas viejo o joven, la gente acaba conociendo al Señor del Fuego.
    

  


  
    
      Nos miró fijamente con sus ojos dorados.
    

  


  
    
      —Muchos de los versouls más antiguos ni siquiera se atreven a pisar nuestro país porque es donde se encuentra desterrado el Eterno Ingo —continuó hablando—. Muchos no quieren que recupere sus poderes ya que creen que lo primero que hará será acabar con nosotros.
    

  


  
    
      —¿Pero saben algo de cómo…?
    

  


  
    
      —Simon Vojenis —interrumpió ella—. ¿Os suena de algo?
    

  


  
    
      —No —contestamos los sansamé más jóvenes.
    

  


  
    
      —¿No es el primer líder del grey de los actuales Vojenis? —terció Glynn—. Él que transformó en versouls a Ryo y Hinata Vojenis.
    

  


  
    
      —Exacto —coincidió ella—. Simón Vojenis es un versoul muy viejo. Casi tan viejo como Los Primeros. Quizás fue uno de los primeros versouls que fueron creados después de la desaparición del Señor del Fuego.
    

  


  
    
      »Además, fue el primero en buscar los dos objetos místicos que ayudarían a recuperar los poderes del Eterno Ingo, aunque su intención no era revivirlo sino aprovechar la magia de esos objetos para sus propios fines.
    

  


  
    
      —¿Entonces lo que el Eterno Ingo necesita para recuperar sus poderes son dos objetos? —preguntó Elian—. ¿Pero objetos de que tipo? ¿Tisanas?
    

  


  
    
      Carmen se cruzó de hombros.
    

  


  
    
      —Muy poca gente lo sabe —contestó—. Nunca profundicé demasiado en el tema. Pero las malas lenguas dicen que Simón Vojenis consiguió esos objetos, otros dicen que no… Pero nadie ha vuelto a verlo desde hace mucho, mucho tiempo.
    

  


  
    
      La versoul volvió a clavar la vista en su teléfono móvil, sin decir nada más. Observé como los demás cruzaban extrañas miradas, pero tampoco parecían saber que decir.
    

  


  
    
      —Necesito salir fuera un momento —dijo Carmen levantándose, entonces miró a Jévano—. ¿Me puedes acompañar?
    

  


  
    
      El sansamé se levantó tan rápido como si le hubieran dado una descarga eléctrica. Se acercó a la versoul y la agarró de los hombros para ayudarla a caminar.
    

  


  
    
      —¿Qué necesitas? —preguntó Áurea extrañada.
    

  


  
    
      Carmen levantó su teléfono móvil y nos lo mostró.
    

  


  
    
      —No hay nada de cobertura —explicó moviendo el móvil frenéticamente, como si por el movimiento fuera a recibir mejor la señal, cosa que era imposible ya que estábamos bastantes metros bajo tierra—. Necesito saber si Hugo me ha escrito.
    

  


  
    
      ¿También se envían mensajes?, me pregunté confusa. No sabía que la relación de Carmen con mi hijo era tan estrecha. La versoul había desaparecido sin dejar rastro ya que no estaba en condiciones para ir a ningún sitio con su aspecto anciano, pero no había podido avisar a ningún humano porque todo había sucedido de forma muy precipitada. 
    

  


  
    
      Elian siguió con la mirada a Carmen y Jévano mientras se dirigían hacia la escalera principal. Enseguida me di cuenta que el muchacho no era el único que los observaba, sino que toda la caterva lo estábamos haciendo.
    

  


  
    
      —Pobre Carmen —susurró Áurea—. Deber ser horrible lo que le está pasando.
    

  


  
    
      —Es horrible para ella —le corrigió Victoire—. Todos los versouls deben estar igual de afectados que ella.
    

  


  
    
      No era difícil de imaginar que en realidad se estaba refiriendo a Nerina. Vislumbré por el rabillo del ojo como Ubaldo dibujaba una fugaz sonrisa que confirmaba que él lo había captado, porque estaba claro: si Nerina había sido afectada por esta extraña enfermedad significaba que Abel también.
    

  


  
    
      —Es una pena que impedir que el Eterno Ingo recupere sus poderes sea mucho más importante que acabar con algunos versouls —comentó macabramente.
    

  


  
    
      Cuánto tiempo hacía que no lo escuchaba hablar sobre cazar versouls. ¿Cuánto tiempo exactamente? ¿Cinco meses? Desde que Elian había sido condenado. Normalmente, antes de que el muchacho se uniera a nuestra caterva tanto Victoire como Ubaldo solían pasarse días planificando su próximo ataque para intentar cazar a Nerina y Abel.
    

  


  
    
      Pero eso había cambiado. Como tantas cosas. Me pregunté cuántas cosas más estaban por cambiar, y si alguna volvería a ser como antes de que nos cruzáramos con Charles. Sin embargo, algo dentro de mi interior me decía que eso no iba a ser así, y que todo iba a ir a peor.
    

  


  
    
      Escuché los pasos de Jévano y Carmen que regresaban. No era la única que miraba con impaciencia la entrada que conducía a la cámara principal, donde nos encontrábamos ya que, al parecer, todos estábamos esperando si la versoul tenía alguna noticia.
    

  


  
    
      Carmen tenía muy mala cara. No de enfermedad si no de preocupación. Todavía sostenía el teléfono en la mano, pero ya no lo miraba. Jévano estaba tan desconcertado como lo estábamos nosotros, por lo que deduje que ella no le había explicado nada.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Elian también preocupado—. ¿Hugo se encuentra bien?
    

  


  
    
      Sentí una oleada de cariño hacia el muchacho. El tono que había empleado para hablar de mi hijo expresaba claramente la estima que le tenía. Contuve las ganas de lanzarme a sus brazos y besarle porque algo no andaba nada bien.
    

  


  
    
      —Hugo lo ha descubierto todo —nos explicó y me miró—. Sabe que eres su madre.
    

  


  
    
      Podía imaginarme que se trataba de algo así. Lo sabía desde el momento en que se llevaron mis fotografías. ¿Cuánto tiempo hacía que Hugo sabía toda la verdad? Quizás minutos después de que asaltaran nuestra casa. Seguramente había intentado ponerse en contacto con Carmen para explicárselo, pero como esta había estado durmiendo no había podido mirar el teléfono.
    

  


  
    
      —Me ha ido enviando mensajes a lo largo de la semana —nos explicó la versoul como si intuyera lo que estaba pensando—. Hace días que no va al instituto y no quiere relacionarse con Pol ni saber nada de tu tía.
    

  


  
    
      Elian se movió incomodo. Ahora que estaba en nuestro bando, era consciente que las ansias que tenía su tía por encontrarlo estaban siendo un problema para nuestra caterva. Ningún humano podía saber de nuestra existencia ya que las pocas veces que nos habíamos relacionado con ellos no habíamos salido bien parados.
    

  


  
    
      —¿Por qué no hablamos con mi tía? —propuso Elian—. Mi tía siempre ha creído en todo lo sobrenatural. Si descubrí la Bahía Delkinru fue por un diario que se había dejado olvidado en mi habitación cuando me mudé aquí.
    

  


  
    
      —No me parece mala idea —terció Victoire—. Al menos la tía de Elian se quedaría tranquila y detendría esta investigación que está realizando.
    

  


  
    
      —No es seguro confiar en los humanos —discutió Áurea—. No podemos fiarnos de ellos.
    

  


  
    
      —Me contasteis a mí algunos de vuestros secretos —le recordó Elian—. Yo guardé vuestro secreto y…
    

  


  
    
      —¿Y cómo has acabado? —preguntó molesta Áurea—. Cometimos una vez un error. No se va a volver a repetir.
    

  


  
    
      —Pero si le explicamos a Hugo y Marieta la verdad… —susurré incómoda. De nuevo estaba desafiando mi caterva.
    

  


  
    
      —Áurea tiene razón —añadió Glynn—. No podemos volver a cometer el error dos veces. Una vez se alerta a un humano de la sobrenaturalidad este ve cosas que antes no veía. Podrá reconocer a los versouls, descubrirá a Carmen y…
    

  


  
    
      —A mí no me importa que sepa la verdad —discutió la versoul—. Siempre he creído que la verdad está por encima de todo. Es mejor que Hugo sepa lo que le rodea a que viva engañado, así al menos le podremos dar la oportunidad de elegir.
    

  


  
    
      —Carmen —dijo Áurea de manera autoritaria. Parecía realmente enfadada—. El favor que te pedimos era que te limitaras a vigilar al humano, no que te encapricharas de él.
    

  


  
    
      Áurea fue muy dura con sus palabras. Carmen puso cara de pocos amigos y fulminó con la mirada a la versoul. Por primera vez en mucho tiempo, vi a Carmen siendo realmente lo que de verdad era, una versoul.
    

  


  
    
      —No estarás pensando en transformarle en uno de los tuyos, ¿no? —continuó Áurea.
    

  


  
    
      —¿Como puedes simplemente insinuar algo así? —se defendió ella muy molesta—. ¡He estado aquí todo este tiempo por haceros un favor!
    

  


  
    
      —Entonces limítanos a hacernos el favor.
    

  


  
    
      —¡Hugo no es un objeto al que simplemente se le tenga que vigilar! ¡Como si fuera un animal peligroso! —gritó Carmen fuera de sí—. Es un humano, el hijo de Kane. Los sansamé sois unos hipócritas. Despreciáis a los versouls porque toman vidas humanas para poder vivir ellos eternamente, pero vosotros, tratáis a los humanos como seres inferiores. No sois tan diferentes a nosotros.
    

  


  
    
      —Basta, Carmen —la previno Glynn.
    

  


  
    
      ¿Como podían estar cambiando tanto nuestros roles? Cuando Carmen llegó a nuestro hogar, yo era la única que no quería que vigilara a Hugo por ser una versoul, y ahora me parecía no hubiéramos podido encontrar a otro ser mejor que ella para esta misión.
    

  


  
    
      —Carmen tiene razón —coincidí—. Hugo es mi hijo, y yo soy quién debe tomar la decisión si le confieso mi secreto o no.
    

  


  
    
      —¡No eres la más indicada para decidir cosas, Kane! —gritó Áurea—. Te recuerdo que estamos metidos en este embrollo solo por tu culpa.
    

  


  
    
      Me lanzó una mirada de desprecio, primero a mí y después a Elian. Este no se enfadó, simplemente se encogió incomodo. Por primera vez, desde que conocía a Áurea y Glynn no me dejé intimidar por ellos, al contrario, me enfurecí. Sentí mucha rabia.
    

  


  
    
      —Si no os gusta la situación que estamos viviendo, podríais haber ido detrás de Los Primeros —dije apretando los dientes y fulminándola con la mirada—. No pienso tolerar que me faltes al respeto ni una sola vez más, Áurea.
    

  


  
    
      —Por favor —pidió Glynn—. Calmaros. Discutamos esto con calma.
    

  


  
    
      —No hay nada que discutir —discrepé—. No voy a discutir nada más con vosotros. Voy a contarle toda la verdad a mi hijo, me apoyéis o no. Quizás él me repudie por lo que soy, pero al menos sabrá que nunca quise abandonarle.
    

  


  
    
      Hablé de forma autoritaria. Todos me miraron sorprendidos, como si no se esperaran esa faceta de mi carácter, pero ahí estaba, deseosa de salir desde hacía algún tiempo. Jévano me hizo un gesto cariñoso en el hombro y Elian me sonrió de oreja a oreja, estaban de mi parte.
    

  


  
    
      Eso me tranquilizó y me dio más ánimos aún.
    

  


  
    
      —Formas parte de nuestra caterva, Kane —me recordó Áurea—. No tengo ningún problema en hacerte saber que aquí las decisiones no las tomas tú…
    

  


  
    
      —Quizás ya no me interesa formar parte de tu caterva, Áurea —interrumpí igual de altiva que ella—. Voy a hacer lo que me dé la gana, quieras o no.
    

  


  
    
      Áurea me enseñó los dientes en una señal amenazante. Yo también se los enseñé. Nuestros instintos de muertos vivientes, estaban a flor de piel y ahí estábamos: a un paso de atacarnos.
    

  


  
    
      Viendo el peligro que se avecinaba, y la inestabilidad de su caterva, Glynn decidió ponerse en medio de nosotras con los brazos extendidos, como un escudo humano entre los dos. ¿Por qué seguía tan interesado en que hubiera paz? ¿Por qué quería que siguiéramos a su lado si en el fondo debía pensar igual que la necia de su mujer? 
    

  


  
    
      —Por favor —nos rogó—. Antes que una caterva, somos una familia. Hemos permanecido unidos durante dos décadas. ¿Vamos a dejar que un leve conflicto nos separe ahora?
    

  


  
    
      —¿Leve conflicto? —repetí sin poder dar crédito a sus palabras—. ¡Es de mi hijo de quién estamos hablando, Glynn!
    

  


  
    
      Le eché una rápida ojeada a Ubaldo. Él siempre había apoyado en todo tanto a Glynn como Áurea, hasta había pensado en alguna ocasión que él los consideraba como algo parecido a unos padres. Por mucho menos, normalmente, ya se hubiera puesto de su lado y me hubiera atacado. Me sorprendió el rato que estaba tardando en hacerlo.
    

  


  
    
      Sin embargo, Ubaldo no parecía dispuesto a decir nada. Victoire estaba muy tensa también, pero no hablaba. Además, ella había sido la que me había animado a contarle la verdad a Hugo.
    

  


  
    
      —Ella tiene razón, Glynn —dijo Carmen—. Por mucho que seáis los líderes. Kane tiene derecho a decidir si le cuenta la verdad a su hijo o no.
    

  


  
    
      —¡Cállate de una vez! —gritó Áurea—. ¡Eres una desagradecida! ¿Como puedes ni siquiera atreverte a llevarle la contraria a mi marido?
    

  


  
    
      Carmen agachó la mirada, un poco avergonzada.
    

  


  
    
      —¡Te dimos cobijo aun siendo una versoul! —le recordó la sansamé con desprecio. El mismo desprecio que nos había dedicado a mí y Elian minutos atrás—. Nos debes que te hayamos alejado de esa naturaleza tan horrible de los tuyos, nos debes que sigues respirando.
    

  


  
    
      —¡Cállate tú! —bramó Elian, y todos nos giramos hacia él.
    

  


  
    
      El muchacho parecía furioso. Tenía la mandíbula y los puños apretados de la rabia. Me asusté al verlo así, tan enfadado. Glynn se separó de mí y de su mujer y se puso frente a él. Como si quisiera evitar por todos los medios que saltara sobre Áurea.
    

  


  
    
      —¿Por qué acogéis a gente que no soportáis? —preguntó, pero no dio tiempo a responder—. A Carmen, a Kane a mi… Os voy a decir por qué: porque sois unos cobardes, os gusta mover los hilos, chantajear. No sois muy diferentes a Charles. Cuidasteis de Carmen para poder aprovecharos de ella cuándo la necesitarais, como habéis hecho, la habéis utilizado para vigilar a Hugo y ahora que ella quiere actuar por su cuenta no se lo permitís.
    

  


  
    
      Elian habló alto y claro. No tenía reparos en decir lo que pensaba porque no estaba ligado a ninguno de ellos, solo a mí, quién le había condenado. Pero yo nunca había abusado de ese poder que podía ejercer sobre él, a diferencia de todas las veces que Ubaldo se había despachado contra mí y yo nunca había podido responderle por ser el mi creador.
    

  


  
    
      —No digas estupideces —le reprendió Glynn—. Nosotros os hemos acogido porque hemos querido, sin pedir nada a cambio nun…
    

  


  
    
      —Él tiene razón —interrumpió Carmen. Parecía estar conteniendo el llanto—. ¡Elian tiene roda la razón!
    

  


  
    
      —Entonces márchate —espetó Áurea—. Aquí ya no tienes nada que hacer, Carmen.
    

  


  
    
      La versoul se ofendió por las palabras de Áurea. Su rostro de anciana estaba mezclado por la ira y la impotencia. Había algo dentro de ella que no quería enfrentarla con los líderes de nuestra caterva, pero, por otro lado, el cariño que le había tomado a Hugo no le permitía dejar que lo trataran como una criatura inferior a los sansamé y los versouls.
    

  


  
    
      —Áurea no te pases —dijo Jévano—. Carmen lleva cuatro meses haciéndonos un favor. No podemos despreciarla ahora.
    

  


  
    
      Aquello le sentó como una patada en el estómago a Áurea. Lo vi en su rostro. También parecía estar conteniendo el llanto. Jévano siempre había estado considerado por todos como la imagen de la neutralidad y la imparcialidad, y en aquellos momentos se estaba posicionando del lado de Carmen.
    

  


  
    
      —Veo que el problema soy yo —comentó la sansamé—. Bien. En ese caso no hace falta que ninguno os marchéis. Lo haré yo.
    

  


  
    
      Dicho y hecho. En cuánto hubo dicho la última palabra, se dio media vuelta y corrió a una velocidad sobrehumana.
    

  


  
    
      —¡Áurea! —exclamó Glynn una fracción de segundo, antes de desaparecer tras su mujer.
    

  


  
    
      La sensación que dejaron al desaparecer fue bastante extraña. Nos quedamos en silencio todos unos segundos. Esperaba las reprimendas y lo gritos de Ubaldo por cómo le habíamos hablado tanto, Carmen, Elian y yo a los líderes de nuestra caterva. Sin embargo, estas no llegaron nunca.
    

  


  
    
      —No podemos dejar que esto se nos distraiga demasiado —advirtió Victoire—. Justo ahora es cuándo más deberíamos permanecer más unidos. Si el Eterno Ingo consigue recuperar sus poderes, entonces todos estaremos muertos.
    

  


  
    
      —Áurea ya no parece dispuesta a ayudarnos —comentó Elian.
    

  


  
    
      Victoire se encogió de hombros.
    

  


  
    
      —Áurea nos ayudará si hacemos lo que ella nos pide —rectificó la sansamé—. Creo que se equivoca en esta ocasión. Si ella ha decidido irse y no ayudarnos, estamos solos, pero eso no quiere decir que vayamos a rendirnos tan pronto, ¿no?
    

  


  
    
      Miró a Ubaldo. Al parecer ella tampoco estaba del todo convencida de que el gemelo de Jévano se fuera a poner de nuestra parte. Este le devolvió la mirada durante unos segundos, reflexionando.
    

  


  
    
      —Seguimos barajando las mismas opciones que teníamos antes de que Glynn y Áurea se fueran —murmuró este todavía pensativo—. Ellos propusieron partir de viaje e interrogar a los sansamé más antiguos, los que eran casi tan antiguos como Los Primeros, quizás ellos sepan lo que necesita el Eterno Ingo para volver a la vida.
    

  


  
    
      —Quizás yo pueda echaros una mano con eso —terció Carmen.
    

  


  
    
      Todos nos volvimos hacia ella. No habíamos reparado en ella desde que Glynn se había ido detrás de Áurea y nadie se había dado cuenta que se había sentado discretamente en el sofá. Seguía sosteniendo el teléfono móvil en la mano y su expresión denotaba cansancio y algo de ausencia.
    

  


  
    
      —Soy bastante vieja, casi tanto como Áurea y Glynn —continuó mirándonos a través de sus ojos dorados—. Conozco algunos versouls que quizás puedan proporcionarme alguna información.
    

  


  
    
      —Pero todos los versouls deben estar enfermos, igual que tú —discutió Ubaldo—. ¿Quizás están durmiendo no?
    

  


  
    
      —Y tú no estás para viajar —añadió Victoire.
    

  


  
    
      —Los versouls de los que habló no viven en el país —insistió ella—. No creo que el humo de Santa Pau haya llegado hasta allí, todavía. Quizás puedan decirme algo, solo tendría que realizar una llamada.
    

  


  
    
      Hizo ademán de levantarse y Jévano se inclinó para ayudarla a ponerse en pie. Sin embargo, ella rechazó su mano y se incorporó sola. Le dedicó una sonrisa de disculpa y susurró:
    

  


  
    
      —Prefiero ir sola si no te importa.
    

  


  
    
      Jévano parpadeó un poco perplejo, sin embargo, asintió con educación.
    

  


  
    
      —Claro, como tú quieras.
    

  


  
    
      Carmen caminó despacio hacia la salida de la cámara, sin mirar hacia atrás. La seguí con la mirada esperanzada y deseando que encontrara alguna solución a nuestros problemas.
    

  


  
    
      Cuando la versoul hubo desaparecido y nos quedamos los cinco sansamé solos, me sentí un poco desorientada. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Coger mis cosas y marcharme con Elian a otro lugar? ¿Hablar con Hugo primero? Pero… ¿realmente estaba preparada para su respuesta? Áurea tenía algo de razón, seguramente él iba a rechazarme, pero al menos sabría la verdad.
    

  


  
    
      Tenía la cabeza echa un lío.
    

  


  
    
      —¿Qué vamos a hacer ahora? —preguntó Elian por mí, como si hubiera adivinado lo que estaba pensando.
    

  


  
    
      Jévano fue el primero en contestarle.
    

  


  
    
      —¿A qué te refieres?
    

  


  
    
      —Está claro que aquí yo ya no pinto nada —explicó el muchacho—. No quiero seguir siendo una carga para vosotros. Me habéis ayudado mucho durante estos meses y estoy muy agradecido. Si vais a intentar detener al tal Ingo quiero que contéis conmigo, pero creo que debo marcharme de aquí cuánto antes.
    

  


  
    
      —Yo me iré contigo, Elian —añadí firmemente—. He causado muchos problemas en esta caterva y tú eres responsabilidad mía, somos un equipo.
    

  


  
    
      —¡De ninguna manera! —intervino Victoire—. ¡Todos somos un equipo! Incluso Glynn y Áurea. Glynn hará recapacitar a su mujer, ella entrará en razón y todo volverá a la normalidad, estoy completamente segura. 
    

  


  
    
      —Yo también —añadió Jévano—. Áurea se arrepentirá de todo lo que os ha dicho y seguramente se disculpará.
    

  


  
    
      —Pues esperemos que así sea —comentó Elian, que al parecer no las tenía todas consigo.
    

  


  
    
      Ni yo tampoco.
    

  


  
    La pulsera
  


  
    
      Algo no iba bien. Pasaron diez minutos y Carmen no volvía.
    

  


  
    
      Que extraño, pensé impaciente, sin embargo, igual los minutos se me estaban haciendo eternos precisamente por ese motivo, por lo impaciente que me encontraba. 
    

  


  
    
      —Está tardando demasiado, ¿no? —comentó Ubaldo cuando pasó media hora.
    

  


  
    
      Vale, menos mal, ya que no era a la única a la que le parecía extraño. Todos los presentes estuvimos de acuerdo en que no era normal tardar tanto y Jévano se ofreció voluntario para comprobar que todo estuviera bien.
    

  


  
    
      ¿Por qué debería ir algo mal? Solo ha ido a llamar por teléfono…, sin embargo, algo dentro de mi interior tenía un mal presentimiento. Las cosas llevaban un tiempo sin irnos bien a los Pervery y una complicación más no nos iba a pillar desprevenidos. 
    

  


  
    
      —¡No está! —gritó Jévano en cuanto volvió—. ¡Carmen no está fuera! La he llamado y su teléfono móvil da señal, pero no responde.
    

  


  
    
      Cuando recibimos las palabras del gemelo de Ubaldo fue como recibir una jarra de agua fría, era como ver nuestra última oportunidad de recibir algo de información sobre el Eterno Ingo se desvaneciera.  
    

  


  
    
      —¿Dónde puede haber ido? —preguntó Victoire—. En su estado no puede haber ido muy lejos…
    

  


  
    
      —Quizás se la han llevado —susurró Ubaldo sin cortarse, siempre poniéndose en lo peor.
    

  


  
    
      —Pero… ¿Quién? —intervine yo—. Muy poca gente sabe que estamos viviendo aquí.
    

  


  
    
      Sí, lo sabía muy poca gente, eso era cierto. Pero lo sabía Charles Deltrejo y, en consecuencia, seguramente lo sabía también Aya. Ella debía estar deseosa de venganza y quizás había secuestrado a Carmen. Aunque eso no tenía demasiado sentido, ¿por qué iba a querer Aya a Carmen? La sirena no había hecho ningún movimiento desde el entierro de Elian y el muchacho estaba completamente seguro de que si la versoul se acercaba, él sería capaz de leerle su mente.
    

  


  
    
      —¿Es posible que sea Aya? —pregunté mirando directamente a Elian.
    

  


  
    
      Él se cruzó de hombros.
    

  


  
    
      —Hace mucho tiempo que no me llegan sensaciones suyas —contestó—. Quizás es por el esfuerzo que hago para que ella no pueda leer mi mente.
    

  


  
    
      Claro, no habíamos pensado que el estar en simbiosis era un arma de doble filo ya que, si Elian podía leerle los pensamientos a Aya, ella también podía leérselos al muchacho. ¿Cómo no se me había podido ocurrir antes?
    

  


  
    
      —¿Esfuerzo? —pregunté de nuevo—. ¿Le bloqueas tus pensamientos a Aya?
    

  


  
    
      —Carmen fue quién me dijo que lo hiciera —respondió él—. Me estuvo enseñando, solo es cuestión de concentrarse, dejar la mente en blanco y…
    

  


  
    
      No tenía ni idea de que el muchacho había estado haciendo eso. ¿Como era posible que no lo supiera? Si vivía conmigo.
    

  


  
    
      —¿Cuándo te enseñó a hacer eso?
    

  


  
    
      —Justo después de volver de Francia —me explicó—. Poco antes de que cayera enferma, ella me enseñó a bloquear la mente, se ve que los versouls son expertos en hacerlo, pero después tuve que practicar por mi cuenta.
    

  


  
    
      Volví a sentirme dolida ya que nadie me había comentado nada al respecto, estaba a punto de despegar los labios para protestar cuando escuché un sonido que procedía del piso superior, concretamente de la escalera, alguien las estaba bajando.
    

  


  
    
      Suspiré aliviada y al parecer no fui la única.
    

  


  
    
      Carmen debía haberse traspuesto y había estado descansando todo este tiempo. Estaba segura de que bajaría y nos daría buenas noticias, la solución a nuestros problemas. Nos informaría como encontrar los objetos necesarios para impedir que el Eterno Ingo recuperara sus poderes y nos ayudaría a destruirlos. Podíamos seguir confiando en ella, como lo habíamos hecho hasta ahora.
    

  


  
    
      Que equivocada estaba.
    

  


  
    
      No se trataba de Carmen. Ni tampoco de Áurea y Glynn. Se trataba de dos figuras encapuchadas con sendas túnicas negras. Sansamé sin dudas. Extremadamente delgados, caminaron decisión gracia y fragilidad hacia donde nos encontrábamos, parecían estar familiarizados con aquel lugar. Tragué saliva cuando, lentamente se descubrieron el rostro.
    

  


  
    
      Paraskeva y Asen.
    

  


  
    
      Nos quedamos perplejos. Los dos Primeros se encontraban frente a nostros, parecían algo preocupados y ansiosos y no paraban de mirarnos con sus ojos saltones a todos.
    

  


  
    
      —¿Dónde están Glynn y Áurea? —preguntó Asen.
    

  


  
    
      —¿Qué hacéis aquí? —preguntó Ubaldo—. Creí que no nos ibais a ayudar.
    

  


  
    
      Eran las últimas criaturas que esperaba volver a ver en mucho tiempo. Paraskeva había parecido tan seguro de sí mismo cuando dijo que no iba a colaborar en la destrucción del Eterno Ingo que no me hubiera creído nunca que volvería.
    

  


  
    
      —¿Dónde están Glynn y Áurea? —repitió esta vez Paraskeva.
    

  


  
    
      —Han… salido —respondió Victoire—. ¿E Yvanka y Greg?
    

  


  
    
      —También… han ido por su cuenta —contestó Asen, echó un vistazo al resto de la cámara como para comprobar si decíamos la verdad, al ver que así era añadió—: Hemos estado reflexionando.
    

  


  
    
      —Tomad asiento, por favor —invitó Jévano con educación.
    

  


  
    
      —Gracias —contestó Paraskeva.
    

  


  
    
      Los Primeros aceptaron la invitación de Jévano y se sentaron lentamente en el sofá. Asen juntó y colocó unas temblorosas manos en su regazo. Algo parecía haber cambiado en los viejos sansamé en dos días, pero no podía determinar lo que era. Habían dicho que estaban dispuestos a ayudarnos, ¿pero qué les había hecho cambiar de parecer?
    

  


  
    
      Ambos llevaban cosidos a la túnica, justo a la altura del corazón, lo que parecía el tallo de una planta extraña. Las hojas eran de color verde claro, recortadas en segmentos y las flores eran grandes en forma de campana de un amarillo muy pálido.
    

  


  
    
      —Decís que habéis cambiado de opinión —terció Ubaldo—. ¿Qué es lo que os ha hecho…?
    

  


  
    
      —Espera, hermano —le interrumpió Jévano—. ¿Os habéis cruzado por casualidad con Carmen?
    

  


  
    
      Los Primeros pusieron cara de desconcierto e intercambiaron sombrías miradas.
    

  


  
    
      —¿Con Carmen? —repitió Paraskeva—. No nos hemos cruzado con nadie. Hemos esperado a que oscureciera y hemos venido directos aquí.
    

  


  
    
      Asen iba a decir algo, pero Jévano lo interrumpió de nuevo dándole la espalda y mirándonos a nosotros. Parecía preocupado.
    

  


  
    
      —¿Qué te ocurre? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —Creo que deberíamos salir a buscarla —contestó Jévano—. Le debe haber pasado algo.
    

  


  
    
      —¿No la habéis visto por los alrededores de este lugar? —insistió Ubaldo.
    

  


  
    
      —Estaba todo despejado —contestó Asen, casi ofendido de que se le pusiera en duda la palabra—. Solo hemos visto un par de humanos, nada más.
    

  


  
    
      Los gemelos intercambiaron una extraña mirada de preocupación. Todos lo estábamos de hecho, ¿qué le podía haber ocurrido a Carmen? Nunca antes había pasado nada extraño en el CIDT, lo considerábamos un lugar bastante seguro.
    

  


  
    
      —Hablaremos más tarde —dijo Jévano—. Vamos a buscar a Carmen, no estaba recuperada, puede haberse caído y…
    

  


  
    
      —Os esperaremos aquí —interrumpió Paraskeva. Por el rabillo del ojo le había estado observando y él no parecía muy preocupado por la versoul. Parecía un poco ausente y no paraba de mirar discretamente a Elian—. El extraño mestizo puede quedarse con nosotros. No habíamos tenido el honor de conocerle personalmente.
    

  


  
    
      Ubaldo miró a los sansamé y frunció un poco el ceño. Después clavó sus desconfiados y plateados ojos en el muchacho.
    

  


  
    
      —¿No te importa?
    

  


  
    
      —No, no —aseguró Elian—. Me quedaré con ellos.
    

  


  
    
      —Yo también —dije mirando con preocupación a Jévano. Él siempre podía adivinar lo que rondaba por mi cabeza, deseaba con todas mis fuerzas que se diera cuenta de que algo no andaba bien con Los Primeros—, me quedo.
    

  


  
    
      Le miré fijamente, pero él no me prestó demasiada atención. Estaba realmente preocupado por Carmen y no prestaba atención a nada más, quizás solo eran imaginaciones mías y estaba juzgando equivocadamente a Los Primeros.
    

  


  
    
      Victoire, Jévano y Ubaldo se despidieron brevemente de nosotros, se cubrieron con las oscuras capas y salieron a una velocidad sobre humana de la cámara principal. La sensación que dejaron al marcharse fue de un vacío muy grande. Me había quedado más veces a solas con Elian, pero el estar los dos solos con aquellos extraños sansamé me generaba bastante tensión y ansiedad.
    

  


  
    
      —Así que tú eres el famoso, Elian ¿eh? —dijo Paraskeva.
    

  


  
    
      —Así es —respondió el muchacho educadamente.
    

  


  
    
      —Soy Paraskeva —dijo el Primero presentándose y ofreciéndole una huesuda mano—. Permíteme que te presente también al esposo de mi hermana Yvanka, Asen.
    

  


  
    
      —Encantado.
    

  


  
    
      Elian estrechó las manos de los dos Primeros educadamente. Primero a Paraskeva y después a Asen. Parecía tan incomodo como yo, pero intentaba ser lo más correcto posible.
    

  


  
    
      —Fascinante —comentó Asen.
    

  


  
    
      —Es increíble —añadió Paraskeva.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre? —preguntó Elian sin comprender.
    

  


  
    
      Ambos Primeros se dedicaron una mirada curiosa. Después repasaron al joven sansamé de arriba abajo y volvieron a mirarse.
    

  


  
    
      —Tú —contestó Paraskeva—. Eres lo más fascinante que hemos visto en muchos siglos.
    

  


  
    
      —Un perfecto hibrido de sansamé y versoul —añadió Asen—. Todavía no te has desarrollado del todo, pero se nota que lo harás…
    

  


  
    
      —¡Yo no soy un versoul! —protestó el muchacho—. Soy un sansamé.
    

  


  
    
      —¿Tendrá ambas debilidades? —continuó el líder de los Primeros como si no hubiera escuchado las protestas de Elian—. ¿Te afecta el oro?
    

  


  
    
      —No lo sé —contestó Elian bruscamente.
    

  


  
    
      —Quizás envejezca y todo. Lo vimos dormir, ¿recuerdas?
    

  


  
    
      —¿Tenéis alguna idea de por qué le ha pasado esto? —pregunté interrumpiendo lo que iba a ser seguramente un monologo entre los dos Primeros.
    

  


  
    
      Asen y Paraskeva me miraron a través de sus ojos saltones, como intentando hacerse una idea de lo que era yo. No me gustó nada, me hizo sentirme más incomoda aún teniendo ambos ojos fantasmagóricos clavados en mí.
    

  


  
    
      —¿Tu fuiste quién lo condenó, verdad? —preguntó Paraskeva.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —¿Por qué lo hiciste?
    

  


  
    
      —¿Cómo que por qué lo hice?
    

  


  
    
      —Claro —añadió Asen—. Algún motivo tendrías, ¿no?
    

  


  
    
      ¿Por qué demonios había abierto la boca? Ahora no solo los dos Primeros me miraban fijamente, sino también el propio Elian. Por la forma en que lo hacía, deduje que él también se había preguntado alguna vez el motivo por el qué le había dado una segunda oportunidad de vivir, aunque nunca me lo había preguntado directamente.
    

  


  
    
      —Era demasiado joven como para irse sin más —respondí torpemente y muerta de la vergüenza—. No podía…
    

  


  
    
      —Todos los días muere gente joven —me recordó Asen—. Los sansamé de segunda clase solo podéis condenar a una persona por toda la eternidad, ¿por qué malgastarla en este joven? ¿Qué tenía de especial?
    

  


  
    
      —¿Sabías que se convertiría en un mestizo?
    

  


  
    
      —¡No por supuesto qué no! —me defendí—. No lo sabía.
    

  


  
    
      —¿Entonces que tenía de especial? Solo era un humano…
    

  


  
    
      Elian no decía nada. Ni siquiera se molestaba en mirar a los dos sansamé, simplemente me prestaba a mí toda su atención cosa que me hacía sentirme aún más incomoda. ¿Por qué lo había condenado? Me parecía tan lejano ese momento, como si fuera de otra vida. Casi ni lo recordaba.
    

  


  
    
      —Ya os lo he dicho —insistí bruscamente—. Para darle una segunda oportunidad.
    

  


  
    
      —Pues vaya —susurró Asen.
    

  


  
    
      —Curioso…
    

  


  
    
      Los dos parecían algo decepcionados conmigo.
    

  


  
    
      Muchos sansamé hubieran tildado mi decisión de condenar a Elian como impulsiva, ya que perdía la oportunidad de condenar a alguien más importante en el futuro. ¿Pero a quién iba a condenar yo? ¿A Hugo? ¿Sería capaz de condenar a mi hijo a esta miserable vida? Elian necesitaba la oportunidad de vengarse de Aya, que no se saliera con la suya llevándose la vida de un inocente. Había visto desde lo lejos el vínculo emocional que le unía con mi hijo, y si Hugo le tenía tanto aprecio yo también debía tenérselo. Además, había sido tan amable conmigo y yo le había visto tan honesto y sincero que no había podido dejar que muriera simplemente. Hubiera sido una perdida terrible.
    

  


  
    
      —No habéis respondido a la pregunta de Kane —les recordó Elian—. ¿Tenéis alguna idea de por qué me he convertido en un… mestizo?
    

  


  
    
      Volvieron a mirarse. Dios, ¿era necesario que lo hicieran todo el rato? No entendía como Glynn y Áurea podían haber entablado amistad con seres como aquellos, eran escalofriantes y hasta algo macabros.
    

  


  
    
      Fue Paraskeva quien respondió:
    

  


  
    
      —Tenemos una ligera idea —contestó, pero no dio más detalles.
    

  


  
    
      Eso me puso furiosa. De nuevo no parecían estar dispuestos a ayudarnos. Parecían que habían venido a curiosear, como la otra vez. ¿Pero que podían querer de nosotros que no hubieran visto hace dos días?
    

  


  
    
      —¿Por qué habéis vuelto? —pregunté desafiante—. Dejasteis muy claro que no ibais a ayudar a nadie que se interpusiera en el camino del Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Los Primeros no se ofendieron por mis duras palabras. Es más, parecían divertirse cada vez que yo hablaba o hacía algún gesto extraño. Ambos volvieron a mirarse y se dedicaron una misteriosa sonrisa que no me gustó nada.
    

  


  
    
      —Porque nos encontramos esto —respondió Asen señalándose la extraña flor que colgaba de su pechera—. Es una extraña planta. Dudo que hayas oído hablar de ella, se llama Acónito.
    

  


  
    
      Pues sí, tenían razón. Jamás había oído hablar de esa planta. ¿Pero que tenía esa planta de especial? Iba a despegar los labios para preguntárselo cuándo Elian exclamó:
    

  


  
    
      —¡Yo si he oído hablar de ella!
    

  


  
    
      —¿Tú? —preguntó Paraskeva desconcertado—. Pero si tú has sido condenado… Muy pocas criaturas saben…
    

  


  
    
      —¡Acónito Luparia! —volvió a exclamar el muchacho—. Sirve para que no te encuentren si no lo deseas.
    

  


  
    
      Los dos Primeros se quedaron boquiabiertos y yo también, para que negarlo. Si dos criaturas de más de mil años aseguraban que muy poca gente conocía la existencia de esa extraña planta, ¿cómo podía ser que un muchacho de diecinueve años sí?
    

  


  
    
      —Eso es exactamente —confirmó Asen—. Concretamente sirve para que nadie pueda verte, sentirte ni hablarte.
    

  


  
    
      —Creada por la Eterna Gadea —añadió Paraskeva—. Señora de la Tierra y hermana del Eterno Ingo.
    

  


  
    
      —¿Cómo puedes saberlo, Elian? —pregunté muy desconcertada.
    

  


  
    
      El muchacho hizo un espasmo con los hombros.
    

  


  
    
      —Mi tía Marieta —contestó—. Siempre nos regalaba un poco, ella nos decía que nos daría buena suerte si la llevábamos y que nadie nos podría encontrar ni hacer nada malo.
    

  


  
    
      »Mi madre odiaba que nos regalara cosas así —ahora parecía un poco  nostálgico—. Nunca creí que sirviera de verdad para algo. Ni siquiera lo pensé cuando conocí a Aya y me empecé a meter en este mundo sobrenatural…
    

  


  
    
      —¡Fantástico! —exclamó Paraskeva—. ¿Tu tía es una sansamé, también?
    

  


  
    
      Elian frunció el ceño.
    

  


  
    
      —Por supuesto que no, ella es humana.
    

  


  
    
      —¿Una humana? —repitió Asen sorprendido—. ¡Una simple humana descubriendo nuestros secretos! ¿Es posible que sea miembro de la Orden de los Naturales?
    

  


  
    
      —¿La Orden de qué?
    

  


  
    
      —Se trata de una organización muy antigua y muy secreta —explicó Asen—. Casi tan antigua como nosotros mismos. Han transmitidos sus secretos de generación en generación y ellos nos conocen, algunos acaban transformándose en seres como nosotros o algunos más descarriados…
    

  


  
    
      —En versouls —terminó Elian.
    

  


  
    
      —Exactamente.
    

  


  
    
      El muchacho se quedó pensativo unos segundos. A primera vista no había relacionado esa extraña Orden con su tía, pero quizás algo le estaba haciendo ver que si era posible que perteneciera. Por mi parte nunca había oído hablar de esa extraña organización, pero no me sorprendía. Si alguien de mi caterva sabía algo seguramente sería Glynn, Áurea y como mucho Ubaldo.
    

  


  
    
      —¿Esa pulsera también te la regaló tu tía? —preguntó Paraskeva.
    

  


  
    
      Automáticamente clavé la mirada en la ornamentada y trabajada pulsera que colgaba de la muñeca del sansamé. La había observado alguna vez, ya que me había llamado la mucho la atención. Desde los extraños y brillantes cristales que colgaban de ella junto con las bonitas figuritas, además, habían emitido una luz muy brillante cuándo lo condené.
    

  


  
    
      Elian alzó la muñeca para observar bien la pulsera. Arrugó un poco el ceño y miró extrañado a los Primeros, con desconfianza.
    

  


  
    
      —Pues sí —respondió algo arisco—. ¿Cómo lo has sabido?
    

  


  
    
      Todo lo que pasó a continuación ocurrió muy rápido. Paraskeva saltó encima Elian y lo lanzó contra el suelo. Mecánicamente me moví para ayudarle, sin comprender porque demonios el Primero actuaba de aquella manera, pero Asen se volvió hacía mí y me gruñó amenazadoramente.
    

  


  
    
      Elian comenzó a forcejear con Paraskeva. Se golpeaban, mordían y se pegaban patadas. Se iban levantando y cayendo al suelo, golpeando contra los muebles y partiéndolos por la mirad.
    

  


  
    
      —¡Déjalo! —ordené.
    

  


  
    
      Paraskeva cogió el televisor de plasma que teníamos en la cámara principal y se la arrojó al muchacho, que la esquivó por los pelos. Después, le hizo un placaje por detrás y le embistió de nuevo contra el suelo, esta vez bloqueándolo.
    

  


  
    
      —¡Haz fuego! —gritó Asen—. No le des oportunidad de que se escape.
    

  


  
    
      ¡Lo sabía! Había habido algo raro en su comportamiento nada más llegar y me había imaginado que se trataba de algo así. No estaban con nosotros, querían a Elian. ¿Estarían de parte del Eterno Ingo? ¿Pero qué querían a Elian? ¿Qué tenía él de especial?
    

  


  
    
      No importaba.
    

  


  
    
      Le pegué un codazo a Asen y corrí para ayudar al muchacho. Este desapareció y reapareció delante de mí. Ambos nos gruñimos y nos mostramos los dientes. Los Primeros eran fuertes, su aspecto delicado solo era eso, un aspecto. No podíamos hacer nada contra ellos, pero al menos iba a intentarlo.
    

  


  
    
      Forcejeé con él mientras por su parte, Elian intentaba liberarse de Paraskeva. Una cosa estaba clara, al menos no podría hacer fuego porque requería toda su atención sujetar al muchacho, y Asen no podía soltarme porque si no iba a interferir. Al menos podíamos tratar de ganar tiempo hasta que volvieran los demás.
    

  


  
    
      —¡Ayúdame! —gritó Paraskeva—. No puedo hacer fuego si no lo sujetas.
    

  


  
    
      En ese preciso momento, las manos de Asen sujetaban las mías. Al oír las palabras de Paraskeva se apretaron más contra mis brazos, sentí como los meñiques se me hacían polvo pero no me importó. No iba a ponérselo nada fácil.
    

  


  
    
      —¡No… puedo…! —contestó Asen—. ¡Usa el cuchillo!
    

  


  
    
      ¿Cuchillo? ¿Qué cuchillo?
    

  


  
    
      Por el rabillo del ojo vislumbré como Paraskeva desaparecía una fracción de segundo. Elian quedó tendido en el suelo un poco desconcertado, liberado. Sin embargo, enseguida volvió a tener al anciano Primero encima de él, solo que esta vez este estaba empuñando una diminuta daga echa completamente de oro.
    

  


  
    
      La había cogido del tapiz de Ubaldo.
    

  


  
    
      Fue entonces cuando descubrí lo que estaban planeando y me escandalicé. No podían hacer fuego, por lo que no podían matarlo como sansamé, pero como estaba empezando a desarrollar características de versoul…
    

  


  
    
      —¡NO! —bramé—. ¡Soltarlo!
    

  


  
    
      Sabía que no iba a servir de nada, no le iban a soltar. Había algo que querían de Elian, no se iban a detener hasta conseguirlo. ¿Pero qué tenía el muchacho de especial? Era una pregunta un poco estúpida, ya que el muchacho había sido especial desde el momento en el que lo condené. Incluso mientras lo había estado condenando aquella pulsera que llevaba había empezado a brillar.
    

  


  
    
      ¡Claro! ¡La pulsera! La pulsera se la había regalado la tía de Elian, la cual había emitido un extraño brillo mientras lo condenaba.
    

  


  
    
      La tía del muchacho les había regalado Acónito Luparia para protegerlos cuando eran humanos durante toda su vida. ¿Y si la pulsera qué le había regalado también servía para protegerle? Por eso le preguntaron quién se la había regalado, justo antes de atacarle.
    

  


  
    
      —¡Elian destruye la pulsera que llevas puesta! —grité a pleno pulmón.
    

  


  
    
      Paraskeva, que estaba intentando clavar la daga en la garganta de Elian se distrajo un segundo al escuchar mis palabras. Fue suficiente para que el muchacho pudiera soltarse del Primero y propinarle una fuerte patada en el estómago y empujarlo contra la pared.
    

  


  
    
      —¿La pulsera? —preguntó Elian mientras se acariciaba el cuello. Tenía una diminuta quemada cerca de la garganta, fina y redonda como un punto producido por la punta de un lápiz.
    

  


  
    
      El oro le afectaba, igual que a los versouls.
    

  


  
    
      —¡Prende fuego ahora, Paraskeva! —aconsejó Asen—. Los retendremos hasta que estén calcinados.
    

  


  
    
      Paraskeva nos miraba fijamente. Para mi sorpresa, negó con la cabeza y mostró una macabra sonrisa.
    

  


  
    
      —El mestizo no morirá —informó el Primero—. Lleva la pulsera.
    

  


  
    
      —¡¿Qué tiene de especial esta pulsera?! —gritó Elian.
    

  


  
    
      —¡Con ella eres inmortal! —exclamé y Asen me sujetó con más fuerza, confirmando mis sospechas—. Más inmortal que ninguno de nosotros, eres indestructible.
    

  


  
    
      —¿Qué sabes tú de la Piedra Lunar? —me preguntó.
    

  


  
    
      Los dedos de Asen se enredaron con fuerza alrededor de mi cuello. Intenté negar con la cabeza dejando ver que no sabía absolutamente nada.
    

  


  
    
      —¡Quítasela! —ordenó.
    

  


  
    
      Paraskeva volvió a saltar sobre Elian lo suficientemente rápido como para que este no pudiera escapar. Suavemente, deslizó su huesuda mano hacia la muñeca del joven, pero para sorpresa de todos, cuando las yemas de sus dedos tocaron de refilón la pulsera esta comenzó a brillar y el Primero emitió un grito de dolor.
    

  


  
    
      —¡Quema! —bramó—. No puedo quitársela.
    

  


  
    
      El Primero liberó a Elian y se cubrió la mano que acababa de tener contacto con la pulsera. El muchacho corrió hacía Asen y lo embistió consiguiendo que me liberara.
    

  


  
    
      —¿Te encuentras bien? —me preguntó.
    

  


  
    
      —Sí —respondí acariciándome la garganta.
    

  


  
    
      Elian me rodeó el cuello con su brazo en señal de afecto y tuve la extraña y misteriosa pulsera al lado de mi barbilla. Los cristales que habían emitido el breve destello por segunda vez en cinco meses, en ese momento no parecían tener nada de especial. El motivo por el que habían vuelto los Primeros era por la pulsera, concretamente por los cristales. ¿Pero cómo podían haber descubierto que el muchacho tenía algo así en su poder?
    

  


  
    
      Los Primeros se incorporaron de nuevo. Comenzaron a andar despacio hacia nosotros, dispuestos a atacarnos de nuevo. Mis músculos y los de Elian se tensaron en señal de defensa. Íbamos a luchar hasta la muerte, al menos yo literalmente, ya que tanto el muchacho como Paraskeva y Asen eran inmortales.
    

  


  
    
      —¿Quién sabe que tienes esta pulsera? —pregunté entre susurros.
    

  


  
    
      —No lo sé —respondió el muchacho confuso—. Me la regaló mi tía por mi cumpleaños.
    

  


  
    
      —¿Aya lo sabe?
    

  


  
    
      Elian me miró sorprendido, y se confirmaron mis peores temores antes de que él respondiera:
    

  


  
    
      —Sí —contestó asintiendo secamente.
    

  


  
    
      Paraskeva y Asen se inclinaron dispuestos a saltar hacía nosotros. Por mi parte me incliné un poco dispuesta también a saltar. Sabía que no tenía mucho que hacer contra ellos y que seguramente sería la única víctima de esa pelea, pero no me importaba, estaba lista para morir por segunda vez.
    

  


  
    
      —¿Dónde está vuestra lealtad hacía Glynn y Áurea? —dijo una voz grave a nuestras espaldas.
    

  


  
    
      No nos dio tiempo a girarnos porque una figura encapuchada de negro saltó sobre Paraskeva derribándolo al suelo.
    

  


  
    
      —¿Qué demonios? —maldijo Asen.
    

  


  
    
      Paraskeva forcejeó con la figura vestido de negro, que resultó ser un Ubaldo fuera de sí. Detrás de él aparecieron Victoire y Jévano, pero sin Carmen. Me sentí algo aliviada, por lo menos ahora les superábamos en número.
    

  


  
    
      —¿Qué está ocurriendo aquí? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      —Han atacado a Elian —informé rápidamente—. Quieren la pulsera que lleva.
    

  


  
    
      —Jévano tu eres inteligente —dijo Asen—. Convence al mestizo para que nos la entregue por propia voluntad.
    

  


  
    
      El aludido frunció el ceño.
    

  


  
    
      —No voy a convencer a nadie —aseguró muy serio—. Habéis atacado a un miembro de mi caterva cuando hemos confiado plenamente en vosotros.
    

  


  
    
      Ubaldo y Paraskeva se estaban golpeando sin parar. Nunca había pensado que el hermano gemelo de Jévano fuera a defendernos de esa manera y por primera vez en mucho tiempo me sentí orgullosa de ser una Pervery.
    

  


  
    
      —Por favor —pidió Asen—. Dejad que os lo expliquemos. Paraskeva detente, lo hemos intentado a tu modo y no ha funcionado.
    

  


  
    
      »Deja que lo haga ahora a mi manera.
    

  


  
    
      Lo poco que había visto de Paraskeva había sido suficiente para comprobar que era el líder de su caterva y que no aceptaba muy bien las ordenes de los demás, por eso me sorprendió mucho cuando cesó de golpear a Ubaldo y lo apartó de un manotazo. Por su parte, Ubaldo miró fijamente a su hermano como esperando que este le indicara si continuar o no, y al ver que Jévano negó con la cabeza no intentó golpearle más y se sentó en el sofá con cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      Paraskeva por su parte se incorporó y se alejó unos centímetros del resto de nosotros como si le repugnáramos y se cruzó de hombros, fulminándonos también con la mirada.
    

  


  
    
      —Explícate —ordenó Victoire.
    

  


  
    
      —¡Se llevaron a mi esposa! —exclamó Asen derrumbándose—. ¡Y quemaron a Gregory!
    

  


  
    
      —¿Se llevaron a Yvanka? —preguntó Jévano—. ¿Quién?
    

  


  
    
      —¿Pues quién va a ser? —terció Paraskeva furioso—. ¡Los versouls del Señor del Fuego!
    

  


  
    
      Todos los Pervery nos miramos sin comprender. No tenía mucho sentido lo que estaban diciendo. Además, ¿qué tenía eso que ver con el hecho de que nos habían atacado tanto a mi como a Elian?
    

  


  
    
      —¿Podéis explicárnoslo desde el principio? —pidió Jévano recuperando el tono amable.
    

  


  
    
      Paraskeva iba a decir algo, seguramente algo bastante grotesco, pero se contuvo porque Asen levantó el brazo para silenciarlo.
    

  


  
    
      —Después de la visita que os hicimos, estábamos preocupados por si el Señor del Fuego había visto y escuchado todo lo que habíamos hablado con vosotros —explicó el Primero—. Decidimos ir a las montañas que se encuentran en el suroeste de Francia, ya que era el lugar más cercano para encontrar Acónito Luparia.
    

  


  
    
      Señaló de nuevo la extraña planta que tenía en el pecho y continuó.
    

  


  
    
      —Está antiquísima planta de la que quedan muy pocos ejemplares, cuando la llevamos puesta nos protege de que podamos ser vistos, escuchados y que puedan comunicarse con nosotros cualquiera de los Cuatro Eternos —aclaró al ver el desconcierto en las caras de Ubaldo, Victoire y Jévano—. Pero el Señor del Fuego ya nos había visto y escuchado aquí, había descubierto que queríais impedir que recuperara sus poderes.
    

  


  
    
      —¡Os lo advertimos! —terció Paraskeva furioso—. Nadie puede retar al Señor del Fuego, él siempre estará un paso por delante y tras mil años encerrado en Volcano Anca… ¡Lo ha vuelto a demostrar!
    

  


  
    
      —Nos vio dirigiéndonos a Burdeos —continuó Asen ignorando al hermano de su mujer—. Mandó al grey Embid tras nosotros. Esperaron a que recogiéramos las flores pero cuándo bajamos la guardia le prendieron fuego a Gregory y se llevaron a Yvanka.
    

  


  
    
      Asen apretó los dientes de la rabia e impotencia y Paraskeva maldijo por lo bajo.
    

  


  
    
      ¿El grey Embid estaba de parte del Eterno Ingo? ¿Por qué ellos? De todos los versouls que habitaban por el mundo tenían que ser precisamente ellos. Abel y Nerina…
    

  


  
    
      Sabía que aquello motivaría más a Ubaldo y Victoire para intentar detener al Señor del Fuego.
    

  


  
    
      No pude dejar de sentirme responsable por lo que les había ocurrido a los Primeros, ya que habían venido hasta aquí para resolver nuestras dudas y aunque habíamos tenido nuestras diferencias, sino hubieran acudido a la llamada de Glynn y Áurea, el Eterno Ingo no hubiera sentido que lo estaban traicionando.
    

  


  
    
      —No podéis responsabilizarnos de que el Eterno Ingo vaya tras vosotros por lo que hablasteis aquí —aseguró Ubaldo que al parecer también había pensado una cosa parecida—. Vosotros mismos dijisteis que estabais en su punto de mira porque le traicionasteis hace mil años. Quiere a todos los sansamé muertos.
    

  


  
    
      Paraskeva iba a rebatirle, pero Asen se le adelantó de nuevo para que no metiera la pata.
    

  


  
    
      —Ese no es el tema ahora —discrepó él—. No os estoy acusando de nada.
    

  


  
    
      —¡Pero habéis venido aquí y habéis intentado atacar a dos miembros de mi caterva! —bramó Ubaldo—. ¿Ahora tengo que escuchar vuestras estúpidas escusas?
    

  


  
    
      —¡No teníamos remedio! —aseguró Asen que comenzaba a parecer desesperado—. ¡Había una versoul novata con ellos! Rubia y parecía la nueva líder del grey. Ella fue la que ordenó que se llevaran a Yvanka.
    

  


  
    
      »Nos dijo que teníamos veinticuatro horas para conseguir la pulsera del sansamé Elian y debíamos llevarla a Volcano Anca, sino lo hacíamos quemarían a mi mujer.
    

  


  
    
      El único fuego que podía matar al de un Primero era el producido por el mismo Ingo. Entendí porque estaban tan preocupados y por los motivos que nos habían atacado. Estaban desesperados.
    

  


  
    
      —Aya —terció Elian—. Aya era la versoul que está con el grey Embid. ¿Pero cómo es posible?
    

  


  
    
      El grey Embid había querido acabar con Aya cuando había sido una hibrida entre humana y sirena, ya que no necesitaban oro para extraerle el alma porque no era una humana del todo. Aya les había temido ya que casi habían acabado con ella. ¿Cómo había podido unirse a ellos?
    

  


  
    
      —Ahora es una versoul, esas ratas se alían cuando no tienen más remedio —dijo Ubaldo con desprecio—. ¿Y por qué querrían esa pulsera? ¿Qué tiene de especial?
    

  


  
    
      Asen suspiró.
    

  


  
    
      —Contiene fragmentos de la antiquísima y legendaria Piedra Lunar —susurró—. Parte de lo que necesita el Señor del Fuego para recuperar todos sus poderes, ya que es capaz de restaurar un alma sea cual sea.
    

  


  
    
      Todos clavamos la vista en la muñeca de Elian. Este también estaba mirando la extraña pulsera con los ojos desorbitados, como si no pudiera creerse que tuviera algo tan valioso en su poder.
    

  


  
    
      —¡Por eso la pulsera brilló cuando le condenaste, Rebeca! —exclamó Jévano.
    

  


  
    
      —¿Pero entonces queréis decir que no hubiera hecho falta que condenara a Elian? —pregunté ignorando a Jévano—. ¿Qué aunque Charles le hubiera extraído el alma esta se hubiera regenerado? ¿Qué hubiera vuelto a la vida?
    

  


  
    
      —Exacto —aseguró Paraskeva—. Dices que esa pulsera te la regaló tu tía, ¿no? Ella sabía lo que hacía cuando te la dio. Te quería hacer inmortal.
    

  


  
    
      Elian entreabrió la boca, muy sorprendido.
    

  


  
    
      Por mi parte me sentí muy mal, fatal. Elian hubiera recuperado su vida de humano si yo no hubiera interferido, pues así lo había asegurado su tía, quién le quería y lo conocía bien y yo por mi parte había arruinado esa posibilidad.
    

  


  
    
      Lo había transformado en un monstruo como nosotros.
    

  


  
    
      —No se le puede extraer la Piedra Lunar a su portador por la fuerza —dijo Asen suavemente—. Lo acabamos de comprobar. Debe dárnosla él.
    

  


  
    
      —Espera, espera —le detuvo Ubaldo—. Elian no os va a dar la Piedra Lunar, si esto es lo único que puede impedir que el Eterno Ingo recupere sus poderes vamos a destruirlo ahora mismo.
    

  


  
    
      —¡No! —suplicó Asen—. ¡Si lo hacéis matará a Yvanka!
    

  


  
    
      —¡Y si no recuperará sus poderes y todos los sansamé estaremos muertos!
    

  


  
    
      Miré a Elian. Al fin y al cabo, la pulsera era suya y nadie podía quitársela por la fuerza.
    

  


  
    
      —Nos estáis suplicando ayuda porque no habéis podido quitármela por la fuerza —les acusó—. Si no, me la hubierais arrancado y nos hubierais matado tanto a Kane como a mí, de hecho, lo habéis intentado.
    

  


  
    
      »Yvanka no significa nada para mí, igual que nosotros no significamos nada para vosotros —continuó tajante—. Estoy seguro que detrás de todo este embrollo está Aya, ella quiere romper la simbiosis que nos une para poderme matar.
    

  


  
    
      »Podéis iros por donde habéis venido, voy a destruir la pulsera.
    

  


  
    
      Ubaldo hizo un sonido de victoria y le dio unas palmadas en la espalda al muchacho. Sabíamos que Elian estaba haciendo lo correcto, pero no podía dejar de sentir pena por ellos.
    

  


  
    
      De pronto, volvimos a escuchar un ruido de pisadas procedentes del piso exterior, otra persona estaba bajabando las escaleras de piedra que conectaban el exterior con la cámara principal.
    

  


  
    
      —¿Quién…?
    

  


  
    
      ¿Áurea y Glynn? ¿Carmen?
    

  


  
    
      La figura deteriorada de Carmen irrumpió en medio de la cámara, ignorando que Paraskeva y Asen acababan de intentar matarnos. Tenía los ojos desorbitados y estaba muy alterada. Por unos segundos me olvidé de la Piedra Lunar, de Elian y los Primeros.
    

  


  
    
      —¿Carmen? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —¿Estás bien?
    

  


  
    
      —¡Versouls en el CIDT! —gritó—. ¡Se han llevado a Hugo!
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunté sin poder dar crédito.
    

  


  
    
      —¡Aya acaba de aparecer en el CIDT con el grey Embid! —gritó Carmen—. ¡Se han llevado a Hugo a Volcano Anca!
    

  


  
    
      Y tras pronunciar su última frase, perdió el conocimiento llevándose mi corazón con ella.
    

  


  
    El chantaje
  


  
    
      Carmen se desplomó en el suelo de piedra. Ubaldo se aproximó hacia ella mientras yo me quedaba en shock y la tomó en brazos para depositarla con suavidad en el sofá. Parecía muy enferma de nuevo. ¿Podría ser cierto lo qué acababa de decir? ¿Qué unos versouls acababan de entrar en el CIDT y ella acababa de abandonar a mi hijo a su suerte?
    

  


  
    
      Ha venido a pedirnos ayuda, pensé intentando excusarla. 
    

  


  
    
      No podíamos detenernos, debíamos salir cuanto antes a buscarlo. No había tiempo ni de disfraces ni de túnicas, lo mejor sería traerlo aquí y darle refugio. Miré a Elian que al parecer estaba pensando lo mismo que yo porque también se estaba moviendo.
    

  


  
    
      El problema de la Piedra Lunar, los Primeros e Yvanka habían quedado relegados a un segundo lugar. Lo mejor que podía hacer ahora era partir cuanto antes y traerlo de vuelta, porque si algo tenía claro desde el interior de mis entrañas es que lo iba a hacer, y nadie me iba a detener en mi propósito.
    

  


  
    
      Los presentes iban a decir algo cuando se escuchó un crujido procedente de las escaleras que conectaban con el exterior. El sonido fue una especie de explosión de madera, como si hubieran arrancado de cuajo algo y mucha violencia, me imaginé que debía estar relacionado con la cama que utilizábamos para tapar la entrada a nuestro verdadero hogar.
    

  


  
    
      A continuación, escuchamos unos pasos que parecían de bailarina. Unos zapatos de tacón que bajaban suavemente por las escaleras de piedra, nunca había escuchado un sonido tan delicado bajar por nuestras escaleras, ni siquiera a Carmen.
    

  


  
    
      Sabía que no debía fiarme de las apariencias, eso era algo que había aprendido muy bien al convertirme en sansamé.
    

  


  
    
      De haber tenido sangre, estaba completamente segura de que se me hubiera helado.
    

  


  
    
      No podía creerme lo que mis ojos estaban viendo entrar a la cámara principal. Con el pelo rubio casi platino recogido en una ornamentada trenza y vestida con una sencilla cazadora negra, mayas negras y unos tacones de aguja que le estilizaban todavía más la figura.
    

  


  
    
      Así entró Aya a nuestra morada.
    

  


  
    
      Sin nada más, ni una antorcha ni nada parecido. Sonreía de oreja a oreja con los labios pintados de carmesí. Estaba mucho más hermosa que la última vez que la vi y mucho más segura de sí misma. Por un momento pensé que se había vuelto completamente loca. Había venido sola a un lugar donde se encontraban nueve sansamé, dos de ellos indestructibles y un tapiz lleno de espadas de oro.
    

  


  
    
      Miré a Elian una fracción de segundo que parecía estar en shock. Quizás no se esperaba que ella entrara allí como si nada, sin ningún tipo de miedo.
    

  


  
    
      Aya también le miró y aguardó a que él reaccionara.
    

  


  
    
      —¡TÚ! —consiguió decir el muchacho.
    

  


  
    
      Ella le dedicó una sonrisa todavía más angelical y puso el brazo derecho en jarra. Estaba realmente atractiva y no parecía en absoluto una asesina.
    

  


  
    
      —Elian —dijo ella suavemente—. ¿Me has echado de menos?
    

  


  
    
      Sus últimas cinco palabras fueron como una bomba atónica y Elian perdió el control de sí mismo.
    

  


  
    
      Desapareció de mi vista un instante y me sorprendió, ya que había imaginado que iba a saltar sobre la garganta de la chica en cuanto tuviera una oportunidad. Sin embargo, no me equivoqué del todo, ya que tras escuchar un estruendo vi como algo había embestido a Aya contra la pared de piedra, y evidentemente era el muchacho que había ido en un abrir y cerrar de ojos a coger una espada del tapiz.
    

  


  
    
      Con una mano hacía fuerza para que Aya quedara inmovilizada contra la pared y con la otra sujetaba una espada de tamaño medio que estaba rozando la garganta de la chica. Todos nos quedamos petrificados, sin embargo, ella estaba tan tranquila.
    

  


  
    
      —Oh venga vamos… —se burló ella—. A estas alturas ya debes saber que si yo muero tú mueres conmigo.
    

  


  
    
      —Es algo que merece la pena, entonces —dijo él muy decidido.
    

  


  
    
      Aya no vaciló ni un instante.
    

  


  
    
      —Es una pena —continuó ella hablando suavemente y pomposamente, como si estuviera coqueteando con él—. Por el camino me he encontrado a un adolescente muy sexy, creo que se llama Hugo.
    

  


  
    
      Se me vino el mundo abajo.
    

  


  
    
      Aquella zorra se acababa de cruzar con mi hijo y estaba tan tranquila delante nuestro como si nada. Me vinieron instintos primarios asesinos, instintos que no había sentido desde que había terminado con la vida del padre de Hugo.
    

  


  
    
      Jévano me sujetó del brazo.
    

  


  
    
      —No caigas en su juego.
    

  


  
    
      —¿¡Qué le has hecho!? —exigió saber Elian y rozó la espada sobre el cuello de la muchacha.
    

  


  
    
      Aya puso cara de dolor, como si la espada ardiera, pero Elian también gimió y en su cuello se dibujó la misma rozadura que tenía ella.
    

  


  
    
      —¿Yo? —preguntó la muchacha inocentemente una vez estuvo liberada—. Absolutamente nada. Le he dado recuerdos y le he dado un pase para un viaje sin retorno a un lugar conocido como Volcano Anca.
    

  


  
    
      Nos dedicó otra angelical sonrisa a todos.
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo tiene muchas ganas de conocerle ¿sabéis? —miró fijamente a Elian con sus penetrantes ojos dorados—. ¡Oh vamos Elian sal de encima mío!
    

  


  
    
      Le propinó un puñetazo en el estómago que le hizo retroceder unos metros. Después nos miró a todos con desprecio, especialmente a los Primeros.
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo sabía que fracasaríais en recuperar la Piedra Lunar —dijo ella autoritaria, no se parecía nada a la última vez que la había visto—. Por eso hemos decidido arreglar el problema de raíz.
    

  


  
    
      —¡¿Qué le has hecho a Hugo?! —exigí saber.
    

  


  
    
      Aya clavó la mirada en mí por primera vez desde que había entrado en nuestra morada. Fue una sensación extraña ya que ninguna de las dos parecíamos la misma persona de la última vez, cuando nos vimos a finales de enero. Ella había ganado mucha seguridad en sí misma y yo estaba dispuesta a todo por recuperar a mi hijo.
    

  


  
    
      —Kane, Kane… —susurró ella andando despacio hacía mi—. No pienso olvidar nunca que por tu culpa casi no conseguí ser una versoul. Casi lo arruinaste todo. Estuviste a punto de quitarme lo que más quería.
    

  


  
    
      No me dejé intimidar por su persona. Aparté a los demás suavemente y se separaron de entre nosotras dos. Ella rió cuando me quedé a un metro de su cara.
    

  


  
    
      —Soy un poco rencorosa ¿sabes? —me dijo con dulzura—. Cuando Casilda Embid me explicó que el pequeño Hugo, al que yo había conocido gracias a Elian era el hijo de la zombi que había intentado venderme no me lo pensé dos veces.
    

  


  
    
      »Primero, seguí las órdenes del Señor del Fuego y nos llevamos a Yvanka, pero sabíamos que no os apiadaríais de esos dos muertos vivientes y que destruiríais la pulsera de todas formas, por lo que decidimos tomar cartas en el asunto.
    

  


  
    
      Miró a Elian una fracción de segundo y le giñó un ojo. Este volvió a saltar sobre ella, pero Aya era rápida, muy rápida. Se agachó lo suficiente para evitar que el joven la cortara por la mitad. Ambos se quedaron mirando fijamente. Elian volvió a blandir el espada dispuesto a atacar, pero Aya no se dejó intimidar.
    

  


  
    
      Entonces ocurrió algo que no me hubiera podido imaginar nunca.
    

  


  
    
      La versoul agarró el filo de la espada con la mano. No hubo grito de dolor esta vez, ni siquiera salió humo de la palma de la mano ya que supuestamente el contacto con cualquier material de oro tendría que estar produciéndole un dolor insoportable.
    

  


  
    
      —Estoy segura de que has notado que hasta podemos leernos la mente —añadió.
    

  


  
    
      Aya empujó el filo de la espada para sí misma y le arrancó la espada de las manos Elian. Después la tiró al suelo.
    

  


  
    
      —¡No es posible! —bramó Ubaldo.
    

  


  
    
      —Claro que lo es —discutió Paraskeva—. Ellos dos están en simbiosis, ella es una mestiza también. El oro no le afecta.
    

  


  
    
      —Exacto —confirmó Aya—. No es la única ventaja de estar ligada a ti. Los beneficios que ejerce la pulsera sobre ti también lo hacen sobre mí.
    

  


  
    
      Nos quedamos helados. Aquella zorra lo tenía todo bajo control, por eso había tenido la osadía de bajar ella sola a nuestra morada, sin protección ninguna y sin fuego. No le había hecho falta.
    

  


  
    
      —¿Dónde está Charles? —preguntó Victoire.
    

  


  
    
      —Charles era un inútil —respondió Aya sin entrar en más detalles—. No lo necesito a mi lado.
    

  


  
    
      Nos dedicó a todos una sonrisa de oreja a oreja para después ponerse seria por primera vez.
    

  


  
    
      —Ahora quiero que me escuchéis con atención —dijo cambiando el tono de voz para ponerlo amenazador—. Os vamos a esperar en Santa Pau, actualmente es un pueblo evacuado por lo que no tendréis que disfrazaros ni preocupados por ser vistos.
    

  


  
    
      »Tenéis hasta la puesta del sol para entregarle al Señor del Fuego la Piedra Lunar —recorrió la sala con sus dorados ojos para ver todos los rostros—. Si no lo hacéis, tanto Hugo como Yvanka morirán.
    

  


  
    
      —¡Eres una hija de puta! —gritó Elian.
    

  


  
    
      Aya se volvió hacia el muchacho. Le miró fijamente sin inmutarse por el insulto, parecía estar analizando al sansamé como si le resultara muy curioso.
    

  


  
    
      —Soy una hija de puta a la que le entregaste parte de tu alma sin pensártelo —respondió ella con crueldad—. Hubieras hecho cualquier cosa que te hubiera pedido sin pensártelo dos veces.
    

  


  
    
      —Tienes razón —coincidió Elian—. Por eso estoy contento de que Kane me diera esta segunda oportunidad para seguir viviendo, porque por lo menos no he muerto pensando que eras buena persona. Si no una zorra que me da lástima.
    

  


  
    
      Aya endureció el rostro, por una fracción de segundo me pareció que se ponía a la defensiva.
    

  


  
    
      —No me importa lo que opines de mí —aseguró—. A ti te hacía pudriéndote en el fondo del mar, las cosas han cambiado, pero no lo que siento por ti, nunca significaste nada para mí.
    

  


  
    
      Se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección al pasillo que conectaba con las escaleras de piedra. Elian caminó tras de ella y yo estuve a punto de pararlo para que no se moviera, pero la misma Aya le avisó.
    

  


  
    
      —Yo de ti no haría absolutamente nada —me miró y volvió a sonreírme—. Si no Hugo morirá antes de lo previsto.
    

  


  
    
      El muchacho se detuvo en seco sobre sus pasos. Después de todo, seguía teniendo afecto por mi hijo y eso hizo sentir una oleada de cariño hacia él.
    

  


  
    
      Gracias, pensé. 
    

  


  
    
      —Os veo en un rato, espero—repitió—. Y no intentéis nada sucio, porque si no las consecuencias serán terribles.
    

  


  
    
      Salió despacio de la cámara principal, con gracia, igual que si estuviera desfilando por la mejor de las pasarelas de moda parisinas. Cuando desapareció, sentí un fuerte impulso de seguirla e ir tras ella. La odiaba con todas mis fuerzas, creo que nunca había detestado tanto a alguien como a Aya, pero ella era mi única manera de volver a ver a Hugo con vida.
    

  


  
    
      Miré a Elian con los ojos anegados en lágrimas. Este me hizo un gesto con su rostro con el que parecía querer darme ánimos.
    

  


  
    
      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Ubaldo.
    

  


  
    
      —Es decisión de Elian —terció Jévano que todavía estaba agachado y tenía la cabeza de Carmen en su regazo.
    

  


  
    
      Estuvimos discutiendo cerca de una hora sin ponernos de acuerdo.
    

  


  
    
      —¡Por favor! —supliqué—. No perdamos tiempo. Vamos a darles la pulsera, si salimos ahora alcanzaremos a Aya.
    

  


  
    
      —Pero Kane… —susurró Victoire con cautela—. No tenemos ninguna garantía que vayan a devolver a Hugo.
    

  


  
    
      —Hacedle caso a Kane —intervino Paraskeva—. Si le entregamos la Piedra Lunar el Señor del Fuego nos perdonará.
    

  


  
    
      —No estoy de acuerdo —discutió Ubaldo todavía furioso con los dos Primeros—. Vosotros no tenéis ni voz ni voto en esta conversación, si haremos algo, lo haremos por Hugo y no por Yvanka.
    

  


  
    
      Tanto Asen como Paraskeva endurecieron su rostro, pero no discutieron. Ambos sabían que en lugar nuestro hubieran hecho lo mismo, y de hecho lo habían demostrado cuando habían intentado tomar la pulsera de Elian por la fuerza. Sin embargo, para mí eso había quedado olvidado, ahora podía entender cómo se sentían y en la situación tan desesperada en la que se encontraban.
    

  


  
    
      —¡Por favor! —supliqué—. Si algo le ocurre a Hugo…
    

  


  
    
      Sabía que era injusto y egoísta lo que estaba haciendo, pero no pude evitar mirar a Elian en tono de súplica para que se apiadara de mí. Él había sido muy amigo de mi hijo y seguramente tampoco querría que le ocurriera nada malo.
    

  


  
    
      El muchacho suspiró.
    

  


  
    
      —Sí pudiéramos saber que Hugo está vivo —comentó despacio—. Que no vamos a entregarles la pulsera para nada…
    

  


  
    
      —¡En cuánto tenga la pulsera el Eterno Ingo nos quemará a todos! —exclamó Ubaldo—. Estaremos todos muertos.
    

  


  
    
      —¡No! —discutió Asen—. Los Eternos son conocidos por su palabra. Si ha dicho que no va a mata a Hugo si le entregamos la Piedra Lunar, entonces no lo matará.
    

  


  
    
      —¿Pero y si ya está muerto? —terció Victoire sutilmente—. No tenemos ninguna prueba.
    

  


  
    
      Ninguno rebatió la posibilidad que Victoire acababa de apuntar porque todo podía ser posible. Por mi parte no quería perder la esperanza, me iba a agarrar al último clavo ardiente si era necesario. No quería renunciar a mi hijo, no tan fácilmente.
    

  


  
    
      —Podemos comprobarlo —susurró Asen—. Podemos averiguar si están vivos o no.
    

  


  
    
      Todos nos volvimos hacía él con el ceño fruncido menos yo. Victoire y Ubaldo hicieron un carraspeo con la garganta escépticos ya que no le creían en absoluto. Incluso Paraskeva parecía algo desconcertado.
    

  


  
    
      —¿Cómo vamos…?
    

  


  
    
      —El mestizo —respondió él interrumpiendo a su cuñado—. La versoul lo ha dicho. Pueden leerse la mente. ¿Por qué no se mete dentro de ella y lee los pensamientos de Aya?
    

  


  
    
      —¿Pero eso es posible? —preguntó Elian.
    

  


  
    
      —¡Pues claro! —exclamó Paraskeva que parecía amistoso por primera vez—. ¿Cómo no se nos ha ocurrido antes?
    

  


  
    
      —Has podido saber lo que pensaba la versoul anteriormente, ¿verdad?
    

  


  
    
      —Sí —respondió Elian—. Pero solo cuándo estaba cerca de ella. Soy incapaz de saber lo que piensa ahora.
    

  


  
    
      Los dos Primeros negaron con la cabeza enérgicamente.
    

  


  
    
      —Puedes hacerlo si te concentras —aseguró Asen con rotundidad—. Es un don muy extraño que los Primeros poseemos con los sansamé que hemos creado, el vínculo se pierde cuando ellos condenan a otra persona. Solo debes entrenarte.
    

  


  
    
      —Nosotros podemos ayudarte a concentrarte lo suficiente.
    

  


  
    
      —¡Espera, Elian! —le previno Ubaldo blandiendo los brazos—. ¿No irás a confiar en ellos después de lo que te han hecho? 
    

  


  
    
      Elian dudó, no confiaba en ellos, pero entonces, los Primeros me miraron a mí y me señalaron con sus dedos largos como patas de arañas.
    

  


  
    
      —¡Tú quieres lo mismo que nosotros! —me recordó Asen—. Sabes lo que se siente al perder a alguien que amas. Lo que hemos hecho antes era por defender a la persona que más quiero en este mundo. ¿No harías tú lo mismo?
    

  


  
    
      Lo medité un instante. Sabía que me estaban utilizando para que presionara a Elian, estaban siendo egoístas tal y como lo había sido yo cuando había mirado al muchacho para que se apiadara de mí. ¿Qué hubiera hecho yo? ¿Hubiera sacrificado a unos inocentes en función de mis beneficios?
    

  


  
    
      —No —respondí tajante—. No hubiera hecho lo mismo que vosotros.
    

  


  
    
      —Kane… —susurró Elian.
    

  


  
    
      Jévano pasó su grisácea mano por mi hombro izquierdo y lo apretó en señal de afecto. Me cubrí el rostro con las manos reprimiendo el llanto.
    

  


  
    
      —Haz lo que tengas que hacer, Elian —aseguré—. Intentaré traer a Hugo por mi cuenta. No te preocupes por mí.
    

  


  
    
      —¡Bien dicho, Kane! —me alabó Ubaldo—. Te ayudaremos a traerlo de vuelta.
    

  


  
    
      —No —terció Elian y miró directamente a los Primeros ignorándonos a los demás—. Lo haremos a su modo. Enseñarme como entrar en la mente de Aya.
    

  


  
    
      Hizo caso omiso a las quejas de Ubaldo y Victoire y continuó mirando fijamente a los Primeros.
    

  


  
    
      —Bien —susurró Asen—. Pongámonos a ello.
    

  


  
    
      —Necesitaremos sal —añadió Paraskeva.
    

  


  
    
      —Ahora os traigo —contestó Jévano.
    

  


  
    
      Los Primeros se dirigieron al centro de la cámara y apartaron el sofá para tener más espacio, con un gesto le pidieron a Elian que se acercara y a los demás que nos alejáramos. El muchacho en un principio los siguió hasta el centro, pero después se lo pensó mejor y caminó derecho a mí.
    

  


  
    
      —Me la devolverás después, ¿verdad? —me preguntó señalándose la pulsera.
    

  


  
    
      Fruncí el ceño desconcertada, pero lo comprendí todo cuando se quitó la pulsera y me la colocó él mismo en mi muñeca izquierda.
    

  


  
    
      Elian no acababa de fiarse de los Primeros por eso me entregó a mí la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      Cuando las fibras de cuero tocaron mi piel me sentí terriblemente incomoda, él sabía lo duro que era para mí tener esa pulsera en mi poder, ya que era la clave para traer a mi hijo de vuelta, pero Elian confiaba totalmente en mí y por ese preciso motivo, me hizo dueña de la Piedra Lunar. 
    

  


  
    
      —Te lo prometo —le respondí.
    

  


  
    
      —¿Vas a tardar mucho? —gruñó Paraskeva mosqueado—. Estamos perdiendo el tiempo.
    

  


  
    
      Jévano ya había regresado y les había entregado el salero a los Primeros. Asen estaba inclinado en el suelo dibujando un círculo y una estrella de cinco puntas en su interior lo suficientemente grande para que una persona adulta se sentara en el centro.
    

  


  
    
      Habían hecho caso omiso al gesto que acababa de hacer Elian al entregarme la pulsera por lo que deduje que esta vez sí que estaban dispuestos a ayudar. El muchacho caminó de nuevo hacia ellos y estos le hicieron sentarse con las piernas cruzadas en el interior de la estrella.
    

  


  
    
      —Esto que vamos a hacer es muy rudimental —le explicó Asen—. Cuando seas capaz de controlar tu mente no necesitarás la sal.
    

  


  
    
      —Ahora necesitaremos silencio absoluto —susurró Paraskeva—. Nosotros estaremos de pie, cada uno a un lado y tendrás que hacer todo lo que te digamos.
    

  


  
    
      —¿Qué tipo de cosas? —quiso saber Elian desconfiado.
    

  


  
    
      —Nada físicamente —aseguró Asen—. Ahora, cierra los ojos, intenta poner la mente en blanco.
    

  


  
    
      Elian obedeció y cerró los ojos. Nosotros nos quedamos en completo silencio observando la escena.
    

  


  
    
      —Estás muy tenso —le regañó Paraskeva—. Relaja el cuerpo.
    

  


  
    
      Suspirando el muchacho destensó los hombros y su columna verbal se curvó. Así nos quedamos durante cinco minutos aproximadamente, observando el cuerpo inerte de Elian que parecía un cadáver.
    

  


  
    
      —Ahora quiero que visualices a Aya —susurró Asen directamente en el oído del muchacho—. Como es físicamente, su carácter, recuerdos incluso como huele si te acuerdas. ¿Puedes hacerlo?
    

  


  
    
      —Sí —contestó el muchacho.
    

  


  
    
      Me pregunté si resultaría lo que estaban haciendo. Me parecía imposible de creer que alguien pudiera meterse en la mente de otra persona. ¿Pero cuántas cosas había visto a lo largo de casi dos décadas que me habían parecido imposible de creer?
    

  


  
    
      —Ahora, olvídate de que tú eres Elian, tú eres Aya —continuó susurrando Asen—. Intenta ver desde su perspectiva.
    

  


  
    
      —Vale —susurró Elian que parecía algo ausente.
    

  


  
    
      —¿Qué estás haciendo? —preguntó entonces Paraskeva—. Explícanoslo. 
    

  


  
    
      Elian suspiró y tomó una bocanada de aire.
    

  


  
    
      —Me detengo justo en la plaza mayor de Santa Pau. Ya se han ido los científicos, policías, bomberos entre muchos otros curiosos que intentan sacar alguna pista de lo que está ocurriendo en la región. Mejor. Me gusta cuando el pueblo está desierto, me da una sensación de poder ya que ha sido mi llegada la que lo ha vaciado. Camino y el único sonido que se escucha es el de mis tacones rozando las antiguas piedras de la localidad. Echo un rápido vistazo al volcán que se vislumbra en el horizonte, apenas humeando. No me apetece nada entrar en Volcano Anca pero me esperan, concretamente el Eterno Ingo. Me pregunto por un instante si he hecho lo correcto al querer que recupere sus poderes a cambio de romper la simbiosis, sobre todo ahora que estoy descubriendo las ventajas de estar ligada a Elian —el muchacho hablaba mecánicamente, obedeciendo directamente a la orden de Paraskeva—. De pronto, escucho un sonido procedente de una de las calles que conectan con la plaza donde me encuentro, y una figura vestida con una impoluta capa blanca aparece. Me tenso por un momento, ya que deseo que no sea algún idiota del grey Embid. Entrecierro los ojos para intentar verle el rostro, pero me resulta imposible ya que lo lleva cubierto con una capucha, pero entonces, la figura adelantándose a mis pensamientos se descubre la cara y me dedica una sonrisa. Se trata de un muchacho alto y fuerte, moreno tanto de pelo como de piel. Lleva el pelo corto, aunque ya no tan arreglado como cuando le conocí y tiene el rostro cubierto de hollín cubriendo casi la misteriosa cicatriz que tiene en la ceja, se trata de mi nuevo aliado, Dani.
    

  


  
    
      »—¿Cómo ha ido? —pregunta Dani.
    

  


  
    
      »Me rodea delicadamente con sus brazos y se inclina para besarme. Le devuelvo el beso ya que me interesa seguir teniéndolo a mi lado. Actualmente es la única persona en la que puedo confiar y necesito que crea que somos pareja. Continúo besándole hasta que se cansa y se separa suavemente de mí sin dejar de sonreírme. Está empezando a enamorarse de mí.
    

  


  
    
      »—Ha ido bien —respondo mientras nos ponemos a caminar rumbo a la falda del volcán.
    

  


  
    
      »—¡Cuánto me alegro! —exclama contento—. Estaba preocupado por ti.
    

  


  
    
      »Se vuelve a inclinar sobre mí con más fuerza, con más brusquedad y más pasión. Me aprieta contra su cuerpo y sé lo que quiere, nos hemos aficionado a tener sexo en cualquier parte del pueblo ahora que está desierto, pero hoy no puede ser, no me apetece y tenemos que prepararnos para cuando lleguen los Pervery.
    

  


  
    
      »Suavemente me escabulló sin dejar de sonreírle para que no se ofenda. Le beso en los labios y le tomo las manos.
    

  


  
    
      »—Hoy no, en breves estarán aquí los Pervery y debemos estar preparados —le explico con calma. Él lo comprende y se separa del todo, pero me toma la mano derecha—. ¿Están los Embid listos ya?
    

  


  
    
      »Dani asiente y ambos volvemos a caminar rumbo a la falda del volcán que nos conducirá a Volcano Anca. Espero por si quiere añadir algo más pero como se queda en silencio me apresuro a preguntar:
    

  


  
    
      »—¿Se ha despertado Hugo, ya?
    

  


  
    
      »—Sí —me confirma y se revuelve algo incomodo—. Me ha reconocido. Ha deducido lo que soy. Alguien debe habérselo explicado.
    

  


  
    
      »Medito un instante. ¿Quizás fue Elian? No, no lo creo. Él no le pudo haber explicado nada porque yo se lo prohibí expresamente. Tampoco creo que haya sido Kane…
    

  


  
    
      »—Quizás ha sido Carmen, ¿no? —propongo.
    

  


  
    
      »—Es posible —comenta él y suspira—. Hugo es un buen tipo. No quiero que le pase nada. ¿Qué planes tiene el Eterno Ingo para él?
    

  


  
    
      »—En principio no lo necesita para nada más que para conseguir la Piedra Lunar —respondo—. Así que supongo que, si los Pervery actúan correctamente, al final del día tendrán a Hugo con ellos.
    

  


  
    
      Respiré aliviada y miré alrededor mío. Todos los presentes habían dejado de prestarle atención a Elian por un segundo para mirarme a mí. El muchacho seguía describiendo lo que Aya estaba haciendo, pero la información que necesitábamos ya la teníamos.
    

  


  
    
      —Elian —susurró Asen—. Abre los ojos.
    

  


  
    
      El joven sansamé obedeció. Abrió los ojos y salió del trance. Nos miró un poco desorientado al principio, pero enseguida se puso en pie.
    

  


  
    
      —¿Recuerdas todo lo que acabas de decirnos? —preguntó Paraskeva.
    

  


  
    
      —Sí —respondió él y miró a Ubaldo—. ¿Será suficiente? ¿Estás de acuerdo en entregarle la Piedra?
    

  


  
    
      —Eso es decisión tuya —le recordó Ubaldo—. Fue tu tía quién te la regaló. Si quieres entregársela a esa bastarda te acompañaré, y si quieres ir a cortarle el cuello, te acompañaré igual.
    

  


  
    
      —Además Nerina nos estará esperando —atajó Victoire—. Puede ser nuestra oportunidad, Ub.
    

  


  
    
      Llevaba mucho tiempo en contra de esa cacería que llevaban haciendo durante décadas Victoire y Ubaldo sobre Abel y Nerina ya que no les permitía ser felices. Sin embargo, nunca me había visto con fuerzas de decirles nada ya que yo tampoco había sido nunca feliz del todo por tener que perder a mi hijo. Ahora las cosas me parecían diferentes, debíamos acabar con los Embid ya que eran los más allegados al Señor del Fuego, si ellos morían, aunque el Eterno Ingo recuperara la Piedra Lunar no podría salir solo de Volcano Anca.
    

  


  
    
      Elian despegó los labios para decir algo, pero de pronto, se tambaleó con los ojos en blanco y la mandíbula desencajada. Me asusté muchísimo y corrí hacía el para cogerlo al vuelo antes de que se diera un golpe contra el suelo de piedra.
    

  


  
    
      —¡Elian! —exclamé cuándo lo tuve en mis brazos.
    

  


  
    
      El muchacho comenzó a estremecerse frenéticamente. ¿Qué demonios le estaba ocurriendo?
    

  


  
    
      —No ha salido bien del trance —susurró Asen—. Está viendo algo más.
    

  


  
    
      —¡Tú tienes la culpa! —gritó Ubaldo.
    

  


  
    
      —No le va a pasar nada —aseguró Paraskeva.
    

  


  
    
      Asen se deslizó a mi lado en un abrir y cerrar de ojos y se inclinó sobre el oído de Elian. Le susurró algo tan bajo que ni siquiera nuestros oídos desarrollados pudieron escuchar, pero causó buen efecto porque los espasmos del muchacho se detuvieron al instante y abrió los ojos.
    

  


  
    
      —¿Estás bien? —pregunté.
    

  


  
    
      —Sí —respondió.
    

  


  
    
      Parecía desconcertado y algo preocupado. Miró alrededor confuso y algo desorientado, se incorporó suavemente.
    

  


  
    
      —¿Qué has visto? —quiso saber Asen.
    

  


  
    
      —Nada —respondió Elian como si nada, sin mirarlo.
    

  


  
    
      —¿Estás seguro? —insistió Ubaldo.
    

  


  
    
      Elian respiró incomodo.
    

  


  
    
      —No he visto nada —repitió y me miró directamente—. Estoy algo aturdido. Necesito ir un momento a mi habitación. ¿Me acompañas?
    

  


  
    
      —Cla-claro —tartamudeé confusa.
    

  


  
    
      —Pero Elian… —murmuró Jévano—. ¿No deberíamos ir ya a Santa Pau?
    

  


  
    
      —No tardaré —aseguró.
    

  


  
    
      Elian se dirigió tambaleándose a su cámara y le seguí, ya que así me lo había pedido. Todos los ojos de la cámara principal estaban puestos en nosotros. Algo me decía que él muchacho no había sido sincero. Debía de haber visto alguna cosa que no quería compartir con nadie.
    

  


  
    
      ¿Por qué?
    

  


  
    
      Cuando entramos en su cámara, se apresuró a cerrar la puerta me miró un instante y se dirigió a su escritorio rápidamente. Como si no pudiera perder el tiempo.
    

  


  
    
      —¿Elian que ocu…?
    

  


  
    
      —Shhhhhh —dijo mandándome callar. 
    

  


  
    
      De un cajón del escritorio sacó un trozo de papel y un bolígrafo y de manera torpe y veloz se puso a escribir algo. Una nota. Algo que no se atrevía a pronunciar en voz alta ni siquiera en su cámara porque sabía que todos los demás lo escucharían. Podía imaginar lo que me estaba escribiendo, la visión que acababa de tener.
    

  


  
    
      —Ya me encuentro mejor —dijo en voz alta cuándo terminó de escribir—. Solo me he quedado un segundo transpuesto.
    

  


  
    
      Me guiñó un ojo, aunque no para que le siguiera una broma, si no para que continuara una mentira. Su rostro denotaba preocupación y parecía que tenía muchos más años de los que en realidad tenía. Me pasó el papel que acababa de escribir y dije también en voz alta:
    

  


  
    
      —Me alegro, nos has preocupado.
    

  


  
    
      Cogí el papel y lo leí.
    

  


  
    
      “Sí que he tenido una visión. Es una trampa. Quieren quemaros a todos menos a mí ya que estoy ligado a Aya. Creo que lo mejor es que vaya yo solo o quizás que me acompañen los Primeros ya que ellos no pueden ser quemados fácilmente. Quiero dejar fuera de esto a todos los demás miembros de mi caterva e incluso creo que es mejor que tú no vengas.”
    

  


  
    
      Me temí algo así. No escuchaba lo que me estaba diciendo Elian para disimular, porque solo tenía atención para las palabras escritas en el papel. Sabía que era una trampa pero el muchacho estaba dispuesto a ayudar a Hugo igualmente. ¿Cómo se lo iba a agradecer?
    

  


  
    
      —¿Podrías decirle a los Primeros que vinieran? —preguntó arrancándome el papel de las manos.
    

  


  
    
      —Claro —respondí intentando que mi tono de voz pareciera normal—. ¿Necesitas algo más?
    

  


  
    
      Toc, toc, toc.
    

  


  
    
      En efecto. Nos habían estado escuchando porque había sido mentar a los Primeros para que estos aparecieran al instante. Abrí la puerta y los dejé entrar, y justo antes de salir vi como Elian les entregaba la misma nota.
    

  


  
    
      Estaba dispuesto a aliarse con ellos, aunque lo habían intentado traicionar y matar hacía apenas una hora. Ahora él estaba dispuesto a traicionar a nuestra caterva aliándose con ellos, aunque los motivos eran muy diferentes. Él quería protegerlos, y yo también. Nadie debía morir por Hugo ni por mí.
    

  


  
    
      —¿Va todo bien, Rebeca? —preguntó Jévano.
    

  


  
    
      —Sí —respondí rápidamente—. ¿Qué podría ir mal?
    

  


  
    
      Por primera vez desde que conocí a Jévano este puso cara de pocos amigos, exactamente igual que hacía su hermano. Me sentí fatal ya que no me gustaba engañarle, pero no quería que le pasara nada.
    

  


  
    
      —De verdad, Jévano.
    

  


  
    
      Este no se quedó tranquilo, ni Victoire y Ubaldo tampoco. Sabía que estaban sintiéndose excluidos y por eso me alegré cuando los Primeros regresaron con Elian. Ellos iban delante y Elian detrás. Sus rostros parecían de piedra y eso me puso la piel de gallina. ¿Qué habrían decidido?
    

  


  
    
      —Quédate detrás nuestro —ordenó Paraskeva.
    

  


  
    
      —Está bien —respondió Elian.
    

  


  
    
      —¿Qué demonios…? —terció Ubaldo, sin embargo, no le dio tiempo a acabar.
    

  


  
    
      Igual que había ocurrido con Elian y conmigo antes, los dos Primeros saltaron sobre Ubaldo a la vez. Me alarmé muy asustada y pensando que estaban locos ya que sin fuego no podrían matarlo, pero parecía no importarles. Habían ido primero a por Ubaldo porque sabía que era el que más problemas les darían y fueron muy rápidos ya que solo le tiraron al suelo y le partieron el cuello, dejándolo inmóvil como un muñeco roto.
    

  


  
    
      Después se dividieron. Paraskeva se quitó de encima de Victoire que se lanzó encima de él como una loca insultándole por lo que acababa de hacer y empujó a Jévano contra la pared, donde repitió el mismo procedimiento. Solo se escuchó un crrraaaccc, y Jévano también cayó con el cuello roto. 
    

  


  
    
      Victoire fue mucho más dura de roer, ya que ya no contaban con el factor sorpresa. Se defendía y gritaba, los empujaba y nos miraba con los ojos desorbitados y llenos de lágrimas.
    

  


  
    
      —¡Haced algo! —ordenó—. ¡Traidores, traidores!
    

  


  
    
      Fue Elian quién hizo algo. Se acercó rápidamente hacia Victoire por detrás, que acababa de esquivar de nuevo a Paraskeva y había empujado a Asen contra la pared. Elian saltó por detrás se agarró a los hombros de la joven y le retorció el cuello hasta que volvió a hacer el sonido horrible que indicaba que se lo acababa de partir.
    

  


  
    
      —No están muertos, ¿verdad? —quise saber mientras corría a ver el cuerpo de Jévano.
    

  


  
    
      —No —aseguró Asen—. Esto los dejará inconscientes varias horas. Estarán ajenos a lo que ocurra esta noche.
    

  


  
    
      —Quizás ella también deba quedarse fuera —comentó Paraskeva refiriéndose a mí—. Será la primera en caer cuándo intenten quemarnos.
    

  


  
    
      —Estamos hablando de mi hijo, Hugo —discutí—. Yo voy.
    

  


  
    
      —Pero Hugo no querrá que mueras, Kane —susurró Elian—. Podemos ir nosotros, traerlo de vuelta y…
    

  


  
    
      —¡No, Elian, no! Te lo pido por favor, yo tengo que ir…
    

  


  
    
      Elian me miró un momento con compasión, pero de pronto su rostro cambió denotando horror. Estaba mirando directamente a la entrada principal de la cámara y me giré confusa para ver que era.
    

  


  
    
      —¿¡Elian!? —gritó una voz grave desde la entrada.
    

  


  
    
      Un joven con la cara en forma de corazón, mejillas hundidas y brillantes ojos verdes y desorbitados nos miraba directamente horrorizado. Su atención se centraba en Elian, pero no podía dejar pasar los tres cuerpos inertes que había esparcidos por la cámara.
    

  


  
    
      Supe quién era enseguida y Elian también:
    

  


  
    
      —Pol —susurro el muchacho con un nudo en el estómago.
    

  


  
    Santa Pau
  


  
    
      Pol horrorizado, giró sobre sus talones preparado para huir lo más lejos posible.
    

  


  
    
      Debo reconocer que no le faltaban motivos. Se encontraba en una vivienda subterránea, oculta bajo el canapé de una cama que ahora se encontraba destrozada. Acababa de ver a su amigo al que creía muerto, que resultaba que sí que estaba vivo con un cambio físico espectacular, sin contar con lo más siniestro, tres cuerpos inertes tendidos en el suelo, Carmen con su aspecto de anciana inconsciente en el sofá y dos figuras vestidas de negro que parecían cadáveres andantes.
    

  


  
    
      Elian desapareció para reaparecer justo enfrente de su antiguo amigo, que lanzó un grito ahogado de sorpresa.
    

  


  
    
      —¡Aléjate de mí! —ordenó.
    

  


  
    
      —Déjame que te explique —suplicó Elian con un hilo de voz.
    

  


  
    
      —No hace falta que me expliques nada —contestó Pol de malas maneras—. Ya sé lo que eres.
    

  


  
    
      El muchacho abrió los ojos en señal de sorpresa.
    

  


  
    
      —¿Qué soy? —quiso saber Elian.
    

  


  
    
      Pol repasó la cámara principal de nuevo antes de obedecer, quizás no éramos nosotros quienes le dábamos miedo sino los Primeros.
    

  


  
    
      —Un sansamé —respondió.
    

  


  
    
      Tanto Elian como yo nos quedamos de piedra. Él también lo sabía. Quizás habían atado cabos todos cuándo entraron la primera vez y encontraron las fotografías. ¿Él sabría quién era yo? ¿Qué le había dicho Hugo de mí? Fue doloroso volver a pensar en mi hijo, porque recordé que el tiempo apremiaba y que él seguía secuestrado.
    

  


  
    
      —Todo este tiempo… —continuó Pol—. Has estado vivo…
    

  


  
    
      —Técnicamente no estoy vivo —discrepó Elian.
    

  


  
    
      Pol parecía furioso.
    

  


  
    
      —Has estado todo este tiempo tan cerca nuestro… ¡Tu tía estaba destrozada! ¡No sabes la que le lió tu madre! ¡Hugo ha estado destrozado! ¡No ha dejado de decir que debíamos buscarte!
    

  


  
    
      El pecho de Pol subía y bajaba conforme iba gritando. Al parecer no había venido buscando a Elian y había sido toda una sorpresa encontrarse con él.
    

  


  
    
      —No podía acercarme con mi nueva condición —trató de explicarle su amigo.
    

  


  
    
      Sin embargo, Pol ya no le prestaba atención, ahora me miraba fijamente a mí con los ojos entrecerrados. Sabía lo que estaba haciendo, tratando de averiguar si yo era la muchacha que había visto en las fotos.
    

  


  
    
      —Soy yo —le confirmé—. Soy Kane, la madre de Hugo.
    

  


  
    
      —¿Pero cómo es posible? —se alarmó Pol—. Sois toda una especie de bichos raros ¡Has estado viviendo cerca de él durante muchos años! ¿Por qué?
    

  


  
    
      No sabía que responder a esa pregunta.
    

  


  
    
      Justo aquel día había decidido contarle la verdad a Hugo pero todavía no estaba preparada para lo que me pudiera preguntar. Ahora tenía a otro adolescente delante, que me podía servir para practicar… aunque sabía que no era el momento adecuado.
    

  


  
    
      —¿Habéis matado a toda a esta gente?
    

  


  
    
      —Solo están inconscientes —le aseguré—. Los estamos protegiendo.
    

  


  
    
      El muchacho puso cara de pocos amigos.
    

  


  
    
      —No podemos perder el tiempo —dijo la voz de Paraskeva al otro extremo de la cámara, junto al cuerpo de Victoire—. Nos están esperando en Santa Pau.
    

  


  
    
      —¿Santa Pau? —repitió Pol perplejo—. ¿Tenéis pensado ir allí? ¿Estáis locos? ¿No habéis visto las noticias?
    

  


  
    
      —Pol —le llamó Elian ignorándolo—. Nosotros tenemos que irnos. Podremos hablar en otro momento, pero antes dime, ¿qué haces aquí?
    

  


  
    
      Pol movió la cabeza enérgicamente, como si acabara de recordar lo que hacía ahí. Sus músculos se tensaron y volvió a ponerse agresivo.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —exclamó—. He venido buscando a Hugo. Pensé que vendría aquí.
    

  


  
    
      —¿Aquí? —pregunté extrañada—. ¿Por qué iba a venir aquí?
    

  


  
    
      —¡Porque habíamos descubierto que eras su madre! —contestó bruscamente—. Estábamos debatiéndole en casa de tu tía Marieta, Elian. Cuando recibió una llamada y salió pitando. Llevo llamándole desde hace un rato, pero no contesta.
    

  


  
    
      —¿Una llamada? —pregunté confusa—. ¿De quién?
    

  


  
    
      Elian miró en dirección al sofá donde reposaba el cuerpo inconsciente de la versoul y la señaló con un dedo.
    

  


  
    
      —Debe de haber sido Carmen —respondió él.
    

  


  
    
      Pol miró con curiosidad el cuerpo de la versoul, apartó a Elian y se acercó al sofá para verlo mejor.
    

  


  
    
      —¿Carmen? —repitió—. ¿Estáis hablando de Carmen Rojo?
    

  


  
    
      —La misma —aseguró Elian.
    

  


  
    
      El joven puso cara de desconcierto al ver el cuerpo de la versoul ya que no la reconocía por el estado decrepito en el que se encontraba. Los Primeros resoplaron impacientes y comenzaron a moverse inquietos.
    

  


  
    
      —¿Carmen también está metido en todo esto? —quiso saber Pol.
    

  


  
    
      —Vuestras respuestas solo generarán más preguntas —nos aseguró Asen ignorando a Pol por completo—. Debemos partir cuánto antes.
    

  


  
    
      —¿Cuál es tu problema? —le espetó el muchacho.
    

  


  
    
      —Tu amigo ha sido secuestrado —susurró Paraskeva—. Debemos ir a Santa Pau a llevarle la pulsera que cuelga del brazo de Kane si queremos volver a verlo con vida. Pero no podemos irnos porque nos has interrumpido.
    

  


  
    
      Las palabras de Paraskeva fueron muy bruscas y groseras. Pol se quedó de piedra, en shock igual que me había quedado yo cuando Carmen había aparecido por la puerta principal de la cámara para decir que habían secuestrado a mi hijo.
    

  


  
    
      —Voy con vosotros —anunció—. Voy a traer a Hugo de vuelta.
    

  


  
    
      —Pol, es muy arriesgado —discutió Elian—. No sabes ni a lo que nos estamos enfrentando, estamos yendo directos a una trampa y…
    

  


  
    
      —¡No me digas lo que tengo que hacer, Elian! —exclamó Pol—. Hugo es el único amigo que me queda, no puedo, no puedo…
    

  


  
    
      —Debemos irnos ya —repitió Paraskeva—. El tiempo apremia.
    

  


  
    
      Elian suspiró.
    

  


  
    
      —Está bien —aceptó derrotado—. Ven si quieres.
    

  


  
    
      Los Primeros estaban deseosos de partir, pero insistí en prepararnos un poco antes de hacerlo. Me dirigí a mi cámara y saqué túnicas nuevas para todos, incluso para ellos y Pol. Elian por su parte, se dirigió a la cámara de Ubaldo y tomó prestados unos correajes para colgar de nuestras espaldas una espada de oro del tapiz, para defendernos.
    

  


  
    
      Observé a Pol, vestido completamente de negro con la túnica que había diseñado cinco meses atrás para Elian, era ancha y se encajaba perfectamente en el cuerpo, permitiendo un movimiento óptimo. Tanto él como Elian ya se habían cubierto el rostro con las capuchas lo que hacía bastante difícil diferenciarles. Los Primeros y yo misma también nos habíamos vestido igual, todos habíamos cogido una de las espadas del tapiz de Ubaldo que llevábamos colgando de nuestras espaldas.
    

  


  
    
      Si venían a quemarnos, por lo menos nos defenderíamos.
    

  


  
    
      Cuando estábamos a punto de salir, lancé un último vistazo a los cuatro cuerpos inertes y entonces decidí que era mejor devolverle la pulsera que contenía los fragmentos de Piedra Lunar a su dueño, este alargó la muñeca para que se la colocara y me dedicó una amable sonrisa.
    

  


  
    
      Al subir las escaleras de piedra que conectaban con nuestra falsa vivienda, el bungaló, pude comprobar como Aya había arrancado la cama con dosel de cuajo, por lo que pude deducir que le había resultado muy fácil a Pol encontrar la entrada a nuestro verdadero hogar.
    

  


  
    
      —¿Cómo vamos hasta Santa Pau? —preguntó Asen.
    

  


  
    
      —La forma más rápida sería corriendo —contestó Paraskeva—. Pero el humano no podría seguir nuestro ritmo.
    

  


  
    
      Me parecía curioso que los Primeros no hubieran dicho nada al hecho de que Pol quisiera acompañarnos, quizás estaban tan desesperados por recuperar a Yvanka que les daba igual aliarse con quién fuera.
    

  


  
    
      —Lo mejor será ir en coche —dije señalando el monovolumen de mi caterva con cristales tintados que estaba aparcado a escasos metros de nosotros—. Por si después hemos de traer a Hugo e Yvanka, quizás estén fatigados.
    

  


  
    
      Teníamos pocas posibilidades de que eso ocurriera, pero no podíamos perder la esperanza. Para mi sorpresa, no hubo inconvenientes y en dos minutos estábamos saliendo del CIDT. Me encargué de la conducción, y a mi lado tenía a Paraskeva que me iba indicando el camino hasta Santa Pau, y justo detrás nuestro teníamos a Elian, Pol y Asen.
    

  


  
    
      Lamentaba ser yo la que condujera ya que Ubaldo y Victoire solían hacerlo mucho más rápido, pero no tenía alternativa y debía hacerlo a la misma velocidad que lo hubieran hecho ellos.
    

  


  
    
      Apreté el acelerador y puse tercera al mismo tiempo que fijaba la vista en la carretera. Por suerte, no había mucha gente y podíamos ir a una velocidad superior a la permitida sin que hubiera peligro de herir a nadie. Al principio me resultó bastante fácil seguir el camino, ya que era el mismo que habíamos tomado semanas atrás para ir a Francia a buscar a Elian cuando este había perdido el control y había querido matar a Aya.
    

  


  
    
      Mientras conducía siguiendo las indicaciones de Paraskeva, Elian se lo explico todo a Pol, desde el principio:
    

  


  
    
      Como había conocido a Aya, que era una sirena, como se había enamorado de ella y lo que había hecho para que esta fuera una humana.
    

  


  
    
      Como Aya le había traicionado y él había acabado siendo un sansamé, y los motivos por los que había tenido que desaparecer. También le explicó lo que quería la sirena —la Piedra Lunar— y el uso que quería darle. Le narró muy por encima la historia de los Cuatro Eternos y le narró los motivos por los que había tenido yo que abandonar a Hugo. No me molestó que lo hiciera porque ya había decidido horas atrás contarle toda la verdad.
    

  


  
    
      Para mi sorpresa —y seguro que para la de Elian también—, Pol encajó todo aquello también y nos puso al día de cómo estaba llevando la familia de Elian su muerte.
    

  


  
    
      —Tu tía está segura de que estás vivo —explicó Pol—. Hasta diría que está segura de que te has transformado en un…
    

  


  
    
      —Sansamé —terminó el muchacho.
    

  


  
    
      Después se pusieron a hablar de cosas más banales como por ejemplo la vida de algunos de sus compañeros del instituto y desconecté para prestarle atención al paisaje que cada vez se estaba volviendo más montañoso y rodeado de bosques, por no nombras las innumerables curvas que estábamos tomando. El aire también se vició, rodeándonos por completo una espesa niebla que hubiera resultado imposible para cualquier humano ver algo.
    

  


  
    
      —Intenta ir más rápido —me decía una y otra vez Paraskeva—. Se nos está acabando el tiempo.
    

  


  
    
      —Voy tan rápido como puedo —respondía yo de manera mecánica intentando no perder la calma.
    

  


  
    
      Sin embargo, no podía dejar de mirar el reloj que había en el salpicadero, cada minuto que pasaba estábamos más lejos de recuperar a mi querido hijo con vida.
    

  


  
    
      —Ahí está Santa Pau —anunció Asen desde el asiento de atrás.
    

  


  
    
      Pequeños letreros nos iban indicando lo que se veía en la lejanía. Un diminuto pueblo situado al pie de una colina, rodeado de vegetación y con pequeñas casas que recordaban el medievo.
    

  


  
    
      Detuve el coche en la entrada del pueblo. No parecía demasiado grande, pero no había ni una sola luz que iluminara ninguna casa, reinaba un aura de abandono que le daban un toque fantasmal.
    

  


  
    
      Me estremecí, pero bajé del coche con firmeza.
    

  


  
    
      Lo mismo hicieron los demás que en un abrir y cerrar de ojos estuvieron a mi lado.
    

  


  
    
      ¿Ahora qué?, pensé nerviosa. Me sentí vigilada, sabía que estábamos entrando de lleno en la boca del lobo y que había pocas posibilidades de salir de allí con vida, sin embargo, no me importaba ya que Jévano estaba a salvo caso, al igual que el resto de mi caterva. 
    

  


  
    
      Mi objetivo era que tanto Elian como Hugo, consiguieran dejar aquel lugar ilesos, lo que pasara conmigo no importaba.
    

  


  
    
      —Caminemos hasta el centro del pueblo —propuso Asen.
    

  


  
    
      Ninguno respondió, pero acatamos su propuesta. Caminamos despacio, muy juntos y mirando en todas direcciones. Sabíamos que no tardarían en aparecer. ¿Por qué tardaban tanto? La espera me estaba matando y no podía dejar de fijarme en todos los detalles del antiquísimo pueblo, seguramente se habrían encargado de apagar todas las luces, aunque no entendía porque ya que la oscuridad no era ningún problema para nosotros. El ambiente estaba muy cargado por la horrible peste chamuscada, procedente del volcán que se veía en el horizonte, pero lo que más me llamaba la atención era que el suelo estaba empapado, ¿cómo podía ser que pareciera que había lloviendo recientemente cuándo no había ni una sola nube en el cielo? Estuve a punto de comentárselo a Elian pero este estaba muy serio y con la mirada al frente, estaba preparado para atacar a Aya y no iba a prestarle atención a nada más.
    

  


  
    
      Volvimos a detenernos en una plaza con un edificio más grande que los demás, aunque también mucho más antiguo, por lo que supuse que eso debía ser el ayuntamiento y ese lugar era la plaza principal del pueblo.
    

  


  
    
      Entonces, aparecieron cinco figuras.
    

  


  
    
      Lo hicieron despacio y por separado, cada figura apareció por una calle distinta. Caminando lenta y majestuosamente, vestidos con impolutas capas blancas, de diferentes tamaños. Todos sostenían en su mano izquierda una antorcha que rompía la noche con unas extrañas y misteriosas llamas del color de la esmeralda.
    

  


  
    
      Vi como Paraskeva retrocedía asustado, por lo que adiviné enseguida de que tipo de fuego se trataba. Fuego producido por el mismísimo Eterno Ingo, las únicas llamas capaces de matar a un Primero.
    

  


  
    
      La figura que venía por la única callejuela que conectaba directamente enfrente nuestro era alta y delgada, y supe de quién se trataba enseguida de la líder de ese grey, la culpable de todos mis males y los de Elian: Aya.
    

  


  
    
      Me ponía nerviosa la manera en la que caminaban, despacio, pero con pasos largos, como si ya lo tuvieran todo ensayado. Estaba claro que todo lo que iba a suceder esa noche lo tenían muy planeado, porque ellos y no nosotros habían controlado la situación desde el principio. Nosotros éramos cuatro —no podíamos contar a Pol, él era humano— contra cinco. La fuerza de los Primeros podía darnos algo de ventaja, aunque posiblemente irían primero a por ellos.
    

  


  
    
      —No van atacarnos todavía —susurró Elian que debía de estar escuchando los pensamientos de Aya—. Primero quieren hablar.
    

  


  
    
      El poder leer la mente de Aya era un arma de doble filo, porque la versoul también podía saber lo que el muchacho estaba pensando:
    

  


  
    
      —No tienen ningún plan —anunció en voz alta—. Han dejado fuera de combate al resto de su caterva, están ellos solos y hay un humano entre sus filas.
    

  


  
    
      Los versouls se alinearon en un semicírculo y la figura más atlética y robusta, situada al extremo izquierdo estalló en carcajadas. La risa me resultó muy familiar, como si estuviera muy acostumbrada a escucharla.
    

  


  
    
      Abel.
    

  


  
    
      —¿Un humano? —preguntó divertido—. ¿Cómo pueden ser tan tontos de traer un humano?
    

  


  
    
      Podía imaginar que la información que acababa de proporcionarle Aya lo había relajado tanto como lo había hecho a Nerina. No tenía que preocuparse porque nadie iba a atacarlo con tanta furia como hubiera hecho el mismísimo Ubaldo si hubiera estado allí.
    

  


  
    
      Uno a uno, los versouls fueron descubriéndose el rostro, y como había deducido en el extremo izquierdo se encontraba Abel, el cual era una copia exacta de sus hermanos, aunque mucho más atractivo, se diferenciaba sobre todo por su piel que era morena y no pálida, los ojos eran de un dorado brillante y el cabello lo tenía largo, en forma de caso igual que sus gemelos.
    

  


  
    
      A su lado se encontraba Nerina, mucho más alta que Abel, delgada con el pelo largo, rubio y rizado, sus ojos eran los más dorados y brillantes de los cinco versouls. La boca era perfectamente simétrica, con unos labios rojizos y carnosos.
    

  


  
    
      En el centro estaba Aya, repugnantemente hermosa, serena y con una mirada letal, deseosa de empezar a quemarnos. Elian había dicho que de momento no iba a atacarnos, pero en sus facciones se denotaban que se moría de ganar por hacerlo. Quería acabar con nosotros y cuanto antes mejor.
    

  


  
    
      Me desconcertó el muchacho que estaba a su derecha, ya que no lo había visto antes. Era joven, alto y muy fuerte, moreno tanto de pelo como piel, llevaba el pelo corto y con cresta, muy moderno, iba perfectamente afeitado y arreglado. Tenía una pequeña cicatriz en la ceja, pero eso no le quitaba atractivo, al contrario, le hacía incluso más guapo. Tenía una nariz recta y perfecta y los ojos dorados y saltones. Deduje que aquel muchacho debía de ser Daniel, el chico que había descrito Elian una hora atrás cuando se había metido en la mente de Aya.
    

  


  
    
      Por último, a la derecha del muchacho se encontraba Casilda, con la estatura normal de una mujer, bastante delgada con el pelo de color castaño, brillante, liso y largo con el flequillo que la caracterizaba, peinado hacia un lado. No utilizaba las lentillas que solía utilizar para engañar a los humanos, si no que sus ojos estaban tal cuál eran, dorados y brillantes.
    

  


  
    
      —¿Dani? —preguntó la voz de Pol que se encontraba a escasos centímetros de mi—. ¿Daniel Ayala? ¿Eres tú?
    

  


  
    
      Daniel puso cara de desconcierto y de curiosidad. Me sorprendió ya que si no fuera por el hecho de que era un versoul y que estaba situado justo al lado de mi peor enemiga, hubiera pensado que no era mala persona.
    

  


  
    
      Quizás no lo sea, dijo una voz dentro de mí. Miré a Elian discretamente y después a Aya. Quizás le han engañado. 
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —preguntó Daniel de manera cortés.
    

  


  
    
      Pol avanzó un paso con valentía, situándose justo enfrente de nosotros y se quitó la capucha, dejando su rostro al descubierto. Aya hizo una señal de reconocimiento, le conocía, Elian se lo había presentado al mismo tiempo que a mi hijo, pero no dijo nada. Por su parte, Daniel se quedó muy sorprendido a la par que triste y avergonzado.
    

  


  
    
      Sentí lastima de ese versoul.
    

  


  
    
      —Pol —susurró Daniel—. ¿Cómo has acabado aquí?
    

  


  
    
      —He venido a buscar a Hugo —contestó él bruscamente—. ¿Cómo puedes estar participando en todo esto?
    

  


  
    
      El joven repasó a todos y cada uno de los versouls sin temor. Reparó en Silda Embid y la fulminó con la mirada.
    

  


  
    
      —¿Silda Embid? —quiso saber—. ¿Tú también estás metida en esta mierda?
    

  


  
    
      Nosotros no fuimos los únicos en clavar la mirada en la periodista, Aya también lo hizo y la evaluó, como esperando ansiosa lo que iba a decir la versoul. Casilda asintió secamente con un rostro duro como la piedra.
    

  


  
    
      —Estaré con mi grey hasta el final —anunció.
    

  


  
    
      —Bien —dijo Aya volviendo a mirarnos a nosotros—. Me alegra saber que habéis sido inteligentes. Ahora sabéis lo que queremos, entregadnos la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      Miró directamente a Elian y le dedicó una sonrisa angelical al tiempo que extendía la mano derecha para recibir la pulsera. Parecía tan fácil y simple que no podía ser real, ellos habían venido solos, no había rastro ni de mi hijo ni de Yvanka por ninguna parte ya que seguramente debían permanecer todavía en Volcano Anca.
    

  


  
    
      Por suerte Elian pensó lo mismo:
    

  


  
    
      —¿Dónde está Hugo? —quiso saber.
    

  


  
    
      —No estás aquí para hacer preguntas —espetó Abel de malas maneras.
    

  


  
    
      —No pienso daros la pulsera hasta que sepa que Hugo está bien.
    

  


  
    
      —Si valoras la vida de tu amigo… —comenzó Aya.
    

  


  
    
      —No le vas a hacer absolutamente a mi amigo, déjate de faroles —le interrumpió Elian—. Sabes que la única manera de que te de la Piedra Lunar es chantajeándome con Hugo, así que hasta que la obtengas no le harás nada. Una vez te he conocido de verdad, Aya, soy capaz de saber cómo vas a actuar.
    

  


  
    
      La sonrisa de la versoul se esfumó por completo. Arrugó la frente y puso cara de pocos amigos. No sabía decir cuando me intimidaba más, si cuando ponía ese falso rostro angelical o cuándo mostraba su verdadero carácter, creo me parecía terrible de ambas formas.
    

  


  
    
      —Te has vuelto muy desconfiado —comentó ella en tono de burla—. Este no es el Elian que me robó el corazón.
    

  


  
    
      —Deja de soltar basura por la boca —ordenó el muchacho—. Eres una estafa de persona y me resultas bastante patética.
    

  


  
    
      Daniel sujetó a la versoul porque al parecer estaba a punto de saltar sobre Elian. Él pareció suponerlo también —debía haberlo visto en su mente—, porque se inclinó un poco, también dispuesto a arrancarle la garganta.
    

  


  
    
      —Con que una estafa, ¿eh? —repitió ella sarcástica—. No sabes con quién estás hablando Elian, nunca lo supiste.
    

  


  
    
      Aya chasqueó los dedos y de pronto hubo un ruido similar al de una explosión de fuego. En suelo se dibujaron dos círculos simétricos e idénticos de llamaradas azuladas que hicieron de muro entre los dos bandos. Las llamas solo duraron unos segundos y cuando desaparecieron dejaron tras de sí una especie de gavia de fuego azulado donde en su interior contenía a…
    

  


  
    
      —¡Yvanka! —llamaron los Primeros.
    

  


  
    
      —¡Hugo! —exclamaron Kane y Pol.
    

  


  
    
      Sin embargo, nadie se atrevió a tocar los barrotes de las gavias porque temían quemarse. En su interior, Yvanka y Hugo estaban sentados de cuclillas y parecían ausentes y muy débiles… ¿cómo podía ser? Apenas hacía unas horas que se habían llevado a mi hijo, ¿cómo había podido llegar a ese estado? Tenía la cara cubierta de polvo y la ropa, con alguna leve quemadura.
    

  


  
    
      —Ahora, quiero recordaros lo que es un trato —dijo Aya.
    

  


  
    
      Le pasó la antorcha de llamas verde esmeraldas a Daniel y del interior de su túnica sacó una diminuta daga, atravesó de pleno la gavia de mi hijo sin sufrir ni una sola herida, las llamas no le afectaban —sentí el deseo de hacer algo parecido, pero podía imaginarme que no surtiría el mismo efecto sobre mí— y se inclinó sobre él. Lo cogió del pelo con la mano que tenía libre, tirando su cabeza hacía detrás y dejando su garganta al descubierto y presionando suavemente la daga sobre ella.
    

  


  
    
      —No voy a matar a Hugo, ¿no? —presionó la daga con un poco más fuerte sobre su garganta y comenzaron a brotar unas gotas de sangre—. ¡Me conoces menos de lo que crees, Elian! ¿Por qué no voy a matarlo? ¡Has traído contigo aquí otro cebo! Si no me das la Piedra Lunar, iré a por tu tía, a por tus padres y a por tu caterva…
    

  


  
    
      Mis manos comenzaron a temblar de impotencia.
    

  


  
    
      Quería arrancarle el cuello a esa zorra, nunca había odiado a nadie como a ella, no tenía escrúpulos y no se iba a detener hasta obtener lo que quería, tal y como acababa de decir. ¿Pero por qué tenía tanto interés en ayudar al Eterno Ingo? ¿Por qué? ¿Solo para poder romper la simbiosis? Pero si cuándo Elian se había metido en su mente antes de venir hasta aquí, habíamos visto que empezaba a alegrarse de estar ligada a él ya que eso la había hecho inmune al oro…
    

  


  
    
      Había algo más, estaba segura… ¿Pero el qué?
    

  


  
    
      —Basta —ordenó Elian furioso—. Déjalo en paz.
    

  


  
    
      Aya separó levemente el filo de la daga de la garganta, Hugo no había gritado ni se había estremecido, tenía los ojos vidriosos y parecía estar en una especie de trance extraño. La versoul soltó a mi hijo bruscamente, salió de la prisión de fuego y volvió a extender la mano.
    

  


  
    
      —Dame la Piedra Lunar, Elian —volvió a repetir—. ¡AHORA!
    

  


  
    
      —No hagas ninguna tontería —le recomendó Asen—. No se va andar con rodeos. Es peligrosa.
    

  


  
    
      Elian vacilo, pero finalmente no atacó a Aya, con los ojos puestos en ella, se quitó la pulsera de la muñeca, caminó despacio hacía donde se encontraba la versoul y la depositó con brusquedad en la palma de la mano de esta. Después se retiró en silencio hacía su posición original.
    

  


  
    
      Aya se quedó un poco perpleja al tener la pulsera en sus manos, parecía que no acababa de creerse lo fácil que le había resultado obtenerla. No se lo pensó dos veces y se la puso en su propia muñeca, después miró directamente a Elian y susurró:
    

  


  
    
      —No aprendes, ¿verdad?
    

  


  
    
      Volvió a chasquear los dedos y las jaulas volvieron a estallar en llamaradas azuladas, cusndo las llamas se disolvieron solo quedó el cuerpo de Yvanka tendido en la piedra e iluminado por la luz de la luna llena.
    

  


  
    
      —¡No! —grité—. ¿Dónde está mi hijo?
    

  


  
    
      Los Primeros corrieron a recoger a la sansamé, se inclinaron sobre ella y la recogieron rápidamente, ya que seguramente pensaron que no estaba muy segura a los pies de tantos versouls que portaban antorchas de llamas esmeraldas.
    

  


  
    
      —¿Creéis que el Señor del Fuego os iba a dejar iros de rositas después de haber intentado destruirle? —preguntó Aya.
    

  


  
    
      —¡Teníamos un trato! —gritó Elian a pleno pulmón—. ¡Eres…!
    

  


  
    
      El muchacho desenvainó su espada y saltó sobre la versoul.
    

  


  
    
      Esta ni siquiera se apartó de él, es más, torció la cabeza para que el filo de la espada le cortara mejor el cuello. Al parecer Elian había olvidado, que ahora ella portaba la pulsera con la Piedra Lunar y solo se dio cuenta en el instante que la hoja de la espada rozó el cuello de Aya, ya que la pulsera comenzó a brillar igual que había hecho el día que lo condené.
    

  


  
    
      —¡Elian! —grité presa del pánico.
    

  


  
    
      Había salido despedido hacía atrás, como si una fuerza sobre humana e invisible lo hubiera empujado. Intenté cogerlo al aire, pero cuándo quise hacerlo ya se había caído del bruces contra el suelo.
    

  


  
    
      Aya recuperó su antorcha y miró directamente a los Primeros.
    

  


  
    
      —El Eterno Ingo os recomienda que salgáis pitando de aquí si no queréis morir abrasados —señaló la antorcha—. Largaros ahora.
    

  


  
    
      Paraskeva tomó en brazos el cuerpo de su hermana y le hizo un movimiento a Asen para que lo siguiera. Este en un principio, se quedó quieto y nos miró fijamente. Nos estaban abandonado, traicionando de nuevo. ¿Pero que hubiéramos hecho nosotros si nos hubiéramos encontrado en su situación? Habían intentado matarnos, pero lo habían hecho para intentar salvar a su hermana… Por mi parte estaba totalmente olvidado.
    

  


  
    
      Le devolví la mirada y asentí, dándole a entender que podían irse en paz, que ya le había perdonado y que no se preocupara por nosotros. Asen vaciló, pero finalmente siguió a su cuñado y se perdieron en la oscuridad.
    

  


  
    
      Una vez desaparecieron, decidí mirar la muerte a la cara, cinco versouls armados con antorchas dispuestos a quemarnos, en otras circunstancias no me hubiera importado morir, pero en aquella ocasión no me podía ir sin más y menos sabiendo que mi hijo quedaba a la merced de esos asesinos. Le eché un rápido vistazo a Elian que tenía la espada envainada, preparado para luchar. Al menos él podía estar tranquilo ya que no moriría, al menos no esa noche.
    

  


  
    
      Los únicos que estábamos en peligro mortal éramos Pol y yo. Me sentí tan estúpida por haber permitido que el humano nos acompañara y me parecía tan, tan frágil…
    

  


  
    
      De nuevo estaba arruinando la vida de otra persona.
    

  


  
    
      —Elian… —susurré.
    

  


  
    
      Este me miró, había sido tan egoísta durante toda mi vida que no me importaba serlo una vez más, pero tenía que asegurarme de que mi hijo iba a estar bien, de que al menos alguien intentaría protegerlo pasara lo que pasara.
    

  


  
    
      —¿Qué ocurre?
    

  


  
    
      —Prométeme que intentarás salvar a Hugo —le pedí—. Él te necesitará y…
    

  


  
    
      —Vas a poder salvarlo tu misma —juró.
    

  


  
    
      Aya estalló en carcajadas. Nos había estado mirando y escuchando todo el tiempo, aunque yo me había olvidado de ella por una fracción de segundo. Sabía que se estaba burlando de nosotros porque evidentemente tenía intención de acabar —al menos— conmigo. Me alegré de nuevo por haber dejado fuera de juego a Victoire, Ubaldo y Jévano ya que ellos tendrían una oportunidad de seguir viviendo, cosa que yo no merecía.
    

  


  
    
      —Dejad que el humano se vaya —pedí en voz alta—. Él no tiene nada que ver en todo esto, es inocente.
    

  


  
    
      —No estás en condiciones de pedir favores —me recordó Abel—. Estáis en inferioridad de condiciones no tenéis nada que hacer…
    

  


  
    
      —Tiene razón ella —coincidió Daniel—. Pol no tiene nada que ver en esto, dejémoslo ir.
    

  


  
    
      Aya miró al joven versoul con curiosidad.
    

  


  
    
      —Se está preguntando si le vas a poder resultar útil en un futuro próximo —anunció Elian en voz alta y todos los versouls clavaron la mirada en él—. No le gusta que seas tan indulgente, le estás recordando a Charles.
    

  


  
    
      Daniel se quedó boquiabierto, Elian había escuchado las ultimas reflexiones de Aya y había transmitido lo que esta estaba pensando.
    

  


  
    
      —¡No le creas! —exclamó la versoul—. ¡Está intentando que te confundas!
    

  


  
    
      —¡Vamos no seas tonto! —se burló Elian—. Sabes perfectamente que me utilizó a mí, ¿por qué no iba a utilizarte a ti?
    

  


  
    
      No sabría decir si las palabras del muchacho causaron efecto sobre Daniel. Este se quedó muy serio y pensativo, como si en alguna ocasión ya se le hubiera pasado por la cabeza lo que Elian estaba diciendo ahora en voz alta.
    

  


  
    
      Fuera lo que fuera nos estaba haciendo ganar tiempo.
    

  


  
    
      —No hay tiempo de discutir esto ahora —terció Nerina.
    

  


  
    
      —¡Claro que no! —coincidió Aya—. ¿No ves lo que le pasa, Dani? ¡Está celoso! ¡Celoso porque a ti sí que te amo y a él le utilice!
    

  


  
    
      —Ella no quiere a nadie más que a sí misma —continuó Elian sin perder la calma—. Y tú lo sabes.
    

  


  
    
      El versoul agachó la cabeza. Pude ver como en las facciones de su cara se combinaba una extraña mezcla de tristeza y rabia. Tras unos segundos de reflexión clavó sus brillantes ojos dorados en Elian y con la mandíbula apretada por la rabia le espetó:
    

  


  
    
      —No es verdad —retrocedió un paso para coger impulso y añadió—. ¡A mí sí que me quiere! ¡Me lo ha demostrado!
    

  


  
    
      Y saltó sobre el muchacho a la vez que Aya lo hacía sobre mí. Nos apartamos con el tiempo suficiente para impedir que nos quemaran, aunque la única damnificada hubiera sido yo.
    

  


  
    
      Pol se quedó solo con los tres versouls restantes, sin embargo, estos no se precipitaron sobre él más bien se dedicaban a mirarle con curiosidad.
    

  


  
    
      Desenvainé mi espada al tiempo que volvía a esquivar la antorcha de Aya. Sabía que no podía hacerle ningún daño permanente con mi espada, ya que horas atrás había visto como había tocado una con sus propias manos, pero quizás podría retenerla un poco en lo que Elian mataba a Daniel.
    

  


  
    
      —¡Huye! —le grité a Pol.
    

  


  
    
      Sabía que no iba a servir de nada porque le iban a dar caza, de hecho fue así, ya que cuando giró sobre sus talones para intentar escapar, Abel apareció delante de él cerrándole el paso pero para mi sorpresa no le atacó, simplemente quería impedir que huyera.
    

  


  
    
      La lucha entre Elian y Daniel era bastante igualada, se intentaban quemar y cortar constantemente, pero se iban esquivando, y al mismo tiempo se propinaban fuertes patadas para defenderse.
    

  


  
    
      Mi lucha con Aya era algo parecida, intentaba rozarla con el filo de mi espada en algún punto de su cuerpo, pero ella era muy rápida, sin embargo, yo también lo era y podía lidiarla bastante bien. Además, mi velocidad era superior a la suya, ya que yo era más vieja y la nueva túnica, también me ayudaba.
    

  


  
    
      Bajé la guardia por una fracción de segundo, pero fue suficiente para que Aya se levantara un poco la túnica y pudiera pegarme una patada tan fuerte en el estómago que me hizo empotrarme contra la pared del ayuntamiento. Esta corrió rápidamente hacía mi con intención de quemarme, pero adelantándome a los acontecimientos me incliné suavemente y salté sobre ella haciéndola caer al suelo. Entonces me incliné sobre ella y le propiné un fuerte pisotón en la boca que la hizo gemir de dolor.
    

  


  
    
      Comenzó a brotarle sangre dorada del labio. 
    

  


  
    
      Entonces fue ella la que bajó la guardia, porque por instinto tuvo la necesidad de cubrirse la boca ensangrentada con la mano derecha y fue ahí cuando tuve mi oportunidad de arrebatarle la antorcha de las manos.
    

  


  
    
      —¡Zorra! ¡Me las pagarás! —gritó y maldijo la versoul—. ¡Sujetármela!
    

  


  
    
      Los Embid desaparecieron y reaparecieron rodeándome en un abrir y cerrar de ojos. Las dos versouls de ese grey le entregaron sus antorchas a Abel mientras Casilda me cogía de los brazos para bloquearme y Nerina me agarró del cuello. Funcionó, me tenían noqueada de tal forma que apenas podía respirar fue por eso que me fallaron las fuerzas y solté la antorcha que cayó directamente al suelo.
    

  


  
    
      —¡Apártate Kane! —gritó Elian.
    

  


  
    
      No entendí porque el muchacho me gritó hasta que ocurrió todo.
    

  


  
    
      Cuando las llamas de la antorcha entraron en contacto con lo que en un principio yo había creído que era agua, me di cuenta de que me había equivocado, no se trataba de agua sino de gasolina.
    

  


  
    
      Los versouls habían rociado todo el pueblo de gasolina, lo habían hecho expresamente para asegurarse de que no íbamos a salir con vida de allí, ahora estaba completamente segura de que al menos yo no lo haría. Sin embargo, no sé si se podría considerar suerte dado en la situación en la que me encontraba, pero cuando se me cayó la antorcha tanto Casilda como Nerina se sorprendieron tanto que relajaron la fuerza y fue suficiente para que pudiera escabullirme, aunque no pude ir demasiado lejos ya que se habían encargado de rociar todas las calles de Santa Pau, y este estaba estallando en sendas llamas de color verde esmeralda.
    

  


  
    El infierno
  


  
    
      Miedo, eso era lo que sentía.
    

  


  
    
      Donde quisiera que mirase me veía rodeada de llamas esmeraldas. Santa Pau se estaba quemando, iba a quedar reducido a cenizas y nosotros con él. Me pregunté si la inmortalidad de Aya llegaría tan lejos como para protegerse de ese fuego y si la simbiosis que la ligaba a Elian sería suficiente para que ambos sobrevivieran a todo aquello.
    

  


  
    
      No podía ver ni oír a Pol, lo único que oía era el crepitar del fuego que rápidamente se iba extendiendo y engullendo las casitas de piedra del pueblo. ¿Qué podía hacer para salir de ahí? Además, aquellas llamas no eran normales, eran mágicas, me di cuenta porque carbonizaban más rápido las cosas y tuve que apartarme de una casa que rodeaba la plaza porque se me vino encima.
    

  


  
    
      —¡Kane! —gritó Elian—. ¿Dónde estás?
    

  


  
    
      —¡Estoy aquí! —conseguí decir.
    

  


  
    
      Me tapé la boca ya que el humo que producían las llamas me entraba directamente en los pulmones y me hacía toser. Elian seguía peleándose con Daniel, este había tirado su antorcha ya que ahora ya no la necesitaba, lo que hacía más bien era defenderse ya que era consciente que si las llamas herían al muchacho también lo haría a Aya.
    

  


  
    
      —¡Dejadlo fuera de combate! —escuché que ordenaba Aya—. ¡Y llevadlo a Volcano Anca!
    

  


  
    
      Así que ese era el verdadero plan, no querían matar a Elian porque no podían pero si querían llevárselo junto con mi hijo. Sería una tarea difícil, aunque fuéramos menos el muchacho se había estado entrenando con Victoire y Ubaldo y si durante décadas los versouls no habían podido acabar con ellos tampoco podrían detener a Elian tan fácilmente.
    

  


  
    
      De pronto, el sonido del crepitar de las llamas se mezcló con un gritó desgarrador. No supe de quién se trataba porque no reconocí la voz, pero estaba segura de que no había sido Elian, debía de ser Daniel, Pol o Abel. Uno de los tres.
    

  


  
    
      —¡Dani! —gritó Casilda—. ¿Estás bien?
    

  


  
    
      —¡Me ha alcanzado! —contestó el versoul—. ¡Ha desaparecido!
    

  


  
    
      ¡Se había escapado! ¿Dónde habría ido? No podía moverse velozmente por lo que seguramente estaría muy cerca de nosotros.
    

  


  
    
      —¡Está buscando al humano! —adivinó Aya—. ¡Peinar la zona! ¡Empujarlos contra las llamas!
    

  


  
    
      Aya podía seguir leyendo los pensamientos de Elian y este los de ella por lo que entrarían en un tira y afloja que les serviría para huir y encontrarse. Si el muchacho se iba a encargar de buscar a Pol lo más sensato que podía hacer yo era intentar salir de allí, ya que eso era lo que él querría que hiciera.
    

  


  
    
      Me armé de valor y decidí adentrarme entre unos callejones del pueblo. Las llamas bordeaban las casas y seguían creciendo por donde habían mojado el suelo, pero si me agachaba o tenía el suficiente cuidado podía desplazarme. Cubrí mi cabeza con la capucha para protegerme el cabello del fuego y no bajé la espada ni un segundo por si tenía que defenderme.
    

  


  
    
      Por mi alrededor escuchaba las voces y los pasos de los versouls que iban y venían, los cuales también parecían intranquilos, aunque el fuego no era letal para ellos si les podía herir por lo que también tenían que ir con cuidado. Ellos no habían quemado el pueblo, había sido una medida que habían tomado por si las cosas se les complicaban, había sido yo quién había encendido la mecha.
    

  


  
    
      Los edificios se estaban viniendo abajo cada vez con más rapidez por lo que tenía que saltar, correr, detenerme y esquivar cada vez con más frecuencia. Clavé la mirada al cielo por una fracción de segundo con la esperanza de que estuviera nublado y fuera a caer una tormenta, pero estaba todo tan cubierto de un humo negro que era imposible ver absolutamente nada más que llamas de color verde esmeralda.
    

  


  
    
      Quizás solo eran imaginaciones mías, pero… ¿era posible que el humo y el aire que emergía de las llamas me estuvieran haciendo retroceder? Dos veces estuve a punto de resbalarme y de ser engullida por ellas y de no haber sido por mis rápidos reflejos de sansamé, no me hubiera salvado. Temí que Elian no hubiera dado con Pol ya que seguramente él muchacho ya estaría inconsciente por la inhalación del humo y de nuevo me sentí culpable por haberle permitido que viniera con nosotros.
    

  


  
    
      De pronto, me vi en una calle adoquinada que era mucho más amplia que las demás y la reconocí: era el camino que habíamos usado para entrar en el pueblo, la calle principal, si no me equivocaba debía de estar muy cerca de la salida. Tragué saliva antes de prepararme para correr, tenía que salir cuanto antes de allí y esperar a Elian en la salida del pueblo.
    

  


  
    
      —¡Hay alguien aquí! —gritó Nerina.
    

  


  
    
      La vi. La versoul se encontraba en medio de la calle, justo en el centro por el único lugar donde las llamas no se abrían camino. Quizás fuera cosa mía o quizás solo tenía buena suerte, el caso es que se encontraba allí, con la túnica blanca chamuscada y el pelo recogido en un improvisado moño para no quemárselo.
    

  


  
    
      Enfrentarme a ella era la única salida que me quedaba si quería salir con vida de allí ya que volver atrás resultaba imposible porque ya solo se veía fuego y ruinas. Podía y debía hacerle frente, estábamos solas la una con la otra, y aunque le podía resultar muy fácil empujarme a las llamas yo disponía de una espada de oro que podía cortarle el pescuezo, y así lo iba a hacer si era necesario.
    

  


  
    
      Sujeté la espada con fuerza y corrí hacía ella para intentar sorprenderla, pero ella me había visto primero y cuando me acerqué saltó encima de mí. Me tiré al asfalto para impedir que me agarra y funcionó ya que se dio de bruces contra el suelo a un metro de distancia de mí.
    

  


  
    
      —¿Quién eres? —quiso saber, ya que, con el rostro cubierto, el humo y el fuego no me reconocía.
    

  


  
    
      Decidí que era mejor no contestar y volví a saltar sobre ella. Volvió a esquivarme sin problemas, pero esa vez no cayó al suelo, sino que fintó hacía mí, me cogió de la túnica por los hombros y me alzó de manera que quedé en una postura parecida a si estuviera haciendo el pino, después, cogió impulso con la intención de soltarme para que cayera directamente a las llamas que me estaban rodeando.
    

  


  
    
      Tuve que actuar muy rápido ya que cuando me soltara no iba a poder librarme de la muerte por eso y para no perder un punto de apoyo para escapar alargué el brazo tanto como pude y conseguí clavarle la punta de la espada en el tórax. Quedé suspendida en el aire, juntando las piernas con fuerza para no perder el equilibrio mientras la versoul gemía de dolor.
    

  


  
    
      —¡Ahhh! —gritó.
    

  


  
    
      Se empezó a tambalear intentando quitarse la espada, pero le era una tarea imposible ya que no se atrevía a tocar la hoja por miedo a quemarse y hacerse más daño. De un impulso volví a saltar sobre ella y se la hundí todavía más, pero perdí el equilibro y caí encima de ella.
    

  


  
    
      Nerina quedó tendida en el suelo, retorciéndose de dolor.
    

  


  
    
      La sangre dorada le salía a borbotones empapando su impoluta túnica blanca. Me incorporé dispuesta a darle el golpe de gracia, por eso, cogí la empuñadura de la espada y tiré con fuerza para sacarla. La única manera de terminar con un versoul era realizándole un corte profundo en la garganta.
    

  


  
    
      La versoul se cubrió la herida con la mano derecha para impedir que la sangre continuara saliendo. Debía ser rápida si no quería que el sistema de curación de los versouls entrara en funcionamiento para impedir que se restaurara. Alcé la espada dispuesta a realizar mi golpe final, creyendo que la suerte estaba en esta ocasión de mi lado. Pero justo cuando iba a cortarle el cuello saltó otra figura sobre mí, me agarró de la cintura y me empujó con fuerza hacia las llamas metiéndome de lleno en ellas.
    

  


  
    
      Rápidamente, el fuego comenzó a devorarme. Intenté salir, pero sabía que era una tarea prácticamente imposible, ya que estaba rodeada de demasiado fuego y no sabía dónde ir. Aun así, estaba dispuesta a intentarlo, quería seguir viviendo para ir en busca de mi hijo.
    

  


  
    
      Intenté ignorar el dolor letal que sentía cuando las llamas quemaron mi ropa y empezaron a probar el sabor de mi carne. Era imposible, no iba a poder escaparme, el dolor era demasiado atroz. No había escapatoria.
    

  


  
    
      Me tapé la cara con ambas manos para esperar la muerte cuando de pronto, sentí un abrazo húmedo. Entreabrí los ojos y me vi rodeada por los brazos de una criatura muy delgada vestida de negro. Esta empujó de mi con fuerza y me obligó a salir de las llamas. En un abrir y cerrar de ojos me encontré tendida en el suelo, rodeada de humo.
    

  


  
    
      Repasé mis brazos que estaban llenos de feas y brillantes ampollas, al igual que mis piernas y abdomen, estas no las veía, pero sentía como se formaban bajo mis prendas calcinadas. ¡Había sobrevivido! ¡Me habían salvado! ¿Pero quién? Busqué con la mirada a mi salvador y me encontré con la figura delgada plantada frente a Nerina que estaba de pie, pero todavía se tapaba la herida con la mano y a Abel de pie ayudándola.
    

  


  
    
      La figura no era nada más ni nada menos que… ¡Asen! ¡El Primero había vuelto para ayudarnos! Estaba claro que le había dolido profundamente habernos traicionado aquella tarde y habernos intentado matar para conseguir la Piedra Lunar y aunque le había dicho con la mirada que no pasaba nada y que se fuera, había vuelto y había tomado precauciones.
    

  


  
    
      Asen estaba empapado de pies a cabeza. Se había mojado para poder aguantar mejor las llamas y así era como lo había hecho, se había introducido en el fuego para salvarme, arriesgando su propia vida. Me sentí muy agradecida, ya que no consideraba que mi vida debía ser salvada por nadie, pero ahí estaba la prueba de que al parecer los demás no pensaban que yo debía morir.
    

  


  
    
      —Gracias —susurré con la voz muy fatigada.
    

  


  
    
      El primero se volvió a mí y me dedicó una rápida sonrisa, después volvió a encararse a los versouls dispuesto a atacarlos. Eran dos contra uno y Asen solo disponía de una espada ya que la mía se me había caído en el fuego y ahí se había quedado. Tragué saliva deseando que tuviera suerte y pudiera acabar al menos con uno de los dos.
    

  


  
    
      —No les des las gracias —contestó Nerina furiosa y con la voz algo fatigada—. Ahora mismo voy a acabar contigo.
    

  


  
    
      Por el rabillo del ojo vislumbré como la versoul se separaba de Abel para atacarme. Asen intentó impedirlo, pero el hermano de Ubaldo y Jévano saltó sobre él para intentar distraerlo. Nerina me pegó un puntapié cuándo estuvo a mi lado y eso hizo que yo rodara un metro. Me detuve muy cerca de donde comenzaba el incendio y noté el calor en mi nuca, como si las llamas me estuvieran llamando y deseosas de volverme a tener en su interior.
    

  


  
    
      —Esta vez sí que vas a morir, Kane —me susurró Nerina—. Y cuándo acabe contigo me aseguraré de que tu hijo corra la misma suerte que tú, que muera de la misma manera.
    

  


  
    
      —¡No! —exclamé intentando incorporarme, pero era imposible, las quemaduras eran demasiado dolorosas—. ¡No le hagas daño!
    

  


  
    
      Nerina rió falsamente, se inclinó sobre mí dispuesta a empujarme cuando de pronto ocurrió algo que impidió que eso ocurriera. Escuché un golpe seco procedente de detrás junto con un destello dorado. La versoul gimió y sus ojos se desorbitaron cristalizándose. Su rostro palideció, despegó los labios para decir algo, pero en su lugar comenzó a escupir sangre dorada.
    

  


  
    
      No entendí que había pasado hasta que vi a Victoire retirar la punta de su espada de la parte de atrás del cuello de Nerina. Esta se volvió para ver quién la acababa de atacar y sus ojos no dieron crédito cuándo lo descubrió.
    

  


  
    
      —Vic… toi… re… —consiguió balbucear entre salivazos y sangre.
    

  


  
    
      Victoire no dijo nada, agarró a la versoul de la pechera de la túnica y le rebanó el cuello realizándole un corte aún más profundo en la garganta. No se detuvo ni un segundo en ver la reacción de su archienemiga, retiró la espada de nuevo, la levantó todavía de la túnica y la arrojó al fuego.
    

  


  
    
      —Adiós Nerina —susurró.
    

  


  
    
      —¡Nerina! —se lamentóAbel que había sido testigo de todo, pero el problema era que estaba bloqueado en el suelo por Asen.
    

  


  
    
      No me lo podía creer, Victoire había terminado con Nerina. Había acabado con ella después de décadas de persecución. La sansamé no parecía más feliz por ello, ni siquiera lo había celebrado, parecía más preocupada por saber cómo me encontraba yo ya que se inclinó suavemente sobre mí y me tomó en brazos.
    

  


  
    
      —¿Dónde está Jévano? —quise saber.
    

  


  
    
      —Está con Ubaldo ayudando a Elian —contestó.
    

  


  
    
      Reparé en que Victoire estaba igual de mojada que Asen por lo que me pregunté si se habrían encontrado por el camino y este les había recomendado que hicieran eso, o si había sido, al contrario. Este seguía enfrentándose a Abel que parecía furioso y deseoso de acabar con él para llegar hasta donde nos encontrábamos Nerina y yo.
    

  


  
    
      —¿Está bien Elian?
    

  


  
    
      —Ha habido complicaciones —me informó—. Hemos llegado hace unos minutos y hemos encontrado primero a Elian. Estaba él solo enfrentándose a Daniel y Aya, pero cuando le hemos conseguido quitar de encima a Aya han aparecido dos versouls más, Caroline y Rosendo.
    

  


  
    
      —No he oído hablar de ellos nunca.
    

  


  
    
      —Yo tampoco —coincidió.
    

  


  
    
      —¿Y Casilda?
    

  


  
    
      —Elian la ha herido gravemente, es posible que no tarde en morir.
    

  


  
    
      Eso significaba que las cosas estaban bastante igualadas. Por el bando de los versouls eran Aya, Abel, los tales Caroline y Rosendo, y Casilda que estaba bastante herida. Por nuestro lado estaban Ubaldo, Victoire, Elian y Asen —no tenía ni idea si Yvanka y Paraskeva habían vuelto para ayudar, pero lo dudaba bastante—. Yo no contaba porque solo podía estorbar más que ayudar, pero no íbamos tan mal, teníamos alguna posibilidad de sobrevivir.
    

  


  
    
      No había reparado en Pol hasta que terminé mis cuentas. ¿Qué había sido de él? ¿Estaría vivo? Iba a preguntárselo a Victoire cuando de pronto se escuchó un ruido sordo y un crujido y volví la cabeza para ver de qué se trataba. Abel había conseguido lanzar a Asen por los aires y hacerlo caer encima de uno de los edificios que estaban desplomándose a causa de las llamas. La espada había salido volando y caído en el centro del fuego —exactamente igual que la mía— dejándonos una posibilidad menos de acabar con un versoul.
    

  


  
    
      Comenzaron a correr los segundos y Asen no aparecía. Abel lo esperaba impaciente, pero empezó a relajarse al ver que casi un minuto después no había ni rastro del Primero, así que decidió darse la vuelta y comenzó a caminar hacía nosotras, dispuesto a matarnos por lo que acabábamos de hacerle a Nerina.
    

  


  
    
      —Estás muerta, Victoire —juró el versoul.
    

  


  
    
      —Si te dejo sola vendrá a por ti —susurró, aunque parecía que en realidad estaba pensando en voz alta.
    

  


  
    
      —No te preocupes… —contesté como pude—. Defiéndete.
    

  


  
    
      Victoire no me hizo caso y se colocó la espada en el correaje que le colgaba de la espalda. Después giró sobre sus talones conmigo en brazos todavía y se preparó para correr lejos del pueblo. No estábamos lejos de la salida y era imposible que pudiéramos adentrarnos más ya que el incendio se estaba haciendo cada vez más grande. Sin embargo, Abel no tenía pensado ponérnoslo fácil, saltó sobre nosotras y se plantó frente nuestro con la mandíbula muy apretada por la rabia.
    

  


  
    
      —¡Vas a pagar lo que le has hecho a Nerina!
    

  


  
    
      —¡Ella ha pagado por lo que me hizo a mí hace 143 años! —le recordó ella—. Ahora estamos en paz.
    

  


  
    
      Pero Abel no estaba dispuesto a escuchar, me recordó más que nunca a Ubaldo. Este saltó sobre nosotras dispuestas a lanzarnos al fuego, cuando precisamente del fuego saltó otra figura sobre el versoul lanzándolo al suelo.
    

  


  
    
      Asen estaba vivo, se encontraba de pie apuntando con la espada que había perdido antes directamente a la garganta del versoul. ¡Había estado buscándola por el interior de las llamas todo este tiempo! ¡Y de nuevo había venido a rescatarnos! Estaba eternamente agradecida, pero… ¿cuánto iba a durar nuestra suerte?
    

  


  
    
      —Detente —ordenó una voz grave a nuestras espaldas.
    

  


  
    
      Victoire se volvió para ver quién había hablado y emitió un grito ahogado. Quise saber de quién se trataba, pero mis ojos cada vez pesaban más y no me alcanzó la vista. Sin embargo, pude descubrir quién era cuando apareció frente a nosotros:
    

  


  
    
      —¡Ubaldo! —exclamó Victoire—. ¿Estás bien?
    

  


  
    
      El sansamé tenía la túnica casi tan chamuscada como la mía y tenía alguna que otra brillante ampolla en sus brazos, pero se le veía mucho más entero que yo, ya que todavía sostenía su espada y caminaba perfectamente.
    

  


  
    
      Ubaldo no respondió a Victoire sino que miró directamente a su hermano.
    

  


  
    
      —Rosendo está herido —informó—. Ha desaparecido junto con Casilda pero creemos que puede estar acechando por aquí…
    

  


  
    
      —No hay tiempo que perder —dijo Asen interrumpiendo las reflexiones del sansamé—. Matemos a este versoul y vayamos a por los demás.
    

  


  
    
      —De este me encargo yo —aseguró Ubaldo.
    

  


  
    
      El Primero se separó de Abel para dejar que su hermano fuera quién le diera el golpe de gracia. No podía creerme que aquella noche fuera la elegida para que tanto él como Victoire cumplinaran la venganza que durante más de cien años habían estado buscando. ¿Celebraría Ubaldo la muerte de su hermano? ¿O por el contrario se quedaría como si nada igual que había hecho Victoire?
    

  


  
    
      —Hermano, no lo hagas —pidió Abel—. Demuestra que eres mejor persona que yo. Tú no eres un asesino.
    

  


  
    
      —¡Matarte no sería un asesinado! —bramó Ubaldo—. ¡Ya que en el momento en el que te convertiste en un versoul dejaste de ser una persona! ¡Eres un traidor y un cerdo!
    

  


  
    
      Empuñó la espada con ambas manos dispuesto a clavarla en el centro de la garganta de Abel, pero entonces y sin que ninguno pudiéramos esperarlo, dos de los edificios que permitían la salida del pueblo se nos vinieron encima. Por suerte, Victoire fue lo bastante rápida como para apartarse a tiempo para impedir que nos aplastara, pero eso significó retroceder unos metros, justo donde el incendio crecía con fuerza.
    

  


  
    
      Para complicar aún más las cosas, las ruinas de los edificios estallaron en llamas exactamente igual que las demás —de un color verde esmeralda—, haciendo que quedáramos rodeados por un círculo de fuego, sin posibilidad de escapar.
    

  


  
    
      —¿Estáis bien? —quiso saber Ubaldo tosiendo.
    

  


  
    
      —Yo sí —contestó Victoire—. Pero Kane necesita salir de aquí cuanto antes, si no, no lo contará.
    

  


  
    
      ¿Tan grave era mi aspecto como para que estuviera tan preocupada por mí? El dolor era atroz y cada vez iba en aumento, pero me iba acostumbrando poco a poco. Me obligué a abrir los ojos para ver con claridad lo que estaba ocurriendo, pero resultó imposible ya que el humo, el calor y las llamas eran cada vez más densos.
    

  


  
    
      —Esto parece el final —susurró Asen mirando a ambos lados—. ¿Dónde está Abel?
    

  


  
    
      Ubaldo apretó los dientes de la rabia.
    

  


  
    
      —Cuando los edificios se han venido abajo se ha esfumado —explicó rápidamente sin dejar de mirar en todos los lados, buscando una salida—. Esto no es normal, el fuego todavía no los había alcanzado…
    

  


  
    
      —Es cosa del Señor del Fuego —explicó Asen—. Nos quiere muertos de una vez por todas.
    

  


  
    
      —¿Significa eso que ha conseguido capturar a Elian? —terció Victoire.
    

  


  
    
      Asen se cruzó de hombros, pero Ubaldo con el ceño muy fruncido negó secamente con la cabeza.
    

  


  
    
      —Estoy seguro de que Elian está bien —aseguró con rotundidad—. Lo he dejado allí porque estaba controlando bien la situación. 
    

  


  
    
      El circulo se iba estrechando y las llamas cada vez estaban más cerca, incluso el calor abrasaba y poco a poco me sentía como si estuviera de nuevo envuelta en ellas. Ubaldo me quitó de los brazos de Victoire para tomarme en los suyos propios.
    

  


  
    
      Los sansamé se pusieron de espaldas unos con otros, rozándose, como esperando juntos la muerte, las pocas esperanzas que quedaban se estaban esfumando en este preciso momento, pero algo me decía en mi interior que no era el final, que no podía ser así.
    

  


  
    
      ¿Pero cómo no iba a ser el final si ya solo teníamos las llamas a unos escasos centímetros? Ubaldo había apoyado mi cara con la suya propia para protegernos a ambos y al parecer los otros dos sansamé se estaban cubriendo el rostro con los brazos porque el fuego les dañaba los ojos. Aparte, no muy lejos de donde nos encontrábamos no se paraba de escuchar el sonido que hacían los edificios al desplomarse.
    

  


  
    
      Santa Pau se estaba viniendo abajo.
    

  


  
    
      Mi oído había normalizado y se había acostumbrado tan rápido al ruido producido por los desplomes y el crepitar de las llamas que al parecer ya no escuchaba nada más. Fue por ese motivo que me llamó tanto la atención un sonido, parecido a un rugido que procedía del cielo. No fui la única en darme cuenta, todos miramos hacia arriba y vimos como en las tinieblas producidas por el humo y la oscuridad se dibujó un gran destello. 
    

  


  
    
      Un relámpago.
    

  


  
    
      Esperanza.
    

  


  
    
      Otro relámpago.
    

  


  
    
      Luz.
    

  


  
    
      Un tercer relámpago.
    

  


  
    
      Lluvia.
    

  


  
    
      El agua comenzó a caer con fuerza del cielo, empapando todo lo que tocaba incluyéndonos a nosotros. Era intensa, alta y espesa. Las gotas eran grandes pero recibidas como una bendición cuándo me tocaban la cara, incluso me calmaban el dolor de las ampollas. Además, venía acompañada de un viento intenso que se estaba llevando todo el humo procedente tanto del volcán como del mismo incendio.
    

  


  
    
      ¡No podía creérmelo, pero ahí estaba! ¡Estábamos salvados! Lo había presentido: aquel no podía ser mi final, y de hecho no lo iba a ser. Vi a Victoire gritar de alegría con los brazos extendidos empapándose, Ubaldo tampoco daba crédito, pero por una vez en su vida parecía encantado y Asen por su parte estaba muy quieto, reflexionando sin decir ni emitir ningún tipo de sonido.
    

  


  
    
      Aguardamos sin prisa mientras contemplábamos como el agua se iba comiendo el fuego. Este se iba apagando rápidamente y conforme lo iba haciendo, la tormenta iba disminuyendo, pero estaba pasando demasiado rápido, ¿cómo podía ser? En menos de cinco minutos no quedó ni rastro del incendio ni de la tormenta y el cielo brilló estrellado encima de nuestras cabezas, sin una sola nube, como si nunca se hubiera producido esta extraña tormenta de verano.
    

  


  
    
      —¡Estamos salvados! —exclamó Victoire mirando el cielo maravillada—. ¡Nunca había visto algo así!
    

  


  
    
      —¿Cómo es posible? —se preguntó Ubaldo.
    

  


  
    
      Asen era quién tenía todas nuestras respuestas.
    

  


  
    
      —La Dama del Agua —susurró.
    

  


  
    
      —¿Qué? —preguntó Victoire—. ¿Qué has dicho?
    

  


  
    
      Asen dio un paso hacia delante, se colocó la espada en la espalda y nos miró muy serio.
    

  


  
    
      —La Eterna Shira —aclaró—. Al parecer los otros tres Eternos han decidido intervenir. Nos han salvado la vida.
    

  


  
    
      La Eterna Shira, la hermana del Eterno Ingo, había oído hablar de ella en alguna ocasión. Sabía que habitaba en Isla Delkinru, un lugar mágico al cual solo se podía acceder si sabías donde se encontraba. Nosotros habíamos ido a sus cercanías el año anterior, pues allí nos había citado Charles Deltrejo, en una pequeña bahía para poner en práctica los términos de nuestro contrato para que él pudiera llevar a cabo su plan de transformar a Aya en versoul. De hecho, allí había sido donde habíamos conocido a Elian, donde todo había empezado para él.
    

  


  
    
      —Pero los Eternos no deben interferir en lo que ocurre en la tierra de los mortales —dijo Victoire—. Al menos eso es lo que me han contado a mí.
    

  


  
    
      —También a mí —coincidió Asen pensativo—. Jamás he vuelto a cruzarme con ningún Eterno desde que fui creado por el Señor del Fuego.
    

  


  
    
      —¿Entonces? —preguntó Ubaldo—. ¿Cómo es posible?
    

  


  
    
      —Existe una leyenda que dice que los tres Eternos saldrán de sus palacios para ayudar aquellos que demuestren buenas cualidades —explicó el Primero—. La Dama del Agua debe pensar que podemos ayudarles a derrotar al Eterno Ingo.
    

  


  
    
      Como no dijimos nada, repitió:
    

  


  
    
      —Han decidido que era el momento de intervenir —tragó saliva un instante—. Harán algo para impedir que el Eterno Ingo recupere sus poderes. Ha llegado el momento de escoger un bando.
    

  


  
    
      —¿Un bando para qué? —quiso saber Victoire.
    

  


  
    
      —Para la guerra que se avecina —respondió suavemente—. La continuación de la batalla que se libró hace mil quinientos años.
    

  


  
    
      Ninguno le preguntó nada más a Asen. Yo sabía porque decía que se acercaba una guerra, porque el Eterno Ingo había obtenido la Piedra Lunar y seguramente habría recuperado sus poderes. Pensé en mi hijo, que seguía dentro de Volcano Anca, no había servido de nada perder la pulsera de Elian. Sin embargo, algo dentro de mí me decía que Hugo estaba vivo, que no lo iban a matar de momento. Quizás era fruto del aturdimiento porque cada vez los ojos me pesaban más y más.
    

  


  
    
      —Búsquenos a los demás —propuso Victoire.
    

  


  
    
      —¿Por qué volviste, Asen? —pregunté con un hilo de voz.
    

  


  
    
      El Primero no respondió enseguida. Me dio la sensación de que mi pregunta le había hecho sentirse algo incomodo. Al parecer tanto Victoire como Ubaldo también querían saberlo porque no se pusieron a caminar para buscar a los demás si no que aguardaron.
    

  


  
    
      —Lo que ha ocurrido esta tarde… —comenzó con un hilo de voz y sin mirarme a la cara directamente—. Atacaros a ti y al mestizo para conseguir la Piedra Lunar…, no es algo de lo que me sienta muy orgulloso. No es mi forma de actuar y aunque os cueste de creerlo, tampoco la de Paraskeva.
    

  


  
    
      »No os pido que me disculpéis por lo que he hecho, pero estaba desesperado. Yvanka ha sido la persona que más he amado en toda mi vida, es mi hermana y llevo 1500 años junto a ella. No podía perderla.
    

  


  
    
      »Sabía que era bastante improbable que los versouls te devolvieran a tu hijo, Kane —me miró por primera vez con tristeza a través de sus ojos saltones—. Pero no podía abandonaros a vuestra suerte aquí, cuando en realidad lo que queréis es beneficioso para todas las criaturas inmortales que habitan la Tierra.
    

  


  
    
      Le dediqué una sonrisa curvada que me costó mucho de hacer, ya que no tenía ningunas ganas de sonreír porque en realidad estaba muy triste.
    

  


  
    
      —No siento ningún tipo de rencor hacia ti o hacía Paraskeva —le aseguré—. Hoy me has salvado la vida dos veces.
    

  


  
    
      —Gracias Kane —dijo de corazón—. Eres una sansamé muy grande.
    

  


  
    
      Terminadas las aclaraciones, fue el momento de buscar a los demás —si es que habían sobrevivido—. Ubaldo me puso de pie y Victoire me pasó mi brazo por el cuello y me rodeó con los suyos para ayudarme a caminar. El gemelo de Jévano y Asen iban delante nuestro mientras nos volvíamos adentrar en las ruinas de Santa Pau ya que no sabíamos si volveríamos a encontrar a algún versoul, cosa que yo, por lo menos, dudaba bastante.
    

  


  
    
      En solo un par de horas, el pueblo había pasado de tener un aspecto medieval bien conservado a parecer una completa ruina. Casi todos los edificios, por no decir todos, estaban destruidos y quemados. Había trozos de piedra por todas las calles principales por lo que nos vimos obligados a saltar —a mí me cogieron en brazos para esa tarea— y tener cuidado de que no se nos viniera abajo nada.
    

  


  
    
      —¡Estáis ahí! —dijo de pronto una voz grave.
    

  


  
    
      Pol salió de unos escombros que había utilizado como escondite. Para mi sorpresa y la de todos no presentaba un aspecto lamentable. Tenía la túnica que le había prestado antes un poco chamuscada y también el pelo. Sangraba un poco por la nariz pero por lo demás se lo veía muy bien. ¿Cómo era posible?
    

  


  
    
      —Los demás están en la plaza del ayuntamiento —nos explicó mientras corría hacia nosotros—. Jévano está inconsciente, lo dejaron fuera de combate los dos versouls recién llegados justo antes de que comenzaba a diluviar. Elian está bien, está descansando junto a él.
    

  


  
    
      Respiré aliviada. ¡No habíamos tenido bajas! Quizás la más mal parada había sido yo pero por lo demás… ¡Todos estaban bien! Era lo único que podía alegrarme ese día —aunque ni por asomo me sentí feliz ni un segundo—, él poder volver a abrazar a los dos miembros favoritos de mi caterva.
    

  


  
    
      —¿Cómo es que estás entero? —conseguí preguntar—. Cuando el incendio comenzó me asusté mucho, pensé que ibas a morir.
    

  


  
    
      —¡Las llamas no me hacían daño! —exclamó el muchacho muy sorprendido—. El versoul que llegó el ultimo, creo que se llamaba Rosendo, me arrojó a ellas para quitarme del medio y no me hicieron daño. Solo se me quemó un poco la ropa y ya está.
    

  


  
    
      »¡Elian me había estado defendiendo todo el rato! Pero tengo que reconocer que yo era más un estorbo, así que pensé en esconderme y que creyeran que estaba muerto para no seguir molestando.
    

  


  
    
      Reparó en mí y resopló fuerte.
    

  


  
    
      —¡Tú en cambio estás hecha caldo! —exclamó—. ¿Cómo te encuentras?
    

  


  
    
      Era una pregunta un poco estúpida, pero Pol parecía bastante preocupado por mí, hice un gesto con la cabeza para indicar que me encontraba bien, pero al parecer no lo entendió.
    

  


  
    
      —Creo que sobreviviré —aclaré.
    

  


  
    
      —Me alegro, entonces.
    

  


  
    
      Caminó junto a nosotros mientras nos dirigíamos al centro del pueblo. Él ya había estado allí por lo que nos facilitó un buen camino para llegar lo más rápido posible. Al parecer, él estaba buscándonos a nosotros, pero no estaba seguro de que los versouls hubieran desaparecido.
    

  


  
    
      —En cuánto empezó a llover se esfumaron —nos explicó—. Elian ha dicho que es porque ya no tienen posibilidades de quemaros mientras este todo mojado.
    

  


  
    
      Ninguno decíamos nada, él se limitaba a explicar cómo había ido su batalla mientras nosotros estábamos teniendo la nuestra. Al parecer Elian había conseguido herir de muerte a Daniel, pero desconocía si al final el versoul había fallecido o no. La batalla final había sido entre Aya y él, aunque no podían matarse porque todavía estaban en simbiosis y la versoul llevaba la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      —La versoul que llegó ultima, Caroline, llevaba una pulsera muy parecida a la de Elian —comentó Pol—. Al parecer contenía la Piedra Solar, muy parecida a la que le habéis dado a Aya.
    

  


  
    
      —Era algo que podíamos imaginarnos —contestó Asen.
    

  


  
    
      Por fin llegamos al centro de la plaza del pueblo. Presentaba un aspecto casi tan desfavorable como el resto de viviendas o incluso más, no podía ni imaginarme la batalla que se había librado allí, quizás peor que la que yo había vivido.
    

  


  
    
      Elian estaba sentado en el centro, apoyado con sus manos y contemplando el cielo estrellado. Se había quitado la túnica y la había hecho un ovillo para que le sirviera de cojín a Jévano, que se encontraba junto a él tirado e inconsciente. El muchacho tenía el semblante muy serio, cosa que pese a lo cansada e intranquila que me encontraba por mi hijo, me preocupó.
    

  


  
    
      —¡Elian! —llamó Pol con energía—. ¡Están todos bien!
    

  


  
    
      El joven sansamé torció su cabeza hacia nosotros y nos dedicó una sonrisa curvada, muy parecida a la que le había dedicado yo antes a Asen. Algo no iba bien, quizás el reencuentro con Aya le había vuelto a afectar negativamente como cuando se vieron en su entierro.
    

  


  
    
      —¿Cómo está mi hermano? —quiso saber Ubaldo que se deslizó hacía donde estaban ellos.
    

  


  
    
      —Creo que se recuperará —respondió—. En cuanto pueda beber un poco de sangre de versoul.
    

  


  
    
      Ubaldo se inclinó sobre su gemelo y lo tomó con cuidado en brazos. Nunca había visto al sansamé tan preocupado y tratar tan bien a alguien —a excepción de Victoire—, hasta ese momento.
    

  


  
    
      —¿Tu cómo estás, Elian? —preguntó Victoire cuándo llegamos junto a él.
    

  


  
    
      Elian se cruzó de hombros.
    

  


  
    
      —Ha sido bastante duro, la verdad —contestó con tristeza—. Querían llevarme con ellos, pero no han podido. Lo que más rabia me da es que hemos entregado la Piedra Lunar para nada.
    

  


  
    
      Me miró con tristeza, pero entonces puso cara de horror y se levantó de golpe para verme bien. Debía tener un aspecto lamentable porque todas las reacciones eran las mismas cuándo se fijaban bien en mí.
    

  


  
    
      —¡Pero Kane! —exclamó muy asustado—. ¿Estás bien?
    

  


  
    
      Esta pregunta tuvo diferente significado para mí que cuando la había formulado los demás al verme. Él estaba preocupado de verdad por mí, él que era joven e inocente y que había sido tan amigo de Hugo. No había vacilado ni un momento en entregarle la Piedra Lunar para recuperar a mi hijo, aunque eso significara perder la oportunidad de ser inmortal e invencible. Nunca había conocido a una persona tan increíble como Elian y estaba segura de que no la iba a conocer jamás.
    

  


  
    
      —No, Elian —susurré tragando saliva—. No estoy bien.
    

  


  
    
      Y las lágrimas comenzaron a brotar de mis ojos. Después, perdí el conocimiento.
    

  


  
    EPILOGO I: El cazador
  


  
    
      No podía creerme que hubiera pasado una semana. Él tiempo me había pasado volando y no entendía como era posible. Quizás era una de las sensaciones de ser inmortal que todavía no controlaba y que Kane seguro que me habría explicado encantada si se hubiera recuperado del todo, pero no era así.
    

  


  
    
      Después de huir de Santa Pau y llegar a casa, nos encontramos con Carmen que había recuperado el conocimiento y nos esperaba muy preocupada. Seguía pareciendo una vieja decrepita y se asustó muchísimo cuándo nos vio llegar a todos con Pol chamuscados. Ella nos proporcionó la sangre necesaria para que Jévano recuperara el conocimiento, pero para curar las heridas de Kane…, eso fue otro tema bien distinto. Al parecer les quedaba muy poca sangre de vampiro —que permitía curar las heridas— porque la habían gastado conmigo cuando me dio el ataque de locura y perseguí a Aya hasta Francia.
    

  


  
    
      Así que le dieron lo poco que quedaba de beber, pero no fue suficiente para que sanaran todas las heridas. Tuvimos que hacer un tratamiento rudimentario como si fuéramos humanos, y fue una suerte, ya que Jévano tenía algunas nociones de medicina por lo que pudo improvisar unos vendajes.
    

  


  
    
      —Buscaremos a Fitzgerald para que puedas ingerir más sangre de vampiro —aseguro el sansamé—. En nada estarás recuperada.
    

  


  
    
      Pero las heridas psicológicas de Kane eran mucho peores que esas quemaduras y ampollas que tenía por toda la piel. Sabía que no podía dejar de pensar en su hijo y en como recuperarlo, tarea que parecía prácticamente imposible de conseguir.
    

  


  
    
      Había algo dentro de mi interior que me hacía sentir tan triste como ella. Sabía perfectamente lo que era y estaba seguro que todos lo sabían, era por eso que me daba rabia que cada dos por tres no pararan de preguntarme que me ocurría.
    

  


  
    
      Había sido el reencuentro con Aya.
    

  


  
    
      No sabía explicar porque, pero cada vez que la veía me hacía sentir una profunda sensación de rabia e impotencia. Me había engañado, utilizado y manipulado para conseguir ser una versoul. ¿Por qué lo había hecho? Había estado tan enamorado de ella que estaba seguro que la hubiera ayudado a ser una versoul igualmente y estaba seguro que ella también lo sabía.
    

  


  
    
      Sin embargo, había preferido seguir adelante con su plan, después de todo lo que había hecho por ella. Mi pecho parecía abrirse en carne viva cada vez que pensaba en ella y algo dentro de mí me decía que esa herida que tenía solo cicatrizaría cuándo pudiera acabar con ella, igual que había hecho Victoire con Nerina.
    

  


  
    
      Eso lo llamaba, rencor.
    

  


  
    
      Pero Aya era muy fuerte y veloz. Me lo había demostrado cuando conseguí dejar fuera de combate a Daniel y luché cuerpo a cuerpo contra ella, ya que esquivaba todos mis golpes igual que yo esquivaba los suyos porque podíamos leernos los pensamientos, pero había conseguido noquearme justo cuando comenzó a llover lanzándome al fuego para poder huir.
    

  


  
    
      No había podido volver a meterme en sus pensamientos porque Asen había dicho que era un arma de doble filo y que si continuaba haciéndolo ella se daría cuenta y le serviría de puerta para espiarnos. Era por eso que Asen todavía no se había ido con el resto de los Primeros, se fue un par de días y regresó con unas flores como las que había llevado en su pechera cuando llegó —Acónito Luparia—, y las había repartido entre todos los miembros de nuestra caterva, incluida Carmen.
    

  


  
    
      —Esto impedirá que Aya pueda meterse en tu mente —me explicó—. También impedirá que seamos vistos por el Eterno Ingo pero como consecuencia tampoco podrás meterte en la mente de la sirena.
    

  


  
    
      En un principio no entendí porque Asen estaba tan interesado en protegerme de la mente de Aya, ya que él mismo me pidió en cuanto volvimos de Volcano Anca que volviera a meterme en sus pensamientos.
    

  


  
    
      No había podido ver demasiado ya que tanto yo como Aya estábamos agotados físicamente y psicológicamente. Lo único que habíamos sacado en claro era que la versoul todavía llevaba puesta la pulsera que me había quitado y que no tenía intenciones inmediatas de terminar con Hugo ya que al parecer el Eterno Ingo tenía planes para él. Eso me dejó intranquilo y no fui capaz de contárselo a Kane porque no quería preocuparla más.
    

  


  
    
      Después de eso, Asen había partido a buscar Acónito Luparia y me había pedido que no volviera a meterme en la mente de Aya. Otra de las cosas que habían cambiado desde que habíamos vuelto de Volcano Anca era que Pol pasaba mucho rato con nosotros, entraba de hurtadillas en el CIDT para no ser visto por nadie ya que no quería que lo relacionaran con la desaparición de Hugo.
    

  


  
    
      Los medios de comunicación ya se habían hecho eco de la noticia y por supuesto habían vuelto a hablar de la conexión que existía en todas nuestras desapariciones. No iban muy mal encaminados a fin de cuentas ya que sí que era cierto que todo había empezado supuestamente con la desaparición de Daniel Ayala dos años atrás, seguido por las muertes de mi hermana, Marina Covas, mi propia desaparición y la de Irene Mateos, y la más reciente la de mi mejor amigo, Hugo.
    

  


  
    
      Me sabía mal por una parte que Pol estuviera tan interesado en nosotros ya que eso le hacía relacionarse poco con los humanos, pero no me preocupaba del todo porque era consciente que no tardaríamos en mudarnos de allí. El CIDT era ahora el lugar menos seguro del mundo para nosotros y tal y como había dicho Jévano, debíamos abandonarlo cuanto antes.
    

  


  
    
      —En un par de semanas —le explicó a Pol—. En cuánto Kane sea capaz de caminar por ella misma. Si encontramos a Fitzgerald antes, entonces nos marcharemos más pronto.
    

  


  
    
      Pol me había sugerido en más de una ocasión que le pidiéramos ayuda a mi tía Marieta, pero yo no me veía preparado todavía para reencontrarme con ella. Me sorprendí un poco a mí mismo ya que al principio, cuando fui condenado, pasé mis primeros días obsesionado con la idea de volver a hablar con mi familia, sin embargo ahora, ya había entendido lo que me habían querido decir Victoire y Ubaldo. Yo ya no formaba parte del mundo de los humanos y el contacto que debía tener con ellos debía ser mínimo, quizás la única excepción que estaba haciendo era Pol y porque me había descubierto.
    

  


  
    
      Tuvimos que hacerle prometer a Pol que no le revelaría nada a Marieta. Nos costó un poco convencerle ya que, al parecer, en las últimas semanas se habían unido bastante. Sin embargo, con la desaparición de Hugo tuvo la excusa para alejarse de ella.
    

  


  
    
      —Cuando llegue el momento yo mismo hablaré con ella —le aseguré, aunque no sabía exactamente cuándo sería ese “momento”.
    

  


  
    
      Conforme fue avanzando el mes de junio, comencé a sentirme mucho más agobiado. Pese a llevar mi ramita de Acónito Luparia tenía la sensación que todavía podía sentir los pensamientos de Aya y no podía quitármela de la cabeza. ¿Por qué me había tenido que engañar? ¿Y por qué no podía dejar de reflexionar sobre ello? ¿Era por qué mi aspecto empezaba a presentar una extraña mezcla entre versoul, humano y sansamé?
    

  


  
    
      Mis ojos seguían siendo plateados, eso no había mutado en absoluto, tampoco lo habían hecho la dureza de mis músculos que seguían dándome un aspecto de fuerza tan grande como el primer día que me había transformado. Lo que más había cambiado desde enero era la tonalidad de mi piel, era muy diferente del resto de los sansamé, pues no era grisácea y no tenía un color que recordaba al de los muertos si no que poco a poco se había ido tornando un poco rosada —sobre todo en mis mofletes y en mis manos—, pero continuaba siendo muy, muy pálida. Lo único bueno era que la gente nunca pensaría que soy un zombi como yo había pensado de ellos cuando los había conocido. Lo máximo que podrían pensar, quizás, era que necesitaba unas buenas dosis de sol.
    

  


  
    
      Fue precisamente por eso, que un día decidí salir en plena tarde ignorando las quejas de todos los demás. No tenía un rumbo fijo, simplemente quería correr un poco, alejarme de mi caterva y de Pol.
    

  


  
    
      Cerré los ojos y cuándo los abrí me encontré en la salida del CIDT. Me quedé observando el camino que había justo enfrente de la carretera, al lado de un taller de reparación de coches. Llevaba medio año viviendo con los Pervery allí y hasta ese momento no había reparado en el camino que conducía al río de Tordera, donde tantas veces me había visto con Aya…
    

  


  
    
      Cuando había creído que me quería.
    

  


  
    
      Sin pensármelo ni un segundo, me metí en el sinuoso camino, pensado para atravesarse en bicicleta o en moto más que para ir a pie, pero caminar o correr ya no era ningún problema para mí. Era la primera vez que lo recorría a pie y a plena luz del día y quizás fue por eso que tuve una sensación muy extraña.
    

  


  
    
      Normalmente cuando recorría ese camino con el viejo coche de mi tía, sabía que al otro lado habría un río donde estaría ella esperándome. Me preguntaría que tal mi día y ella me acabaría explicando de mala gana el suyo, quizás hasta nos besaríamos durante un buen rato y sentiría su piel húmeda sobre mí.
    

  


  
    
      Ahora sabía que no habría nadie aguardándome, pero igualmente quería ir allí, lo necesitaba.
    

  


  
    
      Era algo que tenía muy claro en esos momentos.
    

  


  
    
      Corrí a una velocidad sobrehumana pasando junto a huertos, alguna casita de piedra y un par de fábricas textiles hasta que llegué a la entrada que conducía directamente al río. Recordaba a una pequeña calita completamente rodeada de vegetación, mucha más de lo que recordaba, seguramente porque ahora había crecido más al ser casi verano.
    

  


  
    
      Anduve despacio siguiendo la dirección que conducía a la orilla del río y fue entonces cuando que el incremento de vegetación, no era lo único que había cambiado. El río se había secado completamente. No había ni gota de agua. Sabía que eso era natural en algunos ríos, cuando llegaba el calor el agua se evaporaba y cuando llegaran las lluvias volvería a llenarse.
    

  


  
    
      Eso me hizo sentir que ni siquiera nuestros encuentros en aquel lugar habían sido reales. Una fantasía más. Sin embargo, todavía se reconocían algunos montículos de tierra —destacaba aquel donde Ainhoa se había subido cuando había confundido a Aya con un tiburón—. Caminé hacia ese montículo y me senté encima de él tapándome la cabeza entre mis piernas.
    

  


  
    
      No había nada en el mundo que deseara más en ese momento, que poder romper la simbiosis, quería dejar de estar ligado a la versoul para poder acabar con ella y matarla. Sin embargo, algo me decía que todavía no se había roto, y me pregunté qué demonios estaba esperando el Eterno Ingo para hacerlo, ahora que ya tenía la Piedra Lunar y Solar en su poder.
    

  


  
    
      ¿Qué podía estar esperando?
    

  


  
    EPILOGO II: La otra amiga
  


  
    
      Elian caminó lentamente hacía uno de los montículos de tierra. Caminaba con pies de plomo y parecía muy triste y desolado. No me sentí aliviada, pero al menos, por fin se dejaba ver.  Me daba muchísima lastima espiarlo entre unos matorrales —di gracias a que la vegetación fuera tan espesa—, mientras veía su rostro lleno de dolor y no poderle decir nada, pero… ¿quién era yo para oponerme a las órdenes directas que había recibido? Solo era una versoul novata y todavía me estaba adaptando a mi nueva vida.
    

  


  
    
      Quizás si el sansamé tenía paciencia durante unos cuantos meses y no hacía ninguna locura podría convencerla a «Ella» para que me permitiera decirle alguna cosa, consolarlo.
    

  


  
    
      Sí, estaba decidido, tenía que hacerlo. A fin de cuentas, él me conocía. Vale que no habíamos tenido una relación muy profunda pero su hermana y yo habíamos sido muy amigas y eso seguro que servía para algo.
    

  


  
    
      —Irene —me llamó Marina desde otro matorral. Lo hizo de una forma tan sutil y floja que nadie podría habernos escuchado—. Vámonos.
    

  


  
    
      Marina me devolvió a la realidad y decidí que lo mejor de todo era olvidar temporalmente lo que acababa de pensar y la obedecí. Intenté ser lo más silenciosa posible, y me alejé suavemente del río para tomar el camino de tierra por el que había venido Elian.
    

  


  
    
      Mi amiga apareció a mi lado vestida con una impoluta capa blanca —exactamente igual que la mía—, en un abrir y cerrar de ojos.
    

  


  
    
      —Será mejor que nos demos prisa —me avisó muy sería.
    

  


  
    
      —Lo sé —coincidí resoplando—. ¿Y Simón?
    

  


  
    
      —Ni idea —me respondió ella encogiéndose de hombros—. Sigue furioso porque la tal Aya ha conseguido la Piedra Lunar.
    

  


  
    
      Había algo dentro de mi interior que me hacía sentirme furiosa con Simón. ¡Yo no me había hecho inmortal, y mucho menos había abrazado la inmortalidad para ser la sirvienta de ese tipo! Vale, es cierto que él lo llamaba «grey» y lo definía como una familia. ¡Pero la familia no estaba para abusar del resto!
    

  


  
    
      Últimamente con la única que me sentía a gusto era con Marina. Ya que con ella podía seguir siendo yo misma, haciéndome recordar momentos que habíamos pasado como humanas.
    

  


  
    
      —¡Pobre Elian! —no pude evitar decir mientras seguía a Marina que cada vez corría a más velocidad, no tenía ni idea de donde iba, pero solo sabía que debía seguirla.
    

  


  
    
      Marina se detuvo en seco un instante y yo la imité. Ella resopló con impaciencia y me miró con cara de pocos amigos. Sabía lo que me iba a decir, que debía dejar de comportarme de esa manera si no «Ella» se iba a enfadar conmigo. Sabía que en el fondo lo hacía por mí, por eso la interrumpí.
    

  


  
    
      —Lo siento —me disculpé.
    

  


  
    
      —Realmente no pasa nada —dijo Marina volviendo a suspirar—. Pero debes controlarte, ¿vale? Me costó mucho convencerla para que me dejara transformarte.
    

  


  
    
      No era la primera vez que mi amiga me decía una cosa parecida sin embargo en aquella ocasión me ofendió. Sabía que nuestra líder no había tenido intención de transformarme en versoul desde un principio y que Marina había tenido que interferir por mí para que le permitiera hacerlo. También era cierto que fue ella quien conoció a Simón y que gracias a él ahora éramos todos versouls, pero… ¿Cuándo la habían nombrado a «Ella» nuestra líder?
    

  


  
    
      Yo había querido ser una versoul para poder estar con mis amigas para siempre, toda la eternidad, ser jóvenes, atractivas y que nadie se pudiera resistir a nosotras. Así era como me lo habían vendido en un principio. ¿Por qué ahora tenía que hacer de algo que casi rozaba la esclavitud? Vigilar a Elian no me importaba —tampoco habíamos tenido muchas ocasiones porque rara vez se había dejado ver—, pero hacer de centinela constante no era algo que me apasionara especialmente.
    

  


  
    
      —Sabes que Elian siempre me ha gustado —le recordé a mi amiga intentando ganarme su apoyo.
    

  


  
    
      Marina puso los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Irene, eso fue cuando eras humana… —me recordó ella ahora—.  Ahora ninguno de los dos los sois y tú ya sabes que es lo peor…
    

  


  
    
      —¡Sí, sí! —interrumpí, ya que realmente habíamos tenido aquella conversación tantas veces que me sabía sus respuestas de memoria—. Él es una sansamé y yo una versoul… Lo nuestro no tiene ningún tipo de futuro, él me va a odiar…
    

  


  
    
      —Exacto —confirmó, aunque no parecía feliz por tener la razón como en otras ocasiones—. Ojalá no fuera así, ya lo sabes.
    

  


  
    
      Suspiré con tristeza, aunque de pronto tuve una iluminación.
    

  


  
    
      —¡Pero llevaba la Piedra Lunar cuando fue condenado! —exclamé esperanzada—. Quizás su naturaleza no haya cambiado tanto…
    

  


  
    
      Mi amiga decidió que no había nada que hacer conmigo, por lo que hizo un gesto con la cabeza, como queriendo exclamar: “¡Dios mío!”. Pero en realidad lo que hizo fue regalarme su sinceridad.
    

  


  
    
      —Irene, no le vas a gustar —me dijo con lastima, y sabía que me lo decía de verdad—. ¿Por qué crees que somos nosotras precisamente, quién tenemos que espiarle? Él odia a los versouls. 
    

  


  
    
      Resoplé resignada. En el fondo sabía que tenía razón.
    

  


  
    
      —No volveré a flaquear… —aseguré con tristeza.
    

  


  
    
      Me hizo un gesto cariñoso con la mano en el hombro y nos quedamos calladas, pues no nos habíamos dado cuenta, pero una figura encapuchada había aparecido frente nuestro.
    

  


  
    
      —¿Quién…? —pregunté.
    

  


  
    
      —¡Shhh! —ordenó Marina.
    

  


  
    
      La figura se detuvo y se quitó la capucha. Se trataba de una joven hermosa, de un metro setenta con el pelo de color chocolate y unos bonitos ojos dorados. Su mirada se había vuelto dura en los últimos meses y eso me disgustaba profundamente, porque en el fondo echaba de menos a la que había sido una de mis mejores amigas.
    

  


  
    
      —¡Gina! —exclamó Marina, sorprendida de verla tan cerca de su hermano.
    

  


  
    
      La única vez que Gina se había acercado a su hermano Elian desde que este había sido condenado a sansamé había sido en el falso entierro que los padres de ambos habían preparado para despedir a su hijo menor. Se me hacía extraño verla tan cerca de él, aunque ahora estuviéramos un poco alejadas él podía aparecer en cualquier momento.
    

  


  
    
      Me preocupó la cara de pocos amigos con la que se había presentado.
    

  


  
    
      —¿Qué haces aquí? —quise saber.
    

  


  
    
      —Estaba preocupada por vosotras —contestó de mala gana—. Por si mi hermano os había descubierto.
    

  


  
    
      Íbamos a explicarle que eso no había sido así, ya que siempre éramos discretas cuando espiábamos a alguien, bueno, mejor dicho, Marina lo era, yo todavía me estaba iniciando.
    

  


  
    
      Gina me miró esperando a que dijera algo, ¡por fin me iba a prestar atención, sin embargo, el sonido de su teléfono móvil nos interrumpió. Ella puso los ojos en blanco y lo cogió de mala gana:
    

  


  
    
      —Marieta —respondió al descolgar—. Espero que sea importante.
    

  


  
    
      Se dio la vuelta sobre sus propios talones mientras hablaba con su tía y comenzó a caminar en la misma dirección que estábamos siguiendo antes de que ella apareciera. Cuando iba a abrir la boca para discutirle, Marina me dio un codazo en las costillas para que no lo hiciera. Resignada y suspirando, me puse a caminar detrás de ella sin decir ni pío.
    

  


  
    FIN DEL SEGUNDO LIBRO.
  


  


  
    [1] Cuando un versoul transforma a un humano en otro versoul, le transfiere todos sus conocimientos. Es decir el nuevo versoul aprende por “herencia”, todo lo que el versoul original sabía hacer. Por ejemplo: conducir, leer, bailar, escalar… etc. Pero solo se limita a esas cosas, si por ejemplo Charles conocía a una persona, por haber transformado a Aya no significa que ella la conozca. Se limita a algo más psicológico.
  


  
    [2] En el mundo de los sansamé y los versouls se utiliza el término «condenar» cuando un sansamé resucita a un humano fallecido, entonces el humano pasa a convertirse en sansamé, adquiriendo todas sus características.
  


  
    [3] Imouto san significa «hermana» en japonés.
  


  
    [4] Kyooday significa «hermano» en japonés.
  


  
    [5] Se utiliza el término novato/a para denominar al versoul que hace menos de un año que fue transformado, ya que todavía pueden no haber aprendido a adaptarse al medio ni a rastrear almas. Este término también es utilizado por los sansamé que cumplan los mismos requisitos. 
  


  
    [6] El Sex on the beach es un cóctel hecho a partir de Vodka, licor de melocotón y zumo de naranja.
  


  
    [7] Cuarto Milenio es un programa que trata cualquier tema relacionado con el mundo del misterio y lo desconocido.
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